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PRESENTACIÓN 
a Fran{ois Tomas 
mmemonam 
Este libro intenta de-construir de manera analítica los fundam entos con los 
cuales es posible comprender y explicar las identidades urbanas. En con-
secuencia nos hemos centrado en aquellos aspectos teórico-metodológicos 
de la relación identidad-espacio que hacen referencia a la construcción O 
crisis de tales identidades. 
En ocasiones el uso que se le ha asignado a esta noción no ha sido su-
ficientemente esclarecedor del comportamiento humano, y se ha prestado 
más bien a manipulaciones teóricas y empíricas que han justificado inter-
pretaciones predeterminadas. Por esa razón, nos ha parecido pertinente 
un libro que profundice en varios ensayos la búsqueda y comprensión de 
aquellos principios analiticos con los cuales es posible examinar de manera 
crítica a las identidades y su relación con el espacio urbano, sin provocar 
dogmatismos o estereotipos. 
Esta motivación intelectual provino del Programa de Investigación en 
Identidades Urbanas que se impulsa desde 1993 en el Área de Estudios 
Urbanos, del Departamento de Evaluación del Diseño, en la Universidad 
Autónoma Metropolitana, unidad Azcapotzalco. Este programa obtuvo 
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una primera concreción en 1995 cuando se inició la Línea de Estudios 
U rbanos del posgrado de diseño, siendo el programa de iden tidades 
urbanas uno de sus componentes. 
A partir de entonces se generó una gran red de intercambios entre 
profesores, investigadores y estudiantes de maestría y doctorado que 
abordaban, de una manera más o menos explícita y concreta, temas 
como: movimientos sociales, vida cotidia na y vivienda social, práctica 
estética y calle pública, la fachada arquitectónica como interfase entre 
el espacio privado y público, ciudadanía y proyectos de ciudad, formas 
simbólicas de la plaza pública, geosímbolos y arquitecturas monumen-
tales, correspondencia entre forma urbana y forma social, lugares de 
globalización, espacio público y participación ciudadana, modernidad 
y posmodernidad, utopías urbanas, entre otros. 
Esta diversidad de temas se abordaron bajo una perspectiva cualita-
tiva, inAuenciada de manera directa de la a ntropología, pero enriquecida 
por otras experiencias disciplinarias como la sociología comprensiva, la 
semiótica socioespacial, la estética, la arquitectura, el urbanismo y la geo-
grafía humana. La vinculación qlle este grupo interdisciplinario logró del 
tema de las identidades urbanas y las metodologías cualita tivas se reflejó 
en trabaios conjuntos importantes como el Seminario de Identidades 
Urbanas del posgrado de diseño, el Seminario Café de la Ciudad yel 
Taller de Etnografía Urbana del Área de Estudios Urbanos, y la Antología 
sobre prácticas y métodos cualitativos con la participación de casi todos 
los colaboradores de la presente investigación. 
Como resultado de este intercambio surgíó la necesidad de escribir 
este libro colectivo, cuyo objetivo primordial radica en la disección teóri-
ca y metodológíca de las identidades urbanas, con el fin de colaborar en 
el debate actual acerca de la construcción y crisis de las identidades. Se 
constituyó entonces un seminario donde discutimos la idea central del 
libro, primeros bocetos de los articulas, temas, las interrelaciones, po-
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sibilidades de estructuración de los capítulos, primeros borradores y los 
trabajos finales. Además, se formaron grupos reducidos para reflexionar 
más en las propuestas, vinculados, uno, alrededor del tema particular del 
espacio, y otro sobre identidades colectivas. 
Contamos con el apoyo invaluable de Mariana Portal de la UAM 
Iztapalapa, de Silvia Bolos de la U niversidad Iberoamericana, y de Fer-
nando Salmerón del ClESAS, quienes criticaron e hicieron comentarios 
pertinentes a cada articulo, así como a la estructura general del libro. 
El volumen está dispuesto en tres apartados: "De teorias" ) "De n1é-
todos cualitativos" y "Trabajos empíricos". En la parte teórica Armando 
Cisneros Sosa expone la construcción de las identidades y el espacio desde 
la perspectiva de Heidegger; después, escudri ñando los distintos enfoques 
sobre la vida cotidiana se presenta el capítulo de María Teresa Esquive! 
Hernández; más adelante Sergio Tamayo reconstruye las identidades 
desde la visión de la ciudadanía; Miguel Ángel Aguila r D. desarrolla 
los conceptos de ciudad, territorio, localidad y espacio vinculados a la 
construcción identitaria; después,Jorge Morales Moreno debate un tema 
polémico en relación con la multiculturalidad y la posmodernidad. 
En la segunda parte los a rtículos enfati zan en las aproximaciones me-
todológicas cualitativas. El ensayo de Kathrin Wildner pondera la relación 
espacio urbano e identidades desde distintas miradas etnográficas; Vicente 
Guzmán Ríos resalta la importancia del espacio en la construcción de la 
identidad a partir de las prácticas estéticas; Juan Manuel López Rodri-
guez realiza un recorrido de los principales postulados semióticos para 
descansar en la teoría del signo de Peirce; y J orge Ortiz Segura destaca 
las distintas corrientes cualitativas que ha n influido de manera directa 
o indirecta en el análisis de las identidades, desde el procesualismo, los 
estudios de caso, la etnometodología y el in teraccionismo simbólico. 
En la tercera parte concentramos los trabajos empíricos que reflejan, 
con referencias explícitas, la construcción y crisis de las identidades ur-
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banas. El trabajo de Fran<;ois Tomas establece el proceso socioespacial 
en el cual se construye y desvanece la identidad del barrio de Tepito 
a partir de la acción de los actores; Ed uardo Nivón Bolán destaca la 
construcción de las identidades políticas en el movimiento de los ejida-
tarios de San Salvador Ateneo, como resistencia a la construcción del 
aeropuerto internacional de la ciudad de México. 
Antes de iniciar este relato teórico, metodológico y empírico, des-
tacamos a manera de preámbulo aquellos elementos relevantes para 
la comprensión de la identidad y el espacio. No pretendemos pensarlo 
como una introducción sino como una síntesis a partir de los principales 
atributos que los autores desarrollan en sus trabajos. Así, la entrada es 
en realidad una posible salida, recapi tulación colectiva de este libro y de 
nuestra particular visión sobre el tema. 
Esta obra constituye la conjunción del esfuerzo intelectual de sus auto-
res, quienes provienen de dis tintas instituciones afines: los departamentos 
de Sociologia y Antropologia de la UAM Iztapalapa, el Departamento de 
Teoria y Análisis del Diseño de la UAM X ochimilco, los departamentos 
de Sociologia y de Evaluación del Diseño de la UAM Azcapotzalco, la 
Universidad Autónoma de la Ciudad de M éxico, el Departamento de 
Etnologia de la Universidad de Hamburgo y la Escuela Superior de Di-
seño de Karlsruhe, Alemania, así como el Grupo de Investigación sobre 
América Latina de la Universidad de Toulouse, Francia. 
Queremos agradecer la confianza intelectual que brindaron los maes-
tros Luis Ignacio Sáinz y Gilberto Alvide, sin cuyo apoyo no se hubiesen 
plasmado estas ideas. Agradecemos el interés de Hernán Lara Zavala y 
Juan Carlos Rodríguez Aguilar, de la Coordinación General de Difusión 
Cultural, y especialmente el cuidado de Rodolfo Bucio para esta edición. 
Asimismo, el apoyo incondicional de Paloma Ibáñez, directora de la Divi-
sión de Ciencias y Artes para el Diseño de la unidad Azcapotzalco, así como 
su Área de Estudios Urbanos, por las contribuciones a esta publicación. 
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ESPACIOS E IDENTIDADES 
SERGIO T AMAYO y KATHRlN W ILDNER 
Para fines de este estudio es relevante descifrar el significado del término 
identidad y su expresión más precisa en el espacio urbano, el más densa-
mente habitado del mundo contemporáneo. Nuestro objetivo al respecto 
es responder a las preguntas siguientes: ¿a qué nos referimos cuando ha-
blamos de identidad? ¿Qué es, en concreto, una identidad urbana? ¿Cómo 
se construyen , reconstruyen o deconstruyen las identidades con relación al 
espacio urbano? ¿Cuál es la relación entre espacio e identidad en el con-
texto de las transformaciones globales y la producción de "nuevos espacios" 
urbanos? ¿Qué explica el estudio de las identidades urbanas? ¿Cuál es su 
potencial teórico y metodológico? ¿Cuáles son sus limites para descifrar la 
sociedad en el presente? 
Este libro intenta responder esas interrogantes desde una perspectiva 
teórica, metodológica y empírica. Es importante ubicar los cambios en el 
contexto histórico e intelectual que explican la crisis de paradigmas en 
qu e estamos incrustados: la enorme fragmentación de aquellas identida-
des antes vinculadas a la modernidad, al nacionalismo y a las mentalidades 
del gran rela to; la emergencia de posturas acrí ticas y co nservadoras con 
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respecto a este tema, relacionada con lo que Habermas ha llamado el 
nuevo oscurantismo en algunas de las vi siones del mundo moderno. 
Estas posturas nuevas en apariencia se fundamentan en un exacer-
bado eclecticismo y en la reivindicación de ideologías que propugnan la 
pluralidad y la tolerancia, pero sin pretender modificar las relaciones de 
dominación que existen en el sistema mundial. Este nuevo relativismo 
cultural ha cultivado una apología de las identidades culturales como si 
fuesen modelos de resistencia a la globalización y al neoimperialismo, o 
al contrario como prácticas ingenuas cargadas de cotidianidad y costum-
brismo. T ales posturas posmodernas, a pesar de su relativismo, parten 
de una critica totalizadora a la modernidad capita lista, al mismo tiempo 
que descalifican las utopías anticapitalistas nacidas también de la moder-
nidad , como el socialismo, el marxismo, el nacionalismo revolucionario, 
el Estado de bienestar, los derechos universales, etc. En apariencia, estas 
críticas se ubican como opositoras de la modernidad capitalista, pero en 
esencia reivindican la fragmentación y el reduccionismo producto de 
aquélla y se aíslan de las contradicciones fundamentales, que en verdad 
explican la desigualdad y la injusticia sociales. 
Así, este trabajo no es una apología a la s identidades. Al contrario, las 
entiende como una forma compleja y cultural que refleja las contradiccio-
nes sociales de la vida cotidiana de los individuos, así como la dialéctica 
de la resistencia a la dominación. Habría que aclarar que unas formas 
buscan construir nuevas utopías, mientras que otras se entronizan en el 
pasado milenario. 
El derrumbe del muro de Berlín - y el desmantelamiento del errónea-
mente llamado socialismo real- produjo una avalancha de acontecimien-
tos, reajustes y desquiciamientos sociales a nivel mundial. A esta escala, la 
sociedad ha experimentado una situación inédita de violencias sociales e 
institucionales. Así, la evidencia ha desmentido a los intelectuales que han 
propugnado por la desaparición e inexistencia de revoluciones sociales. 
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Desde 1968 en cada rincón del globo han surgido diversas situaciones de 
violencia y resistencia sociaJ: violencia institucional y social, violencia vertical 
y horizontal , violencia urbana y rural . Un ejemplo fue la guerra oculta de 
Estados Unidos contra la Unión Soviética en Afganistán hacia la década 
de los ochenta, que parecía corregir la imprudente decisión soviética de 
controlar a un país pobre, con el propósito de defender SllS fronteras 
estratégicas. Hoy podemos asegurar que la intervención norteamericana, 
residuo final de la guerra fría, sólo generó más violencia y resentimiento, 
así como el fortalecimiento de identidades basadas en un modelo de 
explicación fundamentalista y cerrado. 
Poco después el mundo, azorado, conoció la masacre de estudiantes 
por el ejército chino en la Plaza de Tiananmen; el desmoronamiento 
de la república yugoslava por guerras étnicas fraticidas entre eslovenos, 
macedonios y serbios; la violencia social desatada entre checos y eslavos; 
y sólo para no ser repetitivos, el conflicto entre cheche nos y rusos. 
Pero la violencia se ha desatado también en los países centrales: grupos 
fundamentalistas de sectas religiosas se suicidan en masa en Waco, Texas, 
y San Diego, California. La expansión de un terrorismo propio que se 
expresó con los atentados en rascacielos, la arquitectura más represen-
tativa del éxi to capitalista, como en las ciudades de Oklahoma y Nueva 
York, esta última en aquel fatíd ico martes negro del II de septiembre de 
200 I , cuando dos aviones se estrellaron en las torres gemelas del World 
Trade Center, derribándolas después. 
H an resurgido identidades colectivas que se someten a dogmas religio-
sos, que justifican para sus partidarios la violencia como práctica. Así en 
parte puede explicarse el conflicto en Irlanda. Las autonomías regionales y 
culturales se han convertido en identidades separatistas, reconstruyéndose 
en medio de la violencia cotidiana, como en España; la estigmatización 
racial y étnica reaparece en Alemania contra los tu rcos y en Francia 
contra los árabes. La guerra fra tricida en la que se han empeñado Israel 
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y Estados Unidos contra Palestina por el control de recursos y territorios 
se ha justificado en reclamaciones religiosas históricas. 
Esta lista muestra ej emplos diversos de violencia en el mundo, cuyas 
causas y desarrollos deben explicarse en la interrelación de los impactos 
globales y las particularidades regionales . Llama la atención su recurren-
cia y la confirmación de las tensiones suscitadas entre distintas identidades 
colectivas y nacionales. 
En América Latina las revoluciones nacionalistas y antiimperialistas 
padecieron en 1990 un revés en Nicaragua, y la fuerza del bloqueo 
norteamericano ha minado en forma dramática la economía cubana. 
Durante los noventa, las resistencias urbanas lograron detener proyectos 
de privatización en Bolivia, y el Congreso por primera vez observó una 
mayor representación de su diversidad étnica. En México, un presidente 
de derecha, Vicente Fox, derrocó 70 años de gobiernos priístas centristas, 
que fueron producto de la revolución de 1910; en contraposición, el Ejér-
cito Zapatista de Liberación Nacional surgió reivindicando los derechos 
culturales de los indios, pero se ha erigido como el paradigma de la lucha 
anticapitalista a escala global. Lula, obrero del Partido del Trabajo, llegó 
a la presidencia en Brasil. Lo mismo pasa con la izquierda que, aunque 
populista, ganó en Venezuela y Ecuador, en Bolivia y en Chile. 
Hoy, el mundo ha sido testigo de un reacomodo politico incómodo, 
contradictorio, no sujeto a esquemas ideológicos preexistentes: por ejem-
plo, el primer ministro de Inglaterra Tony Blair, proveniente del Partido 
Laborista, se ha convertido en el gran aliado de la guerra que Estados 
Unidos se obstina en sostener contra Iraq. Un movimiento reformista y 
socialista en Francia que se unió electoralmente a la derecha para que la 
ultraderecha no llegase al poder, explica la fuerza que los fundamen-
talismos, de herencia fascista y chovinista, tienen en el mundo entero. 
En contraste, la socialdemocracia alcanzó la presidencia en Alemania; 
yen España, que perdió la continuidad del gobierno socialista, la ciuda-
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danía asumió una postura derechista desde la democracia cristiana, y la 
rescata después de los atentados en Madrid . 
En este panorama, ¿podriamos afirma r que ya no existen más revo-
luciones y violencia social en el mundo? De seguro no es el caso de las 
revoluciones nacionalistas, socialistas e islá micas de la última mitad del 
siglo xx, pero el mundo entero parece atravesar por una gran revolu-
ción, que se expresa de diversas maneras: violenta, económica) tecno-
lógica, social, política y cultural. La economía mundial se ha unificado 
mientras que las ideologias nacionales se han fragmentado. En su lugar 
se han creado múltiples identidades aisladas, que no encuentran direc-
cionalídad ni proyectos de futuro que guíen su accionar y las conecten 
entre sÍ, a pesar de importantes iniciativas internacionales corno el Foro 
Social de Porto Alegre, Brasil, entre otros. Vivimos un mundo unipolar 
y monológico, como diceJ orge Morales Moreno. Y este estado de cosas 
ha exacerbado, no creado, mayores flujos migratorios, segmentación de 
los mercados laborales y de mercancías, aumento de refugiados y asila-
dos, e ideologias nostálgicas que desean revivir un pasado que no podrá 
llegar nunca más. 
El debate se ha dividido al menos en dos vertientes: una visión ha 
dado un viraje culturalísta que trata de explícar la mundialízación a partir 
de la fragmentación y justificarla. Las aspiraciones sociales que se han 
generado son de origen étnico: revindicar las nacionalidades basadas en 
raza, lengua y religión, y por eso mismo al elaborar apologias de ellas no 
es dificil alcanzar posturas racistas, dogmáticas y fundamentalistas. Tales 
posturas se identifican en la crítica de la posmodernidad y se refugian 
en el pos a todo: posracionalismo, posmodernismo, posnacionalismo, 
pospositivismo, posestructuralismo, posmarxismo. Este pos no siempre es 
de crítica, sino negación del presente e irresponsabilidad ante un futuro 
que no le interesa reinventar. Por eso la reacción de la autosegregación, 
en muchos casos, explica las identidades culturales precisamente como 
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reacción, es decir, se transforma reaccionaria; y a este tipo de posmo-
dernidad se le puede identificar como la nueva oscuridad y el nuevo 
conservadurismo. 
La otra visión se ha vinculado a una explicación distinta, neomarxista 
quisiéramos pensar, incluso puede considerarse una vertiente posmo-
derna, pero critica, que entiende las contradicciones a nivel mundial y 
trata de conectarlas con las realidades geográfi cas y culturales de países 
y regiones. Es el caso de Immanuel Wallerstein, Pierre Bourdieu, Noam 
Chomsky, Eduardo Caleano, J ohn B. Thompson, Jürgen Habermas, 
Perry Anderson, Marshall Berman, etc. No ha sido fácil , porque no existe 
aún la utopía que unifiq ue la diversidad para encontrar un cauce que le 
permita a la humanidad pensar de manera global y actuar localmente y 
cambiar la colonización interna de la vida cotidiana, como las injusticias 
generadas desde la estructura social. 
En este contexto social, político, ideológico, geográfi co y cultural que-
remos ubicar el estudio de las identidades y su relación con las ciudades. 
Dos temas son conducentes de exploración: la identidad vinculada a la 
cotidianidad, la temporalidad y el conflicto; y la ciudad como espacio, que 
así lo estima Miguel Ángel Aguilar D., como esa instancia de creación 
persistente de referentes y disputas sobre la identidad. 
LAS IDENTIDADES 
Qyé es la identidad 
Para definir la identidad nos basamos en cuatro elementos: reconocI-
miento, pertenencia, permanencia y vinculación. 
El primer elemento de la identidad es el reconocimiento, entendido 
como el sentido de ser, el concepto del yo, un proceso de autoidentificación, 
de autoestima y autodeterminación, es decir, de reconocerse a sí mismo. 
Me reconozco y me reconocen. Es el sentido de quién se es y cuál es la 
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relación de mí con los otros. Identidad es la construcción de una persona-
lidad, como algo singular, auténtico y original. 
Se aclara la identidad cuando se responde a las preguntas a) ¿Quién 
soy?; O b) ¿Quién eres?; o e) ¿Qué es una cosa que es descrita o valo-
rada? 
a) ¿Quién soy? Mujer, trabajo, soy esposa, madre, hÜa de un obrero 
y una ama de casa; vaya la iglesia, bauticé a mis hijos y tengo imágenes 
religiosas en mi casa; nací en México, en el estado de Sonora, soy yaq ui; 
vivo en la ciudad de México, en Iztapalapa, en la colonia San Miguel 
Teotongo; mi esposo es policía preventivo, se va todo el día, llega muy 
cansado, y le gusta ver el futbol los domingos; casi no salimos, cuando 
lo hacemos vamos a la Basílica de Guadalupe o a Chapullepec o a la 
Alameda Central ... 
Otro relato podría ser: 
a) ¿Quiénes somos? El Partido Político del Pueblo, una organización 
que busca el poder para el pueblo trabajador, oprimido y explotado; 
estamos conformados a nivel nacional , tenemos oficinas en todo el país, 
en cada ciudad; no creemos en la violencia, por eso participamos en 
elecciones, para que el pueblo con su voto reivindique la causa de los 
pobres; luchamos por un gobierno obrero, campesino y popular, por la 
reivindicación de las mujeres y los grupos más vulnerables; estamos en 
contra del capitalismo, de la burguesía explotadora, de la represión y la 
antidemocracia; afiliate y únete a la lucha contra el mal gobierno ... 
b) ¿Quién eres? Maestro, pero no ganas mucho. Te sientes superior 
porque sabes y quieres manipular a otros. Quieres ayudarles, pero tú 
mismo no alcanzas el éxito. Nadie te reconoce. Mírate , cómo vistes. ASÍ , 
nadie te hará caso" . 
Uno más: 
e) ¿Qué es? Es una ciudad bonita, muy grande. Tiene muchas iglesias, 
se pueden ver sus cúpulas desde lejos. Desde arríba parece una ciudad 
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dentada, porque resaltan a veces edificios de ocho niveles. Es visible la 
línea de rascacielos. Se ven árboles que equilibran el gris del concreto. 
Hay muchos niños de la calle, que limpian parabrisas en las esquinas. 
Desde arriba se ven fu ertes amarillos, azules y verdes. Las calles están 
llenas de vehículos y vendedores ambula ntes. Es una ciudad de gqys, que 
ha votado por opciones políticas social demócra tas ... 
En cada uno de los pasaj es ci tados se observan no uno sino muchos 
roles y un esfu erzo por identificarse a sí mismos O describir lo externo para 
destacar sus caracteristicas y diferenciarse o identificarse con ellas, evi-
denciando sus peculiaridades. El rol o el p apel social de un individuo son 
conductas que se adoptan y por lo tanto ese rol es expresión de identidad. 
Como dice Fran~o i s T omas, es aquello quejustifica un comportamiento 
y puede perci birse. Un rol no puede ser autodestructivo o socialmente 
desaprobado. En el rollos individuos se identifican y sejustifican para dar 
sentido a su existencia y co tidianidad. Ese sentido de existencia, o sea de 
la identidad, se fundamenta en lo que uno cree (el papel de las creencias), 
en las actitudes que admite en lo cotidiano o ante ciertas ci rcunstancias 
y en un compromiso a una se rie de ideales o valores . La identidad se 
conecta a los roles sociales porque es auto rreconocimiento, autoestima, 
la necesidad de ser visible, de ser parle de una identidad colectiva. 
U na defini ción básica de identidad, con relación al reconocimien-
to, es la igualdad de caracteres. Se es igual en naturaleza, en fOl1l1a o 
cualidad. Esa igualdad se entiende como congruencia y compatibilidad. 
En los iguales existe la incl usión, la similitud. De ahí que la igualdad o 
similitud en todo constituye la realidad objetiva de una cosa, constituye 
su unicidad. Esa cosa, esa persona, ese grupo es así singular, íntegro, total 
y, por lo tanto, armonioso. 
En la medida que algo es singular, se distingue. De ahí que la identidad 
tiene un carácter distinguible, distintivo. Es la personalidad de un individuo. 
Podríamos decir de manera asociativa que "esa ciudad tiene personalidad", 
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"la personalidad juridica o moral de esa asociación es ta", "la personalidad 
de ella es atrayente y elegante", etc. Esta distinción es la condición de ser de 
uno mismo, vinculado siempre a algo descri to y valorado. 
El segundo elemento de la identidad es la pertenencia . Significa tener 
el dominio de algo, incluso de uno mismo. Es el proceso de situarse y al 
mismo tiempo poseer, apropia rse de las cosas, del espacio . Es adquirir , 
disfrutar o gozar de algo y, por lo tanto, de! derecho a participar, de tener 
competencia sobre algo, formar parte. En tal sentido, si el reconocimiento 
está asociado al ser, la pertenencia está asociada al hecho de estar en un 
lugar, y por lo tanto es creación o apropiación del espacio, del terri torio, 
de la jurisdicción. Si como dice Maria T eresa Esquivel H ernández el 
ser es el yo como ego, el eslar es la apropiación. En el ser soy yo, yo que 
pienso, voy, vengo, hago. En el estar es lo que poseo, que se adhiere a 
mí: mi casa, mis cosas, mi pasión, mi alegría. 
Estar en un lugar genera distintos niveles de arraigo y apego. Como 
subraya Armando Cisneros Sosa, estar significa habita r, poseer, producir 
y crear cosas. Aquí está una de las ligas directas de la identidad con el 
espacio, porque el ser posee un espacio, le da sentido al espacio, lo recrea, 
usa, gasta, reutiliza, lo viste, en suma, se internaliza en él. 
Es el estar lo que permite entender e! comportamiento de los indi-
viduos como práctica estética. Vicente G uzmán Ríos subraya que al 
situarse los individuos buscan sentir juntos el espacio . El estar, en conse-
cuencia, puede tener distintos posicionamientos, se puede estar adentro 
o afuera, en la soledad o en compañía, se está de manera afectiva o se 
está en posesión. 
Estas dos variables, el ser y el esta r, son fu entes de identidad . Si esto 
es así, la identidad es la conciencia del ser y del estar colectivo . Para-
fraseando a H eidegger, C isneros Sosa explica que la identidad es hacer, 
estar metido en, producir algo, encargarse de, ser responsable de, estar 
resuelto 3 . Así, somos lo que hacemos. 
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El tercer componente de la identidad es la permanencia . Se relacio-
na en forma estrecha con el tiempo y la duración del estar en un lugar, 
que comunica niveles de arraigo. Es la duración de sentirse parte de un 
nosotros semej ante. Así, puede ha ber identidades de mayor permanen-
cia que otras, como la diferencia entre pertenecer a un grupo étnico, ser 
mujer u hombre, pertenecer a un club deportivo, tener devoción religiosa 
o simpatía política por un partido, ser de una generación, de un grupo 
j uvenil o de adultos mayores, etcétera. 
Este componente permite examinar las identidades en su temporali-
dad, entre el origen de "ser" y "no ser" más. Los ritmos de la temporalidad 
que constituyen la cotidianidad, de ahí que estos dos conceptos estén 
ligados de manera íntima: tiempo y cotidianidad. Así, permanencia es 
duración, constancia, estabilidad, conservación, persistencia, regularidad 
y rutina. Maria Teresa Esq uivel Hernández dice que la vida cotidiana es 
aquel ámbito donde llevamos a cabo la mayor parte de nuestra existencia. 
Es el espacio y el tiempo que nos define, donde nos confo rmamos como 
ser, nos constitui mos como identidad y construimos nuestra personali-
dad y visión del mundo. Esa vida cotidiana, siguiendo a nuestra a utora, 
proporciona eJ marco cognitivo y nornlati vo que organiza y orienta 
la vida social. Es repetición, es fia bilidad de la permanencia. Por eso 
es importante separar en forma analítica este concepto de regularidad 
para comprender la fuerza de la conservación de las identidades. Pero es 
relevante asimismo no perder de vista que las identidades, aun cuando 
parezcan estables, son producto de procesos dinámicos, dialécticos y 
relacionales, como veremos más adelan le. 
La permanencia se manifiesta en rutinas, pero de manera simul-
tánea, en tanto se está en un espacio y un tiempo; se produce con ella 
la intersubj etivi dad, la posibi lidad de comparti r la interp retación y el 
lugar con otros . Es entonces cuando se ge neran códigos comunes de 
comunicación. 
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El cuarto componente de la identidad es la vinculación, la interacción 
social y simbólica, la relación intersubjetiva, la formación del nosotros, 
la solidaridad. Si la identidad es el proceso de reconocerse, también es 
el acto de reconocerse en el otro. 
y ese acto es la manera en que un individuo puede y decide compartir 
con otro el mito, la plática, la moda, los gustos, la lucha, los sentimientos, 
el espacio. T odo eso se hace a través de la intersubjetividad, y ello convierte 
la idea de) "yo" en "nosotros", Similar a G uzmán Ríos, Franc;ois T ornas 
define la identidad como ese acto de vincularse entre sí, de compartir, 
que a su vez construye la idea de comunidad. 
Podemos derivar que la intersubj etividad es aquella conducta orienta-
da socialmente, que se expresa en la interacción entre las personas. Esta 
vinculación comunicativa estimula la inte rpretación de las vivencias de 
uno y del otro y el descubrimiento de las coincidencias. Los individuos 
tipifican, esquematizan esas interpretacio nes, lo que los hace compren-
derse y relacionarse. 
La identidad es colectiva, aunque tenga manifestaciones personales, 
porque refiere en forma obligada a esa conciencia del ser y el estar colecti-
vos. Alude a la forma en que se comparte y se participa de algo, con base 
en marcos interpreta tivos. Por eso, el comportamiento de un individuo es 
un hace r y un decir, y la acción colectiva es un hacer y un decir colectivo 
que parte de una identificación con ese "nosotros" constituido. 
Este componente de vi nculación expresa con claridad el sentido de 
pertenencia a un grupo, a una red o a una institución. Y también se 
apropia de ideas y valores que son comunes de la colectividad. Es una 
forma de integrar y asimilar, y en ese sentido hay un proceso - explícito 
o implícito, dependiendo del tipo de identidad que se tra te- de repro-
ducción de la identidad que asegura la asimilación y su mantenimiento. 
Son reglas y normas, sociales o morales, que permi ten caracterizar una 
identidad y calificarla como social, institucional , cultural, de género; o 
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abierta, cerrada, comunitaria, étni ca y civil , entre otros. En todos los 
casos el mantenimiento de la identidad requiere regular la membresía, 
definir requisitos de inclusión y criterios de reconocimiento. 
Alberto Melucci establece que la identidad es ese proceso que expli-
ca cómo la gente da sentido a su mundo y cómo se relaciona a textos, 
prácticas y objetos, haciéndolos significativos, y con ello se reafirma a sí 
misma. La identidad colectiva entonces es la producción de significado en 
(de) una acción colectiva . Es una unidad donde sus elementos se sienten 
parte. Es una red de relaciones activas entre actores que interactúan y 
toman decisiones. 
Cómo se const11lye la identidad 
La identidad no es un hecho observable. No es un dato empírico que aparece 
en fomla clara en la realidad, sino una construcción analítica. Y es aJú donde 
se encuentra el problema, porque cualquier explicación puede en apariencia 
definirse bajo el tamiz de la identidad y justifi car un comportamiento y rol 
social. Por eso nos ha parecido importante ordenar los criterios que se han 
establecido sobre la identidad en cuatro grandes componentes constitutivos: 
reconocinliento, pertenencia, permanencia y vinculación. 
Esta jerarquización permite un entendimiento más cabal del concepto 
identidad, pero es importante resaltar que no implica que tales componentes 
se manifiesten de manera empírica como hechos estáticos y estables, más 
bien se expresan de forma dialéctica y de manera compleja. La identidad 
es un proceso constante de recomposición. No es algo determinado. Es 
dinámica y es emergente. Surge y cambia, construye sus límites, desarrolla 
conciencia, es resistencia y negociación, conservadunstno y liberación. 
Por eso no podemos pensar en la identidad como preexistente y pre-
establecida. La identidad no es una carga genética que se tiene de una 
vez y para siempre. No es estática, sino dinámica. 
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La identidad tiene una dimensión objetiva y otra subj etiva . Se puede 
comprender a través de comportamientos, interacciones y objetos así 
como de narrativas e interpretaciones; es una construcción social, se 
fabrica, se relata, se construye de manera incesante y se relaciona a un 
tiempo y espacio determinados. 
Los individuos y actores sociales nunca refl ejan una sola identidad. El 
hombre y la mujer, como di ce Fran~oi s Tomas, son pluri identita ri os, y 
sólo alguna de esas identidades, a veces una sola, se impone y determina 
la personalidad y justifica las acciones. En otros casos, cuando las distintas 
manifestaciones identi tarias coinciden, será posible ha blar de un discur-
so hegemónico, que oriente la acción y la interpretación de la realidad 
en su conjunto. Con mayor precisión: no importaría tanto describir las 
múltiples caracteristicas de una persona sino saber cuál o cuáles justifican 
su percepción de los otros, y lo que los otros perciben sobre él o ella. La 
afirmación de un tipo de identidad siempre depende de la situación: se r 
chilango, mujer, estudiante, alemana, esposo, roquero, ateo, etcétera. 
Así, el modo en que se construyen las identidades explica el tipo de 
identidad de que se trate. Nosotros identificamos tres formas: la oposición 
(otredad), la historicidad (experiencia y contexto) y el conflicto (tensiones 
y luchas). Estas tres condiciones se entrelazan con la existencia del ser, el 
estar, la duración y la cooperación, es decir las cuatro dimensiones de la 
identidad que indicamos antes. 
La olredad es condición de la autoafirmación. Esto es así porque la 
identidad es relacional. Existe en relación con otras. Soy y me reconozco 
en la medida que me diferencio del otro que no soy. M i afirmación es la 
negación del otro . El reconocirrliento del "nosotros" - porque nos iden-
tificamos, compartimos, estamos, hacemos y decimos juntos- está sobre 
la base que reconocemos al otro O a "eUos" - con quienes no nos identi-
ficamos, no compartimos, no estamos en el mismo lugar, no hacemos y 
decimos lo mismo y nos diferenciamos- o Así, a las p reguntas ¿quién soy? 
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y ¿q uién quisiera ser? se añaden estas negaciones: ¿quién no soy? y ¿quién 
no quisiera ser? Todo eIJo apela a un ser distinto, a una pertenencia, una 
permanencia y a una vincu lación distinta al resto de la población. 
De la misma forma, e! reconocimiento de un estar aquí de! yo implica 
e! reconocimiento de un estar allá de! otro. Aquí es e! espacio interior, el de 
nosotros. Allá es e! espacio exterior, e! del otro. Es por eso que la distinción, 
la singularidad, corno dimensión de la identidad sólo es posible porque 
permite a uno diferenciarse. Es una práctica, dice Esq uive! Hernández 
retomando a Pi erre Bourdieu, que unifica a los que tienen preferencias 
similares y diferencia a los que tienen gustos distintos. Una caracteristica 
casi unívoca de todos los movimientos sociales es la necesidad de diferen-
ciarse para hacerse visibles y ser reconocidos. "Salir de! clóset" constituye 
la meta de las resistencias urbanas, las luchas ciudadanas que retoman 
e! derecho a la diferencia y, en tanto tales, persisten por una mejor dis-
tribución de! poder y los recursos. En consecuencia, las identidades se 
construyen por contraste, se distinguen y se dan en oposición a otras. Así 
habria que examinarlas. 
La hist01icidad es un concepto que Armando Cisneros Sosa retoma de 
Heidegger. La historicidad no es la historia, sino el suceso particular de un 
individ uo O grupo sociaJ. Es la propia historia, que es parte de la universal, 
pero que les pertenece. Así, la historicidad es el sentido de peculiaridad 
en el tiempo y en el espacio. Es experiencia y con texto. 
Historicidad y cotidianidad son conceptos diferentes pero entrela-
zados. Lo cotidiano es lo inmediato, la experiencia de todos los dias, la 
reproducción de la costumbre, las acciones regulares. Es la secuencia de 
rutinas, hábitos y rituales, y todo eIJo se reafirma en la interacción. Pero 
seria un error pensar que la vida cotidiana es simplemente estabilidad 
y calma. En su interior se genera una fuerte interacción comunicativa 
entre los individuos que construyen también su mundo de vida, como 
Habermas lo explica. Esquive! Hernández retoma esta idea también de 
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Berger y Luckmann para explicar que la identidad se determina por la 
estructura social , pero - de manera recíproca- la identidad reacciona 
sobre la estructura, manteniéndola, modificándola o aun transformán-
dola. Un análisis de la ide ntidad deberia rescatar esta contradicción 
fundamental. 
La historicidad , en cambio, se abre al futu ro, se interpreta y se gesta. 
Es la construcción del "ser aquí", pero con una visión "hacia", Por eso 
la identidad no sólo es preguntarse "¿quié n soy?", sino "¿quién quiero 
ser? y ¿hacia dónde voy?" Si el estudio de la vida cotidiana permite 
abrazar los componentes de la identidad , ello no sería suficiente si no 
se articula dialéctica y críticamente con el concepto de historicidad. Por 
ello, evidenciar las cosas que se relacionan en el espacio y en su tiempo 
- la valoración de su existencia, la defini ción de aliados y contrincantes, la 
interpretación del origen, del pasado y sus tradiciones, así como el pre-
sente de la acción y el futuro de los anhelos- es pensar en una identidad 
que se construye y que posee una historicidad exclusiva. 
Fran~ois Tomas explica la importancia de la historicidad, o lo que 
él denomina el contexto histórico, a partir del cual se ubica la construc-
ción de la identidad del barrio. El contexto histórico se entrelaza con las 
acciones que construyen el mito del origen y del pasado valorado, pero 
condicionado al presente. Este marco histórico es ubicación, relación con 
cosas e ideas, continuidad y cambio. El contexto puede pensarse como 
determinación, expresa aquellos aspectos externos que se entrelazan con 
la peculiaridad de la iden tidad en construcción. Pero el contexto es tam-
bién ámbito que se modifica O entrelaza por la acción de las identidades 
en formación. D e ahí que ámbiw se entienda a su vez como situación, 
circunstancia y entorno, es decir, las condiciones externas del proceso; 
pero también se entienda como argumento, tejido, tratna; como conte-
nido, narración e historia, y ese contexto así pensado se interpreta desde 
dentro de la identidad. 
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El conflicto (las tensiones y las luchas que confrontan) es parte ineludible 
en la construcción de la identidad. Al hablar de conflicto entendemos la 
dispufa entre actores, la contienda, la competencia; o más aún, el choque, 
rivalidad y antagonismo. Estas tensiones no sólo se dan por oposición 
a la orredad, a partir de la cual puede uno entender la identidad, sino 
también surge n en el interior de la misma identidad. 
Este concepto es trascenden tal pues en la mayoría de los estudios 
sobre las identidades el conflicto no es descubierto ni asumido como un 
aspecto relevante, y se cae de manera irremediable en una interpretación 
costumbrista, relativista, conformista, estática, es tacionada, acrítica y 
suspendida en el tiempo. Al contrario, Fran~ois Tomas revalora la cons-
trucción de las identidades colectivas a partir del contexto, pero, además, 
de la lucha social y del diseño de estrategias socioespaciales por parte de 
los actores involucrados. 
Es menos dificil entender el conflicto cuando se estudian los movimien-
tos sociales como identidades colectivas, debido a que su comprensión 
está ligada de manera íntima a la definición de contrincantes. De ahí que 
al hablar de conflicto, oposición y pugna, tengamos de manera necesaria 
que hacer relación con conceptos tales como actores y sujetos colectivos. 
Actores que se confrontan entre sí, se alían, definen estrategias, impactan 
acciones y políticas, modifican actitudes y se transforman a sí mismos. 
Esta forma de ubicar el conflicto entre "yo" y el "otro", entre "noso-
tros" y "eH os", se vincula a la necesidad de la identidad como reconoci-
miento. Es centrar a la identidad, al sujeto, en la diferencia. Este aspecto 
es el que J orge NIorales Moreno rescata para analizar las identidades, 
la ciudadanía y las sociedades multicultura les. La disputa se convierte 
así en un discurso antagónico al discurso hegemónico y dominante que 
promueve la supresión de la diferencia . 
El hecho de qu e las identidades se expresen de esta manera formal , 
como oposición, no significa que todas las identidades son susceptibles 
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de apología. No todos los derechos cultu rales por el simple hecho de 
apelar a la cultura son liberadores. Armando Cisne ros Sosa explica la 
importancia del juicio ético y la poLí tica para entender que no lodos los 
contenidos de un discurso de resistencia son democráticos. El estudio de 
las identidades debe enfatizar estas discrepancias. 
Mientras que el análisis del conflicto en la construcción de las iden-
tidades se entiende mejor cuando se anali zan movimientos sociales , a 
partir de identificar el o los contrincantes, no se ha comprendido así 
cuando se describe la identidad en sí misma, y ésa ha sido una omisión 
constante en este tipo de trabajos. En la medida que una identidad es 
al mismo tiempo valoración de acciones e historia, se define a través de 
tensiones, discursos y luchas en su in terio r. N inguna identidad es tan 
homogénea que disipe las diferencias entre sus componentes. Como la 
membresía de una ciudadanía, ésta se forma de grupos, individuos y 
colectividades con medios y fines parecidos pero no iguales. Siempre 
habrá niveles de cohesión en una identidad, pero también distensión, y 
esa paradoj a es fundamental aclararla. 
La identidad, se ha dicho con insistencia, no es ni homogénea ni es-
table, sino conflictiva y contradictoria. ConAictiva hacia el exterior pero 
igualmente tensa en su interior, eso hace que los contenidos de las iden-
tidades se modifiquen en el tiempo. Es posible con este modelo explicar , 
como Fran~ois T omas lo hace, no sólo la construcción de una identidad 
sino también el proceso en que ésta entra en crisis y se transforma o des-
aparece. La historia de movimientos lésbico gay, de mujeres o urbano 
popular como procesos históricos refl ejan esa a uto transformación asi 
como las crisis y las estrategías de reproducción de la identidad. 
La identidad colectiva, insistiendo con Melucci, es una red de re-
laciones activas entre actores que interactúan y toman decisiones, ello 
implica una interacción constante y, por ende, roces y tensiones. A partir 
de esos roces y tensiones se produce un proceso de auto reflexión que es 
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importante hacer visible. El conAicto, siguiendo al autor, es aquella ten-
sión irresoluble entre la definición de sí mismo y la del resto. Es resultado 
de una carencia de reciprocidad, y por lo tanto involucra el ejercicio del 
poder y la lucha por los recursos. 
Así como en reJación con el exterior, en el interior de una identidad 
también hay asimetrías y ej ercicio del poder. Por esta razón una orien-
tación metodológica es describir y comprender los niveles de tensiones 
internas que hacen reproducir o cuestionar, más o menos, la identidad. 
En suma, identidad es reconocimiento, pertenencia, permanencia 
y vinculación. Se construye permanente, dialéctica y situacionalmente 
como un proceso en relación con la otredad, la histori cidad y el conAic-
LO. Con su estudio podemos reconocer la cotidianidad y las formas de 
sujeción y dominio que hay sobre los individuos. Al mismo tiempo, es 
posible comprender los medios en que se crean nuevas identidades que 
buscan transformar y modificar esas relaciones de dominación. 
LA CIUDAD COMO ESPACIO 
La ciudad es interacción entre población y medio ambiente. Se expresa 
por sus elementos fi sicos, redes, calles, edificios y objetos. AllÍ se concentra 
una población que se distribuye a todo lo ancho y largo. Es así escenario 
de una forma peculiar de producir y consumir. El punto nodal donde 
se concentra el desarrollo del modo de producción capitalista. Algunas 
urbes son el punto de arribo y de salida de circui tos internacionales que 
la especiali za n según las inversiones y las redes mundiales capitalistas. En 
las ci udades se reproducen las clases, los trabajadores y los consumidores. 
Pero, la ciudad no sólo es el cascarón fisico de relaciones o de ambientes. 
Es ante todo producto de la intención humana, resultado de la acción 
social , escena,io de conAictos sociales y derívación de manifestaciones 
culturales. Es producto de la historia. 
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Las ciudades mantienen las características específicas de la biografia 
de la nación, de su incorporación particular a la lógica del mercado 
mundial, de su peculia r transición a la democracia, de su especificidad 
en planear o desorganizar el espacio urbano, de las características de sus 
actores sociales y de sus conflictos. Por todo ello, la ciudad es escenarío de 
procesos sociales y producto, al mismo tiempo, de éstos. Lugar donde se 
ventilan proyectos de ciudad que responden también, algunos al menos, 
a proyectos de nación y si acaso a planes globales. 
La ciudad es por consiguiente espacio estratégico de interrelación 
entre la estructura de la globalización y la experíencia de lo local. Se des-
envuelve entre una práctica cosmopoli ta o universalista y una interacción 
particular; se constituye por espacios públicos y prívados; se manifiestan 
en ella la modernidad y la tradición, la calle pública y la casa particular. 
Así, la ciudad es espacio construido materíal, social y simbólicamente. 
Para vincular la ciudad con las identidades y calificar a éstas como 
urbanas es necesarío asociar en forma analítica a la ciudad con el concepto 
de espacio. Y si bien para Pierre Bourdieu es importante diferenciar el 
espacio fisico y el social, lo cierto es que, como dice Maffesoli, hay una 
correspondencia entre uno y otro, 0, en los términos de De Certeau, 
entre el espacio abstracto y el espacio habitado. De la misma manera, 
varios autores han rescatado esta vinculación, como Soja, entre el espacio 
concreto y el espacio metafóríco; desde su visión, Augé lo entiende como 
aquel espacio antropológico y el no antropológico; y finalmente Lefebvre 
asocia la representación del espacio y el esp acio de representación. 
Habría que reconocer, de entrada, dos niveles para definir el espacio 
urbano: el concreto o materíal de la experíencia, de la práctica cotidiana, 
de la percepción, de la apropiación que de él hace la ge nte; y el resulta-
do de su representación, en ideas e imáge nes, pensado en un contexto 
históríco. Intentemos discurrír sobre el concepto de espacio y su relación 
con la identidad. 
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Espacio, como retomaJuan Manuel López Rodríguez de Aristóteles, 
es aquello que me contiene a mí y aquellos (o aquello) que desde su alte-
ridad generan mi identidad. Así, espacio es tiempo, relación e identidad, 
es decir experiencia y memoria histórica, interacció n y contexto. Espa-
cio es la extensión del individuo, producto de experiencias y emociones 
vividas. Por eso el espacio es construido por los sujetos de acuerdo a 
dos realidades: la realidad de reconocer y descubrir lo conocido y lo 
aprendido; y la realidad desconocida que implica una carga afectiva y 
emocional de un lugar. 
Por su parte, Cisneros Sosa entiende con Heidegger a la espaciali-
dad como aquello que se constituye de útiles y paraj es, es decir, cosas 
situadas, relacionadas, que se combinan con vacíos. Pero la valoración 
que se hace sobre el espacio lo transforma, debido a que depende de la 
posición a partir de la cual se percibe. Así, para Heidegger el espacio 
es relacional porque significa la relación con los otros, y por lo mismo 
un estar con los otros. Como hemos visto, el estar es habitar y habitar 
es poseer, apropiarse. Espacio, como dice Miguel Ángel Aguilar D., es 
como el aire que se respira, está siempre alrededor. 
Desde una posición, la distancia y la orientación son dos dimensiones 
fundamentales con las cuales se interpreta el espacio. La di stancia es 
trayecto, extensión, lapso e in tervalo, pero también es separación y 
desvío. La dista ncia depende más de la disponibilidad, es decir de la 
cercanía o lejanía, que del espacio medible . En contraste, la orientación 
es di sposición O ubicación de las cosas, su acomodo y distribución. La 
orientación se determina con el delante y el a trás, arriba y abajo, a los 
lados, afuera y adentro. Por eso, para Vicente Guzmá n Ríos la percep-
ción del espacio se puede realizar a través de dos miradas que implican 
prácticas es téticas distintas: la perspec tiva có nica que es instrumental, 
alej amiento y desvío; y la ambiental que es proxemia, ace rcamiento y 
encuentro. 
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El espacio sin embargo difiere según su calidad, extensión y esca-
la. Son sinónimos de espacio la región , la localidad, la comunidad, el 
espacio público, el lugar, la casa, el rincón y el cuerpo. No obstante, la 
utilización analítica de cada uno depende de la percepción que se tenga. 
Por ejemplo, espacio y lugar son distintas categorías para Marc Augé: el 
lugar es el contexto de la identidad; el espacio es un concepto abstracto, 
desprovisto de carga simbólica. Al contrario para De Certeau el espacio 
practicado es lo mismo que el lugar para Augé. Más aún, territorio para 
los geógrafos es un principio ordenador de las identidades, con límites 
variables que, como aseguran Hoffmann y Salmerón , ofrece seguridad 
vi tal y en consecuencia se defiende como un derecho adquirido. Para la 
antropologia y la microsociologia, la casa y el rincón son ámbitos vincu-
lados a una experiencia cotidiana cargada de significación. Y finalmente, 
para la psicología ambiental , el cuerpo es referencia espacial y temporal. 
El cuerpo, como señala Vicente Guzmán Rios, materializa el sentimiento 
de pertenencia al aquí (espacio) y al ahora (tiempo). 
Es posible identificar, al menos, cinco características del espacio: 1) 
históricas, que dan significado al espacio con base en la experiencia; 2) fí-
sicas, que pueden medirse por su extensión, superficie, volumen, estrechez, 
delimitación arquitectónica o por cosas y objetos; 3) sociales, que expresan 
interacciones, apropiaciones, prácticas sociales, usos; 4) metafóricas, que 
recrean sistemas codificados de símbolos, con significados culturales; 5) 
antropológicas, que reúne el lugar fisico, situado, corno escenario de la 
historia y determinado por los hombres y mujeres que lo habitan. 
Desde esta identifícación de dimensiones del espacio podemos 
organizar el estudio en tres categorías que son tres perspectivas para 
comprender la relación entre identidades urbanas y espacio: lo material , 
lo social y lo imaginario. 
A partir de aquí habría que aceptar el hecho de que el espacio es el con-
texto donde se forman y expresan las identidades. Es escenario y componente 
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de la identidad. El espacio sería esa región cultural, expresión de una cultura 
íntima, resultado de la posición social de los sujetos, ubicados en un contexto 
espacial y temporal particular. Una región que es sopone de la memoria 
colectiva. Un espacio geosimbólico cargado de afectividad y significados. 
Maria Teresa Esquive! Hernández es cIara: e! espacio es lo que expresa 
la identidad del grupo, es lo que se defiende ante las amenazas externas e 
internas. El lugar es el principio ordenador de quien lo habita, le da sentido 
a su vida cotidiana. El espacio se puede apropiar de manera subjetiva, como 
representación, apego afectivo o símbolo. En consecuencia un espacio de 
identidad es aquel lugar donde hago cotidi anidad, e! sitio donde resido, e! 
lugar que habito. 
Cuando el espacio es explicación de la iden tidad tiene un sentido y 
un valor. Por eso es importante incluirlo como componente inseparable 
en la construcción de identidades. La mayor parte de los estudios sobre 
identidad no conciben el espacio como una dimensión específi ca, esto 
quizás es así porque el espacio IJega a ser tan propio del individuo, como 
afirma Heidegger, tan cotidiano, que no se repara en él, no se nota, sim-
plemente se usa, se in ternaliza y ya. 
En suma, la identidad es resultado de la integración del ser social con 
su tiempo y su espacio, es decir, su historia. Y si el espacio es componente 
fundamental de la identidad, cualquier mutación del espacio conIJeva 
una modificación de la identidad , y viceversa. 
¿CÓMO ESTUDIAR LAS IDENTIDADES URBANAS? 
La identidad no es un hecho observable en sí mismo. Es una categoría 
analítica observable a través de componentes y dimensiones empíricas 
precisas, las que hemos querido enumerar aquí. 
Me1ucci se plantea la misma interrogante: ¿cómo analizar las identi-
dades si no son en sí mismas un dato empírico' Su respuesta es variada, 
32 
enraizada en la necesidad de deconstruir la realidad y permitir que la 
pluralidad de relaciones y significados aparezcan. Retomemos algunas po-
sibilidades: a) a través de declaraciones públicas, documentos y opiniones; 
b) repertorio de acciones; e) descripción de la interacción entre individuos 
y grupos (aquello que es invisible para el sentido común); d) detectar las 
relaciones con el exterior, la reacción del sistema; e) evitar la definición 
de actores identificados como si fuesen héroes o villanos y comprender 
la identidad colectiva como sistemas de acciones plurales, ambivalentes 
y contradictorias;j) analizar las transformaciones de las orientaciones en 
momentos históricos, es decir en tiempo y espacio; g) buscar otras dimen-
siones de la acción que expresen nuevos campos de conflicto y desafios 
a nuevas formas de dominación; h) reconocer la pluralidad de niveles de 
la acción colectiva, que sólo es posible con el análisis de la identidad; i) 
entender cómo las acciones e ideas de los actores son exitosas o no. 
El estudio de las identidades necesita por ello una aproximación cua-
litativa para su comprensión, porque la identidad no sólo es observación 
de conductas, sino incluye sentimientos y emociones. Las interrogantes 
serían ahora ¿cómo y dónde se expresan las identidades? , ¿cómo y dón-
de se manifiestan las identidades urbanas en el espacio? Las respuestas 
se abordan en detalle en los capítulos que conforman este libro, sólo 
adelantaríamos algunos aspectos. Las identidades se expresan en: los 
significados de la gente, la práctica estética, en los barrios, en los colecti-
vos como el movimiento gqy y los movimientos sociales, en las prácticas 
ciudadanas, en la vida cotidiana, en las diferencias multiculturales, en la 
localidad y en el espacio público. 
Algunas de estas aproximaciones metodológicas son el análisis semió-
tico, la estética, la etnografia, el interaccionismo simbólico, el análisis 
situacional, entre otros. Desde la semiótica es posible comprender los 
significados de las identidades urbanas a partir de sus componentes y 
el sistema de signos en que están fundadas. Es posible así decodificar, 
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leer el espacio, describirlo, interpretar sus signos, comprender la inter-
pretación de los actores sobre él y construir un texto. La práctica estética 
es otra aproximación cualitativa para el estudio de las identidades. La 
práctica estética, dice Vicente Guzmán Ríos, es la mejor fOnTIa de percibir, 
leer, conocer, reconocer, comprender y sentir la ciudad. A la vez que leerse, 
conocerse, reconocerse, comprenderse y sentirse a sí mismo. 
La etnografía es la descripción e investigación de situaciones micro, 
enfocándose a lo local y lo cotidiano, incorporadas en los contextos macro 
de la realidad urbana. Y se señalan varios métodos específicos: el jlaneur, 
la descripción densa, la observación participan te, los mapas mentales, el 
análisis socio semiótico, el análisis de los discursos, método de palabras 
asociativas, entrevistas a profundidad, entrevistas con fotografias, his-
torias de vida y relatos biográficos, etnometodología y estudios de caso. 
Cualquier método específico podrá ser utilizado dependiendo del nivel, 
la escala y el problema de la investigación. Sin embargo, nos parece 
pertinente insistir en que el fundamento metodológíco podria ubicarse 
en entender la relación entre el espacio urbano y las iden tidades a partir 
de lo material, lo social y lo imagínario. 
En conclusión, habría que partir del hecho de que uno de los aspec-
tos fundamentales de la vida urbana es que la gente tiene un col/age de 
repertorios, roles sociales, prácticas culturales que se combinan y separan 
en forma constante. Tales roles y prácticas, como dice Hannerz, son 
expresiones de identidad que se manifiestan en el espacio urbano. 
Por todo ello , estudiar las identidades urbanas es una forma de com-
prender la manera en que la gente se organiza social y espacialmente, se 
identifica entre sí, se enfrenta y lucha, e interpreta su posición social y 
espacial, su historia y las acciones y estrategías que adopta. Es comprender 
el sentido que los individuos dan a su vida y a la vida de los demás en las 
ciudades y a las ciudades mismas. 




COTIDIANIDAD E HISTORICIDAD EN 
LAS IDENTIDADES COLECTIVAS 
ARMANDO C ISNEROS SOSA' 
En este trabajo pretendo analizar las identidades colectivas mediante una 
revisión de El ser y el tiempo, la obra central de M arti n H eidegger. Más 
que una glosa fiel he querido inferir de los elementos que pueden ser de 
utilidad para la construcción de una fenomenología de las identidades 
colectivas.' Podrían salvarse las crí ticas de los especialistas de H eidegger, 
pero a mi favor aún tendría dos razones para presentar un ensayo que co-
necta El ser y el tiempo con las identidades colectivas. La primera es que 
parto de la idea de que el proyecto ontológíco de Heidegger se vincula 
de manera directa con la explicación de la identidad del ser. La identidad, 
bajo la condición de angustia, es "una forma fundamental" del ser.' Es 
decir, la identidad es "una forma" del ser en tanto proyecto ontológíco . 
. Profesor-investigador del D epartamento de Sociología , Universidad Autónoma Me-
tro politana Azcapo tzalco. Integrante df"1 SNl 
1 He tomado como base la traducción deJosé Caos de El ser y el tiempo (lvléxico, Fondo 
de Culrura Económica, novena reimpresión, 2000). Esta traducción ha recibido críticas 
por la oscuridad de la terminología que Caos utiliza . Por ejemplo, en lugar de decir 
"procurar" dice "curar". Las citas que intercalo respetan la terminología usada por Caos 
y pueden resu ltar complicadas; sin embargo, espero que con mis comentarios el lector 
no encuentre muchas dificu ltades para seguir el curso de la presentación. 
, ¡bid., p. 208. 
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Así la fenomenología del ser hecha por Heidegger incluye diversas "for-
mas" o identidades del ser. La segunda es que Heidegger no excluye al 
ser colectivo, antes bien, lo presenta como una condición sine qua non del ser. 
En el estar "con" los otros se produce uno de los requisitos que permiten 
aJ ser tener un sentido en el mundo. 3 El ser "con" otros, "con" sus otros, 
abre paso a las identidades colectivas, si bien Heidegger no utiliza este 
concepto binario, propio de las ciencias sociales contemporáneas. A partir 
de estas consideraciones desarrollaré las relaciones entre las identidades 
colectivas entre la cotidianidad y la historicidad. 
LA COTIDIANIDAD 
Las identidades colectivas, como sucede con el "ser" de H eidegger, no 
necesitan una justificación a Priori para existir. Las identidades colectivas, 
pese a las tendencias deterministas, emergen por derecho propio con 
toda su complejidad y de manera natural del ser humano, en tanto un ser 
colectivo dejácto. La sociedad, condición básica del ser, es la fuente abun-
dante y espontánea de la libre formación de las identidades colectivas. Una 
identidad colectiva o, como dina Heidegger, una forma del ser colectiva, 
aparece en forma simple en la relación del ser con los otros. Se trata de una 
relación, en esencia, comunicativa, a la manera en que el interaccionismo 
simbólico advierte la dinámica social. Heidegger señala al respecto: 
El habla . .. es inherente a la estructura esencial del ser del ser ahí ... En el ser ahí 
se ha implantado en cada caso ya este estado de interpretado de las habladunas 
(no en términos peyorativos) ... En lo comprensible de suyo y seguro de sí del es-
tado de interpretado del término medio está empero entraiiado que gracias a su 
amparo le permanezca oculta al ser ahí mismo del caso la inhospitalidad de ese 
flotar en el aire en que puede volar hacia una creciente falta de base.4 
, [bid., p. 260 . 
• [bid., pp. 188-189. 
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Para Heidegger la comunicación oral y en todas sus formas no sólo 
está constituyendo una condición fundamental del ser, está forjando 10 
identitario en tanto que implica la creación de un conjunto de interpre-
taciones del mundo. Estas interpretaciones crean un lenguaj e colectivo, 
no sólo una lengua, sino jergas específicas, palabras, nombres, conceptos 
o "habladurias" que dan forma a una interpretación particular del mundo. 
Estas interpretaciones giran además en torno a un "término medio" que 
da pie a la conformidad con el uso del lenguaje. Este "término medio", 
a su vez, constituye el fundamento básico para evitar la "inhospitalidad" 
del mundo. Esta huida de la "inhospitalidad" por la via del "término 
medio" producido por el lenguaje nos permite ahora asentar la formación 
natural de las identidades colectivas por medio de la comunicación y su 
creación de "térm.inos medios". Las identidades colectivas son entonces 
resultado de una relación comunicatjva franca, gestora de "térmjnos 
medios" , los cuales son justamente interpre taciones colectivas del mundo 
y de la relación del ser con los otros, una condición indispensable del ser. 
En este sentido, las identidades colectivas, en tanto producto social básico, 
son definitivamente iguales. Son tan naturales como el ser humano mismo 
y, por lo tanto, todas son legítimas y equivalentes. No podemos aquí aludir 
a la fuerza cuantitativa o cualitativa, capacidad o influencia de unas y otras 
identidades para compararlas, como podria hacerlo, por ejemplo, la teoria 
de la movilización de recursos. 
Siendo propio del ser social la existencia de las identidades colecti-
vas, ¿acaso podemos considerar como sinónimos sociedad e identidades 
colectivas? No. Las identidades colectivas no son un concepto que abarque 
todo lo social , más bien son parte de lo social , pero no todo lo social cons-
tituye identidades colectivas, aun considerando que éstas son un resultado 
inherente de lo social. Para que el ser y los otros formen una identidad 
colectiva es necesario que el ser esté en la condición de estar con los otros, 
no en el sentido de cercania fisica sino en el existencial profundo de un estar 
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comprometido con los otros, al grado en que esos otros se convierten 
en sus otros. Una multitud no constituye una identidad colectiva por 
sí misma, aunque pueda actu ar de manera colectiva como formar una 
cola en el cine o entra r al Metro . No es la suma de los individuos la que 
genera una identidad colectiva. Hace falta una interacción comunica-
ti va que construya un nosotros a través de un lenguaje, que establezca 
nexos ex istenciales e incluso un compromiso con los otros , capaz de 
fo rm ar en verdad un "nosotros" . 
La creación de la identidad colectiva es resultado de un arraigo co-
lectivo, de un enraizamiento del nosotros. Puede verse como un "estado 
naciente", un estado anímico volcado de manera efervescente hacia las 
tareas comunes, como el que señala Alberoni en Movimientos e institución. En 
todo caso no es algo que cae de algú n lado sobre los hombres o que una 
etapa histórica genera, la modernidad por ejemplo, que llega como un tkus ex 
madzina. Ya Marx planteaba como una dicotomía evidente la distancia entre 
la clase "en sí" y la clase "para sí". Podía existir el proletariado, pero sólo 
una conciencia de clase permitiría la acción revolucionaria. La conciencia 
de clase o la conciencia de una identidad co lectiva no es entonces gratuita. 
Para Heidegger, a diferencia del marxismo ortodoxo, no es el partido ni la 
vanguardia revolucionaria la que genera la conciencia de una identidad 
colectiva. Es algo más terrenal y cotidiano. Es el hacer, el estar metido en, 
el producir algo, el encargarse de, el ser responsable de, el estar resuelto a, 
lo que hace germinar la identidad. Somos lo que hacemos, diría Heidegger. 
Puede tratarse de una actividad laboral en la que los actores hacen algo en 
conjunto. Pero también, y por ello Heidegger supera todo determinismo 
económico, pueden ser actividades políticas, religiosas, deportivas o de 
cualquier otro tipo. En todo caso cada quien es parte de algo, en tanto que 
es parte de un proyecto común, lo cual constituye un "mundo", el "mundo" 
de la identidad. Lo fundamental es siempre el involucramiento del indivi-
duo en esos múltiples propósitos y su inmersión en ese "mundo", 
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Las identidades colectivas, en tanto el conjunto del "ser con" los 
otros por vía del hacer, tienen una relació n especial con las cosas y el 
mundo en general. Al hacer algo, el ser colectivo ejerce un a vocación y 
usa y tiene sus cosas. Por un lado estas cosas representan algo especial , 
están compradas "en casa de . .. son un regalo de .. . " 5 o pertenecen a .. . 
Por ello tienen un valor, no son cualquier cosa. Puedo usar la máquina 
de mi abuelo o el automóvíl de mi amigo. En el hacer con otros tengo 
entonces una relación valora tiva de los útiles . Por otro lado, los útiles 
suponen una conformidad con el tipo de uso que se les da, lo que en 
cierta forma remite a otra especie de "término medio" generador de 
consenso. y además, las cosas nos muestran una diferente relación con 
la naturaleza, ya sea porque actúan sobre ella o porque en sí portan 
una parte de ella, aunque a menudo todo esto se nos vuelva invísible. El 
papel nos remite a los á rboles, un anillo al oro o la plata, etc. Las cosas 
son tan importantes pa ra las identidades colectivas que en la práctica 
tienen sobre éstas un estatus definitorio , dándoles un sentido propio . Un 
ej emplo puede ser el de la cofradía de los plateros, en la época colonial, 
que durante la procesión de su santo patrono mostraban a todos las al-
hajas que producían6 Así, los plateros, sus herramientas y sus productos 
constituían una unidad identitaria. 
Las identidades colectivas se producen en un tiempo especial que 
H eidegger llama la "temporalidad" . A diferencia del tiempo vísto por 
Kant, de carácter infinito, la " temporalidad" es fini ta, depende del ser 
o, en este caso, de la identidad colectiva. En tanto tiene un principio o 
se produce en un determinado momento, de manera necesaria tiene un 
fin O una muerte . Así, la " temporalidad" queda suj eta a un o rige n y 
a un "no ser" más. N o es un tiempo subjetivo, es una forma de ver el 
tiempo, de manera objetiva y subj etiva a la vez, que indica en forma 
; ¡bid., p. 134. 
6 Bazane, 1989, p. 40. 
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simple los tiempos de la identidad. Esta "temporalidad" es de tal ma-
nera insepa rable de la identidad que en la práctica la explica y es a su 
vez explicada por ella . 
La " temporalidad" tiene sus ritmos . Hay una forma rutinaria y media 
del uso del tiempo, al cual Heidegger llama la "cotidianidad": "Llamamos 
a la fo rma del ser media del ser ahí, en que este se mantiene inmedia ta 
y regularmente, la cotidianidad".' 
Así tenemos grupos sociales que tienen identidades colectivas que reali-
zan actividades "regularmente", como forma de ser "media" y que en ese 
sentido viven una temporalidad en términos de cotidianidad. Los actores 
sociales realizan sus jornadas específicas dándole un sentido al tiempo. Los 
campesinos, por ejemplo, tienen un sentido del tiempo ligado a la produc-
tividad de la tierra, a los periodos de lluvia, al riego o a la cosecha. Para la 
comunidad de la zafra el invierno tiene un sentido especial, para los a tletas 
de alto rendimiento los ciclos olímpicos son algo permanente y para una 
compañía de teatro una temporada quiere decir algo en particula r. 
Los "tiempos" pueden ser intensos o suaves según el devenir de los 
acontecimientos, incluso baj o el imperio d el azar. T ener o no materia 
prima, la incorporación de "herramientas", la enfermedad o la muerte 
otorgan una dinámica especial al tiempo cotidiano. Las fiestas periódicas 
dirigen en forma igual el sentido de la identidad colectiva, llámense fi estas 
del santo pa trono, celebración de la primera cosecha o inauguración de 
una obra colectiva. Pero además hay ritmos especiales cotidianos para 
hacer las "cosas" , se "trabaja" de tal a tal hora, se "descansa" de tal a 
tal. Las ta reas a su vez implican un tiempo determinado: ¿en cuánto 
tiempo organi za un grupo su celebración anual o la presentación co-
lectiva de su actividad? T odo esto tiene que ver con un tiempo relativo, 
con una "temporalidad" de las identidades colectivas que modela su 
propia existencia. 
7 Heidegger, op. cit. p. 359. 
42 
Pero la cotidianidad de la "temporalidad" de la identidad colectiva 
tiene a su vez componentes que otorgan un sentido más profundo a la 
identidad; éstos son, para Heidegger: el comprender, el encontrarse y 
la caída. Se trata de componentes que indican un cierto estado de la 
identidad en su práctica cotidiana. 
El "comprender" indica un estado de la identidad que ve hacia el 
futuro , que se proyecta, que ve en lorno suyo. Heidegger dice al respecto: 
"Tomado existenciaria y originalmente, comprender quiere decir: ser, 
proyectando, relativamente a un poder ser por medio del cual existe en 
cada caso el 'ser ahí'" ,8 
Por tanto el "comprender" algo o el comprenderse, como propiedad 
temporal de la identidad, da sustento a la identidad, en la medida en que 
le indica una meta o un "poder ser". En la medida en qu e las identidades 
colectivas comprenden algo en su quehacer cotidiano se proyectan ha-
cia el futuro. Incluso puede haber un "comprender" equivocado, como 
"modo deficiente del 'poder ser'" ,9 
Por el contrario el "encontrarse" indica un pasado. "Encontrarse" 
en una determinada situación revela un haber "llegado" de un "punto" 
determinado, mientras el "comprender" ve hacia adelante. H eidegger 
sintetiza la diferencia entre el "comprender" y el "encontrarse" de la 
siguiente manera: "El comprender se funda primariamente en el adve nir, 
mientras que el encontrarse se temporada primariamente en el sido" , lO 
Tenemos entonces un "encontrarse" como un estado de la tempo-
ralidad de la identidad que se basa en lo ya "sido" . Por eso mismo el 
encontrarse ya porta algo del pasado, y en particular el "encontrarse" 
porta un estado de ánimo. Se trata de formas de ser que van y vienen 
de manera permanente con base en el significado que para la identidad 
, ¡bid., p. 364. 
9 /dan. 
10 ¡bid., p. 368. 
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colectiva tienen los hechos. Puede haber una alegría colectiva como en 
la celebración de una exposición artística o en una fiesta comunitaria. 
Puede haber también, y de manera aún más impactante, un temor co-
lectivo. H eidegger lo define así: "Este es un temer ante algo amenazador, 
que, nocivo para el 'poder ser' fáctico del 'ser ahí ' , se acerca, del modo 
descrito, dentro del CÍrculo de lo 'a la mano' y lo 'ante los ojos' de que 
se cura. El temer abre, en el modo del cotidiano 'ver en torno', algo 
amenazador" . II 
Muchos de los movimientos sociales nacen de este temor en la me-
dida en que "algo amenazador" se acerca al CÍrculo de la vida cotidiana 
y, aÚn más, a nuestra existencia colectiva . Puede temerse la pérdida 
de la fuente de trabajo, de las viviendas, de los útil es, de la identidad 
trad icional o aun de la vida . 
El temor, en tanto es más intenso, aturde y hace cometer errores. 
Aristóteles definía al temor "como una opresión o un aturdimiento", 12 
mostrando el carácter nocivo que tiene el temor sobre el entendimiento. 
En la huida desenfrenada de una multitud, por ejemplo por un terre-
moto, pueden existir atropellamientos, en la medida en que se presenta, 
más que el miedo, el pánico colectivo. 
Otro estado de ánimo, la angustia, revela no un temor hacia algo 
evidente sino un "encontrarse" frente a la inhospitalidad o insignificativi-
dad del "ser en el mundo". Pero se trata de un estado de ánimo que no 
sólo desnuda a la identidad frente al mundo sino que, a la vez, le da la 
posibilidad de un poder ser propio. En la angustia el ser se coloca en 
su temporalidad también hacia el futuro y, necesariamente, hacia la 
muerte. 
La caída se ubica primariamente en el presente, de la misma forma 
que el comprender se ubica sobre todo en el futuro y el encontrarse en 
" ¡bid., p. 369. 
12 Citado por Heidegger, op. cit. , p. 370. 
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el sentimiento del pasado. La caída es un estar en el presente sin mayor 
sentido. La avidez de novedades es uno de estos estados erróneos del 
ser en su presente. Heidegger advierte que "La avidez de novedades no 
presenta lo ante los ojos para, permaneciendo en ello, comprenderlo, sino 
que trata de ver sólo por ver y haber visto" . \3 
La caída puede verse como un estado del ser en lo individual, pero 
en la medida en que los seres individuales forman de manera natural, 
como ya vimos, grupos sociales, podemos hablar del desarrollo de una 
caída colectiva. En relación con la avidez de novedades, puede presen-
tarse, en nuestros días con particular intens-idad, una búsqueda incesante 
de noticias, en tanto podemos ver y oír varios noticiarios al día o leer 
distintos periódicos, pasando de una noticia a otra sin ton ni son. Al 
respecto Nuño advierte desaliento frente al flujo enorme de noticias en 
la actualidad: "vemos pero no sabemos"." Igual podemos decir de otros 
caracteres de la caída señalados por Heidegger, como el aquietamiento 
o el enredarse a sí mismo. 
Hay que considerar además que estos tres estados de la cotidianidad 
- el comprender, el encontrarse y la caída- junto con el habla atienden 
a una unidad de la temporalidad. Es claro que los tres primeros estados 
se manifiestan en forma original en función de un futuro , un pasado 
y un presente, pero están lej os de representar un manejo simple del 
tiempo. Las identidades colectivas tienen en realidad un desarrollo tem-
poral propio, con sus diversos inicios y "mu ertes". La identidad colectiva 
no se desliga de un comprender para encontrarse, mantiene siempre la 
unidad de su temporalidad, con sus temores y angustias, comprensiones, 
caídas y empresas. 
13 ¡bid., p. 375. 
14 Juan Nuño advertía en el Coloquio de Invierno: conforme aumenta de manera 
geométrica el nivel de información en el mundo, disminuye, tam bién geomélricamente, 
el nivel de conocimiento reflexivo y crítico de esa información. 
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La "espacialidad" es otro componente fundamental del ser y de su co-
tidianidad. Todo ser y, por ende, toda identidad colectiva, tienen una cierta 
"espacialidad", lo cual, al igual que en el caso del tiempo, no es un espacio 
fisico medible de manera sistemática, como cuando hablamos de un metro 
cuadrado. La "espacialidad" de las identidades colectivas es su uso del espacio, 
ligado de manera indisoluble a su ser colectivo, a sus tareas y a sus útiles y, 
en la práctica, estructurado por sus particulares intereses existenciales. 
El ser en una determinada espacialidad, propio de las identidades 
colectivas, indica de entrada una relación con los otros y una ubicación 
en el espacio con los otros, los suyos. Las identidades colectivas radican en 
un sitio o habitan un sitio. Este habitar es mucho más que el simple es-
tar de algo en algún lugar. No es sólo ocupar un lugar en el espacio. El 
habitar significa poseer, producir, crear. Las identidades colectivas tienen 
un espacio al que le dan sentido y lo recrean, usan, gastan, reutilizan y 
visten. Tan sólo la ubicación de cosas en el espacio ya tiene un sentido, 
más aún la ubicación de las personas. Por ello los espacios dejan de ser 
objetos para convertirse en "espacialidades", con un sentido y un valor 
determinado, como cuando un creyente entra a su templo y de manera 
necesaria asume una actitud. Esta pérdida de "objetividad" del espacio 
basada en el valor del espacio, que finalmente no deja de ser objetiva, 
produce sin embargo un efecto suigeneris en la relación entre los individuos 
y el espacio: éste pierde visibilidad. El espacio llega a ser tan nuestro, tan 
cotidiano, que ya no reparamos en él, no lo notamos, simplemente lo 
usamos, internalizándonos en él. Así, es "propio" de una porra de futbol 
un estadio y "propio" de los scouts un parque o un campo determinado. 
La "espacialidad" expuesta de esta forma se compone a su vez de útiles 
"a la mano" y de espacios abiertos o "parajes". Veamos cómo H eidegger 
define esta doble composición: 
Al espaciarse un espacio del ser ahí es inherente el descubrir, dirigiéndose, lo 
que llamamos un paraje. Con este lérmino mentamos ante todo el a dónde de 
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la posible pertinencia del útil a la mano y situable en el mundo circundante. En 
todo tropezar con un úti l, manejar un útil, cambiar de sitio un útil y quitar de 
en medio un útil es descubierto ya un paraje. l .'> 
Por lo anterior podemos percibir un juego entre los útiles y el vacío, una 
relación que las identidades colectivas establecen de acuerdo a una prácti-
ca con un determinado sentido y valor. Este juego puede ser resultado de 
una acción pragmática, como H eidegger lo enfatiza en la ci ta anterior, tal 
cual sucede cuando se colocan las cosas para su mejor aprovechamiento, 
ya sea las sillas para una asamblea con los pasillos ("parajes") correspon-
dientes. Pero también puede haber un sentido valorativo más fuerte , por 
el que se colocan símbolos trascenden tales en algú n lugar determinado, 
como cuando los aztecas ubicaron los adoratorios a Tláloc ya Huitzilo-
pochtli en la cúspide del templo mayor. 
La valoración del espacio, que lo convierte en una "espacialidad", 
transforma el sentido de los términos comunes sobre el espacio. La 
distancia y la orientación significan cosas totalmente diferentes a las 
aceptadas en el lenguaje de la geografía física. La distancia depende de 
la disponibilidad, de "lo a la mano", más que del espacio medible. Algo 
puede estar cerca o "a la mano" en la medida en que podemos acercarnos 
a él. Podemos estar cerca en forma ¡¡sica de un recinto especia l, pero 
no poder entrar, y estar por ello "lejos", por restricciones sociales o 
políticas. Y, a la vez, podemos estar lejos de ese recinto y estar "cerca" en 
la medida en que podemos llegar y entrar en él en cualquier momento, 
en la medida en que forma parte de nuestra "espacialidad". Lo esencial 
de la "espacialidad" es entonce~ la "cercanía", no la magnitud de la 
distancia. 10 Igual sucede con la orientación hacia delante, atrás, izquierda 
o derecha. Estas orientaciones no tienen de manera estricta la propiedad 
" Heidegger, QP. cit., p. 398. 
16 Davis ha escrito un sugerente artículo sobre los erectos de las "distancias" en los 
movimientos sociales. Ver Davis, D. (1998). 
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de la simetría, como sucede en la geometría. El ser colectivo se ubica en 
un cierto espacio con referentes totalmente valorativos, como ocurre con 
la geopolítica de un país. Adelante o arriba de México están Estados 
Unidos, abajo Guatemala y, casi imperceptible, Belice. A un lado Cuba y 
otras Antillas y del otro lado un enorme océano. Cada extremo significa 
algo diferente para los mexicanos. Hacia cada punto cardinal hay una 
relación, una historia y, como diría H eidegger, un "advenir". 
LA HISTORlClDAD 
El ser en el mundo, ya sea el individuo o el grupo con una identidad 
colectiva, es en esencia histórico. En la medida en que ambos son bási-
camente temporales y están en el mundo son históricos. Por ello puede 
hacerse una historia de cualquier individuo o grupo social, llámense 
Juan PérezJ olote o los mixes. Las identidades colectivas tienen un lugar 
en la historia de! mundo. Para Heidegger "el gestarse de la historia es e! 
gestarse de! ser en el mundo"." De esta forma nadie está al margen de 
la historia, ni siquiera los "úti les" y "obras". Las catedrales, las sinfonías, 
las instituciones públicas y la misma naturaleza son parte de la historia. 
Visto de otra forma, los seres tienen un lugar en una historia del 
mundo. Por más que quisiéramos, no podríamos aislarnos de la historia 
contemporánea del mundo, en tanto somos parte de ella. En este sentido 
la perspectiva de Wallerstein , de un sistema-mundo o de un mundo glo-
balizado, obviando su tendencia economicista, es evidentemente válida. 
No obstante el carácter general de la relación entre la acción de la socie-
dad y la histo ria, es necesario diferenciar con claridad entre la historia 
mund ial y la historia de un individuo o de una identidad colectiva. En 
tanto la historia mundial es el devenir del conjunto de la humanidad, en 
la que estamos incl uidos, el individuo y el grupo tenemos nuestra propia 
17 Heidegger,op. cil. , p. 4 19. 
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historia, es parte de la historia mundial pero nos pertenece sobremane-
ra, es la "historicidad". H eidegger define este concepto de la siguiente 
manera: "El ser ahí tiene fácti camente en cada caso su historia y puede 
tenerla porque el ser de este ente está constituido por la historicidad" ." 
Las identidades colectivas poseen una "historicidad') exdusiva, con sus 
"útiles", su "espacialidad", sus aliados, sus contrarios o enemigos, con un origen, 
un pasado y tradiciones, una posición actual y un futuro determinados. La 
"historicidad" de las identidades colectivas, al nacer de la temporalidad de la 
cotidianidad, usa, manipula, produce sus objetos. Sólo que éstos tienen un sig-
nificado especial, son parte de una acción trascendente. Ciertos objetos llegan 
a tener incluso un valor cardinal para la historia del grupo o la comunidad, 
como los documentos de derechos sobre tierras que guardaban de manera 
celosa los campesinos de Anenecuilco, antes y después de la revolución. 19 
La "historicidad" le da a la identidad colectiva un sentido de peculiari-
dad en el tiempo y en el espacio. La identidad tiene una idea del tiempo y 
un espacio propios que constituyen su sustento en el mundo. Los grupos con 
identidades colectivas son tan dueños de sus "tiempos" como de sus "espacios" . 
Se organizan siguiendo ciertas reglas de uso del tiempo y del espacio. Algo 
debe llevar un minuto o un año, y debe producirse en un pequeño local o en 
un gran "paraje". En la ciudad de México, por ejemplo, hay comunidades 
vecinales que tienen sus fronteras imaginarias o reales, salones o espacios ~a 
calle misma) comunitarios, y se han autodcnominado 25 de Enero o 20 de 
Febrero, lo que no significa nada para nadie, excepto para ellos, porque en esa 
fecha invadieron el predio en el que viven o se formaron como asociación. 
La "historicidad" de las identidades colectivas puede ser abrupta o 
suave, triunfante o arruinada, lograó o abortada, pacífica o co&lslonada, t:.~~~l1 
" ¡bId., P 412 
19 Sobre el valor de los documentos de una "historicidad" puede verse el ex traordi-
nario trabajo de Sote1o Inclán, Raí<. y razón de Zapata, !\lléxico, Comisión Federal de 
Electricidad, 1970. 
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según el devenir de los acontecimientos, donde se incorporan los j uegos 
de fuerzas, los recursos "a la mano" y el imperio del azar. T ener o no 
materia prima, la incorporación de nuevas "herramientas" o tecnología, 
la enfermedad o la muerte de los actores le da una dinámica especial 
al tiempo. Además, las identidades colectivas tienen un pasado que las 
determina, glorioso o humillante, honroso o deshonroso, que constituye 
una herencia cardinal, generando estados de ánimo y un sentido parti-
cula r. En su acción presente tienen el riesgo de un fracaso, su fracaso. Y 
por encima en su acción a fu turo tienen la perspectiva de ser o de llegar 
a no ser nada. Todo esto tiene que ver con un tiempo relativo, mezclado 
y unido como la cotidianidad, transmutándose en una "historicidad" de 
las identidades colectivas que modela su existencia. 
Pese a su fuente común, el tiempo relativo, la "historicidad" tiene 
que diferenciarse de la "cotidianidad" en un punto nodal. Mientras la 
cotidianidad se da en lo inmediato, en la reproducción del pasado bajo 
la forma de costumbres o en las tareas a futu ro, bajo la forma de acciones 
regulares, la "historicidad" implica un gestarse de manera deliberada 
a futuro, un interpretarse, un "abrirse" y un gestarse resuelto. Incluso 
la "histo ricidad') se asienta en la "cotidianidad", aun cuando mantiene 
con ella una diferencia radical. No se trata de una diferencia que de un 
valor superior a la "historicidad" por encima de la "cotidianidad", sólo 
se subraya el carácter diferente que tienen estas dos modalidades del ser 
en el tiempo. La cotidianidad tiene un carácter medio y la historicidad 
uno excepcional. Heidegger explica la historicidad de la siguiente mane-
ra: "Lo que hasta aquí hemos descrito como historicidad, ajustándose al 
gestarse implícito en el precursar estado de resuelto, es lo que llamamos 
la historicidad propia del ser ahí" . 20 
Tenemos entonces una propiedad de las identidades colectivas que 
se caracteriza por el sentido especial de su acción. Se trata de un ges-
20 Heidegger, op. cit. , p. 4 17. 
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tarse que asume una posición de resuelto a ... , que de manera deliberada 
asume una herencia tal y se "dirige" francamente hacia . .. En este sentido 
el "ser relativamente a la muerte" juega un papel crucial en la gestación 
de la "historicidad" . La fini tud de la temporalidad es, dice Heidegger, 
"el oculto fundamento de la historicidad"." Por ello la conciencia de un 
final ineludible, de la muerte de la identidad, abre la posibilidad de la 
gestación de la "histo ricidad". 
Es claro que estar de frente a un pasado y a un fi n determinados coloca 
a las identidades colectivas ante la posibilidad de la creación de su "histo-
ricidad". Esta "histo ricidad" es por naturaleza colectiva en la medida en 
que la gestación histórica es "con" nuestros otros. La "historicidad" es 
entonces propia del gestarse histórico de una comunidad o de un pueblo, 
con una determinada identidad colectiva. La "historicidad" también es 
una gestión del ser individual, pero en la medida en que tiene que ver 
siempre "con" los otros, al menos como perspectiva común, resulta un 
hacer colectivo. Así podemos hablar de la obra y los tiempos de Miguel 
Ángel a de Cristóbal Colón. 
El hecho de que los miembros de una identidad colectiva corran juntos 
en la gestación de una "historicidad" pone de manifiesto una vocación 
del "estar con" los otros plenamente, un compromiso colectivo, una lucha 
común que desemboca en un "destino colectivo". Se va así más allá del 
sentido natural del quehacer cotidiano y cada nuevo paso significa una 
tarea con sentido especial, así sea la más sencilla de todas. La identidad 
colectiva tiene entonces un propósito o designio superior, una meta co-
mún que exige el esfuerzo y la solidaridad de todos. En las comunidades 
rurales de México es fácil observo r este sentido de identidad colectiva 
comprometido con las ta reas del pueblo. Ahí la decisión de la mayoria 
es la ley y la sanción moral para quien la infringe es mayúscula. Ahí se 
pierde o se gana con todos. Los beneficios son repartidos entre lodos o 
21 ldem. 
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entre quienes la comunidad decide. Y cuando llega la fatalidad, ésta es 
para todos y todos contribuyen a la reparación del daño. La viej a práctica 
del tequio, de la aportación de trabajo para la colectividad, está presente 
en muchas obras de carácter público. Todos contribuyen a la instalación 
de agua o drenaje, a la reparación de la escuela o de la iglesia. A la 
par de estos ej emplos podemos también observar que la causa común no 
es de manera necesaria la lucha contra un enemigo de carne y hueso. Las 
comunidades a que nos referimos tienen que "vencer" las distancias o la 
"complejidad" de algunas acciones. Otras identidades colectivas pueden 
enfrentarse contra una enfermedad 0 , como los surrealistas, contra lo 
evidente. 
Para una reafi rmación de la riqueza del concepto heideggeriano de 
"historicidad" habria también que tomar nota de la manera en que el con-
cepto es usado por Touraine, para dar pie al estudio de los movimientos 
sociales. Touraine define la "historicidad" como 
La acción ejercida por la sociedad, sobre las bases de su propia actividad, de sus 
prácticas culturales y sociales, a través de la combinación de tres componentes: 
el modelo de conocimiento, el cual constituye una imagen de la sociedad y de 
la naturaleza; la acumulación, la cual se coloca como parle del produclO apro-
vechable de la sociedad; y el modelo cultural, el cual aprehende e interpreta la 
capacidad de la sociedad para la acción sobre sí misma. '12 
Tenemos entonces un concepto de "historicidad" que se nos presenta 
como heredero del concepto heideggeriano, en la medida en que se ubi-
ca como una condición de la actividad cultural y social de la sociedad, a 
partir de lo cual podemos valorar la enorme producción de Touraine en 
el campo de los movi mientos sociales. No obstante, habria dudas sobre la 
plena similitud de ambas concepciones, en tanto Touraine explica que el 
concepto se basa en el modelo que tiene la sociedad del "conocimiento", 
'22 Touraine, 1977, p. 461. 
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de la "acumulación" y de la "cul tura". Esta condición de la sociedad se 
basa en la "acumulación" entendida como fundamento de la economía 
politica, asunto que lleva con frecuencia a Touraine a cierto determinis-
mo sectorial, y al mismo tiempo a una distinción entre conocimiento y 
cultura que no resulta consistente. 
H abría que preguntarse además si es válido que el concepto de "histo-
rícidad" usado por H eidegger para el análi sis ontológico puede aplicarse 
al caso de los movimientos sociales. Para dar una respuesta habría que 
considerar que El ser y el tiempo es una obra q ue muestra el sen tido del ser 
y de su acción en términos puros. H eidegger no ha hecho un análisis 
de las luchas políticas pero sí un a revisió n del sentido histórico de la 
acción, visto en términos de "historicidad". Aceptando esa perspectiva 
podemos asumir un uso del concepto de "historicidad" para una teoría 
de la acción colectiva, entendida como movimiento social. 
H asta aquí la fenomenologia existencial de H eidegger nos muestra 
una enorme capacidad para develar la importancia de la "cotidianidad" y 
la "historicidad" como formas consustanciales del ser y, por extensión, de 
las identidades colectivas. U n conjunto de elementos ontológicos básicos 
emergen del análisis heideggeriano para dar cuerpo a la libre identidad 
del ser y a su práctica. Las tradiciones colectivas y sus vocaciones y agen-
cias han adquirido una fo rtaleza que permite con claridad la observación 
y la investigación de la acción social . No obstante, habría que considerar 
la posibilidad de establecer, además de la demostración penetrante del 
sentido ontológico del ser y su acció n, la necesidad de un a crítica que 
permita la ubi cación del ser y la acción de ntro de una comprensión 
cabal de la p ráctica social. 
Ya H eidegger hace una critica implícita a la acción del ser al di feren-
ciar entre "historicidad" "propia" e "impropia". La primera, ya señalada, 
implica el estado de resuelto en función de una herencia y con proyec-
ción a un fin . La segunda, de acuerdo con H eidegger, "es expectan te de 
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la irunecliata novedad, ha olvidado ya en el acto lo viejo"' 3 Así, como en la 
cotidianidad, la "historicidad impropia" tiende a una especie de "caída" , 
utilizando la terminología cristiana de H eidegger. Incluso señala, con 
relación al quehacer de la historia, la necesidad de una cri tica de la ac-
ción. Retomando las cartas del conde Yorck a Dilthey, H eidegger asume 
como suya la siguiente: "Toda historia verdaderamente viva, y no sólo 
espej ean te de la vida, es crítica".24 
Con ello considera en forma tácita q ue el análisis de la acción no 
puede contentarse con la descripción de los hechos, como si todo fuera 
cuestión de meros hábitos, sino que necesita asumir una posición crítica, 
en tanto historia "viva", Además, en su análisis de la conciencia observa el 
papel critico del "ser", en tanto es capaz de trascender e! pape! de mero 
"espectador desinteresado"," o como diria Kant de escéptico total. 
En la Critica de los movimientos socialei'6 propuse una forma de emprender 
e! análisis critico de los movimientos sociales, partiendo de lo político visto 
como la formación de poder social, bajo los sustentos de la modernidad (co-
mo igualdad cul tural y libertad de ser), la democracia (como autenticidad 
de la representación y de la participación) y la igualdad social (como 
igualdad de oportunidades). Aquí sólo mencionaré que esta transposición 
de la crí tica de los movimientos a la crítica de las identidades puede 
justificarse en fun ción de la aptitud evidentemente vigorosa y actual 
de la obra de Heidegger como cimiento para un estudio de los grupos, 
sus identidades y la acción colectiva. 
23 Heidegger,op. cit. , p. 422. 
,. ¡bid., p. 432. 
25 [bid., p. 319. 
26 Cisneros, 200 l . 
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VIDA COTIDIANA E IDENTIDAD 
MARÍA TERESA ESQUIVEL H ERNÁNDEZ' 
La identidad es huella y sendero, marca y proyecto, rostro y 
máscara, realidad y simulacro. Es un campo de disputa entre 
actuaciones posibles, entre interlocuciones lIecesanas que implican 
un ámbiro de intersubjetividad común, un juego de espqos donde 
se redefinen los rasgos comunes) se ponderan las diferencias. 
J Valenzuela 
El ritmo acelerado de la vida cotidiana de nuestra ciudad se expresa en 
grandes y pequeños momentos. Basta con mirar de manera superficial a 
las personas que circulan en sus autos cada mañana, los que caminan por las 
caUes, los limosneros que pidiendo una dádiva se instalan en cualquier 
semáforo y adquieren personalidades diversas: payasitos, lanzallamas, lim-
piaparabrisas, etc. Niños arreglados y peinados se apresuran para llegar a 
tiempo a la escuela, oficinistas que corren para subirse a un pesero, gente 
leyendo el periódico, otros desayunando una torta o un tamal antes de 
Uegar a la fábrica. Se oye el ruido de autos, el pasear de los colectivos y el 
ulula r de una ambulancia. Conforme transcurren las horas los paisajes 
urbanos se transforman y los actores sociales también. Todas en conjunto 
son manifestaciones del pulso acelerado de la vida en la ciudad. 
Otra forma de registrar esta melodía urbana es a partir de las noticias 
periodísticas: la inseguridad ensombreciendo la tranquilidad de vecinos y 
autoridades, las luchas de colonos por un pedazo de suelo donde construir 
sus viviendas, las movilizaciones por obtener agua y servicios para una 
* Profesora-investigadora del D epartamento de Sociología, UM.'I Azcapotzalco. 
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vida digna, las ofertas de intervención gubernamental para satisfacer el 
descontento ciudadano y enfrentar el deterioro constante de la calidad de 
vida, problemas de basura, contaminación del aire que respiramos y que 
desde muchas décadas ha caracterizado a "la región más transparente" . 
El escenario (o más bien los escenarios) de la gran ciudad también son 
variados: colonias populares, pueblos, barrios, conjuntos habitacionales, 
fraccionamientos, colonias residenciales, todos en conjunto forman paisajes 
urbanos que dan lugar a diversas maneras de habitar la ciudad y también 
objetivan las desigualdades sociales de la población. Algunas colonias de 
reciente formación , otras con fuerte tradición histórica, unas equipadas 
totalmente mientras que otras carecen de los elementos urbanos necesa-
rios: una ciudad de fuertes contrastes donde el ritmo acelerado parece 
no detenerse. 
Lo anterior nos hace meditar si los planteamientos de los teóricos de la 
Escuela de Chicago tenían razón al señalar que en el espacio urbano surgen 
fuertes procesos de competencia, invasión y lucha y que el tamaño, densidad 
y heterogeneidad llevan a un estilo de vida impersonal, anónímo, sin arraigo y 
cargado de conflictos sociales. O más bien se trata de nuevas formas de habi-
tar, usar, apropiarse y darle sentido a esa vida cotidiana en los ámbitos de la 
gran ciudad, maneras diferentes de conformar territorialidades, establecer 
lazos de amistad y de vecindad y sobre todo de construir identidad, anclada 
a distintos espacios donde se desarrolla la vida de todos los dias. 
El objetivo de este ensayo es analizar la relación que en el ámbito urbano 
se genera entre vida cotidiana e identidad. Hay que señalar que el tema de las 
identidades es amplio y complejo y hace referencia a una diversidad de 
condiciones y situaciones geográficas e históricas que crean el campo fértil 
para su surgimiento, fortal ecimiento, transformación o readaptación. La 
construcción de las identidades tiene como fundamento la relación entre lo 
individual y social dentro de un contexto histórico y simbólico. De acuer-
do con G iménez podemos identificar varios tipos de identidades sociales, 
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desde las que se gestan en el ámbito cotidiano, en el mundo de la vida, en 
el cara a cara (también denominadas identidades individuales), las que se 
construyen en el ámbito macro social, integradas por relaciones de carácter 
genérico y sistémico (identidades colectivas) e incluso las que se establecen 
entre las comunidades imaginarias, como las identidades nacionales, cul-
turales, étnicas, religiosas, de género, etc. (2000, p. 29). 
Nos centramos en e! primer tipo que señala Giménez, con la parti-
cula ridad de que vinculamos la identidad con los espacios urbanos de 
la cotidi anidad; en otras palabras, buscamos anali zar las identidades 
urbanas que se construyen en el mundo de la vida cotidiana, identificar la ma-
nera en que las prácticas que los individuos llevan a cabo en los espacios 
de su hábitat se convierten en elementos conformadores de la identidad , 
y la forma en que de manera cotidiana se construye y reconstruye la 
identidad del individuo en la ciudad. Para ello, partimos en un primer 
momento de! análisis de las principales ap ortaciones de la sociologi a de 
la vida cotidiana buscando ubicar los facto res constitutivos que esta pers-
pectiva brinda para e! estudio de las identidades. En un segundo apartado 
intentamos identificar los elementos constitutivos de las identidades que 
se generan en el ámbito cotidiano y en un tercer apartado se analizá 
cómo e! territorio urbano se convierte en un espacio fundamental para 
el surgimiento, mantenimiento y reproducción de la identidad. 
La vida cotidiana es e! ámbito donde llevamos a cabo la mayor parte de 
nuestra existencia, es la extensa zona de la vida práctica que está ahí, que se 
ha construido a través de rutinas, hábitos y rituales,' lo que la presenta 
segura y predecible y por ello su existencia no es cuestionada. La vida 
social adopta forma y se concreta en nuestras prácticas cotidianas debido 
a que en ellas confluyen los procesos macro y microsuciales. 
1 Giménez los ha definido como contextos de interacción estables y señala que están cons-
tituidos por los mundos familiares de la vida ordinaria, que consti tuyen la base para la 
conformación de las identidades sociales (ibid., p. 67). 
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Un aspecto fundamental es que partir de nuestras prácticas y experien-
cias cotidianas construimos una visión del mundo, y con ello la forma en 
que nos simbolizamos, percibimos y construimos como sujetos sociales. 
Desde dive rsas disciplinas y a partir de enfoques diferentes se ha 
abordado el análisis de la vida cotidiana. Aunque no existen acuerdos 
bien establecidos, un punto en el que coinciden las diversas corrientes 
teóricas es que e! mundo de la vida cotidiana proporciona al individuo 
un marco cognitivo y normativo que le permite organizar y orientar sus 
actividades ordinarias, de ahí que como objeto de estudio la sociología 
de la vida cotidiana busque rescatar el modo en que las personas otorgan 
y mantienen significados de las situaciones concretas. En otras palabras, 
reivindicar el punto de vista de! actor en la vida ordinaria y reconocer 
su papel como constructor de la realidad. 
No pretendemos agotar la amplia y rica discusión que existe en torno 
al estudio y análisis de la vida cotidiana, sólo buscamos rescatar aquellos 
elementos que permitan comprender la manera en que en ese contexto 
se construye e! sujeto y aclarar el vinculo entre la experiencia ordinaria 
y la identidad.' 
LA SOCIOLOCiA DE LA VIDA COTIDIANA: 
ELEMENTOS PARA EL ANÁLISIS DE LA IDENTIDAD 
La existencia cotidiana, el trabajo, la escuela, la vida doméstica, el tiempo 
libre, los recorridos de todos los dias por el barrio o la colonia constituyen 
elementos que tienen la certeza de la repetición, la fiabilidad de la permanen-
cia; en ellos no hay reflexión, sólo suceden. Ésa es la existencia diaria en el 
entorno urbano, es decir la construcción de la cotidianidad del individuo. 
Z Por cierto, con relación al concepto identidad Giménez señala que su aparición en las ciencias 
sociales es relativamente reciente y que es dificil encontrarlo en los trabajos de investigación 
antes de 1968. No obstante, es posible ubicar sus elementos centrales en la tradición socio-
antropológica desde los clásicos, aunque bajo términos equivaJentes (ibid, p. 45). 
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Si bien originalmente la vida cotidiana es obj eto de estudio de la 
filosofí a, es Alfred Schütz quien vincula la reAexión filosófica sobre la ex-
periencia cotidiana con el análisis sociológico. Schütz, principal teórico 
relacionado con la sociología fenomenológíca, convierte el estudio de la 
vida cotidiana en un tema legítimo de reAexión sociológica;' considera que 
la interacción cotidiana es el eje de la vida social y rescata la importancia 
de los procesos mediados de manera simbólica como elementos confor-
madores de esa interacción. D e esta forma, los motivos, las emociones y 
los propósitos' que las personas tienen determinan no sólo lo que piensan 
sino también lo que hacen y más aú n la manera como lo hacen. 
A partir de los conceptos mundo de uida y uida cotidiana de Husserl , Schütz 
plantea que en el Lebenswelt o mundo de la vida cotidiana las personas 
actúan con lo que denomina "actitud natural";5 es decir, acepta que este 
mundo existe y no dudan de su realidad hasta que surgen situaciones que 
lo alteran o cuestionan. Es por ello que a estos mundos de vida se les ha 
denominado contextos de interacción estables y se les considera un ámbito 
fundamental para la construcción de la identidad del individuo. 
Para Schütz una caracteristica básica del mundo social es la ;ntersub-
Jetiuidad. Apunta que en la vida cotidiana la conducta del individuo está 
orientada de manera social , es decir, la interacción entre las personas6 es 
1 No hay que olvidar que en el concepto de sociedad que plantea George Simmel ya 
se aprecia un gran in terés por los aspectos particulares de la vida social, los aspectos 
microscópicos de la vida moderna; en ese sentido, podemos considerar a Simmel como 
uno de los sociólogos que re ivindican la vida de todos los días como fundamento del 
análisis de la sociedad. 
4 Es a partir de la situación biográfica del individuo y de su acervo personal de cono-
cimiento (que incluye conocimiento in tersubjetiva, común a todos los ano rc~ , como 
saberes privados referidos a su historia personal) que el actor formula sus propósitos . 
.') Para Schütz un medio ambiente se convielte en parte del mundo cotidiano propio cuando 
uno toma sentido de él, utilizando un estilo cognoscitivo llamado "acti tud natura]". 
6 En eSlas in teracciones cotidianas los individuos echan mano del Wllido común, en-
tendiéndolo como razonamiento práctico ordinario que permite explicar la acción 
cotidiana del individuo. 
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posible porque cada una interpreta sus vivencias acerca de la otra y las pone 
en movimiento y a partir de ahí construye tipificaciones que le permitan 
comprender y relacionarse con los demás. Esto significa que la producción 
del mundo social y de la realidad en general depende de la subjetividad, es 
decir, de la forma en que se interpreta ese mundo y esa realidad. 7 
De esta forma, en los ambientes cotidianos el individuo comparte su 
interpretación del mundo con otros, participa también de un esquema 
común de comunicación que supone no sólo categorias y nombres sino 
marcos interpretativos que constituyen los fundamentos de las tipificacio-
nes y recetas que el individuo elabora y a partir de los cuales lleva a cabo su 
conducta. El sentimiento de estar en un mundo conocido implica también 
reciprocidad de perspectivas y un reconocimiento de un "aquí") que 
es la situación del individuo en algún lugar social y físico y un "allá", 
referido al lugar del otro. 
No obstante, es importante destacar que, aunque existe esa recipro-
cidad de perspectivas, cada individuo tiene su historia biográfica, sus 
objetivos y esquemas de prioridades. Es en función del "otro" que se 
construye la identidad del individuo, individuo que "forma parte de", pero 
que también "se diferencia de".' En esta elaboración dentro del mundo 
de la vida es como el individuo adquiere su identidad más inmediata, su 
identidad privada y particular. 
Al igual que los demás teóricos que podemos ubicar en la perspectiva 
fenomenológica, Schütz señala que el mundo social es preexistente al indivi-
7 Para Schütz la comprensión intersubjetiva de la vida cotidiana es posible porque el 
actor apela a sus vivencias y las usa como marco de interpretación para comprender 
a los demás. "La experiencia que el aClOr acumula en la conciencia como vivencias y 
tipificaciones le permite presuponer que todo lo que tiene sentido para él también tiene 
sentido para aquellos con los que interactúa ordinariamente" (Schüez, 1979). 
8 Por ello, como señala Giménez, adentrarse en Jos problemas de la identidad implica 
partir de la idea de cüstinguibilidad, pero esa posibilidad de distinguirse debe lambién ser 
reconocida por los demás en contex(Qs de interacción y comunicación (2000, p. 47). 
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duo. Desde antes de que éste nazca ya existe el Lebenswelt o mundo de la 
vida cotidiana, e! cua! fue construido por los antepasados y a través de un 
proceso de "socialización" le es heredado a! individuo para que lo experi-
mente e interprete. A SÍ, el nuevo cachorro humano recibe esta herencia so-
cia!, en particular hereda las tipificaciones y las recetas, como las instituciones, 
ya partir de ellas domestica su conducta y se prepara para ocupar un lugar 
en e! espacio socia! de pertenencia. ¿Mediante estas tipificaciones, recetas 
e instituciones que el individuo recibe a través del proceso de socialización 
se inicia la conformación de su identidad primaria? Consideramos que en 
efecto esta herencia simbólica y socia! hace que el individuo se vea a si mismo 
y sea percibido por otros como formando parte de colectivos, conteniendo 
una serie de atributos y combinando estos aspectos con su historia persona!. 
Todo en conjunto conformará su identidad única e irrepetible. 
Ahora bien, si la conducta de los individuos, esto es su hacer y su decir, es 
resultado de la forma en que ellos definen el mundo, ¿cómo se entrelazan 
estas definiciones con la identidad? Sin duda interpretar la realidad y 
atribuirle un significado es un proceso que parte desde la identidad y a ella 
reg resa, a través de un vaivén continuo y una dialéctica permanente. 
Si bien , Schütz otorga un lugar centra l a la intersubjetividad como 
condición fundamental de! mundo socia! , no hay un reconocimiento del 
lugar que tienen los grandes procesos sociales' Mead, desde una pers-
pectiva alternativa, intenta salvar este hueco estableciendo que la vida 
cotidiana es una zona de la vida social que no se reduce ni a los grandes 
procesos ni a la subjetividad. Fundador del interaccionismo simbólico, 
Mead otorga prioridad a! mundo social para comprender la experiencia 
del individuo. Concibe a la experiencia cotidiana como un ámbito donde 
confluyen lo individual y lo colectivo, un espacio en e! que a través del 
lengu,ye y la comunicación las personas c rean y recrean tanto lo social 
como lo subjetivo. Rescatando la importancia de lo social, Mead apunta 
9 Para un análi sis más profundo véase Olvera, 1996. 
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que el ser humano tiene la capacidad de simboli zar y actuar con otros y 
consigo por medio de abstracciones, pero estas abstracciones no pueden 
tener lugar sin la precedencia de lo social. 
Mead reconoce que los esquemas de interpretación que utiliza toda 
persona en la vida cotidiana para moverse en el mundo son códigos lin-
güísticos que posibilitan la estructuración de un "yo" no autorreferencial, 
sino intersubjetivamente construido. 
Mead analiza la constitución de la persona en la vida cotidiana y 
señala que la conformación del actor como miembro de una comunidad 
tiene su base en la interacción con el otro. Así, la pertenencia a un grupo 
(como elemento constitutivo de la identidad) implica compartir el com-
plejo simbólico-cul tural que funciona como escudo. 10 
Toda persona es producto de un proceso de socialización, entendiéndolo 
como el contexto relacional donde el individuo que nace empieza a formar 
parte de la sociedad, pero al mismo tiempo se constituye en un individuo cla-
ramente diferenciado de ella porque en forma paralela construye suyo (selfi. 
Para M ead el se!! presupone un proceso social: la comunicación en-
tre los humanos. El se!! desarrolla un papel importante en el proceso de 
la elección del curso de la acción, surge con el desarrollo y a través de la 
actividad social y las relaciones sociales. 
El concepto de se!! que plantea Mead es un elemento fundamental 
para comprender la construcción de la identidad en el individuo. El se!! 
es un proceso social que atraviesa dos fases distintas: e1yo y el mí. Elyo es 
la respuesta inmediata de un individuo a otro, es el aspecto incalculable, 
imprevisible y creativo del set[. No somos totalmente conscientes del yo 
hasta que hemos actuado, por eso muchas veces nos sorprende la ma-
!O Pertenecer a un grupo o a una comunidad implica, para Giménez, compartir de 
manera parcial el núcleo de representaciones sociales que los caracteriza y define. Estas 
representaciones sociales son "una forma de conocimiento socialmente elaborado y 
compartido, y orientada a la práctica, que contribuye a la construcción de una realidad 
común a un conjunto social" (Jodelet, citado por G iménez, 2000, p. 54). 
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nera como lo hacemos. El yo es una fuente de innovación en el proceso 
social , en el yo encontramos nuestros valores más importantes. Si el yo 
es la realización del sel[, entonces es el que nos permite desarrollar una 
personalidad definida, es decir una identidad. Sin el yo los actores sociales 
aparecerian dominados por controles internos y externos. 
En las situaciones cotidianas nuestro yo se reafirma y puede estable-
cer un cambio en la situación social. La articulación biográfica del yo y 
del mí de cada individuo constituyen los elementos conformadores de 
su singularidad, es decir, de su identidad. 11 Así, tan to el yo como el mí son 
dimensiones de la identidad, debido a que la tensión constante entre 
sus demandas provoca la individualidad del actor. Los selfs comparten 
una estructura común, pero cada uno recibe una peculiar articulación 
biográfica, lo que les permite conformar una identidad propia. 
Podemos afirmar que el individuo no es una suma de determinaciones 
sistémicas sino un actor con capacidad de decisión, con un lenguaje y una 
práctica y que además posee una identidad, vinculada necesariamente 
al reconocimiento del otro. Así, es importante resaltar que la identidad 
de un individuo resulta, en un momento determinado, de una especie de 
transacción entre el auto y hetero-reconocimiento. 12 
11 Este desdoblamiento del se!! genera un actor que tiene una personalidad y que de-
sempeña roles establecidos socialmente, pues al mismo tiempo que tiene un rallgo 
de libertad, creatividad y espontaneidad, se vive como extraño y propio a la sociedad al 
mismo tiempo. D e esta forma, la constante tensión entre el mí que ejerce el control social 
y elyo que consti tuye la faceta espontánea y creadora del actor genera un self desdoblado 
sin el cual no podría existir la sociedad y nunca habria nada nuevo en la experiencia. 
12 "La identidad concreta se manifiesta, entonces, bajo configuraciones que varían según la 
presencia y la intensidad de los polos que la .... onstituyen. De aquí se infiere que, propiamente 
hablando, fa identidad no es una esencia, un atributo o una pmpiedad intrínseca del sujeLo, sino 
que tiene un carácterintersubjetivo y relacional. Es la autopercepción de un sujetu en relación 
con los otros; a lo que corresponde, a su vez, el reconocimiento de la 'aprobación' de los otros 
sujetos. En suma, la identidad de un actor social emerge y se afirma sólo en la conrronlación 
con otras identidades en el proceso de interracción social , la cual rrecuememente implica 
relación desiguaJ y, por ende, luchas y contradicciones" (ihid.) p. SO, cursivas mías). 
65 
Otros aportes importantes de Mead que nos permiten vincular el 
análisis de la vida cotidiana con el de la identidad es su concepto del 
otro generalizado, el cual refiere a la influencia que el grupo ejerce sobre la 
conducta de los individuos. Reconoce que no existe en la sociedad un único 
y gran otro generalizado sino muchos otros generalizados debido a la pluralidad 
de grupos que existen en su seno. Las personas tienen una pluralidad de 
otros generalizados que se combina con su historia personal, de ahí que 
tenga que lidiar con una pluralidad de selfs. El conjunto particular de 
selft de cada persona le hace diferente a los demás. 
Retomando el concepto del se!f, Ervin Goffman 13 señala que la tensión 
entre elyo y el mí planteada por Mead se debe a la diferencia entre 10 que 
las personas esperan que hagamos y lo que queremos hacer de manera 
espontánea. Así, con el fin de mantener una imagen sólida del se!f, las 
personas recurren a la actuación para sus audiencias sociales: cuando 
las personas actúan desean presentar una determinada concepción del 
set! que sea aceptada por los demás. Es decir, el set! es el producto de la 
interacción dramática entre el actor y la audiencia. 
Para Goffman hay una cantidad de roles que los actores sociales llevan 
a cabo, lo cual provoca que pocas personas se ubiquen sólo en un rol 
determinado. " Además, buena parte de las actuaciones que se llevan a 
cabo en la vida cotidiana están orientadas por la búsqueda de representar 
una imagen idealizada de sí mismas, de conformar unafochada personal" 
13 GolIman, quien fue uno de los precursores del estudio empírico de la vida cotidiana 
dentro de la corrieme del jmcraccionismo simbólico, se centró en la dramaturgia, adop-
tando una perspectiva de la vida social como si se tratara de actuaciones dramáticas 
que se asemejan a las representadas en el escenario. 
14 Al respecto, la tradición sociológica ha establecido que la identidad del individuo se define 
por la pluralidad de sus penenencias sociales, las cuajes "lejos de eclipsar la identidad, es preci-
samente la que la define y constiruye . .. Cuanto más amplios son los círculos sociales de los que 
se es miembro, tanto más se refuerza y se refina la identidad personaJ" (ibid., pp. 5 1 Y 52). 
J; Lafochada personal está dividida en dos: la apariencia que hace referencia a los estímulos 
que entran enjuego en el momento de informarnos sobre el estatus social del actor, por 
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y ocultar algunos aspectos en sus representaciones. De ser así, ¿cuál de 
todos esos roles y actuaciones conforman la identidad del individuo? ¿Es 
el individuo todos y cada uno de sus roles? ¿Constituyen los diferentes 
roles que le tocan jugar al actor identidades diversas que conforman una 
identidad única del individuo? ¿Dónde queda la autenticidad, elemento 
caractenstico de la identidad? 16 
Por último, retomamos las aportaciones de Peter Berger y Thomas 
Luckmann, para quienes la vida cotidiana se manifiesta en rutinas y se 
reafirma en forma continua en la interacción del individuo con los otros. 
Estos autores elaboran una propuesta más completa sobre la realidad 
cotidiana, la estructura social y la identidad,17 destacando que entre 
identidad y procesos sociales existe una relación dialéctica y conciben 
a la identidad colectiva como vinculada ín timamente con la identidad 
individual: 
La identidad constituye, por supueslO, un ele m enlO clave de la realidad subjetiva 
y en cuanto tal se halla en una relación dialéctica con la sociedad. La identidad 
se forma por procesos sociales. Una vez que c ristaliza es mantenida, modificada 
o aun reformada por las relaciones sociales. Los procesos sociales involucrados, 
tanto en la formación como en el mantenimiento de la identidad, se determinan 
por la estructura social. Recíprocamente, las identidades producidas por el inter-
juego del organismo, conciencia individual y estructura social, reaccionan sobre 
ejemplo la bata de! cirujano; por su parte los modales son los estímulos que entran en 
juego en e! momento de advertirnos sobre e! rol de inte racción que el actuante esperará 
desempeñar en la situación que se aproxima (Ri tzer, 1996 , p. 246). 
16 Goffman se centra en el abismo entre lo que un a persona "debería ser" (identidad 
sociaJ vertical) y lo que una persona realmeme "es" (identidad social real). Todo aquel 
que experimente un abismo entre estas dc...s identidades está estigmatizado. Cuando eSlo 
sucede, apunta Giménez, la percepción negativa de la identidan genera fru stración, 
desmoralización, complejo de inferioridad, insatisfacción y c ri sis (2000, p. 67). 
17 Berger y Luckmann elabo ran su propuesta sobre la construcción social de la realidad 
vincu lando los principales conceptos de Schütz, M ead, M arx, Durkheim y \'Veber, y 
desde una perspectiva integradora destacan el carácter dual de la sociedad, en térmi-
nos de factibilidad objetiva y signi ficado subjetivo. 
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la estructura social dada, manteniéndola, modificándola o aun reformándola. 
Las sociedades tienen historias en cuyo curso emergen identidades específicas, pe-
ro son historias hechas por hombres que poseen identidades específicas (Berger 
y Luckmann, 1993, p. 216). 
La perspectiva de Berger y Luckmann añade un nuevo elemento al análisis 
de la vida cotidiana: las diferencias entre las sociedades, en función de su 
complejidad yel impacto que esto tiene, no sólo en la manera de construir 
la realidad , de legitimarse, sino en la que se lleva a cabo la socialización 
del individuo '" y con ello la conformación de su identidad. " 
De esta forma , el proceso de sociali zación es diferente en socieda-
des que poseen una división del trabajo sencilla y una mínima distri-
bución del conocimiento, en relación con aquéllas donde la división 
del trabajo es más compleja. En las primeras la socialización produce 
identidades socialmente predefinidas y perfiladas en alto grado, debido 
a que representa la realidad objetiva dentro de la cual está ubicada, "Di-
cho con sencillez, todos en gran medida son lo que se supone que sean. 
En una sociedad de esa clase las identidades se reconocen con facilidad, 
tanto objetiva como subjetivamente. Todos saben quién es cada uno y 
quiénes son los otros" (ibid., p. 295). 
Apuntan que las personas formadas en este tipo de sociedad es pro-
bable no se autoconciban como "profundidades ocultas" desde el punto 
de vista psicológico: 
Por ejemplo, un labriego se aprehende en un "rol" cuando castiga a su mujer, yen 
otro cuando se humilla ante su señor. En cada uno de los casos, el otro "rol" está 
18 Distinguen dos tipos de socialización: primaria y secundaria: "La socialización pri-
maria es la primera por la que el individuo atraviesa en la niñez; por medio de ella se 
convierte en un miembro de la sociedad. La socialización secundaria es cualquier proceso 
posterior que induce al individuo ya socializado a nuevos sectores del mundo objetivo de 
su sociedad" (ibzd. , p. 166). 
19 En Berger y Luckmann (ibid. ) ya encontramos de forma más clara y directa la utili-
zación del concepto identidad. 
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"debajo de la superficie", vale decir que está desatendido en la conciencia del labriego. 
Pero ninguno de los "roles" se plantea como un yo "más profundo" O "más real"; 
en otras palabras, el individuo en esta clase de sociedad no sólo es lo que se supone 
que sea, sino que lo es de manera unificada "no estrati ficada" (ibid., p. 206). 
Por d contrario, cuando se trata de una sociedad donde existe una 
distribución más compleja del conocimien to, la socialización defi ciente 
puede resultar de otros significantes que mediatizan realidades objetivas 
diferentes para el individuo. Cuando mundos totalmente diferentes se 
interponen en la socialización primaria, al individuo se le presenta una 
gama de identidades perfiladas que aprehende como posibles biografi as 
genuinas. En este momento, señalan Berger y Luckmann , aparece la 
posibilidad de una identidad verdaderamente oculta que no se reconoce con 
facilidad porque no concuerda con las tipificaciones objetivas disponibles. 
Es decir "puede existir una asimetria socialmente disimulada entre la 
biografia 'pública ' y la 'privada'" (ibid., p. 212)20 
De esta forma, la sociología de la vida cotidiana brinda una serie de 
elementos para comprender e! sentido social de la vida diaria , su proceso 
de construcción y a partir de ahí la forma en que se vi ncula con la identi-
dad del individuo. En primer lugar, diremos que la interacción cotidiana 
constituye e! eje de la vida social y se conforma por procesos que están 
mediados de manera simbólica. La vida cotidiana se manifiesta en rutinas 
y se reafirma en forma conti nua en la interacción del individuo con los 
otros. Estos mundos de vida constituyen contextos de interacción estables, 
fu ndamento para la construcción de la identidad de! individuo. 
20 Más aún, existe una identidad fimtástica que se da c uando la socialización primal;a no 
concuerda con la socialización secundaria. Es decir, se mantiene la prima¡;a pero en la 
secundaria las realidades e identidades que se dan como alternativas aparecen como 
opciones subjetivas. Es el caso cuando las condiciones materiales y socioeconómicas del 
individuo le impiden realizar una identidad subjetivamente elegida: "La peculiaridad 
de esta fantasía particular reside en la objetivización, en el plano de la imaginación , de 
una identidad distinta de la conferida objetivamente y que ya se ha internalizado en la 
sociali zación primaria" (ib id., p. 2 14). 
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En segundo lugar, encontramos que esta perspectiva concibe la vida 
cotidiana como resultado de la intersubjetividad que implica la refe-
rencia respecto al otro; es a partir de esta situación relacional que el 
individuo enmarca su conducta y su experiencia de todos los días. Es 
decir, compartir la interpretación del mundo con otros y participar de 
códigos comunes de comunicación permite al indivi duo desarrollar el 
sentimiento de pertenencia a una colectividad. En un proceso paralelo, 
el individuo busca establecer su diferencia respecto al otro y a los otros 
con los que interactúa de manera cotidiana . De esta forma, la pertenencia 
social" y la distinguibilidad" constituyen la base y el fundamento en que 
el individuo y las colectividades construye n su identidad. 
El concepto del seify sus dos dimensiones (el yo y el m{) es quizás 
una de las principales aportaciones de la sociología de la vida cotidiana 
al estudio de la identidad , debido a que permite concebir al individuo 
no como el resultado de determinaciones sistémicas sino como un 
actor con capacidad de decisión. Del mismo modo, el concepto del 
otro generalizado constituye una perspec tiva importa nte en la tarea de 
comprender el proceso por el que el individuo conforma su identidad. 
Este concepto alude a los dive rsos agentes que están encargados de la 
socialización del individuo, que le son impuestos y con los que el actor 
se identifica, ge nerando en él una pluralidad de selft, base fundamen-
tal de su propia e irrepetible identidad . A SÍ, queda claro que es en la 
experiencia cotidia na en donde confluye tanto lo individual como lo 
colec tivo, y es donde el suj eto construye sus referentes de identidad. De 
esta forma, el análisis de la vida cotidiana permite ace rcarse al cono-
cimiento de los aspectos que construyen la subjetividad y la identidad 
21 Es decir, compartir un complejo simbólico-cultural que orienta la práctica de los 
individuos. 
'n "La identidad de las personas implica una distinguibihdad cualilaÚva (y no sólo numé-
rica) que se revela, se afirma y se reconoce en los contextos pertinentes de interacción 
y comunicación social" (Giménez, 2000, p. 50, cursivas mías). 
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social. Como vimos, la subj etividad es el resul tado de la interacción 
entre lo individual y lo social. 
Retomamos también el impacto que dife rentes sociedades, según su 
grado de complejidad, tienen en la vida cotidiana y en la identidad del 
individuo." Se ha reflexionado sobre las transformaciones que ha sufrido 
la vida cotidiana como consecuencia de las tendencias universalizan tes 
de la modernidad y su impacto en la construcción de las identidades," 
y se han considerado a las grandes ciudades como espacios de caos y 
fragme ntación, reivindicado lo local como un ámbito donde se establecen 
relaciones de sentido, se conforman las vinculaciones del individuo con 
el territorio y se llevan a cabo las prácticas sociales cotidianas. 
CONFECCIONANDO LA IDENTIDAD 
Como destacamos en el análisis de la vida cotidiana, un primer elemento 
que caracteriza la identidad del individuo es que ésta no es definibl e ni 
entendible en sí misma sino en función de la relación con 10 "otro") esto 
es, en la diferencia. Construimos nuestra identidad a partir del otro, en 
un contexto de alteridad. Si bien la actividad y las prácticas cotidianas 
son la fuente de la identidad, su construcción y reproducción se lleva a 
cabo en el ámbito simbólico. 
Las identidades entonces son formas de autodefinición y de per-
tenencia, construidas dentro de sistemas específicos de relacio nes so-
ciales con los que el individuo se identifica, defi ne y confro nta con los 
23 En particular nos referimos al trabajo citado aquí de Berger y Luckmann. 
24 Giddens aporta una serie de elementos para el estudio de la identidad en un marco 
de transformaciones producto de la modernidad. "La reorganización del tiem}Jo y el 
espacio, los mecanismos de desenclave y la reflexibi lidad de la modernidad suponen 
propiedades universali zadoras que explican la naturaleza expansiva e irradiante de 
la vida social moderna cuando se topa con prácticas establecidas por la tradición" 
(Giddens, 1995, p. 35). 
71 
otros (otredad O alteridad). La otredad no es sinónimo de diferencia, 
la otredad cobra sentido dentro de un campo relacional (Valenzuela, 
2000, p. 29). 
También Bourdieu destaca ese campo relacional a través del habitus 
que incluye las estructuras mentales o cognitivas, mediante las cuales las 
personas manejan el mundo social. Es decir, las personas están dotadas 
de una sen e de esquemas internalizados a través de los cuales perciben, 
comprenden, aprecian y evalúan el mundo social. 25 Con estos esquemas, 
los individuos producen sus prácticas cotidianas. Un habitus se adquiere 
como resultado de la ocupación duradera de una posición dentro del 
mundo social. Así, el habitus permite a la persona dar sentido al mundo 
social y por lo tanto es el espacio de construcción del sujeto. En cambio, 
la práctica tiende a dar forma al habitus y a su vez éste sirve para unificar 
y generar la práctica. Las formas de sentir, pensar, percibir, actuar han 
sido interiorizadas por el individuo a lo largo de su historia personal y 
constituyen manifestaciones de identidad. 
Bourdieu plantea que el gusto es una práctica que sirve, entre otras 
cosas, para dar al individuo, así como a otros, una percepción de su lu-
gar en el orden social. Sirve para unificar a los que tienen preferencias 
similares y para diferenciarlos de los que tienen gustos diferentes. Es decir, 
mediante las aplicaciones e implicaciones prácticas del gusto las perso-
nas clasifican los objetos y se clasifican ellos mismos. El gusto representa 
una oportunidad para expresar y reafirmar la posición de una persona 
dentro del campo. Así, el gusto se vincula con varios elementos señalados 
15 "Los esquemas del habitus, formas de clasificación o riginarias, deben su eficacia propia 
al hecho de que funcionan más alJ á de la conciencia y del discurso, luego fuera de las 
influencias del examen y del control voluntario: orientando prácticamente las prácticas, 
esconden, lo que se denominaría injustamente unos valores en los gestos más automáticos 
o en las técnicas del cuerpo más insignificantes en apariencia , como los movimientos 
de las manos O las maneras de andar, de sentarse o de sonarse, las maneras de poner la 
boca al comer o al hablar, y ofrecen los principios más fundamemaJes de la construcción 
y de la evaluación del mundo social" (Bourdieu, 1999, p. 477). 
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por Giménez como constitutivos de la identidad: la distinguibilidad y la 
pertenencia socia1.26 
Así , podemos afirmar que la identidad no es un conjunto de cua-
lidades distintivas que definen a un suj eto, sino una construcción que 
socialmente se lleva a cabo a través de elementos simbóli cos. De ahi 
su carácter relacional (producto de la interacción cotjdiana~17 donde se 
construyen los referentes identitarios) más q ue esencialisla (que surja del 
individuo y su naturaleza). 
En relación con la dimensión temporal de la identidad podemos 
señalar, por un lado, que ésta se caracteriza por su relativa inmovilidad 
y solidez , es decir su capacidad de perdurar en el tiempo y en el espacio, 
aunque m ás bien se trata de un proceso dinámico, de una dialéctica entre 
permanencia y cambio, entre continuidad y discontinuidad (Giménez, 
2000, p. 64). D e manera paralela , las identidades no se encuentran 
determinadas una vez y para siempre, ni determinan la totalidad de 
los comportamientos de interacción social. Es, en términos de Berger y 
Luckmann, la socialización secundaria y el enfrenta rse con realidades 
diferentes la fuente de las transformaciones de la identidad. 
Otro elemento que nos permite comprender la identidad como 
construcción es la posibilidad de su elección, es decir, si bien el indi vi-
duo está inmerso en un contexto que lo condiciona y en un proceso 
socializador que lo caracteriza, tiene un seif que le b rinda la posibilidad 
de innovación y con ello la capacidad de actuar en forma relativamente 
independiente. Las identidades de esta forma no sólo son cambiantes, 
sino que el individuo puede optar y decidir su adscripción: 
26 V éanse las notas 21 y 22. 
27 "Por lo que toca a la interacción, hemos dicho que es el 'mcdium' donde se forma, 
se mantiene y se modifica la identidad. Pero una vez consrituida, ésta influye, a su vez , 
sobre la misma conformando expectativas y motivando comportall1icJ1los. Además, la 
identidad (por lo menos, la identidad de rol) se actualiza o se represema en la misma 
in teracción" (Hecht, citado por ibid. , p. 72). 
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Pero nuestra identidad no es solamente algo con que nos hayamos encontrado ahí, 
sino algo que también es a la vez nuestro propio prf!J'ecw. Es cierto que no podemos 
buscarnos nuestras propias tradiciones, pero sí que debemos saber que está en nues-
tra mano el decidir cómo podemos proseguirlas (Habermas, citado por Valenzuela, 
2000, p. 24, cursivas mías). 
La vida cotidiana en las metrópolis de la modernidad le ha proporcionado 
al individuo multitud de formas de adscripción y con ellas diferentes ám-
bitos identitarios. El individuo en estas sociedades dinámicas desempeña 
varios roles, pero éstos por sí mismos no constituyen la identidad de un 
individuo, es la construcción de sentido, señala Castells, lo que le da el sus-
tento. De esta forma, la identidad'· es la fuente de sentido y experiencia 
de las personas: 
Por identidad, en lo referente a los aClOres sociales, entiendo el proceso de cons-
trucción del sentido atendiendo a un at ributO cultural, o un conjunto relacionado 
de atributos culrurales, al que se da prioridad sobre el resto de las fuentes de 
sentido. Para un individuo determinado o un actor colec ti vo puede haber una 
pluralidad de identidades. No obstante tal pluralidad puede ser una fuente de 
tensión y contradicción tanto en la representación de uno mismo corno en la 
acción social (CasteUs, 1999, p. 28). 
Finalmente, las identidades también pueden verse resquebrajadas cuando 
un evento rompe los parámetros de la vida cotidiana, la tranquilidad de la 
certeza y los marcos de referencia que ésta implica: 
Cuando hay un acontecimiento disruptivo, Los sistemas de acción entran en crisis 
y con ello la identidad, en tanto las estructuras de plausibilidad en que ésta se ha 
desarrollado o sostenido, no funcionan ... [es decir, las] adscripciones ¡dentitarias 
han perdido sus puntos de asidero (Reguillo, 1996, p. 55). 
16 Castell s identifica tres formas y o rígenes de la construcción de la identidad: la 
identidad legitimadora , introducida por las instituciones dominantes de la sociedad; 
la identidad de resistencia, generada por los actores que se encuentran en condiciones 
devaluadas y construyen trincheras de resistencia; y la identidad proyecto, se refiere al 
momento cuando los actores construyen una nueva identidad que redefine su posición en 
la sociedad y al hacerlo buscan la transformación de toda la sociedad (2000, p. 30). 
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Cuando esto sucede los actores se esfuerzan por dotar de sentido a la nueva 
realidad que experimentan, buscan construir una nueva cotidianidad y 
esto provoca una identidad en formación. 
Todo este conjunto brinda una base para comprender el proceso de 
confección de la identidad del individuo. Sin embargo, es importante 
señalar que en los planteamientos de la sociología de la vida cotidiana 
hay una ausencia de la dimensión espacial , elemento fundamental para 
el estudio de las identidades urbanas. En el siguiente apartado inten-
taremos, con base en los elementos anteriores) incorporar al territorio 
no sólo como el contenedor de las relaciones sociales y de las prácticas 
cotidianas, sino como soporte simbólico en el proceso de conformación 
de las identidades. 
TERRITORIO, VIDA COTIDIANA E IDENTIDAD 
En el intento por aterrizar este conjunto de reflexiones sobre la vida 
cotidiana y la identidad al ámbito del espacio urbano, y au n sabiendo 
de antemano que este esfuerzo se cruza con otros ejes analizados en este 
libro, como el de las identidades colectivas, o el de espacio e identidad, no 
podemos prescindir de que la vida cotidiana se lleva a cabo en el espacio 
y que la dinámica y características fisicas y sociales del mismo revelan al 
individuo realidades diferentes. 
El análisis del territorio ha sido objeto de una amplia discusión. 
No pretendemos profundizar en los diversos planteamientos, sólo re-
tomaremos algunos elementos que permitan establecer su vínculo con 
la vida cotidiana y la identidad. Así, una de las primeras refl exiones la 
desarrolla Castells, quien plantea la importancia de elahorar un a teoría 
del espacio como fundamento para entender lo urbano: 
El espacio es un producto material en relación con o tros elementos materiales, 
entre ellos los hombres, los cuales contraen determinadas relaciones sociales, que dan 
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al espacio (y a los otros elementos de la combinación) una forma, una función, 
una significación social. No es, por tanto, una mera ocasión de despliegue de 
la estructura social, sino la expresión concreta de cada conjunto histórico en el 
cual una sociedad se especifica. Se trata, por tanto, de establecer, al igual que 
para cualquier otro objeto real, las leyes es tructurales y coyunturales que rigen 
su existencia y su transformación, así como su específica articulación con otros 
elementos de la realidad histórica (1980, p. 14 1). 
En los años ochenta la perspectiva de Castells se enriquece cuando in-
corpora al análisis de lo urbano las acciones conscientes de los individuos 
y grupos sociales. La ciudad, desde este punto de vista, es un produclo 
social resul tado de los intereses y valores en pugna y no sólo de la acción 
de los intereses dom inantes. En una postura complementaria, Lefebvre 
(1978) sostiene que las relaciones capitalistas se reproducen todos los dias 
por medio de la utilización cotidiana del espacio, por ello la lógica que 
subyace a su uso no es la de las necesidades de los individuos, sino la del 
capital. Am bas son perspecti vas complementarias yen su momento enri-
quecieron la relación espacio-sociedad, pues \~nculaban la vida cotidiana, 
la reproducción capi talista de las relaciones sociales y el espacio, aunque 
dej aban de lado la dimensión cultural, los sentidos y las experiencias del 
uso y apropiación del territorio. 
Una postura que vi ncula el espacio con los procesos sociales y sus ele-
mentos simbólicos es la de Augé (1995), para quien el dispositivo espacial es 
a la vez lo que expresa la identidad del grupo y es lo que éste debe defender 
ante las amenazas externas e internas, para que el lenguaje de la identidad 
conserve su sentido. A esta construcción concreta y simbólica del espacio 
Augé la denomina lugar antropológico. Este concepto es al mismo tiempo 
principio de sentido para aquellos que lo habitan y principio de inteligibilidad 
para aquel que lo observa y estudia. Con esta base, sostiene la hipótesis 
de que la sobremodernidad es productora de no-lugares, es decir, de espacios 
que no son lugares antropológicos, pues no crean identidad ni lugares de 
memoria ni relación. 
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Estas ideas son redimensionadas por G iménez (1996), para quien el 
territorio constituye un espacio de inscripción de la cultura y por lo tanto 
equivale a una de sus formas de objetivación; sirve como marco o área 
de distribución de instituciones y prácti cas culturales espacialmente 
localizadas, aunque no siempre ligadas a un determ inado lugar. A su 
vez, el territorio puede ser apropiado en fo rma subjetiva como objeto 
de representación y apego afectivo y de manera principal como símbolo de 
pertenencia socio-territorial. 29 
Los enfoques fenomenológicos plantean que el concepto de eS¡Jacio da 
paso al de lugar, término que incorpora lazos afectivos que las personas es-
tablecen con él. 30 También Portal plantea con claridad la diferencia entre 
espacio urbano y territorio : mientras el primero constituye la dimensión 
material, el territorio es una construcción histórica y una práctica cultural 
significativa donde la identidad social encuentra sustento (200 1, p. 18). 
De esta forma, el concepto de territorio como construcción social, que 
es apropiado por los individuos, quienes lo sim~olizan , le asigna sentido y 
genera en ellos sentimientos de pertenencia, permite comprender cómo 
la vida cotidiana, la identidad y la cultura tienen su anclaje en éste. Así, 
comprender las estructuras espaciales requiere de un acercamiento ma-
yor al mundo de lo cotidiano, debido a que cada sociedad genera su sistema 
de valores y tradiciones y de acuerdo a él modela su espacio. El espacio 
29 "En este caso, los sujetos (individuales O colectivos) intenori zan el espacio integrándolo 
a su propio sistema cultural. Con eS[Q hemos pasado de una realidad territorial 'externa' 
culturalmeme marcada a una realidad territorial 'interna' e invisible, resultante de la 
'fil tración' subjetiva de la primera, con la cual coexiste. Esta dicotomía -que reproduce 
la distinción entre formas objetivadas y subjetivadas de la cul tura- resulta capi tal para 
entender que la 'desterritorialización' fisica no implica automáticamente la 'desten;toria-
lidad' en términos simbólicos y subjetivos. Se puede abandonar fisicamente un ten;torio, 
sin perder la referencia simbólica y subje tiva al mismo a través de la comunicación a 
distancia, la memo ria, el recuerdo y la nostalgia" (Giménez, 1996, p. 15). 
30 Así, "mientras el espacio es algo abstracto y demasiado alejado de la experiencia para ser 
real, el lugar se construye desde la misma experiencia y está, por tamo, tleno de significados 
para sus habitances que se enraizan en él" (Carcía Ballesteros, 1986, p. ) 7, cursivas mías). 
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se constituye, además, como un ámbito de negociación constante entre 
actores: " [es) un elemento que se redefine y conceptualiza de diversas 
formas, en estrecha vinculación con las relaciones sociales, los flujos eco-
nómicos, las características fisicas, pero también con las representaciones 
culturales de cada pueblo" (HofTmann y Salmerón, 1997, p. 22). 
En ese sentido, si bien en las grandes ciudades de la modernidad se 
llevan a cabo procesos de desintegración y anomia, no hay que olvidar 
que las personas se vinculan con el espacio, construyen territorialidades 
y establecen lazos de amistad y de vecindad mediante complejos procesos 
sociales, simbólicos y afectivos, y en este proceso lo local, como el barrio 
y la colonia, constituye ámbitos fundamentales de sentido e identidad '] 
Hay una diversidad de formas de apropiarse del espacio, desarrollar 
la pertenencia a él y a partir de ahí construir identidades. Las prácticas 
cotidianas con sentido constituyen la base fundamental para el surgimiento 
de sentimientos de apego y arraigo a un lugar. A través de este proce-
so los sujetos establecen límites y fronteras simbólicas, identifican un 
centro articulador y con ello organizan sus experiencias cotidianas, 
establecen sus redes sociales y conforman sus referentes identitarios. 
En la delimitación simbólica del territorio juegan un papel relevante 
las actividades cotidianas del suj eto y las redes sociales que establece en 
función de sus caracteristicas socioeconómicas y demográficas (Portal, 
200 I ; Flores y Salles, 200 1; Ramirez, 200 1; Safa, 1998). 
Para comprender cómo se conforman estos referentes identitarios es 
importante vincularlos con el proceso por el cual se entreteje el sentido 
de pertenencia. Para ello retomamos la propuesta que Flores y Salles 
elaboran para el estudio de lo que denominan pertenencia socio/erri/orial. 
31 Ramírez plamea que en las grandes ciudades "la revaloración del territorio cercano 
es una visión del barrio, pueblo, colonia y unidad, en particular, de ~a casa, como una 
nueva idea de Jo urbano, pero esta vez sometido a La necesidad de encontrar las cosas 
familiares, visibles, humanas ante la impersonalidad de la ciudad y su capacidad de 
expulsar o marginar a sus propios habitantes" (Ramírez , 200 1, p. 145). 
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Estas autoras identifican que éste es un sentimien to integrado por dos 
dimensiones: el a rraigo y el apego. El apego es la parte afectiva del 
sentido de pertenencia, expresa la afinidad e inclinación que la persona 
desarrolla hacia el terri torio. El apego se integra por diferentes tipos de 
elementos: afictiuos como los lazos familiares o de amistad; culturales como 
tradiciones y fiestas; materiales como las razones económicas; y ecológicos 
como el paisaje o el medio ambiente. Destaran que los elementos más 
fuertes de apego son de carácter sociocultural y afectivo, aunque está 
presente el elemento de la vida comunitaria reflej ado en la solidaridad y 
la tranquilidad. Tanto el apego como el arraigo (que alude al hecho de 
echar ra íces) son la base para la interacción social y para la construcción 
de redes que se plasman en los ámbitos de convivencia. Estos territorios 
socioculturales están conformados por espacios valorados simbólica e 
instrumentalmente y resultan de la apropiación simbólica expresiva que 
del espacio hacen las personas. El sentimiento de pertenencia implica la 
construcción de fronteras subjetivo-simbóli cas" y sirve de enlace entre 
el presente y el pasado; en general designa el hecho de fo rmar parte de 
una colectividad (Flores y Salles, 200 1). Así, los territorios socioculturales 
o territorios identitarios están dotados de significado y dan sentido porque 
la gente que vive en ellos se siente arraigada y apegada. 
La pertenencia como elemento base de la identidad se vincula a es-
pacios concretos y a procesos complej os que, a través de la experiencia 
cotidiana, las personas entretejen en forma diferente, según las carac-
teristicas de cada territorio. En otras palabras, el espacio urbano y sus 
diversas configuraciones (colonias, fracciona mientos, pueblos, conjuntos 
habitacionales) constituyen forma, diferentes de habita r la ciudad, de 
organizar los tiempos y los espacios sociales, y de concebir y dar sentido 
al mundo de todos los días. Si hablamos de la vida cotidiana dentro del 
32 Una mayor apropiación del terri torio implj ca una más clara delimitación de rronteras 
y centralidad. 
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espacio de la ciudad, un elemento de adscripción fundamental es el lugar 
de residencia, ya que el individuo estructura y le da forma a su identidad 
urbana siempre en el contexto de un territorio que le es propio (no en el 
sentido de propiedad, sino de apropiación simbólica). 
El espacio habitacional es el territorio que se vincula de manera directa 
con la identidad del individuo. La casa constituye el primero y más íntimo 
objeto de identidad, es la manera primaria de construir la pertenencia a 
un lugar. Los procesos iniciales de socialización del individuo tienen lugar 
en el hogar y en su espacio de actuación cotidiana: la casa. La familia 
ha sido concebida como la unidad social fundamental, como el centro 
del intercambio de experiencias y transmisión de valores a las nuevas 
generaciones, núcleo de la socialización primaria y base fundamental 
de la identidad del individuo. La familia cumple un doble objetivo: la 
protección psicosocial de sus miembros y la adecuación a una cultura y 
su transmisión (López, l 998, p. 305). En la familia se conforma también 
la identidad de género, sustento de la identidad privada y particular del indi-
viduo. Cuando hablamos de identidad individual, los aspectos de la iden-
tificación con el grupo restringido cobran vital relevancia. Así, pertenecer 
a una familia, reconocerse como parte de un hogar, implica compartir 
vinculas de solidaridad, establecer los lazos de afecto, de pertenencia y 
de dependencia no sólo económica sino también afectiva. Estos ámbitos 
familiares son circunstancias de los individuos, en el sentido en que Or-
tega y Gasset lo establece: "soy yo y mis circunstancias ... sólo a través del 
entorno puedo integrarme y ser plenamente yo mismo"." 
La vivienda como el espacio fundamental de la familia es el lugar 
donde se desarrolla buena parte de la experiencia cotidiana, de ahí que 
se constituya en el espacio fisico y simbólico fundamental del individuo. 
Es también el punto de referencia a partir del cual las personas ven el 
resto de la ciudad, y es el referente de salida y llegada de los traslados 
33 Ortega y Gasset, citado por López, 1998, p. 305. 
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cotidianos. En los ámbitos Íntimos y privados de la casa el individuo inter-
natiza normas, afectos, apegos y cultura, los cuales produce y reproduce a 
través de sus prácticas ordinarias. Por ejemplo, en los grandes conjuntos 
habi tacionales, construidos con base en prototipos que se repiten en 
forma indisc riminada , los individuos, mediante el proceso de habitar, 
objetivan anhelos y valores que plasman en ese marco anónimo que es la 
vivienda. Este proceso de apropiación y uso de los espacios de la vivienda 
le brinda al sujeto la posibilidad de formar parte de una colectividad y 
de construir un "nosotros". Al mismo tiempo, el individuo busca dife-
renciarse, distinguirse (en el sentido que tiene el concepto en Bourdieu) y 
marcar la diferencia a través de objetos como macetas, puertas, ventanas 
y con ello de manifestar su identidad." 
Las personas pueden cambiar con relativa facilidad de vivienda," 
esto manifiesta la plasticidad de la identidad que se adapta y transforma 
para volver a establecerse anclada a un ámbito habitacional nuevo, es 
decir, hay un proceso relativamente continuo de construcción de arraigos 
y desarraigos% 
34 En algunos trabajos que Gigl ia (2000) rea li zó en Europa encuentra qu e los 
conjuntos habitacionales promovidos por el Estado tienen cierto estigma qu e 
provoca en los habitantes rechazo y descuido. Esto no sucede en México) ya que hemos 
analizado que en general la vivienda de interés social es un objcro altamente apreciado 
y esto es más claro cuando constituye un bien anhelado por mucho tiempo, cuando las 
condiciones habitacionales anteriores eran de ficientes o cuando ha sido resultado de 
un proceso de gesti ón largo y complicado. En estos casos la vivienda implica un logro 
con alto vaJ or sentimental. Véase Esquivel , "Familia, espacio habitacional y vida coti-
diana: los programas públicos de vivienda en la ciudad de México", tesis de doctorado 
en diseño, 1vléxico, UAl\-' Azcapotzalco, 1999. 
35 Como señalan Flores y Salles es más tácil cambiar de casa que de barrio, debido 
a que el barrio es irrepetible por ser colectivamente construido, mientras que la casa 
depende más de las iniciativas individuales y familiares (2001 , p. 84). 
3ti En otros trabajos hemos anali zado el cambio habitacional experimentado por unas 
familias a través del paso de una vecindad a un conjunto de viviendas de intt"rés social. 
Encontramos que en este proceso se da una reconstrucción de la cotidianidad y con eUo un 
sentido diferente de experimentar el espacio, así como desarroUar pertenencia e identidad: 
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De esta forma, en estos espacios fisicos, pero sobre todo simbólicos, 
la persona aprende a conformar su identidad, la cual desplegará en otros 
ámbitos y momentos de su vida cotidiana. Así, el lugar donde uno vive 
conforma un marco de referencia no sólo psicológica (formación de su 
personalidad) sino social y cul tural. Sentimientos como el arraigo y la per-
tenencia se fomentan y desarrollan a temprana edad, y a lo largo de la vida 
del sujeto siguen constituyendo el cimiento de su identidad básica. Esta 
identidad cambia con el tiempo y se enriquece con los nuevos ámbitos 
de referencia que el sujeto establece con el correr de su biografia. Por ello 
afirmamos que la identidad no es inmutable y definitiva pues el individ uo 
posee diferentes tipos de pertenencia: la fam ilia a la que pertenece, el lugar 
que ocupa dentro de ésta, las caracteristicas fisicas de la vi\~enda, los ma-
teriales con los que está construida y el lugar donde se ubica conforman 
referentes de estatus y diferenciación social, así como de identidad. 
La identidad privada de los individuos se construye y expresa tam-
bién en ámbitos espaciales como el conjunto habitacional, la calle, el 
barrio o la colonia. Éstos son espacios donde las personas llevan a cabo 
sus prácticas cotidianas e innumerables recorridos como parte de su 
vida diaria. Un elemento que se relaciona de manera íntima con este 
proceso de construcción de la identidad es la expnienaa que se establece 
con el ámbito urbano, es decir el contacto directo con el espacio, el estar 
en él, olerlo, tocarlo, escucharlo. Todas en conjunto son sensaciones que 
brindan la oportunidad de estrechar vinculos con el espacio, y en este 
proceso los recorridos barriales se constituyen en fuentes fundamentales 
para la construcción de territorios y de imágenes de identidad. 
se abren nuevas formas de negociar la vida ordinaria y de conformar un "nosotros" con 
bases diferentes que el estatus de condóminos les impone. Véase Esquivel, "Vivienda 
y vida cotidiana", en Anuan"o de Espacios Urbanos, .México, UAIvl Azcapotzalco, 2000, y 
Esquivel, ".Mujer, vida cotidiana )' vivienda. De la vecindad al conjunto habiracional", 
en Cuicuilco, vol. 7, núm. 22, México, Escuela Nacional de Antropología e Historia, 
mayo-agosto, 200 l. 
82 
En el barrio, en la colonia y en general en los diferentes espacios que con-
forman la ciudad, la manera en que se usa el territorio varía por edad, género 
y sector social. La mujer y los niños, por ejemplo, usan con mayor intensidad 
el entorno inmediato al lugar de residencia como la calle, las plazas, los jardi-
nes, el mercado, etc. Buena parte de sus contactos sociales suceden ahí y esa 
experiencia del uso y apropiación del espacio cercano proporciona elementos 
de pertenencia diferentes al que establecen, por ejemplo, los hombres." 
El individuo se socializa e interactúa en este entorno inmediato que es 
su barrio o su colonia, establece redes sociales con sus vecinos y a través de 
ellas elabora en forma colectiva normas para el uso y apropiación de estos 
ámbitos cotidianos, generando sentimientos de pertenencia a su entorno 
y de diferencia al resto urbano. 38 En otras palabras, el individuo y los 
grupos construyen representaciones colectivas de identidades urbanas. 
Esto nos lleva al campo de las relaciones entre vecinos y su papel en la 
construcción de la identidad local.'9 Es importante señalar que lo vecinal es 
un concepto que no hace referencia sólo a delimitaciones administrativo-
políticas o de diferencias económicas, más bien se trata de construcciones 
simbólicas, de representaciones y prácticas donde las personas constru-
17 Salazar señala que en los hogares de las colonias populares la condición de género 
se manifiesta en la movilidad territorial y en el uso diferenciado del espacio urbano. 
Los hombres utilizan en forma cotidiana el transp one público para inserta rse en los 
espacios de funciones económicas más anónimos de la ciudad; las mujeres, en cambio, 
mantienen itinerarios a pie en espacios más familiares como la vivienda y la colonia 
(1999, p. 193). 
38 Para Anderson (citado por Safa, 1998, p. 49) la identidad del lugar de residencia 
existe sobre rodo en la mente de la gente y no como una realidad geográfica delimitada 
con claridad, aunque se objetive en cdific;os, calles, parques y en instituciones públicas 
y privadas que regulan la vida social. 
39 Las identidades locaJes son ante todo una construcción social que se crea y recrea 
en la interacción. "La identidad vecinal, como roda experiencia dr identificación, se 
va estructurando y transformando, es incierta, ambigua y heterogénc<l ) históricamente 
discontinua, inestable y equívoca, dispuesta al cam bio, en conflicto, temporal y fugaz" 
(Díaz Cruz cilado en ibid. p. 58) 
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yen, mediante complicados procesos de intercambio de significados, "el 
adentro" y "el afuera": 
La gente se vincula a los vecindarios gracias a procesos simbólicos pero tam-
bién afectivos, que es lo que permite la construcción de lazos y sentimientos de 
pertenencia con ese lugar. Las personas reconocen un lugar, un vecindario , en 
la medida en que pueden elaborar significados como referentes importantes de 
adscripción. Sin embargo, el contenido que los sujetos y los grupos le conceden 
a estas identidades vec inales son muy diversos, y por lo mismo son el resultado 
de negociaciones, de acuerdos y desacue rdos, de desgarres y conflictos entre 
y al interior de los distinlOs grupos interesados en controlar y apropiarse del 
suelo y del espacio construido local (ibid., p. 18). 
Safa identifica dos niveles en el análisis de las identidades vecinales: el pri-
mero como experiencia del sujeto y como símbolo colectivo de identificación-
diferenciación, es decir lo veci nal como espacio con una multiplicidad de 
significados que le confieren las personas y los grupos, por lo que pueden 
dar lugar a tensiones o acuerdos. El segundo nivel es el que refiere a la 
identidad vecinal como arena social, donde se definen los diferentes actores 
que luchan y se organizan por la apropiación del territorio, es decir, la 
manera como los vecinos se movilizan y negocian las condiciones de su 
área residencial (ibid. , p. 29). 
De cualquier forma, las identidades colectivas implican procesos sim-
bólicos y afectivos que permiten el establecimiento de lazos y sentimientos 
de pertenencia al terri torio. Es decir, el individuo identifica el lugar y por 
lo tanto conoce el comportamiento asociado a él, sus referentes materiales 
y las personas que ahí se encuentran. Para Safa y Ramírez Kuri estos 
elementos que le dan coherencia interna y contenido a la identidad no 
tienen el mismo significado para todos las personas que usan y se apropian 
del lugar, más bien existen múltiples sentidos que generan conflictos y 
tensiones entre ellos. El tipo de relación que se establece entre los habitantes 
genera comunidades diferentes: algunas caracterizadas por mantener 
relaciones intensas, por compartir historias y experiencias y con poca 
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vinculación con el exterior; otras aunque c uentan con elementos identi-
tarios sólidos establecen fu ertes relaciones con una sociedad más amplia; 
hay incluso otras que no tienen elementos que generen sentimientos de 
a rraigo y más bien con predominio de relaciones difusas. En todos estos 
tipos de comunidades lo local es resultado de complejos procesos sociales 
(2000, p. 104)' 0 De esta manera, vivir y experimentar una parte de la 
ciudad como territorio propio requiere la representación y la práctica de 
la pertenencia, es decir, no sólo establecer los límites y fronteras de dicho 
espacio sino sobre todo construir una identidad que lo distinga de otros 
espacios. También implica reconoce rse como parte de un grupo, una 
comunidad, establecer vinculos de solida ridad , comparti r un terri torio 
común y organizar procesos sociales en ese lugar. 
Es importante señala r que los diversos espacios urbanos no siempre 
son territorios homogéneos y no obstante pueden ser fu en te importan-
te para la construcción de las identidades locales. El uso cotidiano del 
espacio, la lucha continua por una mej or calidad de vida, la búsqueda 
de sitios más seguros, son elementos coyunturales que activan, reactivan 
e incluso inventan las identidades territoria les. 
REFLEXIONES FINALES 
Como hemos señalado, el lugar de residencia proporciona al individuo 
elementos identitarios a través de los cuales se confo rma como persona y 
habitante de un territorio. Es decir, en las ciudades los individuos constru-
yen y le dan sentido a su espacio habitacional (casa y barrio) y es a partir 
40 Lo local) como construcción social, es producto de un complejo proceso en el que 
in tervienen las del imi taciones geopolí ticas histórIcamente definidas, la biografi a e 
historia de las personas que ahí viven y/o se apropian de ese espacio, los acuerdos co-
lectivos sobre el sentido de esa identidad y los diversos intereses de los acton:s sociales, 
buscando establecer el sentido de pertenencia o exclusión o los usos que se hagan de 
este territorio (ibid. , p. 10 1). 
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del uso social que de él hacen los sujetos y los grupos como se lleva a 
cabo el proceso de conformación de su identidad. 
Así, las redes y contactos diarios se tejen en un contexto de interacción 
social el cual tiene su sustento material en el territorio. En los espacios 
urbanos, ámbitos fundamentales de la convivencia cotidiana, tienen su 
anclaje las diferentes dimensiones de la identidad del individuo y de las 
colectividades. Desde los ámbitos más restringidos como la familia, la co-
lonia, el barrio, hasta su entorno mayor, como la ciudad, constituyen 
espacios con valor simbólico, con un contenido rico de elementos identi-
tarios con los que las personas se relacionan, le otorgan sentido, establecen 
relaciones de afecto y desarrollan sentimientos de pertenencia. De esta 
forma, como señala Lindón, la identidad trasciende lo habitacional para 
dar paso a un "modo de ser" y de relacionarse con la ciudad. 
En este proceso, según Portal (1998), la memoria colectiva, los ima-
ginarios sociales y las identificaciones históricamente construidas son 
elementos que permiten a los grupos sociales ordenar su experiencia, 
recordarla y trasmitirla a través de la tradi ción oral. Esto implica finalizar 
este capítulo apuntando algunos elementos metodológicos para el análisis 
de las identidades, vinculadas a la vida cotidiana y al territorio. 
El estudio de las identidades urbanas requiere de un acercamiento 
cualitativo, es decir, del rescate del significado atribuido por el sujeto 
y las comunidades a sus experiencias cotidianas. Estas experiencias 
incluyen desde el uso y apropiación del espacio, las relaciones que se 
establecen entre los veci nos en la negociación del territorio, la manera 
como las personas piensan y representan su vecindario, hasta el rescate 
de las tradiciones y valores culturales que constituyen referentes de 
identidad. 
De ahí la importancia de rescatar la experiencia territorial y las 
prácticas cotidianas como elementos donde se construye, pero también 
donde se exp resa la identidad, a través de la utilización de historias y 
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relatos de vida, de la observación participa nte, de la fotopalabra y de 
todos aquellos dispositivos metodológicos que permita n conocer cómo 
las personas experimenta n y expresan la identidad local, la ma nera en 
que dan sentido a sus diferencias y semeja nzas y cómo a partir de ellas 
organizan procesos sociales en el terri to rio. 
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CIUDADANÍA E IDENTIDADES URBANAS 
SERGIO T AMAYO' 
INTRODUCCIÓN 
Qué es ciudadanía y por qué es un tipo de identidad urbana 
El mundo contemporáneo se ha definido por los fenómenos de globa-
lización y reestructuración económica a escala mundial , pero también 
por los avasalladores impactos de esta globalización a una escala regional 
y local que ha afectado a las soberanías nacionales y producido fuertes 
reacomodos politicos. La ciudadanía, en consecuencia, ha mostrado 
cambios en su constitución y en su práctica (Pakulski , 1997). 
La ciudadanía en términos funcionales se define como el conjunto 
de ciudadanos que forman la membresía de una comunidad política, es 
decir, la polis. En tanto miembros de la comunidad los ciudadanos actúan 
e interactú an en función de reglas y normas q ue se establecen jurídi-
camente como derechos y obligaciones. D ebido a q ue la ciudadanía es 
* Profesor-investigador del Grupo de Análisis Político) D epartamento de Sociología de 
la Universidad Autónoma Metropoli tana Azcapotzalco. Se agradece la colabo ración 
de Ana Lilia Bustos Plascencia en la realización de este trabajo. 
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una asociación de individuos debe existir un árbitro, una a utoridad: el 
Estado. La justificación de este Estado es proteger en forma estatutaria 
los intereses de los ciudadanos y vigilar la adecuada aplicación de las 
normas de convivencia, generando una relación consti tucional entre 
el individuo, la sociedad civil y el Estado (Delanty, 1997). 
Así, los tres elementos que explican la ciudadanía son: 1) La membre-
sía de una comunidad política y, por lo tanto, la relación existente entre 
sociedad civil y Estado-nación; 2) Los derechos y obligaciones de los 
ciudadanos miembros de la polis; 3) La pa rticipación de los ciudadanos, 
en tanto miembros, en la toma de decisiones de la comunidad (Lukes y 
Carda, 1999; Tamayo, 1999). 
A partir de esta definición funcional, habria que reconocer que la 
ciudadanía es un concepto y una práctica que ha cambiado a lo largo 
de la historia y por lo ta nto ha sido interpretada en forma diferencial 
por actores sociales distintos. Es una manera de interacción y relación. 
De ahí se entiende a la ciudadanía como una se ri e de prácticas cul-
turales, simbóli cas, políticas y económicas que definen la cualidad de 
los derechos y obligaciones de sus miembros dentro del Estado (Isin , 
1 999b). Asimismo, cualifica estas prerrogativas y deberes a diferencia de 
los no-miembros, sean éstos extranj eros o nacionales, pero excluidos 
de manera intern a. Todo este conjunto origina instituciones sociales, 
judiciales, legisla tivas y ej ecutivas que regulan el comportamiento in-
dividual y colectivo. 
Resumo: la ciudadanía, en un sentido juridico, se reduce a esta re-
glamentación constitucional y al equilibrio de derechos y obligaciones 
conferidos a individuos que se asumen como iguales ante la ley. Esta es 
la ciudadaníaformal. 
Sin embargo, el modo en que se expanden o reducen tales derechos 
y obligaciones explica la existencia de una c1ínámica social y política que 
ocurre entre individuos y grupos diversos; cada uno basado en iden-
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tidades culturales, sociales y políticas parti culares. La ciudadanía se 
construye entonces con base en prácticas y experiencias sociales (véanse 
Turner, 1997; Opazo, 2000). Desde esta perspectiva hablamos de una 
ci udadanía sustantiva. 
La ciudadanía sustantiva sitúa el problema de manera adecuada, en 
relación con la desigualdad social, la distribución diferencial del poder 
en la comunidad, la distribución también diferencial de los recursos en la 
sociedad y la evidencia de una heterogeneidad cultural dentro de la nación. 
Con respecto al exterior, la ciudadanía sustantiva explica el desequilibrio 
entre Estados-nación y la diversidad de experiencias históricas. Y es así 
porque una práctica, como dice H abermas (1 993), no podría explicarse si 
no es a través de las tradiciones, experiencias y modos de vida de los que 
surge. La ciudadania sustantiva, por lo tanto, es una construcción social; 
es resultado de la oposición, conflicto y lucha entre individuos y grupos 
por el acceso y control de los recursos: 
La ciudadanía sustantiva es resultado de conflictos sociales y luchas por el poder 
que se producen en coyunturas históricas concretas. Algunas han sido luchas de 
clases, otras el resultado de enfremam ientos étn icos y geopolíticos . En qué me-
dida estos conflictos se han centrado en cuestiones distributivas es una cuestión 
empírica (Lukes y García , 1999, p. 2). 
Además, la ciudadanía se modifica a sí misma, en su práctica y en su 
percepción, debido a circunstancias externas e intern as, por ejemplo: 
a) por diferentes experiencias de gobierno: si es total itario, democrático, 
republicano, liberal, centralista o federalista, etc.; b) cuando la sociedad 
se entroniza en una guerra civil; . ) por efectos de invasiones ex tranj eras 
o guerras internacionales; d) por crisis económicas y cambios de un mo-
delo económico a otro; e) debido a catástrofes naturales;.J) por cambios 
sustantivos en los regímenes políticos o revoluciones; g) otros (Baubéick, 
1994; Tamayo, 1999). 
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En tal sentido existen varios modelos de.ciudadanía, dependiendo de la 
historia del país y de los grupos políticos que asumen el poder en determina-
dos momentos históricos: liberales, conservadores, republicanos, radicales-
democrá ticos, comunitaristas, defensores de derechos humanos, multicul-
turalistas, etc.' (véanse Delanty, 1997; Baubock, 1994). Así, los liberales 
favorecen la esencia del individuo, quien está investido de derechos y plena 
autonomía en un contexto económico basado en el libre mercado, que 
opera, supuestamente, en y para la democracia, debido a que se basa en 
la iniciativa privada y contra la opresión omnímoda del Estado. Mientras 
los liberales piensan así, la visión republicana y comunita ria requiere que 
la ciudadanía se asiente en un pasado común, con un fuerte arraigo en la 
historia nacional; el individuo esta ria más comprometido con los debe-
res que con sus privilegios (Baubock, 1994; Hill, 1994; Alejandro, 1993). 
Más aún, los comu nitarios a rgumentarían la necesidad de incrementar la 
corresponsabilidad de la ciudadanía en el dominio público y subrayarian 
por eso el sentido de responsabilidad cívica (Delanty, 1997). 
O tro modelo es el de los derechos humanos, que asume una visión 
más universal. Protege al individuo contra la violencia y arbitrariedad 
del Estado, además establece como referencia derechos mínimos que 
garantizan la integridad de la persona en el mundo entero (ibid. ) 
Finalmente, el modelo de la ciudadanía tmnsl/aciona! comprende a la 
ciudadanía como cosmopoli ta, global, aquella que desborda las fronteras 
de los Estados-nación para constituirse en una expresión cultural univer-
salista, como es el caso de la Unión Eu ropea (ibid.; Baubock, 1994). 
I Además de [Oclos estos modelos ciudadanos habría que incluir a los clásicos en su compren-
sión de la ciudadanía: j\/Jontesquieu ve al ciudadano como la construcción legal del orden 
social. Kanl como un miembro productivo, quien debe mantener oberuenóa siempre a la 
ley. Rousseau como un participante activo, en consrante búsqueda de la comunidad. 
Tocquevi lle como un ser dividido entre el aislamiento y las metas compartidas. Marx 
también lo caracteriza C0l110 un ser dividido, pero entre la libertad abstracta y la opresión 
concrela (véase Alejandro, 1993, p. 13). 
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Otra forma de constatar las diferencias que existen en los modelos 
de ciudadanía es por la vía de comparar el eje rcicio ciudadano entre 
distintos países. Michael Mann (1987) establece una tipología a partir de 
las iniciativas impuestas desde las elites gobernantes comparando Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Francia, Alemania y J apón. Por su parte, Turner 
(1997) sitúa el equilibrio entre lo público y lo privado y la forma en que 
es abordada, desde arriba o desde abajo, con objeto de aclarar los com-
ponentes de una ciudadanía que se califica como activa, pasiva o mixta; 
compara Francia, Estados Unidos, Gran Bretaña y Alemania. 
Comparaciones así permiten contrasta r diversas construcciones 
culturales, étnicas, universales o de patrio tismo constitucional de ciu-
dadanía. Comparando Alemania y Francia, Brubaker (1992), Dclanry 
(1997) Y Habermas (1993) sitúan el papel de la historia para compren-
der las diferencias. Para el caso de América Latina pocos estudios han 
intentado caracterizaciones de este tipo debido a la ideologización del 
concepto ciudadano, que ha llevado a sustituirlo por el término pueblo. 
Sin embargo, estudios recientes han destacado las transformaciones de 
la ciudadanía en la formación de los Estados-nación durante los siglos 
XIX y XX, matizando las formaciones Liberal es, conservadoras, populistas, 
militaristas, neoliberales, y recientemente de movimientos comunitaris-
las (Roben s, 1995, 1996; Lomnitz, 2000; Sieder, 1999; Tamayo, 1999; 
Murilo de Carvalho, 1995). 
En fin , a la ciudadanía moderna se le ha vinculado con la formación 
del Estado-nación, pero con la irrupción de la globalización y las nuevas 
políticas liberales - la intensidad de los fluj os financieros, productivos y 
de consumo, el fortalecimiento d~ las corporaciones transnacionales, el 
adelgazamiento del Estado como rector de la economía nacional, la in-
tensificación de las migraciones internacionales y el reacomodo regional y 
mundial entre países- se han reforzado en forma paradójica las funciones 
de la ciudad global como escenario preferente del intercambio comercial 
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y financiero, constituyéndose así en el centro de las decisiones políticas 
nacionales e internacionales. 
Como en la época clásica, la ciudad restablece su lugar privilegiado 
de la práctica ci udadana porque se le reconoce asÍ. Entonces, a la ciu-
dadanía se le entendía como el esta tus juridico del ciudadano, y por lo 
tanto como membresía de la comunidad política, que era precisamente la 
ciudad-Estado. Después, en Alemania, la ciudadanía se asoció al término 
bürgelum, que significa "aquel conjunto de personas que habitan las ciu-
dades" (O pazo, 2000, p. 59). Por eso mism o, ci udadanía puede definirse 
como "nalural o vecino de una ciudad", o al "habitante de las ciudades 
antiguas o de Estados modernos como suje to de derechos políticos y que 
interviene ejercitándolos, en el gobierno de un país". 
De aquí que la relación entre ciudadaTÚa y ciudad se verifique de forma 
estrecha, más en la actualidad, donde los conceptos comunidad política, es-
pacio público y espacio privado se han vi nculado de manera particular para 
explicar las identidades urbanas y la comprensión tlíaléctica de la ciudad. 
De manera reciente la lite ratura esp ecializada ha abordado el te-
ma de la ciudadanía sustantiva desde diversas disciplinas, de las cuales 
destaco a la sociología, antropologia , geografi a y urbanismo. El estu-
dio desde estas ori entaciones puede clasificarse en tres bloques: en un 
primer grupo estarían los enfoques que se refieren a la relación entre 
Estado y sociedad civil , la caracterización de la comunidad política y la 
conexión entre comunidad y poder local; en estos trabaj os se ha hecho 
énfasis en el impac to que la globa lización tiene sobre el se ntido original 
de los Estados nacionales y las transformaciones que ello ha implicado 
en la concepción y ejercicio de la ciudadanía. 
En un segundo grupo están los estudios que analizan el grado de exclu-
sión de grandes sectores de la población, ge nerando fuertes desequilibrios 
en la ci udadanía social. Se abordan también los cada vez más intensos 
movimientos migratorios a ni vel nacional e internacional, los cuales 
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han provocado fuertes resistencias locales institucionales y culturales en 
contra de la inclusión de estos inmigrantes a sus sociedades nacionales 
o comunidades cerradas, expresándose en racismo y xenofobia. Existe 
además, en este punto, una referencia primordial hacia los derechos 
considerados como colectivos, o culturales, asociados a la exigencia por 
el reconocimiento de autonomías locales, étnicas y multiculturales. 
En el tercer grupo de estudio estarían aquellos vinculados de manera 
estrecha a la ciudad, entendida como comunidad política, el espacio in-
mediato de la participación ciudadana y la dialéctica entre espacio 
público y privado. 
Con base en esta diversidad de perspectivas queda claro que la 
ciudadanía sustantiva complejiza y enriquece la definición funcional 
de la ciudadanía formal. Y así, una manera de explicarla es a través de 
caracterizar los elementos de identidad social y cultural. La ciudadanía 
no se refiere sólo a atributos jurídicos, y menos considerados rígidos e 
inamovibles. M ás bien, es producto de narrativas y experiencias que 
definen y redefinen las identidades por meclio de pertenecer a una mem-
bresía. Pero lo importante es comprender las formas que resguardan esa 
pertenencia. Es decir, pertenezco porque me sitúo dentro de una deli-
mitación territorial y espacial. Pertenezco con base en reglas y normas 
que reproducen la membresía en aquellos privilegios y obligaciones de 
los que pertenecemos, por la igualdad y desigualdad de los miembros, 
por las cliferencias internas entre los grupos que pertenecemos, por las 
diferencias entre los que somos incluidos y los externos o excluidos, por 
la asimilación e integración de los externos al grupo, o, incluso, por la 
desintegración y en consecuencia la estigrnatización de los excluidos. 
Un ejemplo de lo anterior parte de las siguientes pregu ntas que 
Rachel Sieder (1997) sitúa para el caso de la ciudadanía en Guatema-
la, y que pueden generalizarse así: ¿de qué manera la identidad de ser 
ciudadano interactúa con otras identidades, construidas de manera 
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histórica, como la identidad de género, étnica o de clase? ¿Cómo cier-
tas identidades definidas sobre bases de etnicidad, género o clase, que 
enfatizan la diferencia, pueden entenderse con una ciudadanía cuya 
base está en las nociones universales de igualdad y similitud? ¿Cómo 
una identidad basada en la localidad inmediata, donde el individuo se 
identifica por su lugar de nacimiento o su lugar de residencia (por ejemplo: 
"soy chilango, pues nací en la ciudad de México"; o "soy un refugiado") 
puede interactuar con una identidad ciudadana que se define como 
nacionalidad (por ejemplo: soy mexicano, soy "american", soy europeo, 
soy méxico-americano)? 
Por lo anterior, el objetivo de este ensayo es mirar a la ciudadanía 
como una identidad, y a la identidad como un factor de cohesión de la 
ci udadanía. Tiene que ver con las prácticas concretas, pero también con 
un problema hermenéutico (Alejandro, 1993), es decir, es un diálogo 
interpretativo donde intervienen tradiciones, normas jurídicas, institu-
ciones, discursos, distribución de recursos y poder y significados. Habria 
que mirar a la ciudadanía como a) un espacio donde los individuos se 
comparan al interpretar su pasado y sus tradiciones; b) se reconocen por 
un lenguaje universal, en su relación con el mundo; es decir, la otredad; 
e) se diferencian entre sí por sus prácticas sociales y por sus conflictos y 
luchas; d) se comparan también por la interpretación y valoración del 
presente (ibid. , p. 36); e) se reconocen en la construcción de utopías (Ta-
mayo, 1998). 
Como identidad, la ciudadanía tiene símbolos, signos, tradiciones, 
ritos y mitos: las constituciones, derechos y obligaciones, las celebraciones 
nacionales, la invención de la unidad nacional, etc. Somos todos un tipo 
de ciudadano porque hablamos siempre de quiénes somos y de quiénes 
queremos ser (Habermas, 1993, p. 115). Hay así un autorreconocimien-
to implícito. En tal sentido es equivalente a la definición metodológica 
de Tilly. Ciudadanía, establece este autor, es una categoría, un criterio 
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definido por un conjunto de actores; es un vinculo, porque los actores 
comparten aspectos de la memoria colectiva, visiones de futuro y derechos 
y obligaciones; es un rol, porque los actores se comportan de acuerdo a 
un estatus; y todo ello construye un tipo de identidad. 
Todas estas indagaciones tienen elementos visibles con los que es 
posible identificar aquellos principios y categorías que expliquen la for-
mación de las identidades colectivas, así como la entrada a distintos grados 
de crisis de identidad, producto hoy de la globalización, la anomia u otros 
reajustes estructurales. En tal sentido, me parece muy relevante exami nar) 
a partir de la ciudadanía, los puntos de conexión que permitan explicar 
las dimensiones de las identidades sociales en general y las identidades 
urbanas en particula r. 
Organizo esta exposición en tres apartados, que son una especie 
de resultantes metodológicos sobre el tema: en el primero discuto los 
elementos constitutivos y los cambios recientes en las dimensiones de la 
ciudadanía: a) la membresía a un Estado-nación y la construcción de la 
sociedad civil-comunidad politica; b) los derechos ciudadanos a partir de 
discutir la tensión entre exclusión e inclusión; e) la participación como 
el referente más político de la ciudadanía. Retomo de esta discusión 
todos aquellos aspectos que expresan un cierto tipo de identidad, a pa-
rtir de determinadas prácticas ciudadanas. En un segundo apartado 
particularizo estas tres dimensiones de la ciudadanía (Estado, derechos 
y participación) a nivel urbano. Confronto aquí aquellos autores que han 
hecho énfasis en la vinculación entre ciudadanía y ciudad. De la misma 
forma que en el apartado anterior destaco aquellas categorías que hacen 
más comprensible la formación o crisis de las identidades urbanas, desde 
el tema de la ciudadanía. Finalmente, en las conclusiones, resumo los 
elementos que constituyen las identidades urbanas y que explican a la 
ciudadanía, así como aquellas prácticas y dimensiones de la ciudadanía 
que producen y analizan las identidades urbanas. 
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MEMBRESÍA 
La ciudadanía crea una comunidad bajo la ley, hace, a quienes pertenecen 
al sistema de reglas y normas establecidas jurídicamente, estar protegidos 
entre sí y con respecto a otros. Se crea una especie de club, asociación 
(o membresía) que los diferencia de otros clubes y otras asociaciones 
(Alejandro, 1993, p. 14). Y aunque la idea de ciudadanía se ha definido 
como una identidad universal, contraria a las identidades comunitarias, 
locales y particulares, lo cierto es que su p ráctica ha refl ejado más bien 
particularidades históricas, comunidades políticas restringidas y segre-
gación entre los Estados. 
Además, la ciudadanía como forma de virtud cívica, valorativa, se 
ha vi nculado a la modernidad y al universalismo como ideologia. Otros 
tipos de identidad universal son: e! cosmopolitismo, los derechos humanos, 
el internacionalismo, e! socialismo, el liberalismo, etc. Estas ideologias 
pretenden en esencia la igualdad de los se res humanos en términos 
sociales y políticos, aunque cada una tiene distintos fundamentos. Su 
pensamiento se edifica en la modernidad, entendida como el paso de la 
homogeneidad de la comunidad cerrada a la heterogeneidad cultural, 
de la uniformidad cultural a la individualidad y a la diversidad, de! 
pueblo a la ci udadanía, de la solidaridad mecánica pletórica de creencias 
uniformes e impuestas, ausente de individualidad, a la solidaridad orgánica, 
que obliga esta última a la dependencia entre los individuos por la divi-
sión social de! trabajo, y a la cooperación obligada por la heterogeneidad 
(véase Paris Pamba, 1995). 
La paradoja es que la ciudadanía no ha podido ser el referente único 
ni universal de todos los seres humanos en e! mundo porque e! sistema 
político internacional ha sido a la vez resultado y promotor de la división 
de la hu manidad en poblaciones desiguales con diferentes prácticas de 
ciudadanía. El mundo se ha dividido en múltiples territorios nacionales. 
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Como Rainer Baubóck (1994) afirma, el sistema internacional es jerár-
quico, con naciones económica y militarmente poderosas, capaces de 
dominar a otras al delimitar sus opciones de política externa, e incluso 
hasta las cuestiones más domésticas. Por eso la ciudadanía se desenvuelve 
en una tensión idencitaria a nivel global e internacional, así como a nivel 
local, esto es, nacional y de ciudad. 
El modelo político territorial pensado así para el mejor desenvol-
,,;miento de la ciudadanía moderna ha sido el Estado-nación , que en 
sí mismo mantiene una contradicción de origen. El Estado puede ser 
entendido como un contrato social entre ciudadanos miembros de la 
polis. A su vez, la nación puede entenderse como la comunidad de sen-
timientos, anclada en las tradiciones, cultura, lenguaje e historia. Es 
decir, en el binomio Estado-nación se agrupan lo jurídico y cultural, las 
contradicciones entre lo local y global, lo particular y universal, entre la 
comunidad y la sociedad. 
Aunque la globalización ha movido las percepciones originales sobre 
el Estado-nación, no ha podido transformarlo del todo. Se han creado 
nuevas formas de interdependencia global, donde la nacionalización del 
sistema de Estados (o sistema mundial) ha aceptado, por un lado, la separa-
ción de las unidades políticas soberanas y, por otro, la reagrupación de 
entidades con base en identidades territoriales, como es el caso reciente 
de la U nión Europea.' Los Estados en su interior, como dice Wallerstein, 
2 La Unión Europea es un caso de ciudadarúa posnacional , pero es en primera insL:1.ncia ulla 
ciudadama formal. Gerard Delanty (1997, pp. 296-298) señala que el tratado de Maastncht 
establece con claridad que la ciudadanía en una futura constitución europea sólo podrá ser 
sobre la base de las constituciones ya existentes de los Estados miembros. Así, para calificar 
y obtener la ciudadanía europea uno debe ser primero ciudadano de aJguno de los E.stados 
miembros. Ello impuca en términos de identidad, primero, la nacionalidad con respecto a 
Europa y, segundo, la europeización de la ciudadanía con respecto a los no~europeos. Los 
europeos no se definen en referencia a la ciudadanía como miembros de una sociedarl ,ivil, 
sino en referencia a un discurso cultural cuyo punto de referencia es el marco geográfico y 
político, la herencia cultural y el fuerte sentido de particularidad de Europa. 
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controlan las relaciones de producción a través de legislaciones regu-
latOlias e impositivas, con objeto de promover la intensificación de la 
acumulación del capital. Estos mismos Estados, al exterior, forman una 
superestructura política caracterizada por relaciones desiguales entre 
paises centrales y periféricos. El Estado-nación soberano es en realidad 
una máscara de león, una ideologia politi ca que envuelve las verdaderas 
relaciones económicas de dependencia. De la misma manera, a otro 
nivel, la ciudadanía en el interior de las naciones es también una máscara 
de león que iguala en forma ideológica a las poblaciones, cubriendo con 
ello las jerarquías sociales y las desigualdades basadas en clase, etnia, raza 
y género (véase Baubiick, 1994). El sistema mundial separa a la sociedad y 
crea poblaciones desiguales, que son mucho más que secciones regionales 
del sistema único global , así como Estados-nación que se organizan como 
comunidades politicas diferenciadas. 
Derivado de este contexto, un primer aspecto que define la identidad 
de la ci udadanía es la formación de sociedades y comunidades politicas en 
interacción, desiguales y combinadas entre sí, cuyo papel está basado 
en el grado de dependencia o independencia con respecto a la jerarquía 
del sistema mundial. Así, la ciudadanía constituye una relación entre 
individuos y Estados. Es posible distinguir a los ci udadanos franceses, de 
los alemanes o los italianos, que pertenecen a Estados con percepciones 
y prácticas distintas, basadas en diferencias de lenguaje, tradiciones y en 
las formas en que se insertaron históricamente a la modernidad (Turner, 
1997; Mann, 1987; Baubiick, 1994). 
El siguiente nivel de identidad con respecto a la ciudadanía es la cons-
titución de la membresía en el Estado-nación. Se ha entendido a la nación 
como una comunidad imaginada de cultura e historia y con un destino 
manifiesto. El ingrediente medular de la comunidad consiste en la legitimi-
dad política. Ésta requiere, para legitimarse, de un concepto incluyente 
de sociedad que a su vez permita una cláusula radical de exclusión de 
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los no nacionales. Aunque parezca perogruyo: los nacionales son quienes 
pertenecen culturalmente a una nación; los extranjeros provienen de 
otras culturas nacionales. 
La ciudadanía como asociación, con reglas y normas de funcionamien-
to, sólo puede institucionalizarse dentro de limites territoriales y en términos 
de su membresía, pero su cohesión esta determinada por la cultura. La 
cultura implica permanencia y práctica, y por lo tanto el estar ahí en un 
territorio. Ahora bien, la limitación territorial es una delimitación espacial, 
las fronteras del Estado-nación. De ahí que los límites territoriales,j ulíclicos 
y culturales de la membresía es lo que constituye la nacionalidad y está 
fundada en reglas de inclusión y exclusión de sus miembros. En el interior, 
los ciudadanos son personas fi sicas que cuentan con un estatus legal. 
A las reglas que asumen a un individuo como ciudadano en términos 
juriclicos, es decir que adquiere la nacionalidad, se les llama ciudadanía 
nominal. Las principales normas para determinarla son tres: por nacimien-
to de padres que son miembros, por nacimiento en un territorio y por 
consentimiento. De ahí que territorio, descendencia y consentimiento 
sean los elementos formales que dan estatu s legal a un ciudadano. Cada 
Estado-nación establece grados de rigidez o flexibilidad, para la entrada 
o salida de individuos, que están determinados por hechos biográficos 
y sociales: lugar de nacimiento, lugar de residencia, lazos familiares, 
afiliaciones étnicas, atributos raciales, estado civil, etc. (Baubock, 1994, 
pp. 30-31). Los principios de atribución de la ciudadanía nominal son 
dos: el primero es el ius soli, o lugar de residencia, cuyo indicador es el 
domicilio. El concepto de individuo vinculado a este indicador constitu-
ye una población enraizada a un ¡erritorio. El segundo es el ius sanguinis, 
determinado por la descendencia, cuyo indicador se basa en ser parte de 
un grupo familiar. El concepto de individuo vinculado a este indicador es 
el de pertenecer a una nación étnica, que se autoreproduce como grupo 
humano (ibid.; Dunne y Bonazzi, 1995). 
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Si la ciudadanía se constituye como una identidad del ser como na-
cional, la nacionalidad se justifica en el pensamiento nacionalista, el ser 
de una comunidad cultural , con un territorio delimitado y reproducida 
por los linajes de descendencia. La ciudadanía entonces puede adquirir-
se por transmisión, matrimonios interculturales, residencia, integración y 
asimilación , adepto a la ideología política del Estado o por sujetarse a los 
estil os de vida del g rupo socia l a l qu e se aspira pertenecer. No todos 
los Estados inclu ye n estos elementos para conve rtir a las personas en 
c iudada nas, algun os más que otros. 
No obstante, las normas para estar aden tro, como parte de la mem-
bresía, implican trámites y ritos simbólicos: documentación, comproba-
ciones juridicas, culturales y políticas (por ejemplo, el conocimiento del 
idioma, tiempo de residencia, ser o no miembros de partidos comunistas 
o fundamenta listas, etc., de acuerdo a la defini ción del Estado), entrevis-
tas con aUlOridaclcs, reuniones colectivas previas con otros solicitantes, 
educación ciudadana, exámenes escritos, juramentos a la bandera, e tc. 
C iudadanía es en este marco una asociación compleja, un colectivo so-
cial constituido por muchas heterogeneidades. Las reglas de membresÍa 
defi nen entradas y salidas, con el anhelo de homogenizar. No es, sin em-
bargo, una asociación totalmente volun taria, sino resultado del ejerc icio 
legí timo del poder político, conferido al Estado-nación (véase Baubóck 
1994). Todo este conjunto refleja aquellos elementos que determinan un 
tipo de identidad. 
A este respecto son ilustra tivos los cues tionamientos sobre la forma 
de construcción de la mcmbresía, en relaóón co n la forma de construc-
ción de las identidades qu e hace Baubóck y qu e pueden genera lizarse 
asi: ¿cuáles so n las reglas de admisión y en qué posición asignan a 
aquel los indi viduos que desean ser miembros? ¿Son las mismas reglas 
para los individuos qu e desean entra r de aq uellas de los que desean 
sa li r? ¿La asociación asume la capacidad de expulsar a sus miembros? 
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¿Cuál es la posición de los no-miembros en relación a la asociación y 
en qué sentido son exclusivos los derechos de una membresia, que los 
diferencie de cualquier otra? Será importante en este sentido definir 
aquellos aspectos que regulan la membresia, por ejemplo: reglas de ad-
misión, posibilidad de los miembros de adquirir múltiples membresías, 
probabilidad de salir de manera volunta ria o no, reglas de expulsión 
y los derechos de los no-miembros en una asociación (ibid., 1994). La 
relación entre cada una, el predominio de un a sobre las otras, permite 
caracterizar el tipo de identidad colectiva de qu e se tra te. 
Un ejemplo de lo anterior es el modelo comunitario, en el que la 
identidad nacional es fundamental en la construcción de ciudadania. 
Este aspecto en el discurso comunita rio es reducido a la nacionalidad que 
otorga a los ciudadanos un sentido de cohesión cultural. La exacerbación 
del énfasis nacionalista los ubica junto a una tendencia conservadora 
que privilegia las pa rticularidades culturales y las obligaciones de los 
ciudadanos con respecto a la nación, sobre los derechos individuales 
entendidos como privilegios. El ciudadano debe ser un miembro activo, 
pero siempre en función del imaginario colectivo nacional, de tal ma-
nera que las reglas para convertirse en miembro enfat izan la sujeción 
cultura l, el linaje, la etnia e incluso la raza, por sobre el derecho de los 
individuos de pertenecer por el simple hecho de residir en un territorio 
(Delanty, 1997). Si tomamos como ejemplo el caso de Europa como se 
establece en la nota 2, diríamos con Gerard Delanty (ibid. ) que la aspi-
ración europea no se basa en una ciudadanía de carácter universal, sino 
en una supranacionalidad que emerge más a partir de la exclusión que 
de la inclusión. Es decir, el hecho consiste en identificarse como europeos 
para diferenciarse de los no-europeos. 
D e esta manera, ser miembro de una ciudadanía refiere un asun to de 
identidad. Sin embargo, la inclusión o excl usió n de una ci udadanía como 
membresia implica un proceso complejo y conAictivo. La membresía de 
un Estado-nación muestra en su esencia esta contradicción. Habermas 
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(1993, p. 90) lo anota así: "Bajo el signo del nacionalismo, libertad y autode-
terminación polí tica significan a la vez a mbas cosas: soberanía popular 
de ciudadanos con iguales derechos y autoafirmaciones en términos de 
política de poder de la nación que se ha vuelto soberana" . Y más adelante 
afirma: "La forma de identidad que representa la identidad nacional 
hace necesario que cada nación se organice en un Estado para ser inde-
pendien te. Pero, en la realidad histórica, el Estado como una población 
nacional homogénea siempre ha sido una ficción" . Se tra ta de la tensión 
entre un Estado que se define en términos políticos y una nación que se 
identifica en términos culturales y étnicos. De ahí que la membresía a 
un Estado-nación, es decir el adquirir una determinada ciudadanía, sea un 
asu nto de inclusión o no a una comunida d política. 
DERECHOS CIUDADANOS 
Un ci udadano es aquel que es miembro de un Estado-nación. Como ya 
se indicó , para ser miembro de un Estado se requiere de cierta norma-
tividad. Al considerarse parte de la membresía la persona se convierte 
en ciudadana, y en virtud de ello se le confieren derechos y obligaciones, 
los cuales están pensados en razón de la justicia, es decir de la equidad, de 
concebir a todos los individuos como iguales ante la ley, y su ejercicio se 
abroga como imparcial. De tal manera que los derechos y obligaciones son 
también una condjción de identidad, tanto ciudadana como nacional; son 
así la verdadera sustancia de la comunidad política (Baubóck, 1994). 
La desigualdad en el ejercicio de los derechos 
Los derechos son aquellas facultades, atribuciones, competencias o liberta-
des que todo individuo tiene de manera igualitaria, establecida en la ley, 
como un contrato social, y puede ejercerlos dentro del dominio que le 
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confiere la ley y dentro de las fronteras y límites territoriales del Estado. 
Las obligaciones son todas aquellas responsabilidades, deberes, exigencias 
y compromisos que la ley le impone a todo ciudadano y que convienen 
a la comunidad. Así entendidos, el Estado le confiere a cada individuo 
una serie de prerrogativas que se equilibran con los compromisos que le 
exige al individuo para el buen desarrollo de la comunidad. 
En general, los derechos y las obligacio nes de los ciudadanos se han 
clasificado en tres ámbitos: ciudadanía civil , política y social (MarshaJ\ , 
1950; Barbalet, 1988; BeJ\amy, 1992; Mendus, 1992; Plant, 1992). Sin 
embargo, estas dimensiones de los derechos que se definen dentro de la 
particulatidad de los Estados se diferencian del esta tus conferido a los 
derechos humanos. Estos últimos son atlibutos vinculados a la integri-
dad de la persona contra la autoridad del Estado y asumida de manera 
universal; más aún, a fines del siglo xx, impactado por la globalización, 
ha resurgido un tipo de derecho considerado colectivo, relacionado con 
la demanda multicultural .' 
Por un lado, la ciudadanía civil está referida a aqueUos derechos y obli-
gaciones relativos al individuo: libertad de expresión , libertad de creencia 
política o religiosa, libertad de pensamiento, derechos humanos como el 
derecho a la justicia, libertad de asociación y de asamblea, acceso a la 
propiedad privada y a establecer contratos legales, etc. Por otro lado, la 
ciudadanía política está ligada al derecho de participación: a la competen-
cia y obligación de elegir representantes políticos, a designar y reemplazar 
el gobierno del Estado y otras autoridades locales, a participar como 
representante o funcionario de gobierno, a tomar parte en las decisiones 
centrales que confieren al Estado-nación y a la comunidad política; esto es, a 
participar dentro del estado de derecho y de los canales institucionales. 
El ejercicio de este derecho se asocia fuertemente al concepto de parti-
3 Para profundizar en una perspectiva posmoderna de la multiculturalidad, véase el 
capítulo de este libro de la autona deJorge Morales. 
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cipación, que veremos más adelante. Finalmente, la ciudadanía social está 
referida a aquellos derechos responsabilizados por el Estado para cubrir 
necesidades colectivas de la sociedad o de la comunidad, como salud, 
educación, recreación, infraestructura pública, seguridad, etcétera. 
Como establece Will Kimlicka (1999) el tratamiento igual de los de-
rechos considera que la leyes ciega a las diferencias de género, sexo, raza, 
etnia, tradición y religión. Sin embargo, la sociedad no está formada por 
individuos iguales en lo social, en lo económico y en lo político, yeso 
complejiza el equilibrio de los derechos y obligaciones ciudadanas en 
al menos cuatro puntos: a) los derechos y obligaciones no son atributos 
rigidos e inamovibles sino producto de relaciones sociales; b) las tensiones 
que se generan por su ambivalente carácter individual y colectivo reper-
cuten en su ej ercicio cotidiano; e) refl ejan, en consecuencia el conAicto 
que se produce en su ejercicio ciudadano por las desigualdades sociales 
y culturales; d) los derechos y obligaciones son construcciones sociales, 
que se reinventan y se reelaboran históricamente por medio de la lucha 
social (Tamayo, 1999). 
Un primer acercamiento a estas desigualdades ocurre entre las nacio-
nes. Si partimos que la sociedad es un espacio de conAicto, segregación 
e interacción , es posible afirmar que el ejercicio de los derechos es des-
igual en una sociedad global desigual. El desequilibrio de este ejercicio 
muestra la relación asimétrica entre inclusión y exclusión . La ciudadanía 
es incluyente, la nacionalidad es excluyente. Se incluye en el sentido de 
conferir derechos a un grupo de individuos dentro de la nación . Pero la 
nación excluye cuando esos derechos se aplican a un grupo específico 
diferenciándose de otros: uno es mexicano como opuesto al estadunidense, 
pero uno es ciudadano mexicano porque ej erce ciertos derechos dentro 
de la comunidad mexicana (véase Delanty, 1997). La forma en que se 
expanden o restringen los derechos, el modo de ejercerlos y la manera en 
que se interpretan dependerán de las condiciones particulares, históricas, 
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sociales y políticas de cada país. Algunos E stados subrayan los derechos 
como prerrogativas de sus ciudadanos, otros priorizan las responsabili-
dades y los deberes del ciudadano con respecto a la nación.' 
Un segundo acercamiento a la desigualdad es en el interior de la 
membresía . Si pensamos en términos de la ciudadanía formal, todos 
los ciudadanos serían iguales ante la ley y deberían disfrutar los mismos 
derechos. Anatole France decía que la belleza de la ley se debía a que 
permitia al rico y al pobre sin distinción dormir bajo los puentes de Pa-
rís. Pero uno lo hace por gusto y el otro forzado por la miseria. Por tal 
contradicción, la aportación de la ciudadanía sustantiva observa que la 
igualdad de los derechos ocurre sólo en la medida que pueda traducirse 
en oportunidades sociales iguales (véase Baubóck, 1994, p. 26). 
Según Turner (1997) el confli cto que surge por la desigualdad 
en el ejercicio sustantivo de los derechos y las obligaciones se expresa 
por dos vías: aquel que se evídencia entre derechos y obligaciones y que 
involucran a distintos actores sociales con diversos intereses que tienen 
sobre los recursos y su distribución; y aquel conflicto que aparece entre 
el ámbito de los derechos sociales y los civíles. 
La contradicción entre derechos y responsabilidades se ejem plifica 
bien en el modelo de Plant (1992, p. lll ): un ciudadano (o grupo) tiene 
el derecho a un recurso, pero sólo si desplaza el derecho o el beneficio 
de otro ciudadano (o grupo). Pero este derecho puede ser legal o no, en 
el sentido de que la leyes la que adscribe, reconoce ese derecho y es 
además la que lo sanciona. En una sociedad con desigualdades sociales 
profundas esta contradicción es constante: a lguien es excluido de obtener 
los privilegios que la ciudadanía otorga de manera formal (Tamayo, 1999). 
El fundamento de esta contradicción es la escasez y carencia de recur-
sos para ciertos grupos sociales. La excl usión está basada en la desigual 
.. Habría que aclarar aquí que los deberes clásicos de los ciudadanos con respecto al 
Estado son los impuestos, el servicio militar y la educación (Delanty, 1997). 
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distribución de los recursos y del poder en la sociedad. Se asume que 
la vida en la extrema pobreza aísla a los individuos del contacto social, 
de compartir una experiencia común de la mayoría de la población y de 
disfrutar una membresía efectiva de la comunidad (Hill, 1994). 
Mientras, el conflicto que surge entre lo social y lo civil tiene que 
ve r con la relación entre el individuo y la sociedad y las instituciones 
estatales unidas a ellos. Un ejemplo puede ilustrar esta contradicción. El 
desarrollo de la economía en el mundo y de la ciudadanía en la era de 
la posguerra y durante el periodo de la guerra fría se basó en la partici-
pación abierta del Estado en la economía y en la inversión de recursos 
en políti cas sociales. Los derechos sociales se expandieron con base en la 
participación de aclores colectivos: sindicatos, asociaciones campesinas, 
empresaríos nacionalistas y el Estado (Touraine, 1989; Tamayo, 1999). 
Creció el sistema de seguridad social y se definió a la ciudadanía como 
predominantemente social, sobre el ejercicio de la ciudadanía civil, en 
detrimento de la autonomía individual del ciudadano. Con un tipo de 
gobierno corporativo, paternalista, nacionalista y social, el individuo 
pierde sus atributos autónomos, aunque gana como actor colectivo. 
Con la globalización el equilibrio asumido (aunque nunca existente) 
de los derechos ciudadanos se rompió. El desajuste generó algo que 
podría adelantar en llamar crisis de un tipo de identidad ciudadana, la social. 
Ello originó que unos derechos se colocaran por encima de otros, por 
ejemplo, que prevalecieran los civiles sobre los sociales . Esto generó 
consecuencias inmediatas en la relación Estado-sociedad civi l y un 
desajuste en los grupos sociales más vulnerables, aunque, supuesta-
mente, se dio una apertura de espacios democráticos al reivindicar al 
individuo por sobre las agrupaciones colectivas . La globalización ha 
afectado en forma principal el desarrollo de los Estados de bienestar 
en detrimento de la ciudadanía social (García, y Lukes, 1999. Baubock, 
1994; Murilo de Carvalho, 1995; Tamayo, 1999) El tipo de gobierno y 
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de política que correspo nde es neolibera l, de Estado mínimo, privati-
zador e individualista . 
La exclusión del ciudadano, al conculcarse sus derechos individuales, 
se dio en la primera fase con el Estado de bienestar. Pero la exclusión de 
amplios sectores sociales de los recursos económicos y sistemas de segu-
ridad social se afirmó en el segundo momento con el Estado neoliberal. 
Lo que no aceptan los neoliberales es, como dice Kimlicka (1999, pp. 162-
163), que se otorgue "protección y beneficios especiales a grupos dentro 
de la sociedad o que un Estado se a rrogue otros derechos (el monopolio 
a la educación pública, por ejemplo) que infrinja las libertades tanto de 
los individuos como de las asociaciones voluntarias (para organizar ellos 
mismos la educación, u otros derechos)". 
Derechos humanos vs. derechos colectivos 
La globalización empujó hacia otra contradicción: la universalidad de los 
derechos o la diferenciación de éstos. Por un lado, la máxima de la ciuda-
dama global se reflejó en su universalización, que mostró la expansión de 
los derechos humanos en la mayoría de los Estados, aunque tal inclusión 
afecta a la libre participación. Por o tro, se generó una reivindicación más 
O menos generalizada por una ciudadanía cultural, es decir, el reconoci-
miento de la diferencia. 
Al parecer, la ciudadanía global se concibe mejor como una ciuda-
danía de la integridad personal, a la que se refi eren aquellos derechos 
mínimos que tienen un carácter universal (D elanty, 1997). Este concepto 
asume la existencia de una cierta homogeneidad en las fo rmaciones 
socia les, y por lo tanto la aceptación de formulaciones unive rsales por 
democracia, libertades individuales y sociales (Grewal, 1999). 
Los derechos humanos han sido un medio para valorar los derechos 
de los individuos como seres privados, individuales y autónomos. En 
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tal sentido, han sido particularmente importantes pa ra e! avance de la 
igualdad de oportunidades de las mujeres en muchos países, con indepen-
dencia de las deplorables restricciones que padecen aún en lugares con 
prácticas fundamentalistas. Tal discrepancia, en e! caso de los derechos 
de las mujeres, es e! principal obstáculo que se produce por las asimetrías 
del poder entre Estados, naciones y grupos sociales (ibid. ) Diria que la 
máxima de los de rechos humanos radica en el hecho de que el hombre 
y la mujer valen en cualquier parte de! mundo porque son mujeres y 
hombres, no por ser j udíos, protestantes, mexicanos, europeos, ricos o 
pobres (véase Habermas, 1993). 
No obstante, con la globaJización y la desestructuración ideológica de! 
Estado-nación se ha acrecentado la demanda por derechos a la autonomia 
de grupos étnicos, pueblos y comunidades en el interior de la nación. H a 
aumentado la exigencia alrededor de los derechos culturales, colectivos 
o comunitarios (a nivel local), derechos multiétnicos o multiculturales, así 
como derechos de género (García Canclini, 1995; Baubok, 1999; Glacer, 
1999; Pakulski , 1997; Dunne y Bonazzi, 1995; Olivé, 1999; Young, 1999; 
Kimlicka, 1999; De!anty, 1997). 
Se asumen los derechos colectivos a partir de que un grupo se define 
como actor colectivo y e! ejercicio de sus derechos es, asimismo, de la 
misma naturaleza. Una agencia colectiva significa que los grupos o sus 
representantes demandan un derecho para sus miembros individuales, los 
cuales se movilizan y organizan para obtener e! derecho o el control de su 
ejercicio (Baubock, 1994, p. 266). Por ejemplo el derecho a la huelga de 
los sindicatos es un derecho genuinamente colectivo, pues un individuo 
es incapaz de ejercerlo en forma aislada y sólo puede ser impulsado por 
la asociación en su conjunto. 
Más aú n, para Rainer Baubock clases sociales o comunidades étnicas 
son grupos que demandan derechos colectivos, pues no sólo son grupos 
de individuos que comparten un determinado sistema social, de creencias, 
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lenguaje o tradición, sino que son colectividades con sus organizaciones 
y atributos (clases) o que con frecuencia se concentran en ciertas regiones 
con posiciones culturales de clase específicas (etnias). La libertad individual , 
de expresión o de creencia, dice Baubock, no es suficiente para integrarlos 
a la comunidad, pues la membresía en el interior de los grupos de clase o 
étnicos son en gran medida heredados, en lugar de ser obtenidos o ele-
gidos. Ambas colectividades son además relativamente estables por varias 
generaciones. En estos casos hay una Íntima relación entre el territorio y 
las divisiones étnicas y de clase. Esto explica la demanda de autonomía 
territorial en países pluriétnicos o multiculturales. Así que un primer 
aspecto seria reconocer en un Estado-nación la heterogeneidad cultural 
existente, y en ese sentido sentar las bases para una ciudadanía diferenciada, 
que reconozca el derecho a la diferencia (Young, 1999). Esto es así debido 
a que una cultura nacional permea la esfera pública a tal grado que no 
puede considerarse como asunto privado. Para su mantenimiento requie-
re de recursos públicos y de instituciones vinculadas al Estado-nación. Estos 
derechos han sido reivindicados en España (los vascos), Gran Bretaña 
(irlandeses), Estados Unidos (indios, hispanos y negros), México (indios, 
EZLN), etc. y han adoptado la forma de autonomía cultural. 
Los derechos colectivos contribuyen a alcanzar una ciudadanía jus-
ta, si se dan alguna de las siguientes situacio nes: 1) Cuando una frontera 
cultural O racial que caracteriza a un grupo es estigmatizada de tal forma 
que pone a sus miembros en la marginalidad; 2) Cuando los derechos 
colectivos ayudan a equilibrar una desventaja específica en el intercam-
bio y gestión de los recursos; 3) Cuando los derechos colectivos mejoran 
las oportunidades de pa rticipación de los ciudadanos, como en los casos 
de una representación política regional (Baubock, 1994; véase Turner, 
1997; Pakulski, 1997). 
Así, para el caso de los derechos culturales, que son en esencia colec-
tivos, están implicados tres tipos de derechos dependiendo de la situación 
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específica: a) el derecho a la presencia simbólica y a la visibilidad contra 
la margi nación, que incluye demandas por una amplia inclusión e inte-
gración; b) el derecho a la representación cligna contra el estigma, que 
asegure el reconocimiento de una identidad direrente a otras; e) el dere-
cho a propagar una identidad y el mantenimiento de estilos de vida, que 
reclama, contra la asimilación, una amplia autonomía política y cultural 
(Pakulski , 1997, p. 80; Sieder, 1997). 
La postura liberal se ha opuesto a esta visión cultural pues consideran, 
como lo explica Kimlicka (1999), que " los derechos colectivos o multi-
culturales atribuyen a colectividades una conclición moral igual O superior a 
la de las personas individuales yeso puede proporcionar una justificación 
para subordinar los derechos individuales a los colectivos" . Además, no 
sólo son derechos los que están implicados en esta visión, sino sobre todo 
las obligaciones y las sanciones. Se traza así, en la colectividad, una línea 
ambigua entre a quién recae la responsabilidad y el castigo. A diferen-
cia, el individuo asume plena responsabilidad de sus actos. En un actor 
colectivo esta responsa bilidad se diluye. 
Pero el problema de los liberales es su visión de la ciudadanía en 
ex tremo individualista, que les impide reconocer la constitución de la 
sociedad civi l en múlti ples grupos e identidades colectivas. Sin embargo, 
el inconveniente de los derechos culturales o colectivos es que asumen una 
homogeneidad, en el interior de sus colectividades o etnias, que no existe, 
y puede conducir a una práctica corporativa, autori taria y coercitiva . 
El resultado de todo lo anterior implica un debate sobre la exclusión 
o incl usión de ciudadanos a ej ercer ciertos derechos, clasificados según 
se definan a los actores: ciudadanos autónomos, grupos sociales o co-
lTlunidades. El asunto obliga a preguntar: ¿quiénes se incluyen y quiénes 
se excluyen de sus benefi cios? La tensión entre exclusión e inclusión se 
expresa dialécticameJ1lc. Un ciudadano es incluido, o excluido, no sólo 
a o de la membresía y al o del territorio de un Estado-nación, sino tam-
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bién en términos del disfrute de plenos derechos o de la imposición de 
obligaciones. Tiene que ver, así lo creo, con elementos de identidad: a 
quién se considera más o menos ciudadano que otro (véase Turner, 1997; 
Isin , 1999a; Birnbaum, 1997; Moallem, 1999; Espada, 1996). Pero al 
mismo tiempo deberíamos reconocer que el equilibrio de los derechos y 
obligaciones responde a una pregunta más directa a la identidad: ¿cómo 
es posible - dice Turner (1997)- la existencia de la sociedad, dadas las 
diferencias significativas que existen entre distintos grupos sociales en di-
ferentes comunidades dentro de un mismo Estado-nac.\ón? A. otra esc.a\a, 
en términos de grupos sociales, diría: ¿cómo es posible así la identidad 
social y cultural, dadas las diferencias existentes entre los miembros de 
una misma congregación? 
Una respuesta a esta contradicción entre individuo y colectividad, 
unidad universal y heterogeneidad regional , podría ser aquella postura 
que asumiese la existencia de un contenido universalista de ciudadanía, 
sólo explicado en el contexto históríco y cultural de cada forma social 
(Habermas, 1993). Pero al mismo tiempo, se requiere establecer siempre 
un proceso de autocrítica que evite al multiculturalismo aceptar un rela-
tivismo cultural extremo, enraizado en los etnocentrismos minoritarios 
más recalcitrantes. Los derechos culturales de las minorías deberían 
proporcionarse en un marco de ciudadanía sustantiva, que mantenga 
abiertos, en los grupos y colectividades, un amplio rango de opciones 
individuales (Baubock, 1994). 
PARTICIPACIÓN 
La participación está ligada de manera Íntima a los derechos polí ticos 
de los ciudadanos: es el derecho a participar en y del ejercicio del poder 
en tanto miembros de la comunidad; o también es el derecho a participar 
como parte del colectivo de electores (O pazo, 2000). ASÍ, la participación 
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es una dimensión central en la construcción de la ciudadanía y de la 
identidad ciudadana. 
Participar de la comunidad es tener la capacidad de poseer algunos o 
todos los atributos o cualidades de esa comunidad. En tal sentido, par-
ticipar es compartir. Es la condición de estar relacionado a un todo más 
grande y, en consecuencia, sentirse incluido. Participación es tomar parte 
de, o tomar una parte (equitativa y justa) de algo. 
Participar en la comunidad tiene que ver con la toma de decisiones, 
y por lo tanto está de manera íntima ligado al concepto de democracia 
(Sieder, 1999; Chomsky y Dieterich, 1995; Dahl , 1999). Es el lugar con-
sentido de la esfera pública, como espacio, como representación y como 
inevitabilidad de la polí tica (Alejandro, 1993). 
La participación sin embargo no es una dimensión formal de ciuda-
danía . Depende en todo caso del modelo de ciudadanía y de la cultura 
política de que se trate. El modelo participativo, por ejemplo, enfatiza la 
dimensión activa del ciudadano y su involucramiento en la construcción 
de la sociedad, y por tanto le asume un rol público;' mientras que el 
modelo conservador sobreestima los deberes de los ciudadanos y por lo 
tanto sugiere una acti tud de mayor pasividad y obediencia. 
De cualquier forma, la participación es un atributo, no una obligación. 
Es posible mantenerse al margen en las votaciones para representantes de 
la comunidad y no por eso perder el estatus de ciudadano. No obstante, 
un ciudadano acti\"O es una persona que refrenda y reproduce su estatus 
en la comunidad. La persona confirma su membresía en sus acciones y 
elecciones cotidianas. 
Los estudios sobre la participación se han dividido en dos corrientes: 
aquella que estudia las fo rmas de participación institucional y de la de-
5 La tradición clásica del modelo participativo viene de Aristóteles, Rousseau, Kant y 
Arendt, a panir de la cual se enuende que la comunidad cívica se enraiza en virtudes 
públicas (De1anty, 1997). 
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mocracia representativa (véanse Villasante, 1999; Garda y Lukes, 1999; 
Crouch, 1999; Philips, 1999; Somers, 1999) y la que examina la partici-
pación directa de la sociedad civil , contra el control social del Estado, a 
través de los movimientos sociales (Cohen y Arato, 2000; Turner, 1986, 
1990, 1997; Barbalet, 1988; Till y, 1995; Pamplona, 1996). 
Participar en la comunidad desde las instituciones representativas 
implica el desarrollo de un tipo de organización y normatividad, niveles 
y cuotas de representatividad y regulación de la participación. Los dere-
chos políticos para votar o para ser representante de un grupo se ejercen 
dentro de los límites de la comunidad , donde la membresía se desenvuelve 
con cierta estabilidad. Este tipo de democracia crea una distribución 
peculiar de poder político: por un lado permite una cierta igualdad de 
la ciudadanía en términos del derecho al voto y a la participación en la 
organización política de la comunidad; pero por otro surge, ahí mismo, 
un poder altamente jerárquico y desigua l, basado en un sistema de 
delegación: delegar responsabilidades y la representación lleva hacia la 
acumulación del poder en una estructura j erárquica (Baubock, 1994). 
Vi sta desde las instituciones, la parti cipación es un desafio constante, 
porque la pérdida del control político puede conducir a la disidencia 
incontrolada, al desacato y a la desintegración social. Por eso, la partici-
pación se asocia en forma ideológica a la responsabilidad del ci udadano 
para con sus autoridades, lo que se ha dado en llamar la corresponsabi-
lidad en las acciones. Esto supone una mayor integración del ciudadano 
en la toma de decisiones, pero también un mayor control social. La par-
ticipación institucional tendrá que ser regulada, y con ello, de manera 
forzosa, se restringen las libertades políticas. Así, corresponsabilidad y 
participación se vuelven , desde la perspectiva institucional , nociones 
esenciales de identidad ciudadana. 
Esta contradicción se refuerza por el carácter de los derechos políticos. 
Esto es, los derechos políticos y de participación pueden ser reducidos en 
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una comunidad y por lo tanto distribuidos de manera desigual entre la 
ciudadanía. El derecho al voto es un recurso divisible y homogéneo entre 
los ciudadanos, pero el poder al ocupar una oficina pública es reducido 
e indivisible, por lo tanto es selectivo y posicional (véase ibid. ) A esta di-
ferenciación se añade el hecho que no todos los grupos son igualmente 
representados debido a la desigual acumulación de recursos en la socie-
dad; por ejemplo, la d ifusión y el control de los medios de comunicación 
privados y públicos. 
La participación vista como resultado de la lucha social entiende a 
la sociedad civil como un campo de batalla con distintos y confli ctivos 
intereses e ideologías. La inclusión de nuevos grupos en el disfrute de los 
derechos políticos o la presión para modificar reglas y procedimientos de 
representación en el interior de la membresía no depende de la benevo-
lencia de la autoridad sino del impacto de movimientos sociales y luchas 
políticas que buscan hegemonizar sus intereses, traducidos en lo que ellos 
asu men como sus derechos (Baubiick, 1994, p. 269; Turner, 1997; Tama-
yo, 1999). Por tanto, no siempre es posible regular la participación. La 
ciudadanía como construcción social, dice Turner, está ligada en forma 
íntima a la lucha social, porque los derechos y las tensiones con el Estado 
se resuelven con la confrontación de proyectos de ciudadanía diferentes, 
de distintos grupos sociales pertenecientes a un mismo Estado-nación. 
Si la práctica de la ci udadanía sustantiva conlleva un proceso de 
interacción entre ciudadanos y fuerzas sociales, entonces con la parti-
cipación es posible promover el cambio social. Un aspecto a destacar 
aquí es que el tipo de transformaciones resultantes pueden darse por 
diferentes causas, de las cuales deduzco dos: 1) Por el enfrentamiento 
de varios proyectos de corte nacional o de distintos significados sobre 
el Estado y de los nacionalismos, que diversos actores y clases formulen 
en un momento dado; 2) Por el ejercicio de los derechos ci udadanos y 
la lucha por mantenerlos o expandirlos para obtener elevados niveles 
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de bienestar social o mejores posiciones políticas, mayores privilegios o 
ampliación de la membresía. 
Lo que se evidencia con la ciudadanía sustantiva es que los cambios 
son detonados por la participación y, entonces, el problema que aquí se 
presenta es cómo esta participación se desarrolla y manifiesta. La partici-
pación evoluciona a través de un ejercicio amplio de los derechos ciuda-
danos, pero puede manifestarse de diversas maneras. Es necesario, como 
advierte Melucci (1997), comprender el sentido que los actores sociales 
dan a la acción colectiva. Para observar su desenvolvimiento se necesita 
resolver una importante cuestión que nos lleva de nuevo al asunto de la 
identidad: ¿cómo un grupo social al demandar inclusión y participación 
se forma en oposición a otros? (véase Tamayo, 1999, p. 87). 
Como podemos deducir de lo anterior, la ciudadanía es una cons-
trucción social, dinámica, conflictiva y contradictoria que cambia a 
consecuencia de luchas históricas. Se explica con los derechos y obli-
gaciones de los ciudadanos, pero éstos se ej ercen con relación al poder; 
está delimi tada por códigos y procedimiemos constitucionales pero su 
ejercicio es siempre interpretado, confrontado y negociado (Sieder, 1999). 
Estas luchas sociales entre grupos, clases y colectividades determinan el 
contenido de la ciudadanía sustantiva, la expansión o reducción de los 
derechos y los criterios de inclusión y exclusión de la mcmbresía (lsin , 
1999a, 1 999b). 
Al actuar juntos por el interés público, aunque sea con base en distintas 
percepciones de ciudadanía, los ciudadanos se organizan en grupos y aso-
ciaciones y forman la comunidad política, que es el espacio fundamental 
en que los miembros de la po/is alcanzan sus derechos, manejan el conflicto 
y constituyen valores comúnes (Hill , 1994). En términos de Roberto Ale-
jandro (1993) la ciudadanía es el resultado de un proceso de panicipación 
demro de la comunidad. Cuando las masas deliberan, se convierten en 
ciudadanos; cuando los ciudadanos participan, crean comu nidad. 
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Participación, así lo estimo, tiene que ver con una lucha social conti-
nua, de interpretación del ejercicio ciudadano, por la inclusión o exclusión 
de algunos, sobre la base de proyectos di stintivos de ciudadanía. Cada 
proyecto define a un grupo y, por lo tanto, produce identidad. 
LA CIUDAD COMO COMUNLDAD POLÍTICA 
Ciudad global y ciudadanía 
Existe una perspectiva que se asocia a la descripción de ciudad moderna. 
Ésta ubica las transformaciones de la ciudadanía en la contradicción en-
tre universalismo y particularismo, es decir, en la dicotonlÍa que hemos 
visto más arriba entre Estado y nación, sociedad y comunidad. Aunque 
la ciudadanía pueda entenderse como derechos naturales y universales, 
su ej ercicio y práctica se reduce a límites territoriales precisos. Uno es la 
nación, otros son la región, la ciudad o la comunidad. En la actualidad 
la discusión se ha centrado en términos de lo global y lo local, y por tanto en 
términos de la ciudad global. Distintos estudios han mostrado el impacto 
de la globalización en las ciudades mundiales, así como los cambios en 
la concepción y práctica de la ciudadanía (Sassen, 2001; véase además 
el vol. 3, núm. 2, julio, 1999, de Citizenship Studies, dedicado a ciudades 
globales y ciudadanía). 
El asunto, en gran medida, es comprender la forma en que se han 
reconstituido los espacios ciudadanos en las ciudades en un periodo de 
profundos cambios, gran efervescencia, fuertes rupturas paradigmáticas, 
múltiples fragmentaciones y reconstitución de identidades sociales, cultu-
rales y urbanas. Habria que explicitar cómo el espacio urbano se convierte 
en un campo de batalla de prácticas ciudadanas, y por el efecto de tales 
prácticas, diferenciadas (véase Bauman, 1999; Isin, 1999). En consecuen-
cia, la ciudadanía se cristaliza como un espacio de confrontación donde 
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se exponen proyectos distintivos de ciudad y de nación. Aspiraciones que 
crean acciones, ideas y utopías sobre el fu turo de la vida urbana. 
Las ciudades se han considerado lugares centrales, puntos nodales 
en las redes urbanas, puertas de acceso y portales a regiones más am-
plias. La urbanización puede ser resultado del desarrollo económico en 
áreas rurales o por el aumento en la producción industrial que genera 
una gama jerárquica de asentamientos humanos, los cuajes funcionan 
por su especialización: centros administrativos, centros económicos de 
consumo o producción, de decisión política, ctc. (Thom , 1999; Smith y 
Feagin, 1989; Tamayo, 1998). U na perspectiva así ubica diferentes niveles 
y asociaciones de las redes urbanas, un mosaico geométrico, como dice 
Martin Thom (1999), de centros en graduación, ciudades integradas en 
regiones que a su vez unifican a la nación. 
La ciudad se ha entendido como espaciofimdamental de la ciudada-
nía porque se le ha diferenciado del sentido de la comunidad local. La 
ciudadanía es sinónimo de modernidad y de racionalidad individual; 
la ciudad también. 
En cambio la idea de comunidad entraña una fusión perfecta entre 
valores morales y culturales, una fuerte identidad enraizada en la cohesión 
e integración, una visión unificada del mundo con base en la nostalgia 
del pasado, de la vida preindustrial y el rural idílico. Se erige sobre la vi-
da familiar cohesionada y armoniosa, el peso de las costumbres, de la 
religión y la estabilidad. 
La ciudad , al contrario, se define por la concentración masiva de 
la población, por su unidad con:ractual a partir de la fue rte división 
social del trabaj o, no con base en lazos emotivos. Se da p referencia al 
individuo y no a la familia o a lo colectivo. En tal sentido la imagen de la 
ci udad es la de una concentración espacial inestable de la sociedad civil. 
Hay una preeminencia por la innovación, lo moderno y el cambio. La 
heterogeneidad de experiencias hace de la ci udad un espacio eminente-
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mente cosmopolita. El hombre urbano, se diria, es ilustrado, nacional e 
internacional, burgués, comerciante, proletario y ciudadano. 
Cuando se valora a la ciudad en este sentido se define como un teatro 
de la diversidad, el centro de la cultura cosmopolita, el espacio donde se 
respira libertad y tolerancia. Pero también se imagina como sinónimo de 
cambios inestables, dependencia, destrucción de estructuras familiares, 
declinación de la civilidad y desmoronamiento del orgullo cívico (véase 
Hill, 1994). La ciudad es reAejo de las desigualdades y de las potenciali-
dades de la sociedad. 
La comunidad es la identidad local, la ciudad es la identidad universal. 
y no obstante esta separación, el debate de la ciudadanía en la actualidad, 
a partir del impacto de la globalización, tiende a rescatar la ciudad como 
comunidad política, como ese espacio local donde se reafirma el valor 
de la participación del ciudadano. De entrada, ello implica de nuevo la 
contradicción que expusimos antes, la paradoja entre el Estado-nación, er 
tanto el primero representa el contrato social y el segundo la comunidad 
de sentimientos. 
Desde una escala de región y nación, la ciudad puede constituirse en 
el átomo mínimo donde el ciudadano se encuentra en forma directa con 
sus prácticas cotidianas. Desde una escala en que la ciudad es el todo, 
entonces se ha subrayado la heterogeneidad de las identidades más lo-
cales y barriales, en una red de redes identitarías (García Canclini, 1995; 
Nivón, 1993; Lomnitz, 1989; Krotz, 1993; etc.) 
Los cambios sociales, culturales y políticos de la globalización han 
descentrado la idea del Estado-nación, articulando regiones y espacios en 
la economía global y formando nuevas redes de Aujos comunicacionales 
(l sin, 1999a). Se han generado nuevos centros transnacionales de poder 
donde la ciudad global juega un papel decisivo como nodo de redes in-
ternacionales y su fuerte impacto sobre el tejido urbano nacional (Sassen, 
200 1). La ciudad global no es, sin embargo, la totalidad de una urbe, sino 
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una pequeña zona física de ella . Las actividades globales comparten el 
espacio con actividades locales formando una yuxtaposición de espacios, 
definidos como lugares de la globalización (Tamayo y Wildner, 2002). De 
ahí que en términos económicos, culturales y políticos la ciudad se haya 
convertido en espacio de preferencia y se reconstituya como objeto de 
estudio del pensamiento político y la ci udadanía. Es el e.spacio estratégi-
CO de interrelación y confrontación entre lo global y local, lo uni versal y 
particular, de identidades transnacionales y comunidades (Isin, 1 999b). 
Comunidad local y participación 
El Estado moderno ha convertido a las ciudades en asentamientos abiertos. 
Los ciudadanos tienen el mismo derecho de entrar y asentarse en ellas. 
No hay restricciones por herencia o residencia. Los nuevos vec.i.nos se 
ubican en una ciudad en relación a las oportunidades de empleo y de 
viviendas, pero no por decisiones políticas o de control social. De ahí 
que la membresía de una ciudad se dé sobre todo por la residencia y 
permanencia. Y es en concreto la pertenencia al lugar lo que genera la 
identidad urbana. La membresía de la comunidad urbana es más o me-
nos una consecuencia automática de la consolidación de las relaciones 
sociales en el tiempo. La reglamentación de residencia se reduce a un 
componente de admisión que requiere de un comprobante de domicilio 
y un registro fiscal en cuanto a las obligaciones impositivas (Baubock, 
1994, p. 164). 
Pero debido a que los individt::Js le asignan significado a las acciones 
y a los espacios donde viven, la identidad urbana se constituye por la 
interacción entre individuos que comparten un lugar. Esta in teracción 
les brinda cohesión espacial así como identificación por cierras valores e 
intereses compartidos. Espacio y relaciones sociales en el tiempo producen 
la idea de comunidad. 
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Así aparece una correspondencia entre ciudadanía, identidad y 
comunidad políti ca que muestra una idea poderosa de ciudad, definida 
en este contexto como el resultado de la pa rticipación en una red amplia, 
pero densa, de interacción y comunicació n entre individuos autónomos, 
grupos y actores urbanos (Ba ubóck, 1994). Dilys M . Hill (1994) en su 
libro Ciudades y ciudadanos a rguye que el espacio es el contexto de la parti-
cipación a través del cual se explora de manera constante el significado 
de comunidad. La ciudad, entendida más en su expresión espacial pú-
blica, es el lugar de la afirm ación del ciudadano, ahí donde se reconcilia 
el individualismo y la justicia social. De a hí que un aspecto importante 
sea indagar la relación entre comunidad local y participación (Bookchin, 
1992; Hill, 1994). 
Si la ciudadanía tiene que ver con el acceso a los recursos y a su dis-
tribución, tendría que ver igualmente con el ejercicio del poder y su 
distribución en la comunidad. En consecuencia, la arena local, es decir 
la ci udad, se convierte en el marco para el mejor ejercicio legítimo de la 
ciudadanía porque la ciudad se torna en comunidad, el ámbito local más 
inmediato de los ciudadanos. Y comunidad es sobre todo colectividad, 
donde se distribuyen los recursos y el poder y se comparten valores, don-
de se define un tipo de virtud cívica, esto es, estilos de vida, patrones de 
interacción social y confrontación entre ideas de modernidad y tradi-
ción (Turner, 1997). Comunidad y ciudad delimi tan las fronteras de la 
ciudadanía, pues se conciben ambas como espacios de cohesión, que 
son mucho más que un simple agregado de personas y objetos fi sicos 
(Brubaker, 1992). 
Una ciudad así pensada es por excelencia espacio de ciudadanía, pero 
más aún, es producto de su ejercicio cotidiano. La ciudad expresa una o 
muchas iden tidades como resultado de la práctica cotidiana, cultural y 
política de sus habitantes. Pero, al mismo tiempo, la ciudad se configura 
como el mejor espacio para el desarrollo de la ciudadanía, el lugar prac-
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ticado de sus habitantes, de sus ciudadanos, el ámbito de convergencia 
del pensamiento universal y la acción local. 
Pero si es en el espacio urbano donde se expresan las prácticas ciu-
dadanas, la ciudad puede reflejar distintas cualidades. Puede pensarse 
una ciudad asimilada, una ciudad de la división o segregada, una ciudad 
multicultural o una ci udad de la diferencia (Rogers, 1995). Veamos. 
La ciudad asimilada es la represen tación del melting¡Jot, el ideal liberal de 
disolver las diferencias y los particularismos en una comunidad homogé-
nea. Es la ciudad de la no-segregación, pero bajo los valores hegemónicos 
de los grupos dominantes. 
La ciudad de la división es aquella construida con base en la desigua ldad. 
La city of quart~ descrita por Davis (1990) con barricadas, zonas sitiadas, 
privatizaciones del espacio público, barrios cerrados y la represión como 
medio de control social. U na ciudad de una ciudadanía basada en res-
ponsabilidades, mínimos derechos y pasividad ciudadana. Una ciudad 
carcelaria. 
La ciudad multicultural es el pasti che posmoderno del turismo urbano: 
Little Ita/y, Lillle Tokio, Chinatown, Koreatowll . La mercantilización de la pin-
toresca dive rsidad y de la cultura étnica. Es la ciudad comercial, el co n-
sumismo cultural. Cada grupo en su lugar, excl uyentes unos de otros. 
La ciudad de la diferencia es la opción de Rogers (1995) y Voung (1999). 
Una ciudad abierta a los otros no asimilables. EstarjunlOs respelan do la 
diferencia. Poder convivir con extraños, grupos definidos por su relación 
más que por su esencia, con fi'onteras ambiguas y fluidas, construidas social-
mente, no fij as e impermeables. La ciudad de la diferencia es el refk jo de 
la ciudadanía diversificada y distinguida, donde la gent e reunida (:icrce sus 
derechos con tolerancia, respetando sus diferencias (véase [sin , 1999,,). La 
ciudadanía puede expresarse en la ciudad, ej erciendo el dcrerho al espacio 
político, a deliberar con otros y participar en forma libre para determinar 
el destino de la comunidad política a la que pertenece (Isin , 1999b). 
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La critica que hace esta postura de la ciudad de la diferencia a las 
otras visiones parte de en tender a la ciudad de la similitud como coercitiva, 
que impone una homogeneidad hincada en el ejercicio del poder. No 
obstante, una critica plausible a la ciudad de la diferencia se fundamenta 
en el hecho de que pensar una ciudad así implicaria que cada barrio, 
cada tribu se convierta en una ciudad separada, donde sus habitantes 
ambicionarían usar la expresión "nosotros" para afirmar la imposibili-
dad de compartir aspectos comunes que los identifiquen con la otredad. 
Diferencia es disociarse de cualquier tipo y grado de lealtad universal 
(Dunne y Bonazzi, 1995). 
Ante tales posturas, pensar en una ci udadanía de la diversidad sólo 
podria aceptarse en la medida que se complemente con una ciudadanía 
de la similitud , lo que necesitaria de ajustes importantes a los postulados 
universalistas, pero no su desplazamiento. Por otra parte, implicaria mo-
dificar también visiones fundamentalistas y etnocen tristas que puedan 
deducirse de la política de la diferencia. 
Espacio público y espacio privado 
Esta discusión entre la visión de los derechos particulares, colectivos y 
culturales que respeten la diferencia, y la visión de definir sólo aquellos 
derechos universales que atañen al individuo como ci udadano respon-
sable de sus actos tiene una implicación en términos de lo que deberia 
considerarse el espacio público y privado de la ciudad y la ciudadanía. Así 
vista, la ciudad se constituye por espacios de interacción y personales, es 
decir públicos y privados, que se diferencian , que a veces se confrontan 
y que con frecuencia se articulan entre sí (C larke, 1996). A la polis se 
le ha considerado por excelencia el dominio del espacio público, de la 
libertad y la modernidad. A diferencia, el espacio privado está relegado 
al individuo, es el dominio de la familia y lo tradicional. 
126 
Lo privado es el espacio de la fiJosofia comprensiva, de la religión, de las 
doctrinas morales, es -según Rawls- el lugar de la cliversidad y la incomen-
surabilidad. Lo público, en contraste, es el ámbito donde las ideas intuitivas 
pavimentan el camino del consenso y la justicia (Alejandro, 1993). 
El espacio público es el ámbito del dominio general y universal. Lo 
importante es la preocupación común para el desarrollo de la comunidad. 
El espacio privado está conformado por actos de uno mismo o por un 
grupo específico que vela por intereses particulares (Clarke, 1996). 
No siempre estos dos ámbitos se polarizan asi. El terri torio privado, 
como señala De Certeau (véase De Certeau, Girad y Mayal, 1998), es 
el lugar propio, el lugar que no es de otros. Pero el tipo de apropiación 
dependerá de la escala. La ciudad es el territorio de una ciudadanía que 
es membresía y mantiene un sentido de pertenencia, cliferenciándose de 
otros que no son citadinos. En ese sentido, la ciudad se convierte, defacto, 
en el lugar propio que no es de otros, es decir , se convierte en el espacio 
apropiado de unos, de sus habitantes. Es razonable suponer que la ciudad, 
así pensada, debería ser protegida de extraños, descubriendo con ello la 
personalidad de sus propietarios u ocupantes, y con ello la identidad de 
la ciudad. Hay ciudades muy endógenas y otras exógenas. H ay algunas 
más cosmopolitas que otras, con sociedades abiertas y otras cerradas. 
No obstante lo anterior, la separación entre el yo y el ciudadano, entre 
espacio privado y público es una división impropia de indagación, pues 
la acción ciudadana, como cualquier otra, parte siempre del individuo. 
Pero el yo se encuentra en forma invariable en interacción con otros, se 
proyecta en el mundo universal y, viceversa, el mundo se introyecta en el 
yo. Nada sería más privado que el yo y nada más público que el ciudada-
no, y sin embargo se vinculan en una red inextinguibl e de relaciones. La 
polarización entre subjetividad y objetividad, entre el yo y el ciudadano, 
entre la ciudad de la oscuridad y la ciudad de la luz , entre la ciudad de 
lo injusto y lo justo, entre la ciudad hecha espacio público y convertida 
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en espacio privado, entre la fe y la razón, es el reto mas InlpOrtante 
que enfrenta n los habi tantes de las ciuda des (Cla rk, 1996). 
Habría que escudrí ñar, como señala Clark, en la correspondencia en-
tre individuo y comunidad. O en términos de De Certeau, ser conscientes 
de que un espacio prívado debería abrírse a ese flujo interminable que 
entra y sale, de lo interno a lo externo y viceversa, y descubrír en ello otra 
dinámica espacial. Convertirse en un pasaje para la circulación continua 
donde arquitecturas, objetos, gente, palabras e ideas cruzan todos los ca-
minos. El espacio privado de unos es esta ciudad ideal del espacio público, 
porque todos los caminantes tienen rostros querídos, cuyas calles son 
familiares y segu ras, cuya arquitectura interíor es apropiada y cambiada 
casi a voluntad. Pero al mismo tiempo esta ciudad es un espacio abierto, 
que se comparte con el extraño, el paseante, el visitante, el caminante. 
La vida, insiste De Certeau (1998, p. 148), es movilidad, impaciencia por 
el cambio y relación con la pluralidad de los otros. 
Si coincidimos en esta relación dialéctica que conjuga ciudad y ciuda-
danía, espacio público y privado, habría que pensar por ende que tanto 
una como la otra son espacios creados socialmente; son , a la vez, espacios 
fi sicos y cul turales, ámbitos de interacción y argumentación. Ambas son 
construcciones sociales - parafraseando a David Harvey (1996) en su de-
finición de espacio, tiempo y lugar- pues se forman del encuentro de los 
individuos en su lucha por la sobreviviencia materíal. Y aun así, ambas 
dependen de las capacidades intelectuales, metafórícas y culturales de 
los sujetos, es decir están cargadas de sentido y significación. 
No obstante, ambas, la ciudad y la ciudadanía, operan por hechos 
obj etivos que no pueden ser obviados o minimizados en la reflexión. Son 
estas las condiciones materíales, concretas, que implican a su vez procesos 
de reproducción social y de institucionalización: modos específicos de 
organización espacio-temporal, grupos que se ordenan con jerarquías, 
roles de clase y género y una marcada división social del trabajo. 
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De esa manera una visión de ciudadanía, desde los espacios de expe-
riencias de la ciudad , debería reafi rmar al individuo y al mismo tiempo 
reconocer su tradición comu nitaria. 
CONCLUSIÓN: EQUILIBRAR LA UNrvERSALIDAD 
y LOS PARTICULARISMOS 
Con el estudio de las prácticas y experiencias de ciudadanía es posible nota r 
la estrecha relación entre lo universal y particular, entre lo global y lo local. 
y si uno percibe a la ciudadaTÚa como una forma de iden tidad, entonces 
no nos queda más remedio q ue entender a la identidad no como una 
fortaleza rígida y estable, sino como un resul tado de tensiones internas y 
externas, de aspectos generales y particulares. Esa es a mi juicio la aportación 
que la ciudadaTÚa puede hacer al análisis de las identidades urbanas. 
Los aspectos centrales de la ciudadaní a entendida como identldad 
son al menos tres : la membresía, los derec hos y obligaciones de los ciu-
dadanos y la participación como derecho polí tico de los miembros. Pero 
existe otro elemento fundamental en la comprensión de la ciudadanía 
contemporánea: la ciudad como contexto y exigencia de los ci udadanos, 
el espacio público que permite la realización plena del individ uo, la 
comunidad política y su delimitación terrítori al que disti ngu~ entre el 
adentro y el a fu era, entre los incluidos y los excluidos. Los elementos de 
la identidad urbana pueden así situa rse en lo que sigue: 
Úl membresía significa pertenecer a una asociación, a un Estado, a una 
nación O a una sociedad delimitada. Ser miem bro representa a un asociado, 
agremiado, copartícipe de algo. Es estar inscri to, estar aden tro, )' por lo 
tanto estar delimitado. Para ser identidad, la ciudadanía necesita ofrecer 
una membresÍa. Si pertenezco, me identifico de manera in terna, pero a 
su vez me diferencio de otros externos. De ahí que cualquier identidad esté 
determinada por dos tipos de relaciones, una externa y otra interna. 
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La relación externa se orienta hacia afuera, con otras unidades, aso-
ciaciones o iden6dades colectivas. Esa relación no es estática sino con-
tradictoria y no exenta de presiones entre el adentro y el afu era, entre lo 
particul ar de la identidad y lo genera l del contexto. En la ciudadanía esta 
relación aparece entre el Estado y la nación, la sociedad y la comunidad, 
entre el individuo y el Estado. Así, un tipo de identidad sería el resultado 
de la diferenciación de sociedades y grupos en un sistema global, tal y 
como los Estados se orga nizan como comunidades políticas diferenciadas, 
pero en interracción. El papel de cada una está sustentado en el grado 
de dependencia o independencia con respecto a la jera rquía del sistema 
mundial. 
La relació n in te rn a se ori enta hacia adentro) es la constitució n mis-
ma de la ciudadanía. La membresía de la ciudadanía está delimitada 
espacial y nominalmente. En términos espaciales está conferida a un 
territorio, qu e diferencia el adentro y el afuera, al igual que los requisitos 
de pertenencia que diferencia a los incluidos de los excluidos. 
Definir la pertenencia como identidad implica no sólo la voluntad 
de tener acceso a ella, sino las formas en que se da tal pertenencia, 
equi valentes a reglas y norm as de inclusió n y exclusión, que definen las 
entradas y salidas. 
Ser miembro de la ciudadanía establece una forma de integrar y asi-
milar formas de participación y estilos de comportamiento. Estos selÍan 
elementos de identidad. Sin embargo no basta con describir la inclusión 
de miembros. Es importante detalla r las reglas de reproducción de la 
identidad que aseguran la asimilación y el mantenimiento de lo identi-
ta rio. En el caso de la ciudadanía estas reglas se basan en el territorio, la 
descendencia y el consentimiento. El equilibrio entre ellos permite carac-
terizar a una identidad como abierta o cerrada, universal o comunitaria, 
civi l o cultural. Dependeria del lugar de residencia o nacimiento, lazos 
familiares y sociales, afiliaciones étnicas, etcétera. 
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U na membresía confiere derechos y obligaciones a sus afili ados, quie-
nes regulan la convivencia y la interacción social, tal y como una identidad 
colectiva requiere otorgar privilegios y responsabilidades para sus adeptos. 
Sin embargo, las reglas aplicadas a los miembros de una ciudadanía no son 
homogéneas porque la población que la compone tampoco lo es. Ninguna 
identidad es suficientemente homogénea que evite la diferenciación de 
sus miembros y el ej ercicio jerárquico del poder. 
E! ejercicio de los derechos y las obligaciones definen la idelllldad. Tales privile-
gios y responsabilidades tienen efectos concretos en la membresía debido 
a que se ejercen en forma desigual y se construyen a través de tensiones, 
negociaciones, discursos y luchas en su interior. Tales discrepa ncias 
ge neran interpretaciones distin tas de una misma identidad porque la 
membresía se compone de grupos, individuos y colectividades con ob-
jetivos, ideologias e imaginarios similares pero no idénticos. Por eso, lo 
importante de analizar cuando estudiamos una identidad es el grado de 
cohesión o distensión entre grupos y miembros que la componen. 
La identidad se entiende contestando a dos preguntas: ¿quién soy? y 
¿quiénes queremos ser? En el caso de la ciudadanía implica sobre todo la 
autodefinición de los actores. Éstos se caracterizan en su relación con otros 
externos, pero también en su constitución interna y desigual. Asimismo 
es primordial establecer los criterios que generan los mismos actores, es 
decir el vinculo existente entre ellos a través de un pasado compartido, 
reglas de comportamiento y visiones de futuro. 
A la identidad se le ha definido como la conjunción de sentidos: de 
pertenencia, de permanencia y de diferenciación con el o tro, es decir la 
otredad. A la pertenencia se le asigna un valor homogéneo y estable, las 
que se dan por hecho en una identidad. Sin embargo, el interior de una 
identidad no es homogénea ni estable. No todos los miembros tienen o 
le asignan el mismo sentido de pertenencia . ¿Quién pertenece y cómo se 
pertenece más que otros? Los actores y protagonistas, productores de iden-
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tidad, no son uniformes. Ellos modifican su práctica y percepción como 
resultado de la interacción con otros y de la experiencia, de tal manera 
que las identidades no son procesos rigidos ni estáticos sino cambiantes. 
Existen identidades más estables que otras, pero todas deben estudiarse 
a partir de su dinámica interna. Las preguntas que dirigirían el estudio 
de las inconsistencias internas de la identidad serian: ¿cómo es posible 
la identidad, dadas las diferencias existentes entre los miembros de una 
misma congregación? ¿Qué tipo de identidad es la resultante? 
En la caracterización de las identidades se refleja de manera inmediata 
la relación contradictoria entre la visión universalista y los particularismos. 
Ninguna identidad tiene un valor en sí misma si no se compara su visión 
de futuro con las otras a las que se confronta. Tal y como la ciudadanía 
se desplaza en forma conflictiva entre los derechos humanos universales 
y los derechos culturales que reivindican identidades particulares, así es la 
dialéctica entre la reivindicación del individuo, como un miembro igual 
de una polis y aquella reivindicación de una comunidad o de un Estado 
como totalidad. Toda identidad, sea la más fundamentalista o la más 
universalista de todas, se desenvuelve en estos dos ámbitos. 
Esta dialéctica se expresa también en la reivindicación de los derechos 
colectivos como identidades colectivas y I o culturales. Son prácticas de 
resistencia que buscan el reconocimiento y la propagación de su identidad. 
Existen tres elementos que definen a las identidades colectivas en relación 
con el otro: en un primer nivel está el derecho a la presencia simbólica 
de identidades no reconocidas, que se muestra como una lucha contra 
su marginación; en un segundo nivel está el derecho a la representación 
digna contra el estigma, una marca estereotipada impuesta desde afuera, 
con el objeto de asegurar su identidad frente a las otras; en un tercer nivel 
está el derecho a propagar su identidad contra la asimilación impuesta 
también desde el exterior. De tal manera que otros elementos a considerar 
tienen que ver con la forma en que los actores definen su identidad, la 
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manera como otros la definen y la lucha de resistencia o de colonización 
por la propagación de una cultura dominante. 
La participación es otro atributo de la identidad. Participar es el producto de 
sentirse incluido. Puedo participar de la comunidad y poseer los atributos, 
recursos y cualidades de esa comunidad. Puedo asimismo participar en 
la comunidad y tomar decisiones junto con los otros. Cada una implica 
formas distintas de participación y por tanto da un sentido diferenciado 
a la pertenencia. U n aspecto esencial de la participación es preguntarse 
¿cómo se participa? ¿Cómo se desarrolla y manifiesta la participación? 
¿Qué organizaciones, normas, niveles de representación y regulaciones 
a la participación existen? 
Por último, la ciudad es el espacio de identificación ciudadana. La ciudadanía 
se asocia a la ciudad porque a ésta se le ha definido como el lugar de la 
modernidad, de la vida cosmopolita, de la innovación, del cambio, de 
la heterogeneidad y la libertad individual; los mismos calificativos de la 
ciudadanía. Pero la globalización ha cambiado esta visión. Ahora se 
define a la ciudad como el espacio estratégico de in terrelación entre lo 
global y lo local, lo universal y lo particular; entre el espacio público y el 
privado, entre el dominio general y el particular, entre la modernidad y 
la tradición, la calle pública y la casa privada. 
Para efectos de una ciudadanía activa la ciudad se ubica como comunidad 
polltica, el contexto de la participación donde se reconoce y se redcfine el sig-
nificado de comunidad. De tal manera que desde el enfoque de la ciudadatúa, 
el espacio y las relaciones sociales en el tiempo producen la idea de comUlúdad. 
La identidad así no puede comprenderse sin esta relación, no hay relaciones 
sociales sin espacio, ni espacio producido e in terpretado sin actores. 
En suma, la identidad, como lo explica Melucci (1996), no es un dato 
empírico, es una categoría teórica con la cual pueden describirse compor-
tamien tos y prácticas de individuos y grupos. Para estudia rl a cabalmente 
es importante determinar los elementos empíricos de la identidad. 
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El estudio de la ciudadanía es una forma de ubicar estos parámetros 
de la identidad colecti va. En este sentido, los conceptos de membresía, 
derechos y responsabilidades de los ciudadanos, las formas de parti-
cipación y la ciudad como comunidad política se acercan a este objetivo. 
Cada uno de estos aspectos en su desa rrollo teórico se desdoblan en 
otros fundamentos que explica n con mayor riqueza la dinámica identi-
taria: factores internos y externos, inclusión y exclusión , pertenencia 
y otredad, asimilación e integración , diferenciación y disidencia, re-
producción y cambio, particula ri smo y universalismo, modernidad y 
tradición, espacio público y privado, límites territoriales del adentro 
y del afuera, visiones de futuro y nostalgias del pasado. Todas ellas no 
pueden analizarse como dicotomías sino como relaciones, no para 
oponerlas entre sí de manera simplificada sino para encontrar su grado 
de pertinencia. 
La ciudadanía es una construcción social, lo es también la identi-
dad, es dinámica, conflictiva y contradictoria; cambia históricamente a 
consecuencia de las pugnas en su interior y con respecto al exterior. La 
identidad, como la ciudadanía, es resultado de tensiones y luchas sociales, 
hacia adentro y hacia afuera, donde se confrontan, negocian e interpretan 
proyectos distintivos de grupos, intereses e ideologías. 
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MANERAS DE ESTAR: APROXIMACIONES 
A LA IDENTIDAD Y LA CIUDAD 
MIGUEL ÁNGEL AGUIL>\R 0. ' 
En las concepciones sobre lo urbano sostenidas por las ciencias sociales 
a través del siglo XX tal vez se puedan encontrar de manera sintética dos 
grandes polos de tensión alrededor de los cuales se ubican preocupaciones 
sobre la ciudad. Por un lado, la dimensión de la heterogeneidad y la 
diferencia son constituti vas de una forma de pensamiento que pone 
el acento en las distintas formas de insertarse en el mundo laboral, en la 
ocupación de áreas de la ciudad, en los cruces culturales que los grandes 
procesos migratorios hacia los centros urbanos tejen en su contacto con 
zonas o áreas ya ocupadas. Así, por ejemplo, los trabajos de la Escuela 
de Chicago en buena medida inauguraron una mirada particula r sobre 
la diferencia, al pensarla como posiciones sociales que se podían anaEzar 
con claridad al contrastarlas con una cierta noción de orden y estructura 
estable. El vago urbano (el hobbo de Anderson) tiene sentido a l ubicarlo 
frente a una estructura de roles sociales, que no por frágiles dejan de 
marcar un orden urbano y social de referencia. 
* Profesor-investigador del Departamento de Sociología, Universidad Autónoma Me-
tropolitana lztapalapa. 
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De manera plausible el otro gran polo de pensamiento sobre lo ur-
bano es el opuesto, el de la comunidad. Este no es explícito a la manera 
del anterior, sino que se construye tanto desde pensar a la ciudad como 
contraste a l pequeño poblado o com unidad (ve r Simmel o Redfield por 
cita r dos casos lej anos en el tiempo , pero en un diálogo posible), como 
desde un a persistente búsqueda de lo común, lo compartido, lo que es 
capaz de agrupar a colect ividades. Ya proponía Max Weber (1992, p. 33) 
que un elemento central para señalar la existencia de una comunidad 
lo es el se ntimiento subjetivo de los parti cipantes de constituir un todo. 
La ciudad que en el tiempo ha dejado at rás a las comunidades rurales y 
su modo de vida no ha olvidado, sin emba rgo, formas de relación social 
basadas en el conocimien to recíproco y en las interacciones cara a cara 
en la medida en que éstas son co nstitutivas del habitar en común. Con 
IOdo, a mayor complej idad social y desarrollo tecnológico su peso dentro 
de la vida urbana es menor, o en última instancia esto que forma comu-
nidad participa de otras formas de relació n anónimas y a distancia que 
lo modifica de man era sustancial. 
U na aproximación conceptual que resulta apropiada para referirse 
a un tiempo de la dinám ica entre diferencia/ unicidad es la de identi-
dad. Tema relevan te no sólo en su capacidad para abordar el proceso 
de configuración de imágenes de lo propio y lo ajeno, sino también 
para abordar procesos de habiLar, estar, recorrer e imaginar espacios 
en la ciudad q ue se insertan en una trama de sentido particular. Si las 
c iudades contemporáneas son ámbitos qu e concentran diferencias, sea 
e n re lación co n la multiculturalidad, de entornos sociales duramente 
contrastantes o de mundos simbólicos localmente global izados, entonces 
la urbe es una instancia de creación persistente de referentes y disputas 
sobre la identidad. 
En el prese nte artículo se plantean cie rtas dimensiones releva ntes 
en la disc usión contemporánea sobre la identidad en su vertiente social, y 
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de ahí realizar una recuperación de aquellas aproximaciones que destacan 
la espacialidad y su imbricación con la identi dad. El texto propone una 
presentación de aportes relevantes en estos ámbitos de análisis, como 
una reflexión crítica de estos bagaj es conceptuales. 
LAS FORMAS DE LA IDENTIDAD 
Se puede hablar en términos contemporáneos de una explosión de las iden-
tidades adjetivadas: culturales, personales, é tnicas, nacionales, de género, 
juveniles, urbanas. En todas estas formas en que se enuncia la identidad 
hay elementos comunes que permiten el uso constante de la categoría, es 
conveniente entonces seilalar los rasgos consistentes de esta categoría para 
más adelante indagar cómo se vincula con el espacio urbano. 
Por un lado, un elemento central es el de unicidad , en este sentido 
es posible remitir el término a la idea del seif o del sí mismo. Remite a 
una ubicación dentro de un mundo social y es el resultado de un proceso 
de situar aquellos rasgos que son distintivos, sean de una persona o de 
una clase, en el sentido lógico del término (véase Devereux, 1985). Estos 
rasgos son múltiples, lo cual sei\ala la pertenencia a una ga ma amplia de 
identidades posibles y situacionalmente localizadas. 
Un tema contemporáneo al respecto es la manera en que un conjun-
to de adscripciones pueden ordenarse o relacionarse entre sí. Se puede 
pensar en un esquema donde éstas se ordenan de manera j erárquica, 
de mayor a menor relevancia, lo cual daría una suen e de "mapa" de la 
configuración personal o social. En este sentido habría elementos con 
mayor peso, por llamarlo así, que ubican el conjunto de adsClipciones 
periférícas (Zavalloni, 1980), existiendo una suerte de compromiso de las 
adscripciones menos reJeva ntes en relación con las de más importancia. 
Es decir, la persona actuaría en concordancia con lo que para ella es más 
relevante. En el otro extremo del continuo se situada una concepción 
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de la identidad donde las visones sobre el sí mismo podrían sucederse 
unas a otras sin mayor conflicto O contradicción entre ellas. Es el caso de 
cierta visión posmoderna que plantea la existencia de una amplia gama 
de modelos posibles de individuo O persona, accesibles desde los medios de 
comunicación, a partir de la cual el yo contemporáneo se estructura a la 
manera de un caleidoscopio donde cada situación convoca una identidad 
particular (véase Gerge n, 1992). Se trata aquí de la idea de un individuo 
y un entorno cultural, para el cual no existen compromisos comunita-
rios o normatividades fuertes que sancionen distancias frente a modelos 
tradicionales. 
Del mismo modo, en esta sobreabundancia de posibilidades para el 
yo o el se!fno sólo se exceden las normatividades sociales, sino que tam-
bién hay una redefinición de los límites de aquello que se consideraba 
como normal en relación con la naturaleza del cuerpo o la expresividad 
corporal natural. De aq uí que algunas de las discusiones sobre identi-
dades en ciertos grupos etarios, en particular los j uveniles, sean sobre 
la escenificación de la diferencia a través del cuerpo (tatuajes, peinados, 
ropa; en fin , lo que ha sido llamado "la facha"). De la misma manera, 
freme a esta sobreabundancia de recursos adscriptivos es posible pensar 
que la elaboración de referentes no sólo se remite ya a los contenidos 
de éstos (qué se es), sino a las modalidades cambiantes de acceso a estos 
referentes, es decir, las prácticas que pueden dar acceso a ellos (un cómo se 
es, a partir del consumo, uso de espacios, pertenencias grupales), o bien 
dimensiones más amplias como lo puede ser la misma idea de velocidad 
o transformación acelerada. 
Por otra parte, pensar la identidad no sólo como atríbutos elegidos 
con relativa autonomía por el individuo sino en términos culturales lle-
va la discusión al ámbito de los sistemas de pensamiento, dentro de los 
cuales se desarrolla una dinámica de socialización. En este sentido se ha 
definido a la identidad como "una constfucción de sentido social, como 
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una construcción simbólica", constituida por las dimensiones de la pcr· 
manencia, la distinción frente al otro y la semejanza entre dos elementos 
(Aguado y Portal, 199 1). Frente a la diversidad de identidades posibles, de 
acuerdo con lugares sociales, como de niveles de idenLidad, consti tuidos 
de manera jerárquica, los autores proponen la existencia de un princi-
pio ordenador dentro del cual se ubican estos elementos, denominado 
como ideología. Entendiendo ideología en su acepción de visión del mun-
do fragmentada, como conocimiento capaz de reproducirse a partir de 
prácticas aisladas que son vistas como naturales. Proponen también que 
la ideología se muestra de forma clara al imbricarse dentro de las dimen-
siones tiempo-espacio como principios que estructuran la vida colectiva. 
Estas dimensiones proporcionan, de manera consistente, marcos de acción 
dentro de los cuales se fraguan referentes efi caces para dota r de sentido a 
las acciones de sujetos y colecti\~dades. Por la relevancia de la dimensión 
espacio temporal se volverá sobre este tema más adelante. 
La idea de unidad construida a partir de apelar a una identidad 
común, si bien seductora, no deja de presentar puntos cuestionables. 
Tal seria el caso de pensar a la identidad construida sobre el marco de 
la heterogeneidad y la discontinuidad, y no necesariamente sobre 10 
opuesto. Los actos de poder que borran las distancias individuales y 
las diferencias internas serían también constitutivos de una noción de 
identidad con fines instrumenta les y estratégicos (Díaz , 1993). Esto 
permite pensar que dentro del proceso de elaboración de un a identidad 
colectiva se libran batallas dentro de una colectividad para establecer 
cuáles son los referentes que la representan y, al mismo tiempo, los usos 
que esos referentes establecidos puedan llegar a tener en diversas arenas 
políticas. Usos que no se corresponden de manera necesaria con los va-
lores origínales asignados a esos referentes, ya que aquello pensado como 
emblema puede ser usado como estigma en las disputas entre identidades 
auto y hetero adscritas. 
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O tra perspectiva sobre la identidad cultural se desarrolla con un 
énfasis en el desplazamiento, la migració n, el poscolonialjsmo, en suma, 
con la idea de ruptura. AquÍ la cultura en primera instancia podría 
verificarse como un conjun to de valores, prácticas y formas simbólicas 
estables y ancladas al territorio original , de manera que la identidad cul-
tural supondría recrear ese terri torio primigenio en o tro contexto, con la 
finalidad de mantener las referencias fundacionales de un grupo O bien 
con fi nes de posicionamiento político. 
Con todo, una postura crítica sobre esta visión de la identidad como 
una gama de valores esenciales es realizada por Stuart H all (1990) a 
propósito de la diáspora. AquÍ plantea que existirían dos maneras de 
pensar la identidad cultura l. La primera hace referencia a concebirla 
como una cultura compartida, a partir del yo ve rdadero, que habría 
que buscar y recuperar para saber quién se es en realidad. Tal imagen 
de "la verdadera cul tura de pertenencia" ofrece una manera de dar una 
coherencia imagi nari a a la experiencia de dispersión y fragmentación, 
que es de hecho la historia de las diáspo ras forzadas. Esta postura ha 
tenido una función política muy clara de apelar a un pasado común 
ahí donde el "otro" niega capacidad de interlocución (el ej emplo de-
sarrollado por el autor se refi ere a la idea de negritud propuesta por el 
se negalés Leopold Senghor, en el contexto del panafri canismo de los 
a ii os sesenta). 
En una segunda manera de pensar la identidad cultural, el énfasis está 
puesto en "convertirse" más en que en "ser", pues involucra relaciones 
cambiantes de poder, cultura e historia. En este sentido "las identidades cul-
turales son los puntos de identificación, los inestables puntos de identifi-
cación y sutura, creados dentro de los discursos de historia y cultura. No 
son una esencia, sino un posicionamiento. A SÍ, existe siempre una política 
de la identidad, una polí tica de la posición que no está garantizada en 
ningu na 'ley de orige n' trascendental" ( ibid., p. 226). 
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Siguiendo a Stuart Hall (1996) un primer elemento a considerar es el 
de la identificación, pensada corno una construcción o un proceso nunca 
acabado de articulación, de sutura, respecto a un otro O diferencia, donde 
hay que llevar a cabo un trabajo discursivo de reunir y marcar límites 
simbólicos. Requiere aquello que es dejado fuera , un afuera constitutivo, 
para consolidar el proceso. 
Enfocando el tema de esta manera, se puede afirmar que la identi-
dad no remite a características esenciales en el suj eto, sino a contextos 
y situaciones de identificación qu e pueden ser trazados de manera his-
tórica . Esta ubicación es relevante en la medida en que las identidades 
se forman a través, y no sólo afuera, de la diferencia. 
A través de su formación las identidades funcionan como puntos de identi· 
ficación y vinculación, sólo a partir de su capacidad de excluir, de dejar fuera. 
Toda identidad tiene su "margen", un exceso, un algo más. La unidad, la 
homogeneidad interna, que el término idemidad tra ta como fundacional no 
es una forma natural de clausurar, sino es cons lruido, toda identidad nombra 
como necesario a un otro, por silenciado o innombrable que fuese, a aquel que 
"falta" (ibid., p. 5). 
Un aspecto interesante en este abordaje es la perspectiva de que la 
identidad no sólo es del "uno", sino también del "otro", y se trata de un 
proceso de construcción recíproca mediado por el poder y la historia. 
Restaría entonces mirar con igual intensidad a los otros significativos, 
frente a los cuales se elaboran los referentes indispensables para establecer 
proximidades y distancias. 
La forma de la identidad no seria la del individuo o colec ti\~dad si-
tuada en un paisaje vacío, donde sus rasgos y características aparecerían 
delineados con nitidez a la manera de una roca, sería más bien la de 
un paisaje abigarrado y en movimiento en el cual los desplazamientos 
revelarian nuevas facetas de aquellos que lo pueblan. 
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LAS ESCENAS ESPACIALES Y TERRITORIALES DE LA IDENTIDAD 
Hasta el momento se ha reiterado el planteamiento de que uno de los 
rasgos preeminentes de la identidad es elaborar una definición de sí mismo, 
una colectividad o un g rupo a pa rtir de referentes que son apropiados 
desde un proceso de ide ntificaciones ubicados temporal y espacialmente. 
En este apartado se pre tende ahora profundi zar en la discusión sobre los 
contextos espaciales en que se forman y expresan las identidades. 
En una frase afortunada Da Mana (1994) afirma que el espacio es 
como el aire que se respira, está siempre alrededor, es una atmósfera 
presente de manera inevitable. Y no sólo opera como atmósfera sino 
como marca expresiva de un o rden soc ial que puede lee rse a través 
de la manera en que el espacio es marcado, usado, segmentado, a través de 
límites que producen fronteras con interiores y exteriores. 
De acuerdo con el mismo autor el espacio es indisociable de la noción 
de tiempo, debido a que las unidades de tiempo sólo pueden ser visibles 
al esta r ligadas a algu na actividad social bien marcada, que ocurre en 
espacios distin tos y relacionados, de manera que existe un sistema de 
contrastes o de oposiciones en el espacio, que genera a la constitución 
del espacio como cosa concreta o visible. De esta forma el espacio se 
encuentra sujeto a una estructuración social que corre paralela a la tem-
poralidad: sea tiempo de trabajo y de ocio, cada cual con sus propios 
ámbi tos; rurin as diarias y situaciones extraordinarias. D e igual modo, el 
espacio remi te a unas 
esferas de significación social que hacen algo más que separar contextos y con-
figu rar actüudes. Contienen visiones dd mundo o éticas que son particulares. 
No se trata de escenarios o máscaras que un sujeto usa o deja de hacerlo - a lo 
GolTman n- , sino de esferas de sentido que constituyen la propia realidad y que 
permiten normar el comportamiento por medio de perspectivas propias (ibid. , 
1994, p. 41 ). 
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Podemos recordar el exhaustivo análisis que hace Pierre Bourdieu (199 1) 
de la casa Kabil como una forma de encontrar principios que estructuran 
la vida social a partir de la disposición, características y uso de las diver-
sas áreas al interíor de la vivienda, o la di stinción que hace Da ¡"latta 
entre la calle, la casa y otro mundo, como el reconocimiento de que la 
segmentación de espacios también refi ere a un orden simbólico de mayor 
alcance. En la misma línea, el conocidu trabajo de Marc Augé propone 
la idea de lugar antropológico como aquel que es capaz oe elotar oe un 
espacio de referencia amplio a una colectividad , a partir de caracter\sti-
cas como el ser identificatorio, relacional e históríco (Augé , 1993, p. 58). 
Estos elementos permiten fij a r actividades sustantivas de la vida social a 
un territorio, de manera que éste no podría ser c.onfundi.do con otro O 
generar los mismos sentidos. 
Es posible plantear también que si tiempo y espacio son principios 
organizadores de la vida social habria que pensar cómo, a su vez, una 
cierta estructuración económica, social, cultural de la sociedad podría 
incidir en estas dimensiones constitutivas. En este caso seria pertinente 
entonces abordar el tema de la modernidad como contexto socio cultural 
en que se produce el tiempo-espacio contemporáneo. Entre las caracte-
rísticas persistentes de la modernidad se señalan: ruptura con los tipos 
tradicionales de orden social, cambios acelerados, el mismo alcance de 
estos cambios (planetarios), naturaleza de las instituciones modernas, 
nuevo significado de la seguridad y confianza frente al peligro y riesgo. La 
velocidad y alcance de los cambios sociales produce asimismo una amplia 
pluralidad de estilos y modos de vida que tienen la caractelÍstica de no 
compartir el sistema de valores. La incertidumbre emerge de este mudo 
en un contexto de persistente fugacidad, esto no sólo remite a una suerte 
de ethos contemporáneo, atañe incluso a La naturaleza de las instituciones 
sociales que son vistas de manera ambigua como garantía de un orden 
vulnerable (Lindón, 200 1). 
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Una característica significativa es también la separación del tiempo 
frente al espacio, en el sentido de emergencia de formas de señalar el 
espacio sin referencia a un lugar particular, como categoría vacía, permi-
tiendo así la reemplazabilidad de unidades espaciales (Giddens, 1990). 
Una mirada semejante sobre el mismo proceso es aquella que pone el 
acento en la desterrí toríalización, como separación entre espacio y lugar 
(como asentamiento físico de una actividad). La difusión de patrones de 
consumo, estilos de vida, valores sociales hace pensar que estos no son 
propios de un solo sitio o sociedad, son prácticas que no se corresponden 
con una localidad determinada. Esto ha sido denominado ya como socie-
dad red o informacional, donde una de las preguntas que emergen es 
cómo conviven entre sí un espacio de fluj os integrados de manera global 
y un espacio de lugares localmente fragmentado (Borj a y Castells, 1998). 
Frente a este modelo visto desde la óptica de los grandes procesos sociales 
se podría incluso pensar en invertirlo y formular la relación desde una 
perspectiva basada en la localidad. Siendo así, la interrogante pertinente 
en relación con este paisaje de la moderrtidad sería: ¿cómo se articula en 
cada caso el tiempo espacio de la localidad con los procesos de abstrac-
ción universalista tendiente a vaciarlo de sus formas? (Cruces, 1997). 
Se estaría refiriendo entonces a estrategias de buscar una integración, 
construida desde las prácticas y el discurso, de nociones fundamentales 
para la localidad, donde los propios actores puedan reconocerse desde una 
situación particular ante los otros, es decir, se estaría hablando de fo rmas 
de producción de dimensiones identi tarias. 
Este contexto de modernidad no es reconocido de manera explícita 
al trabajar la identidad en ámbitos acotados, ciudad, barrio, vida coti-
diana. Sin embargo, es un referente que se vuelve implícito en lo que se 
ha realizado en la investigación con ori entación empírica , y que tal 
vez al retomarlo con mayor intensidad pueda hacer avanzar la discusión 
hacia otros temas o densidades de análisis. Del mismo modo, se ha em-
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parentado la idea de modernidad con la de globalización, impulsada por 
los trabajos de Giddens y Hannerz; faltaría ahora pensa r la modernidad 
desde los espacios locales o etnografiables y así averíguar cómo se ubican 
sujetos y colectividades frente a las dimensiones económicas y culturales 
del cambio. 
Recuperando el tema del apartado, se puede proponer que para Ue-
gar al tema de la ciudad y la identidad sería pertinente iniciar evocando 
ámbitos territoriales más amplios, como lo pudiera ser la aproximación 
a la región cultural. Para Claudio Lomnirz (1995): 
Una cultura regional es aqueUa cultura illle rname nte diferenciada y segmculada 
que se produce a través de las interacciones humanas en una economía política 
regional. Los diversos "espacios culturales" que existen en una cultura regional 
pueden analizarse en relación con la organización jerárquica del poder en el espacio. 
U na cultura regionaJ implica la construcción de marcos de comunicación dentro y 
entre los g rupos de identidad, marcos que a su vez ocupan espacios (ibid., p. 39). 
Dentro de esta escala de análisis se propone también la existencia de una 
"cultura íntima" para designar una cultura de clase social mediada por el 
ambiente regional . Así se mantiene una doble especificidad: la de la posición 
social de los sujetos, al tiempo en que se les ubica en un contexto espacial 
particular. Asimismo el término Íntimo relllite a "las comunidades de 
clase (colonias, poblaciones, grupos que compan en los mismos espacios 
de trabajo o recreación) como a la cultura del hogar (ibid., p. 40). Esta 
cultura íntima se correspondería a la esfera donde se gestan y practican 
los referentes identitarios. 
Esta aproxi mación recrea la idea de cultu ra en un marco espacial a la 
manera de círculos concéntricos, donde la escala mayor conti ene a unida-
des de menor alcance. Con todo, quedaría ta l vez pendiente por precisar 
de qué manera surge el vínculo complejo entre dife rentes esferas, )' más 
aún, en qué forma una persona o grupo puede interactuar en diversos 
círculos de manera sincrónica. 
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Otra visión sobre la región y la cultura propone que " la región so-
ciocul tural puede considerarse en primera instancia como soporte de la 
memoria colectiva y como espacio de inscripción del pasado delgrupo que funcionan 
como otros tantos 'recordatorios' O 'centros mnemónicos' ", también se 
le puede entender como un espacio geosimbólico, cargado de afectivi-
dad y significados (Giménez, 2000, p. 38). Sin embargo, esta dimensión 
regional parece ate nder más a la escala del espacio, su tamaño, que a 
la manera en que distin tos cruces culturales pertenecientes a un mismo 
ámbito de sentido, el territorio compartido, crean referentes identitarios 
complejos. 
Tal vez una mirada sobre la ciudad proporcione mayores elementos. A 
este respecto se puede reflexionar a partir de dos trabajos de investigación 
recientes que indagan el tema de la identidad en espacios acotados de la 
ciudad de México. El primero de ellos aborda el caso de la delegación 
Coyoacán. El centro de interés del trabajo son las iden tidades vecinales, 
entendidas como construcciones simbólicas formadas desde la experiencia 
del sujeto y visibles en una arena social de disputa sobre la apropiación del 
teflitorio. En relación con la idea de vecindario se apunta la idea de que 
han dejado de ser comunidades homogéneas y más bien son ámbitos 
donde activan procesos sociales de control sobre el espacio cercano. Es 
en este ámbito que la identidad vecinal es definida como: 
una representación y una práctica de pertenencia a un lugar - un antiguo pue-
blo, un barrio, una colonia- a partir de las cuales se definen los Iímiles y fronteras 
- reales o imaginarias- de un lcrrilOrio que, desde el pumo de vista de los sujetos, 
posee una identidad que lo distingue de otros lerrilOrios. La formación de iden-
tidades vecinales es el resultado de un proceso de construcción histórica que, a 
su vez , es constructor de la realidad fisica-geográfica y de la sociedad que forma 
parle (Safa, 1998, p. 59). 
El trabajo reconstruye la historia de la delegación política y documenta 
conflictos entre residentes que se proponen a sí mismos como originarios 
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y los recién llegados para mostrar cómo la reconstrucción de la historia 
local puede ser usada como argumento de legitimidad de las propuestas, 
respecto a modificaciones o conservación del entorno. Se trata de un 
trabajo que reconoce a la identidad como un recurso que se movi liza en 
confrontacio nes frente a o tros, y que se enc uentra vi nculado a procesos 
de organización social. Esta visión de la identidad como elemento cons-
titutivo de organizacio nes y movimientos sociales se encuentra vinculada 
con la visión de Manuel Castells (1999) respecto a la identidad colectiva 
que se forma en un contexto de poder y resistencia. 
La segunda experiencia de inves tigación sobre la ciudad de México se 
refiere a unidades residenciales y de vida dentro de la delegación Tlalpan, 
como lo son el pueblo, el barrio y la unidad habitacional. Aquí se busca 
el contraste entre estos diferentes espacios. Se señala que en el caso del 
pueblo "el territorio representa uno de los ámbitos e" 'lue se S\"\<:" ·1:" 
la memoria colectiva del pueblo y el anclaje fundamental desde donde 
se incorporan a la ciudad" (Portal, 200 1, p. 21). La configuración de un 
paisaje que sirve como punto de referencia para saber dónde se está, lo 
mismo que las relaciones de parentesco y la capacidad de organización 
social, son elementos constitutivos del espacio local y forman la conste-
lación de referentes que permiten la identidad social de los habitantes. 
En el barrio que se analiza es la pertenencia a la categoría de obreros 
(que conlleva la evocación de la fábrica ya ausente) y la referencia a la 
iglesia local, incluidas las festividades que se organizan desde ahí , lo que 
mantiene viva una frágil sensación de pertenecer a un espacio común . 
Por último, la unidad habitacional se caracteriza por la ause ncia de las 
dimensiones que resultaron relevantes en los dos contextos previos. Au-
sencia de una historia recordada en común y de una centralidad colecti va 
que pueda organizar la vida social en el conjunto habitaciona l. 
Pareciera ser entonces que en esta experiencia de investigación los 
espacios tradicionales, en los que se inscribe una historia y un a centralidad, 
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fueran centrípetos y convocaran hacia sí mismos una vida social intensa, 
y los espacios recientes se encontraran en una lógica centrífuga, donde no 
hay referentes simbólicos fu ertes dentro de ellos. 
En este sucinto recorrido por algunos de los escenarios en los que 
se ha abordado el tema de la identidad, un elemento que aparece con 
claridad es la existencia de una tradición de investigación, donde ésta 
aparece referida a l espacio habitado. En este caso lo urbano O la ciudad 
es abordada desde un recorte metodológico, en el que alguna de sus 
áreas son estudiadas con in tensidad y se le confiere singular relevancia 
al entorno residencial. Ambas características son argumentables desde 
múltiples frentes: la tradición antropológica que enfatiza la idea de co-
munidad, la escala de las ciudades contemporáneas, la persistente idea 
de lo cercano como el ámbito en el que se producen las socializaciones 
significativas, la organización como momento en el que se muestra y 
recurre a las señas identitarias. 
EL ESPACIO PÚBLICO Y LA CONSTITUCIÓN DEL LUGAR O LOCALIDAD 
Otras rutas menos transitadas por la antropologia para abordar la iden-
tidad en relación con el espacio probablemente requeririan considerar 
de forma amplia dos temas significa tivos, uno de ellos sería el del espacio 
público en su aspecto de lugar de encuentros y en el de climensión comuni-
cativa en la ciudad, y, el otro, el de la constitución del lugar o localidad. 
En cuanto al primer tema se podría señalar el creciente interés por 
abordar la manera en que los espacios abiertos y accesibles crean una 
imagen de la ci udad que es elaborada desd e el tránsito, el contacto entre 
extra llos, la puesta en juego de reglas de social idad implícitas en la situa-
ción, la fugacidad como temporalidad, no de la ciudad, sino de la manera 
de transita r por ella. Se trataría en este caso de pensar a la ciudad no como 
un conjunto de espacios vividos y apropiados, sino como un sistema de 
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interacciones sociales que sólo podrían ocurrir de una manera determi-
nada, en un contexto que en forma ineludible oscila entre lo anónimo de 
los encuentros y lo previsible de la situación . Pensar a la ciudad como un 
gran teatro no es descabellado, a partir de los trabajos de Erving Goffman , 
Richard Sennett o de IsaacJoseph (1988), donde la vertiente de espacio 
público y estrategias de interacción crean sofisticadas fomlas de exclusión 
o inclusión, de reconocimiento y distancia, sinceridad y representación. 
En esta vertiente, c1asificable como microsociológica O del interaccionis-
mo simbólico, es el individuo quien está en el centro del espacio público, 
haciéndolo posible desde sus rutinas y anticipando las rupturas. Así, el 
espacio público es el lugar de posibilidad de lo social y la socialidad. 
La anticipación a la interacción frente a otros construye identidades 
virtuales en la medida en que se asignan características personales previas 
a la experíencia (Goffman, 1978), o bien la multiplicidad de formas, 
presentación del sí mismo que pueden suponer una escena príncipal o 
una región posterior (1980), a partir de estos planteamientos es posible 
reflexionar sobre maneras de hacer frente a una situación propia del es-
pacio urbano, en la que el individuo tiene que validar su yo o visión de 
sí mismo. Sea en reiterados contactos cara a cara o a través del contacto 
con medios de comunicación, el yo tiende a buscar puntos de referencia 
y autosustentación. Lo que en ciertas temáticas pos modernas parecería 
ser el yo en asedio y seducido (Gergen, 1992), en Goffman es la defensa 
de la estabilidad. Con todo, como bien señala H annerz (1986, p. 260), 
una crítica posible es la ausencia de una visión de mayor alcance sobre 
el proceso de construcción social del yo. 
La incesante relación dinámica entre diferencia-indiferencia en la 
ciudad es un tema al que recurre Richard Sennett para analizar una de 
las texturas del espacio público en la ciudad contemporánea. La mane-
ra de diseñar espacios públicos, plazas, calles, lugares de encuentro es 
también una forma de diseñar contactos sociales que se gestan desde 
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la misma corporalidad, es decir, capacidades de ver, percibir y realizar 
un manejo de distancias. El papel del individuo en la ciudad se podria 
anali zar desde su capacidad de movilidad y contacto con los otros, donde, 
para Sennett (1996), los dispositivos urba nos de transporte y encuentros 
se forman desde la lógica de la dispersión yel aislamiento. 
O lra de las face las relevantes de lo público atañe a la manera en que 
eSla dimensión es elaborada desde medios de comunicación y cómo esto 
se vi ncula con la noción de ciudad comunicacional. Se ha reconocido 
que la esfera de lo público remite a "el ámbito de participación en las 
decisiones colectivas, en un plano de igualdad y solidaridad cívica. Lo 
político-público significa discusión, debate, participación, deliberación, 
voluntad y opinión colectiva" (Ra botnikof, 1998). Es te conju nto de 
atributos vinculados a la noción de esfera pública se encuentran en la 
actualidad expresados en los medios de comunicación, más que en los 
encuentros cara a cara en espacios acotados. Agendas políticas, agendas 
urbanas, man ifestación de opiniones, testim oni os de primera mano, 
votaciones "democráticas" , todo ello pasa por el tamiz de los medios 
de comuni cación. Y no se trata sólo de una esfera pública que ventile 
temas asociados con la imagen ortodoxa de la política, como partidos y 
votaciones, tam bién configura visiones del mundo, creando así un com-
plejo sistema de representaciones sobre lo propio y lo ajeno, lo cercano 
y lo lejano (Carda Canclini, 1995). Es en este contexto que se ha reco-
nocido que una tarea para la antropologia es la de "comprender de qué 
manera se emplean los medios de comunicación en la práctica rutinaria 
y extraordi naria de crear e impugnar representaciones de uno mismo y 
de los demás" (Dickey, 1997, p. 6). 
L'l noción de ciudad cornunicacional refiere a que "los circuitos me-
diál icos adquieren más peso que los tradicionales lugares en la transmisión 
de informaciones e imagi narios sobre la vida urbana, y en algunos casos 
ofrecen nuevas modalidades de encuentro y reconocimiento" (Carcía 
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Canclini, 1999, p. 171 ). Lo novedoso en este caso es la visibilidad de 
espacios sociales no desde la experiencia y la memoria sino desde su 
construcción simbólica apelando a los recursos expresivos de medios y 
géneros comunicativos. 
Con lo hasta aquí expuesto, los escenarios vinculados al espacio en 
que se muestra y constituye la identidad son variados y abarcan desde lo 
regional hasta lo local, o bien , en otra escaJa, se constituyen en lo situacio-
nal del espacio público. En todos estos recorridos una noción persistente 
es la referida a lo local, también enunciada como lugar. Estos términos 
no tienen una correspondencia precisa con delimitaciones geográficas o 
políticas, a la manera en que lo tienen las de nominaciones de municipios, 
colonias e incluso barrios. Son en primera instancia sedes de actividades 
sociales de algún tipo: residencia, comercio, industria, recreación y les co-
rresponde, aunque no de manera necesaria, una forma fisica que los con-
tiene, aunque con límites imprecisos: barrio, colonia, poblado, ciudad. Se 
afirma que no necesariamente están inscritos en una forma fisica debido 
a que se puede tratar de lugares que sean interactivos, donde el contexto 
fisico como tal no sea estrictamente relevante. Sena el caso de encuen-
tros y relaciones en lugares públicos, donde el acento está puesto en los 
participantes y la situación; el contexto sería sólo relevante de manera 
genérica - el afuera, la calle- y se trataría tal vez de una experiencia pri-
mordialmente fenomenológica. 
En una perspectiva cognitiva se puede asimismo definir el lugar en 
términos de la ubicación de una acción y como suma de experiencias, 
donde habría tres componentes fundamentales: actividades que ahí se 
realizan, propiedades fi sicas del entorno y evaluación de ambos (Can-
ter, 1978). En este acercamiento la actividad y las características fi sicas 
serían indisociables del mismo lugar, pues éste es evaluado de manera 
consistente en términos de preferencias, satisfacción , comprensión o 
legibilidad. Siguiendo estos acercamientos que enfatizan un a dimensión 
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evaluativa perceptiva, en tanto que realiza una síntesis de diversos ele-
m entos, se ha indagado so bre la identidad del luga r (Proshansky el al. , 
1983). El punto de interés radica en anali zar cuáles de las características 
de un ase ntamiento son percibidas como rasgos irreductibles y cuáles 
compartidas; también se plantea que en constante relación con el pro-
ceso de socialización rasgos del lugar pueden llegar a formar parte de la 
definición del sí mismo a nivel individual o colectivo. ASÍ, existiría una 
identidad compartida entre espacio y colectividad a partir de rasgos sig-
nificativos experímentados de manera común. La legibilidad del espacio 
es también relevante en este proceso. De acuerdo con Kevin Lynch (1984) 
la legibi lidad se puede entender como la capacidad que tiene el espacio 
de suscita r una imagen nítida de los elem entos que lo componen, y se 
integra a los procesos que permiten desarrollar una imagen de la ciudad. 
Es posible pensar que la legibilidad es relevante, aunque no suficiente, en 
el proceso de generación de una identidad social que toma como punto 
de referencia al lugar. Pueden existir lugares con una gran claridad en su 
forma y diseño y, sin embargo, no contener rasgos que sean reconocidos 
como pertinentes y significativos para la conformación de una identidad 
social con elementos ambientales, debido a que se les adscribe a un orden 
espacial donde no hay diálogo con los entornos que entran en el rango 
de visibilidad de una colectividad, serían "otros" no significativos. 
Los rasgos o categorías del medio ambiente que pueden ser integra-
dos como parte de la identidad social urba na son de naturaleza variable. 
Atañen, entre otras dimensiones, a la vida social (solidaridad, redes 
sociales fu ertes), a la existencia de rasgos en el ambiente a través de los 
cuales se sienten representados (orden, limpieza), o bien a la presencia 
de elementos físicos que adquieren un carácter simbólico y emblemático 
(p untos de referencia a nivel local). 
En otra forma de definir lo local, o una cultura local, vuelve la imagen 
de la comunidad, plausible fantasma fundador de la antropologia urbana. 
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De acuerdo con Featherstone (1995) "una cultura local es percibida como 
algo particular opuesto a lo global. Por lo general se refi ere a la cultura 
de un espacio relativamente pequeño y limitado en el cual los individ uos 
que viven ahí entran en relaciones cotidianas cara a cara". El énfasis se 
pone en lo habitual y estable de la cultura cotidiana en la que participan 
los individuos. Los límites de la localidad, a su vez, son relacionales, de-
bido a que toman como referencia otras localidades significativas, qu e 
pueden ser contiguas, frente a las cuales ponen distancias y acentúan 
rasgos particulares. Los límites no son sólo de orden territorial , también 
implican un contacto continuo con los otros, lo cual puede deriva r en el 
fortalecimiento de los rasgos que constituyen la identidad del lugar y los 
habitantes. Sin embargo, esta necesaria autoafirmación que suponen tos 
cruces y relaciones pone en evidencia un aspecto pro bablemente crucial 
de la localidad contemporánea: su fragilidad. 
Esta fragilidad se muestra en las continuas estrategias de prod ucción 
de la localidad como en la recurrente sensación de pérdida del sentido del 
lugar. En las investigaciones ubicadas en ámbitos acotados se afirma 
que es el tiempo transcurrido en común aquello que permite formar 
una memoria colectiva que da estabilidad y sentido de pemlanencia a un 
grupo (H albwachs, 1968), lo mismo que permite formar estrategias y pe-
queños rituales de sociabilidad en tre los residentes y usuarios de un lugar. 
La sociabilidad, como la forma lúdica de la socialización, o democracia 
de iguales como la pensaba Simmel (1971 ), permite no sólo defin ir la 
forma en que se establecen relaciones in te rpersonales, sino crear un 
ámbito interactivo no instrumental por fuera de relaciones normadas 
socialmente (trabajo, instituciones), se ría el terreno más propicio de 
creación de lo social. Esto remitiría a la centralidad de lo ('ercano, 
localidad o lugar, en la conformación de nociones de uno mismo y los 
otros, que son parti cularmente relevantes en la gestación de identidades 
individuales y sociales. 
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Otro elemento interesante que participa en la creación de la lo-
calidad es la reco nstrucción que se hace de ella, no desde la memoria 
colectiva, sino desde las nostalgias sociales. Featherstone (1 995) apunta 
que en condiciones de modernidad la evocación de tiempos y espacios 
en el pasado tiende a otorgarles una senci llez, coherencia y consisten-
cia que el presente no tiene. De manera que habría que tener cuidado 
en as umir que la localidad siempre es una unidad social plenamente 
integrada. 
En relación con los límites de la localidad Appadurai (1997) plan-
tea un punto de vista relevante en el sentido de que la localidad, o 
comunidades situadas, son contextos que al mismo ti empo requieren y 
producen contextos. Son contextos en el sentido de que proporcionan 
el marco en el que pueden originarse y reali zarse acciones humanas 
significativas. A su vez estas acciones adquieren sentido al relacionarse 
con otros ámbitos de sentido o contextos, es decir, requieren y produ-
cen marcos frente a los cuales se forma su propia inteligibilidad. Así 
las localidades son ámbitos fuertemente relativos a otros, no sólo en su 
ve rtiente espacial, sino también en términos de se ntido y significado. 
Esto plantea en forma plena el tema de la producción de la localidad 
dentro de la disc usión sobre permanencia y transformación cultural 
en situaciones de jerarquía y poder. Las dimensiones que reconoce 
Appadurai en relación con las luchas en la producción de la localidad 
son: 1) el continuado incremento de los esfuerzos del Estado-nación 
para definir todas las localidades bajo el signo de sus formas de apoyo 
y afili ación; 2) la creciente di stancia entre territorio, subjetividad y 
movimientos sociales y colectivos; 3) la continuada erosión , debida a la 
fu erza de las mediaciones electrónicas, de la relación entre localidades 
espaciales y virtuales. 
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CONSIDERACIONES FINALES 
De acuerdo con lo reseñado los escenarios de la identidad no podrían 
considerarse sólo anclados al territorio, tampoco estarían sólo insertos 
en las relaciones simbólicas a distancia, ya que requieren de un contex-
to de interpretación generado en pautas de socialización cara a cara, 
más bien son escenarios complejos y cambiantes, donde el indi viduo 
y la colectividad transforman de manera continua sus ubi caciones de 
acuerdo a identificaciones inestables. Abordar el tema de la identidad 
sería una estrategia para ana lizar el sentido de lo urbano y los diferen-
tes tipos de localidad o lugares q ue coexisten en ella. Así, el interés no 
radicaría en la identidad por sí misma, que de suyo es intercsante l sino 
como posibilidad de ahondar en la experiencia de la ciudad desde un 
"lugar" simbólico particular: el individuo, el grupo y sus referentes de 
adscripción y distancia. 
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LAS IDENTIDADES EN CONTEXTOS 
MULTICULTURALES' 
J ORGE M ORALES MORENO' 
INTRODUCCIÓN 
El presente aróculo cuenta con tres incisos que abordan la cuesóón de las 
identidades en un contexto social que caracterizaré como posmoderno 
y multicultural. Su hilo narra tivo se sostiene en la hipótesis de que el 
paradigma de ciudadanía liberal que alimentó a los Estados nacionales 
modernos durante los siglos XIX y XX está agotado y no puede responder 
a la presencia ni a las demandas de nuevas formas de diferenciación social 
basadas en identidades culturales. Ubica el problema en una supu esta 
transición del paradigma moderno de ciudadanía a otro posmoderno, 
en la irrupción de los discursos culturales que dan cuenta de la misma 
yen algunos eventos históricos (globalización, fin del bipolarismo) Ci"e 
I Este artículo está dedicado a Eleni Mokas, quien ha sido mis 0jos y oidos duranlc mis 
indigaciones sobre el rnulticulturalismo canadiense y norteamericano, así como a la 
doctora Barbara Rahder (York University), con qu ien discutí algunas de las ideas que 
aquí se exponen . 
. Pro resor-invesligador en el Departamento de Eva luación del Oisei1o, UAi\ 1 Azea-
potzalco. 
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la están determinando. Plantea que en los países multiculturales se está 
gestionando un concepto alternativo de ciudadanía mediante el recono-
cimiento de la diferencia lo que, en sí mismo, constituye el germen de 
una nueva forma de organización nacional. 
LA UBICACIÓN DEL DEBATE 
Pa una ciudad del norte 
)'0 me fli a trabajar. 
Mi vida la dejé 
entre Geuta y Gibraltar. 
Sqy una 'q)l0 en el mar;fontasma en la ciudad. 
Mi vida va prohibida, dice la autoádod. 
Manu Chao, rlClandestino", 
Al parecer, no es sino hasta finales del siglo XX cuando la cuestión de la 
identidad nacional cobra inusitado interés en los círculos académicos.' Esto 
se debe, sin duda, a la convergencia de dos eventos "históricos" que han 
conmocionado a la sociedad moderna y que, en cierta medida, amenazan 
con trastocarla en su esencia (igualdad jurídica del ciudadano) y filosofía 
(plu ralismo y sociedad abierta): a saber, el sorprendente derrumbe y des-
'2 Véase, por ejemplo, Gellner, E. (1988), Naciones)' nacionalism~ Madrid, Alianza; TayJar, 
C. (1989), Sources qj ¡he Se!! ¡he Making of ¡he Modern Identity, Cambridge, Cambdrige 
Univcrsiry Press; Giddens, A. (1990), The Consequences qf Moderni!J, Cambridge, Poli t)'; 
Habermas,J (1992), identidades nacionales)' postnacionales, Madrid, Tecnos; Hobsbawm , E. 
(1 993)"Nations andJVationalism Since J 780: Programme, Myth, Reality, Cambridge, Cambridge 
University Press; los diversos ensayos que in tegran el número 2 1 de Socio16gica (Identidad 
Nacional y Nacionali smos) del Departamento de Sociología de la UA.t\t[ Azcapotza1co, 
enero-abril , México, año 8, 1993, y un largo etcétera. Más recientemente, véanse \r\.'ood_ 
ward, K. (ed.) (1997), Identi!Y and Dijjirenc~ Londres, Sage-Open University: Hascings, 
A. (1998), The Construction rif Nationhood: Etlmiciry, Religioll and Nationalis1l/J Cambridge, 
Camblidge University Press; [sin, E. F Y Wood, P (1999), Citizens/¡ip & Identity, Londres: 
Sage, Sartori , G. (200 1), La sociedad mu/lié/nica. Pluralismo, multiculturalismo y extrO!!J'eros, 
México, Taurus, y en fin, Olro largo e tcétera. 
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mantelamiento del bloque socialista, concebido como modelo alternativo 
a la open socie!y; y el vertiginoso proceso de globalización que ha asumido 
el capi talismo tardío a nivel mu ndial. 
La autodestrucción inesperada del así llamado "socialismo real", sobre 
todo a partir de la masacre de Tiananmen (1989), Y hasta el aparente 
fin de la guerra de Yugoslavia contra sus propias provincias (1999), dejó 
en el ho rizonte inmediato un mundo unipo lar sin contrapesos3 y puso al 
descubierto, al mismo tiempo, la emergencia cultural como factor deto-
nante de una cantidad de nacio nalismos que reclaman, desde entonces, 
un lugar en el concierto de los países modernos. Nacidos sobre las ruinas 
del muro de Berlín , sus debates vitales pasaron pronto de la "defensa de la 
patria" a "¿quiénes somos la patria?" y "¿qué patria?" 1 de tal forma que 
en menos de una generación ya ha habido más de un "divorcio" (entre 
checos y eslovacos y entre eslovenios, macedonios y serbios), cruentas 
guerras fratricidas (sierbos contra croatas, bosnios y kosovares) y violentos 
conflictos de resistencia interna (chechenios en Rusia, kosovares en Macedo-
nia) que, sumados a los "casos histó ricosll en desenlace latente desde varias 
décadas,' hablan de la variable cultural como hilo narrat Asimismo, en el 
derrumbe del bloque soviético converge otro proceso cuyas consecuencias 
para el orden mundial han tenido mayor impacto. Este es el proceso de 
globalizació n de la econo mía capitalista que encuentra aSÍ, sin cortinas 
de hierro de por medio ni sistemas hostiles que enfre ntar, la vía libre 
hacia una inédita expansión mundiaI.' En esa via ha tenido que fortalecer 
3 A excepción, claro, de la República Popular de Chi na, Corea del Norte, Vietnam y la 
ahora "inamovible" República de Cuba, verdaderas reliquias de la guerra frí<l . 
,1 Tales como los separatismos vasco , corso y quebequense, la cuesuón balo na y los 
independentistas kurdos e irlandeses, por mencionar los más conocidos . 
... El tema de la globalización constituye en sí mismo un debatf' intenso y complej o, si bien 
de reciente creación. Existen por lo menos tres enfoques al respectO: a) La perspectiva 
neomarxista, en la que la globalización es consecuencia lógica de la acumulación de 
capi lal a nivel mundial y, por tanto, síntoma de la exitosa expansión urbi et urbi del modo 
de producción capitalista (articulado o dominante), caracterizado ahora por un enorlll (" 
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o instalar cierlos instrumentos rectores, fiscalizadores y punitivos, ciertas 
instan cias supranacionales de dirección económica y alcance mundial 
(FM I, BID, OMC, OCDE, agencias calificadoras de valores, etc.) que están 
trazando e imponiendo medidas económicas, financieras y políticas que 
antes eran competencias exclusivas de los gobiernos nacionales.' 
mercado mundial lranifronlen'?o y una nueva división in ternacional del trabajo, donde 
los an tiguos países "dependientes", generalmente exportadores de materias primas y 
a nexas, es tán convirtiéndose en países exponadores de mano de obra, "enclaves de 
mano de obra" (vía maquiladoras) y const ituyendo una perifel;a mundial "de rese lVa 
laboral", formada por un proleta ri ado desnacionalizado y sometido por un capital ismo 
financiero internacional corporativo y tecnocrá ti coj b) La perspec ti va que supone que 
la globa li zación es un pa radigma nuevo (sin nombre aún), un fenómeno de estructura 
d istinta al de la expansión capitalista y que, en una de sus carac teri zaciones, constituye 
una forma inédita de impelialismo que se presenta sin territorio ni ba ndera pero cuyo 
control es cada vez más efectivo sobre cada vez más países del mundo, por medio de 
un sinnúmero de códigos y leyes, un marco legal impositivo que condiciona iniciativas 
nacionales, de tal suerte que "es tan to un sistema como una jerarquía , una construc-
ción ccntra li zada de normas y una ex tendida producción de legi timidad difundida a 
lo largo y ancho del espacio mundial". Segú n Ha rdt , M. y Negri , A (2002), autores de 
este enfoque, la globa lización se compon a como un imperio que "no establece ningún 
centro de poder y no se sustenta en fronte ras o barreras fijas. Es un aparato descentrado 
)' desteni torial izador de dominio que progresivamente incorpora la totalidad del (erreno 
globa l dentro de sus fronteras abiertas y en permanente expa nsión"j e) La perspec-
tiva que supone que la global iza ció n es una consecuenc ia de la modernidad, en la que 
des taca A. Giddcns (2000), quien la caracte riza como "la intensificación mundial de las 
relaciones sociales que ligan distintas localidades, de tal manera que eventos locales son 
formados (J/wped) por eventos que ocurren miles de millas lejos, )' viceversa". Para este 
aU lOr la in tens iflcación de las relaciones sociales que plantea este proceso se da en cuatro 
dimensiones: la economía capita li sta mu nrual, el sistema de Estado-nación , el orden 
militar mundia l y la división internacional del trabajo. Hard t, M. y Negri , A. (2002), 
IIIIPI'n"O, Buenos Aires, Paidós; ver rese ila de Ángel Sermeño, "La globalización impen"al': 
f\lli/mio Dimio, México, 1I de agosto de 2002; Giddens, A. (1990), Tlle ConJequences rif 
¡\IIodemi()J, op. cil; Milton , K. (1996), Environmenlalism and Cultural TlleoT). Explon"ng tite Role 
ql !lnlllrop%gy in E!lvirolllenla/ Discourse, Londres, Routledge. 
IJ De 1995 a la fecha este ha sido el caso de México, Corea del Sur, Malasia, Ecuador, 
TlJrfJ uía y, más recientemente, Argent ina, Uruguay y Brasil (entre muchos otros de 
"menor escala"). 
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y así como el sometimiento de la política nacional a las directri ces 
de agencias foráneas puede verse como pérdida de soberanía, también 
la participación en proyectos mul tilaterales de desarrollo regional ha 
sido implicada en su achicamiento o restricción, pues los paises partici-
pantes tienen que someterse voluntariamente a tribunales de decisión 
sujetos a legislaciones metanacionales. La formación de nuevas regio-
nes en ciertas zonas del mundo (Tratado Norteamericano de Libre 
Comercio , Países de la C uenca del Pacífico, U ni ón Europea) defmidas 
con criterios de estrategia geopolítica, económica y (a veces) cultural 
dc los países miembros y orientadas a la creación y consolidación de 
gigantescos mercados de bienes de consumo, regulados por comisiones 
supranacionales, están diluyendo las fronteras geográficas de las nacio-
nes involucradas y, al mismo tiempo (ver C uadro 1), impactan en forma 
dramática los mercados internacionales de trabajo al promover y alen tar 
nuevos Aujos migratorios, y al desplazar y abaratar in exlremis la mano 
de obra no calificada. 7 
Todo lo anterior ha hecho que los temas de globalización, achicamiento 
de las soberanías nacionales e inmigrantes estén generando in tensos de-
bates en los países "importadores de mano de obra", que con Crecuencia 
tiñen los escenarios de la política nacional cuando son relacionados con 
variables de economía doméstica o de segu ridad nacional. Oe estos temas, 
el de los " inmigrantes y extranjeros" suele ser percibido como el eslabón 
más débil , en tanto que las políticas tradicionales que se diseñaron para 
su control y asimilación resultan hoy inefi caces o anticuadas,8 y tatnbién 
7 Por ejemplo, en 1993 10% del mundo, la parte más pobre, recibía 1.6% dc I ()~ ingre-
sos de 10% más rico, el 1% más rico del mundo recibía un ingreso equivalcnt t" al que' 
recibía el 57% más pobre; el 10% más I; CO de la poblac ión de Estados Unidos t('nía 
un ing reso combinado mayor a 43% de la población mundial y enea de 25% de la 
población mundial captaba 75% del ingreso mundial. Véase Human Drl'l'lopmenl Rejlorf 
2001, N ueva York, Uni ted Nations Developmenl Program-Oxford. 
8 En particular el otorgamienlO de la calidad de inmigrado o, incluso. ciudadan ía. 
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Cuadro 1. Costo del salario por ho ra, sector manufacturero 
(en dólares noneamericanos) 
Región / País 1980 1985 1995 
TLC 
Canadá* 8.7 10.9 16.0 
Estados Unidos* 9.9 13.0 17.2 
l\lléxico 2.2 1.6 1.5 
Unión Europea 
Alemania* 12.3 9.6 3 1.9 
Francia* 8.9 5.7 19.3 
llaJia* 8.2 7.6 16.5 
Reino Unido* 7.6 6.3 13.8 
España* 5.6 4.7 12.7 
Tigres asiáticos 
Japón* 5.5 6.3 23.7 
China 0.3 0. 2 0.3 
Corea del Sur 1.0 1.2 7.4 
Singapur 1.5 2.5 7.3 
Taiwán 1.0 1.5 5.8 
Mercosur 
Brasil 1.7 J.3 4.3 
Argentina 0.5 0.7 1.7 
Chile** 1.8 1.9 3.6 
Fuente: con datos de Stalker, P. (2001 ), {n /erna/iona/ migra/ion , Oxford, New Interna[ionalist 
Publication . 
• Países con tasas altas de inmigrantes por causas económicas y/o extenso pasado colonial. 
•• No es miembro del Mercosur y sostiene un TLC con México. 
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porque las poblaciones "locales" empiezan a resentir los efectos de un 
proceso de multiculturalidadgalopante, muchas veces polarizada en el debate 
electoral y que, dependiendo de los casos concretos (sea en América u 
O ceanía, Europa, Asia o África), exigen definir una serie de políti cas 
internas cuyas consecuencias pueden minar la cohesión social o restringir 
las libertades individuales'" 
Como puede observarse, el debate resulta convergente: la prob/ema-
tización de la identidad nacional en el contexto de un mundo unipolar y 
monológico que promueve la globalización de los mercados como estrategia 
expansionista debe verse como un fenómeno propio de nuestro tiempo 
9 Ilustremos los prolegómenos de la nueva política para el extranjero con los intentos de 
"actualización" de las leyes de ex tranjería que cien os países de la U nión Europea (UE) 
Uevaron a la Cumbre de Sevilla convocada para ese tema (j ulio de 2002) y que contem· 
piaban sanciones y cuotas fijas a países considerados "puena de salida" de su propio 
éxodo. Juan Carlos Algai1araz, "La Unión Europea cierra filas contra los inmigrantes 
ilegales", en El Clarín, 28 de junio de 2002. O con la Ley Fini-Bossi aprobada reciente-
mente en Italia , que convirtió en optativo el decreto " que fija la cantidad de inmigrantes 
admitidos por año, con lo cual puede ocurrir que un cierto ailo el gobierno decida no 
dejar entrar a ninguno", endurece los requisitos de entrada y de estadía (sólo concede 
permiso de permanencia al extranjero que tenga un contrato de trabajo), facilita la 
expulsión de indocumentados y refuerza las penas a los contraventores. "Italia restringe 
la inmigración", de El Clarín, 11 de julio de 2002. O la Ley 8/2000 Y su Reglamento de 
200 l de España, pensadas para poner " un muro entre legales e il egales". difi cultar la 
entrada legal y restringir los derechos de los irregularesjor¿oJoJ (o " ilegales-mano-negras", 
Manu Chao dixit), y gracias a la cual "no cienen derechos constitucionales esenciales, 
ni derecho al trabajo, a las ayudas para la vivienda pública o a la seguridad social, y 
están condicionados sus derechos a la asistencia sanitaria , la educación no obligatol;a 
y la asistencia jurídica". También favorece su expulsión en 48 horas con sólo tener ca-
ducos los papeles y dificulta la regulación, por cuamo los ailos de estancia previa para 
conseguirla pasan de dos a cinco. Con sólo 2% de ex tranjeros en su población (5% 
como promedio en la UE), España ha desaparecido la obligatoriedad de un cupo anual 
o del reagrupamiento po r razones humanitarias. En fin , con 300 millones de personas 
que viven en la UE, de las cuales 19 millones son ex tranjeros, Europa ha reencontrado 
en los dos a tres millones de ilegales alfantasmafiworito que ahora recorre sus fronte ras. 
Diego López Garrido, " La batalla legal", en El País, 1° de julio de 2002 (hap:! / www. 
elpais.es/temas/inmigracion / mcnua / menua I.html). 
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que no distingue países, trá tese de exportadores o importadores de mano 
de obra, del centro o de la periferia, de nueva creación o consolidados, 
tradicionales o modernos. Tal debate tiene como "subsuelo teórico" lo 
que algu nos estudiosos de la sociedad contemporánea llaman el "viraj e 
cultural" (cultural tum), una perspectiva enfocada en la (deconstrucción 
de la) alteridad y que está desplazando los análisis de clase y de la acu-
mulación de capital por el de las identidades culturales confrontadas y 
las resistencias locales," Ha sido de ese "subsuelo teórico" que algunos 
encaj onan en los estudios culturales, de donde obtuve las herramientas 
de análisis (ciudadanía, multiculturalisnlo, identidad, minorías, reco-
nocimiento, afi rmación, diferencia, entre otras) con las que enfoqué Jo 
que aquí llamaré la génesis de un paradigma de ciudadanía basada en 
la diferenciación cultural, y que pone de relieve el papel de la cultura 
como argumento de identidad y a ésta como el elemento detonador de 
un nuevo concepto ciudadano. 
Dicho paradigma se encuentra acotado, por ahora y en particular, a 
las naciones mul ticulturales donde el paradigma tradicional (basado en 
el disc urso de los derechos ciudadanos) se ha mostrado incompetente o 
limitado. El contexto polí tico (posocialismo), el económico (globalidad) 
y la estrategia teórica (estudios culturales) que lo enmarcan han sido 
mencionados a lo largo de este inciso y sólo resta referirme al contexto de 
las ideas y actitudes, mismo que co rrcsponde sin duda a lo que algunos 
filósofos europeos (Habermas, Giddens, Touraine y etc.) han llamado 
posmodernidad, el ciclo de historia actual en el que aún prevalecen y 
dominan los restos de las perspectivas anteriores, grandes narrativas 
y discursos totalizadores y emancipadores, de naturaleza racionalista, 
enciclopédica e ilustrada y que ahora está n en aparente fase terminal, 
mientras se construyen nuevos enfoques y aproximaciones teóricQ-meto-
10 De manera que si el siglo xx ha sido caracte ri zado como el del paradigma de las 
ideologías t"n conAiclO, el :\:...'\:1 podlía pasar como el de las identidades en conflicto. 
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dológicas. Uno de ellos, e! multiculturalista por ejemplo, trata de explicar 
el cómo y porqué se dislocó la cuestión de la ciudadanía del código ci-
\~I l l a la diferencia cultural, precisamente e! enfoque que utilizaré para 
acercarme al análisis de la identidad en ciertos países multiculturales, 
constituidos por diversas naciones y culturas y con múltiples "otros" que 
no se identifican de manera necesaria ni se someten al djscurso oficial 
del mito nacional, o al "hegemónico" de la identidad "colectiva" (en la 
letanía de "una lengua, una cu\tura, un territorio, una nación"). 
Puesto en términos de una metáfora posmoderna, tendríamos que 
tanto el ciudadano meta-civil configura en sí mismo al posciudadano, 
como éste encarna el sujeto idóneo y activo de la posnación multicultural. 
La exigencia del derecho a la diferencia que aquí se plantea coincide, en 
tiempo y forma, con la actitud pos moderna de centrar al sujeto en su 
diferencia, y de ubicar el sentido de su acción y sus prácticas sociales en 
la construcción y fortalecimiento de la identidad (conciencia y ejercicio 
de la diferencia) como práctica política de supervivencia y estrategia de 
negociación. De esta manera, en la línea analí tica que aquí seguiré la 
cuestión de la identidad pasa de manera necesaria por la cuestión ciu-
dadana y es esencial para el estudio del reconocimiento del otro en las 
sociedades multiculturales. 
Así, pues, será necesario desenterrar el ~ejo problema de la ciudada-
nía, una cuestión que se consideraba superada casi desde los orígenes de 
la sociedad moderna, y contrastarla en contextos multicu lturales, pues es 
en la dimensión multicultural donde mejor se observa la "reinvención" 
de! otro y se siguen los procesos culturales inherentes en la construcción de 
las identidades sociales. A través de estos dos ejes de análisis, el de la 
ciudadanía y el del multiculturalismo, abordaré la cuestión de las nuevas 
identidades, identidades alternativas o posciudadanas, centradas en la 
diferencia cultural y soportes de un nuevo paradigma ciudadano. 
I1 Código genético y garanúa mínima de la ciudadanía liberal clásica. 
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CUESTIÓN C IUDADANA E IDENTIDAD 
¡\!figra Migra pinche Migra 
Dijame en paz 
Malicia veo en tus qjos 
desprecio en tu cora<.ón 
Es hora de recol/ocer que todos somos una voz 
Abra.¿a el concepto venimos de la misma voz 
Me necesitas tú a mi más y más que yo a li. 
Carlos Santa na, "Migra" 
La cuestión de la ciudadanía antecede cronológicamente a la del multicultu-
ralismo. Nace en Europa, entre el racionalismo cosmopolita de Las Luces y 
el nacionalismo romántico de los siglos XVIlI y XIX. SUS primeras narrativas 
trataban temas como la libertad, la igualdad, la tolerancia y la propiedad 
del hombre en sociedad, así como la división de poderes, sus contrapesos 
institucionales y las autonomías y soberanías de los cuerpos políticos de una 
incipiente fórmula de gobierno democrá tico. En su currículum se anexan 
las cabezas cercenadas de los reyes de Inglaterra y Francia, últimos entre 
los grandes que gobernaron por Derecho Divino, más algunas osamentas 
baleadas de arch iduques y zares e incuantificables despojos de dictadores, 
tiranuelos y déspotas de todo el mundo. Como cartas de recomendación 
presume, además de múltiples constituciones de los más diversos países" 
y una Declaración de los Derechos Universales del Hombre (promulgada 
por la ONU en 1948), la Déclaration des Droits de L'Homme et du Citoyen 
aprobada por la Asamblea Nacional de Francia hace más de dos siglos 
12 Por ejemplo, una de las más recientes consti tuciones es la de la República Sudafricana, 
adoplada d8 de mayo de 1996, que inicia con una declaración de corte clásico: "Una 
ley para una nación", y en la que se establece que los valores que la fundan son la dig-
nidad humana, la realización de la igualdad, la promoción de los derechos humanos y 
la s libertades, el no racismo ni sexismo y la supre macía de la constitución y la ley, entre 
otros (capítulo 1); asimismo, es tablece que hay una c iudadanía sudafricana común en la 
que todos los ciudadanos son titulares iguales de los de rechos, privilegios y beneficios 
de la ciudadanía y, al mismo tiempo, sujetos iguales de los cargos y responsabilidades 
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(1789), un documento que abrió las puertas al discurso del ciudadano 
como motor del paradigma de la sociedad moderna. 
Acompasados por el discurso de la ciudadanía, los tiempos de la socie-
dad moderna (o modernidad a secas) enmarcaron la construcción de los 
sujetos sociales como individuos libres e iguales conforme a un discurso 
jurídico (abstracto), cuya potencial participación en la cuestión socia l im-
plica su transformación . Su narrativa general hace referencia a un proceso, 
a veces paulatino y otras veces violento, de secularización y emancipación 
del individuo de una potestad superior, metafísica o real , encarnada en 
un figura de poder (príncipe, rey, papa, fLihrer, nomenclatura, partido de 
Estado, ideología de Estado, religión de Estado, etc.) excluyente, dominante, 
vertical y autolegitimada con criterios de poder y autoridad. En oposición 
al esquema del Leviathán, el modelo ciudadano apunta a la construcción 
de sociedades democrático-liberales, cuyos Estados asumen la neutrali-
dad moral como principio de gobierno, regidas por discursos positivos 
abstractos y neutrales que asignan derechos universales a sus ciudadanos 
de forma individual , lo que les confiere autonomía de la colectividad, y 
conforme al principio de igualdad ante la ley. 
Según Sartori , 13 ese modelo sólo pudo y puede prosperar en el contexto 
del pluralismo, la filosofía y praxis de la tolerancia, sin la cual resulta im-
posible alcanzar consensos colectivos que den cabida al conjunto de leyes 
abstractas y universales que están por encima de cada uno y de todos los 
actores sociales. El pluralismo presupone la tolerancia a los valores ajenos y, 
en consecuencia, asegura que tanto la diversidad como el disenso son valores 
que la misma confiere (ibid). Proclama también que el Estado "no deberá injustamente 
discriminar directa o indirectamente a nadie en una o más áreas (gru/lT/ds), incluyendo 
raza, género, sexo, embarazo, situación marital, origen élnico o social , color, orientación 
sexual, edad, incapacidad, religión, conciencia, creencia , cultura, lenguaje y nacimiclllo" 
(capítulo 2), con lo que prácticamente "se cura en salud" al abarcar casi todas las causales 
de diferencia social. http: //\vww.polity.org.za/govdocs/constitution/saconst.html 
13 Sarrori, G., op. cit. 
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que enriquecen al individuo y a su ciudad política. De hecho, el reconoci-
miento del disenso como valor ha hecho posible la aparición y existencia 
de los partidos políticos, instrumentos sociales que hacen prevalecer la 
diversidad de opiniones de los diferentes sujetos sociales en un contexto 
social determinado y que, al mismo tiempo, buscan o alcanzan un con-
senso enriquecido y alimentado por el disenso y la discrepancia que les ha 
dado origen. Asimismo, los partidos políticos demandan la competencia 
electoral, el teatro político donde sus programas de gobierno y trabajo 
son aceptados o rechazados en elección abierta por los mismos sujetos a 
los que dicen representar. En síntesis: pluralismo, partidos políticos, voto 
y derechos ciudadanos, he ahí el cuadro completo de la modernidad. 
En efecto, para que el "sistema operativo" del pluralismo funcione 
es necesario dotar a los sujetos sociales de derechos ciudadanos, derechos 
elementales que los facultan y los responsabilizan para y en el quehacer 
político de su sociedad. En la mayoria de las cartas consti tucionales demo-
crático-liberales que existen estos derechos ciudadanos son, básicamente, 
libertad de acción y movimiento, igualdad frente a la ley, votar y ser votado 
y cambiar la forma de gobierno mediante el sufragio universal y directo, 
así como gozar de ciertas garantías mínimas en caso de quebrantos a la 
ley. Son también los que hacen al ciudadano en las "sociedades abiertas" a 
la dialéctica del disentir que, de acuerdo con el mismo autor, es el elemento 
central del pluralismo como filosofía política, debido a que implica "un 
debatir que en parte presupone consenso y en parte adquiere intensidad de 
conflicto, sin resolverse en ninguno de estos dos términos", pues "el con-
senso es un proceso de compromisos y convergencias en continuo cambio 
entre convicciones divergentes"." Así, el pluralismo no sólo se arti cula 
J4 ¡bid. , p. 36 Y s. Por cierto, Sartori sostiene que la tolerancia, base a su vez de todo 
pluralismo, tiene por lo menos tres candados: a) exige argumentos, es decir, no tolera 
dogmatismos; b) no tolera comportamientos que inflingen daño o perj uicio, tanto a 
nivel individual y colectivo; y e) es recíproca: no tolera a los ¡molerames. 
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en las prácticas de la tolerancia, sino también en las de consenso, di-
senso y conRicto. Este último, en tanto producto de un disentir debatido, 
suele resolverse si se ha establecido en forma previa "el consenso más 
importante de todos [que 1 es el consenso acerca de las reglas de resolu-
ción de los conflictos"; y si se asume que el consenso comparte y une, es 
decir establece una conexión con la comunidad, "un compartir con ella 
que de manera une" . 15 
En principio, este esquema ciudadano (ciudadanía como generadora 
del sujeto social) fue suficientemente eficaz en las democracias liberales 
europeas a partir de la consolidación de los Estados nacionales (\ 830-
1848) Y hasta el ocaso del milenio pasado. Sin embargo, como cualquier 
historia larga, la de la ciudadanía ciertamente no ha sido una historia 
lineal ni en constante "progreso", tal y como supuso T. H . Marshall , el 
fundador de los estudios ciudadanos y para quien ha seguido un proceso 
evolutivo caracterizado por etapas sucesivas más o menos diferenciadas. \{} 
La verdad es que abundan, casi desde sus orígenes y hasta la actualidad, 
casos documentados donde ha sido suprimida, restringida 11 negociada 
desde el poder central, ya por invasión externa, acontecimientos ex traor-
dinarios o por irrupción de un grupo social o elite cobijados en una su-
puesta mayoría o legitimidad. " Abundan también los filó sofos que la han 
" ¡bid, p. 43. 
16 La etapa de la ciudadanía civil (siglo XVIII), caracteri zada por la lucha en torno a 
derechos civil es tales como la li bertad de expresión , pensamiento}' profesión de ff' ; la 
etapa de la ciudadanía po lítica (siglo XIX), ~l periodo en el que las luchas se rustinguen 
por el derecho a participar en las decisiones públicas y la obtención del voto; y la elapa 
de la ciudadanía social (siglo X.X), caracterizada por la lucha por la segulicl<ld laboral y 
el Estado de bienestar, así como "por la herencia social y po r vivir la vida de una rorma 
civilizada de acuerdo con los estándares prevalecientes en la sociedad". T H . l\1arshall 
(1950), Citi;:pl and SociaL Glrus (reimp. 1992), Londres, PIOlO Dlay traducción en ('spailol 
(1998), Ciudadania y clase social) Madrid, AJianza]. Un resumen crüico del trabajo de 
Marshall puede leerse e n Isin , E. E Y \-Vood, P. K. (1999), Citi;:.enship & ldenti!J~ op. ril. 
17 Por ejemplo , el texto vigente de la constitución de la República de Cuba reconoce 
que tocios "los ciudadanos gozan de iguales derechos y están sujelOs a iguales deben.""» 
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desplazado a una simple categoría ideológica o a una práctica de poder, lB 
y los que han tratado de enriquecer el concepto con atractivas teorías 
sobre el sentido de la acción social,19 o bien, como el mismo Marshall, 
con explicaciones que han tratado de equ ilibrar el modelo teórico con las 
desigualdades materiales propias de los contextos socio-históricos.'o Ha 
sido, en el contexto del pluralismo arriba aludido el motor del paradigma 
moderno en términos del discurso y de las prácticas sociales. 
Sin embargo, el esquema parece agotado en la medida en que la so-
ciedad posmoderna está generando nuevos discursos donde la "retórica 
de las raíces identitarias, del sentido de la pertenencia y de la singularidad 
(art. 4 ! 0), proscribiendo y sancionando la "discriminación por motivo de raza, color 
de la piel , sexo, origen nacional, creencias religiosas y cualquiera O[fa lesiva a la dig-
nidad humana" (art. 42°), y proclama que "La Asamblea Nacional del Poder Popular 
es el órgano supremo del poder del Estado", que "representa y expresa la voluntad 
soberana de todo el pueblo" (art. 69°), compues ta "de diputados elegidos por el voto 
libre, directo y secreto de los e1eclOres, en la proporción y según el procedimiento que 
determina la ley" (an. 70°) Sin embargo, pese a todos los postulados anteriores, esta-
blece una entidad suprema que, al final de cuentas, controla todo el sistema político 
y que recae en un órgano partidista (¡!), el Partido Comunista de Cuba, al que se le 
asigna una ideología específica ("martiano y marxista-leninista") y se distingue con el 
honroso, pero excluyente, papel de ser la "vanguardia organizada de la nación cubana" 
y "la fuerza dirigente superior de la sociedad y del Estado, que organiza y orienta los 
esfuerzos comunes hacia los allOs fines de la construcción del socialismo y el avance 
hacia la sociedad comunista" (art. 5°). Obviamente el texto no consigna la igualdad del 
ciudadano an te la ley, quien se encuentra a merced de un Estado que se autOconcibe 
como sujeto histórico y social. 
18 Es obvio que para Karl Marx, por ejemplo, el sujeco histórico no fue la ciudadanía 
sino la clase social. 
19 :Max vVeber, por ejemplo, reconocía en la acción polltica la ética de las intenciones, de 
carácter prácticamente religioso, y la ética de las acciones o responsabilidades, del ámbito 
propio de lo sociaL 
20 De acuerdo con Sartori (op. cit. ), T H. Marshall (1950) trataba de resolver el problema 
del esta tus de igualdad de l ciudadano en contraste con las desigualdades impuestas por el 
mercado. Y es verdad, pues su análisis partía de la p regunta central sobre si " la igualdad 
básica, cuando era enriquecida en sustancia y encarnada en los derechos formales de 
la ciudadanía, es consistente con las desigualdades de la clase social" . 
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grupal ha obtenido un protagonismo que antes le era negado de manera 
sistemática por los principales lenguajes politicos de la modernidad"." 
Como he señalado en el inciso anterior, esta retórica irrumpe en plena 
convergencia con eventos mundiales que han alterado la visión que hoy 
tenemos del mundo y de la sociedad moderna, tales como el proceso de 
globalización y la clausura del bipolarismo." Paradójicamente, ahora 
que no existen en el horizonte ideologías antagónicas que cuestionen 
al modelo, afloran del interior sus contradicciones. Y éstas se origi nan, 
como he señalado, en la variable cul tural en la que pivotan los discursos 
de esa "emergente" retórica. La variable cultural se ha vuelto, así y ahora, 
en el nuevo campo de batalla ideológíco," desplazando a las grandes 
narrativas centradas en lo jurídico, lo político y lo económico, propias 
de la modernidad. 
En lo que se refi ere al modelo ciudadano democrático-liberal, la 
cuestión cultural" está "dislocando" el eje de la igualdad ante la ley al eje 
del reconocimiento de la diflrencia. El argumento central es precisamente el 
que proclaman "las nuevas narrativas": ni las raíces identitarias ni el 
sentido de pertenencia ni la singularidad grupal son distinguidas en el 
esquema liberal , evidenciando así sus puntos más inoperantes: no se 
detiene ni en los aspectos cuanti tativos de los individuos (sexo, raza, 
edad) ni en los cualita ti vos (religió n, preferencia sex ual, fil osofía, 
nacio nalidad, o rigen étnico) ni pone ate nción en el carácter mul-
tidimensional de la persona humana (psicología , identidad, ethos, 
21 J. C. Velasco Arroyo, "Liberalismo y derechos de las minolías: una relación conflic-
tiva", en F. Colom González (ed.), El espejo, el mosaico y el cruol. ¡\l/ode/os politirns para el 
multiculturalismo, Barcelona, Anthropos UAM lztapalapa, 200 l. 
12 Que en su momento fue visto como el "fin de la historia", en tamo que el modelo 
democrático-liberal de una sociedad abierta y articulada al capitalismo de libre mercado 
quedó como única estrategia viable de desarroUo económico, político y sociaL 
23 J. C . Velasco Arroyo, op. cit., 11 7. 
24 Es decir, los asuntos que en términos generales hacen referencia a una lengua común y a 
una historia compartida, soporte sobre el que descansan memoria e imaginalio colectivos. 
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hi sLOria). En su propuesta "uni ve rsa li sta" descansa un canon homo-
ge ni zado r que discrimina las diferencias. Por ej emplo, el derecho a 
igual protección jurídica de los individuos significa "simplemente que 
el derecho debe tratar a todo el mundo de la misma manera; los posee-
dores de estos derechos son, con otras palabras, individuos despojados 
de todas sus d iferen cias y sacados de sus con tex tos culturales, sociales 
y econó micos" . l5 Asimismo, ignora la d im ensión supraindi vidu al del 
ser huma no, "o lvidando así que el proceso de individuación sólo es 
posible a través de la socia lización de los suj e tos" ." 
Así, una de las principales limi tantes que achacan a la ciudadaníaju-
rídica es que por sí sola no puede sustenta r los procesos de identidad que 
todas esas diferencias (y otras) generan en los individuos. Éstas sólo pueden 
tener sign ificado fu era del discurso jurídico, concretamente en el espacio 
cultural, pues es ahí donde la conciencia de la diftrencia adquiere la forma 
de un discurso de identidad y, por tanto, de una posición del individuo 
fren te a sí mismo y ante el otro. Y este es en efecto el punto crucial de la 
cuestión que, segú n Velasco Arroyo, se remonta a Hegel: "la conciencia 
de la propia identidad depende de las experiencias de reconocimiento 
que recibimos de los demás y ... éstas a su vez sólo adquieren sentido en 
un determinado con tex to cultural". 27 
La definición de la identidad como conciencia del sujeto de su propia 
individualidad, así como de la conciencia de su contexto, del otro que "no 
es",'" hace de la misma el principal argumento de ba talla que estructura 
los discursos de resistencia de las minorías, tanto como los actos y prácticas 
1'i J. Col\\~1I (1994), "Los derechos humanos, la protección de las minorías y el agota-
mil: lllO del universalismo", cilado en Velazco Arroyo, op. cit. , p. 123. 
lb Ibid. 
11 Ibid. 
~Il Por demás una definición que me recuerda los dos tipos de conciencia de l sujeto histórico 
imagi nado po r el hegeliano J'vlarx: la conciencia en síy para sí de la clase social, como 
definitorias de sus prácticas polít icas y sociales. 
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de exclusión a las que hayan sido sometidas, pues apela a "la existencia de una 
identidad colectiva compartida 0, dicho con o tras palabras, una conciencia 
de pertenencia a una comunidad con características nacionales, lingüísticas, 
religiosas O étnicas diferentes al resto de la población".'" Al pregun tarse 
¿quién soy? y ¿qué no soy?, el discurso de la identidad sal ta de las defini-
ciones juridicas reduccionistas y abstractas que la limitan al ámbito de la 
cultura, pues es ahí donde las prácticas que genera se articulan con lo social 
y cobran significado, generando consecuencias o impactos en el entorno 
social. La toma de conciencia interna y del o tro, es decir, \a construcción de 
la identidad individual y de grupo, deriva en forma inevi table en prácticas 
sociales que escapan de las previstas por el marco j uridico liberal, pese al 
carácter universal que sus leyes se atribuyen. 
De esa manera, el paradigma de la ciudadanía liberal, discurso legiti-
mador y cohesionador de los Estados nacionales modernos, experimenta un 
impasse al no poder abarcar de forma caballas diferencias metajurídicas 
que plantea la diferenciación cultural de los sujetos. El código positivo, 
ciego y neutral a lo que hay detrás de la pe rsona fi sica y a sus contextos 
y procesos de individuación, queda no sólo seriamente cuestionado sino 
además Ilpresentado" corno un discurso hegemónico y dominante en 
tanto que las prácticas sociales que deriva p romueven la supresión de las 
diferencias. En oposición a la neutralidad liberal, el eje del pa radigma 
en ciernes gira en torno al reconocimiento de la especificidad individual 
y social del sujeto, en los procesos de identidad personal y colectiva que 
lo caracterizan y diferencian interna y exte rnamente y que sólo pueden 
ser abordados en el contexto de su cultura específica, pues es ahí donde 
las identidades "se producen, consumen y regulan" y donde "crean 
significados a través de sistemas de representación simbólicos sobre las 
posiciones de identidad que qu eramos adoptar".30 
29 Velazco Arroyo, op. cit., p. 120 . 
30 Kathryn \Voodward (ed .) (1997), Identiry and Dijference, Londres , Sage-Thc Open 
Universiry. 
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Tenemos entonces que el nuevo paradigma centra la ciudadanía en 
las identidades culturales y que, así como el anterior generó prácticas 
ciudadanas de participación social, éste genera prácticas de identidad que 
están incidiendo en la cuestión social. A diferencia de la praxis ciudadana 
que se agota en el discurso positivo, la praxis de la identidad cultural exige 
nuevos enfoques que den cuenta de la forma en que su ejercicio se articula 
con las prácticas sociales significativas a las que da lugar. 31 
Es aquí donde hay que destacar el estatuto de perspectiva válida 
de análisis que ha adquirido la dimensión cultural para el estudio y 
conceptualización de los sistemas mundiales, situación nunca vista 
hasta mediados de la década de los años 80 del siglo pasado'2 De he-
cho, en la conve rgencia de la teoría cultural como categoría de análisis 
y de disciplinas afines o emergentes como los estudios culturales, la 
etnografía, la semiótica, los estudios de género, de vida cotidiana y del 
medio ambiente entre otros, el nuevo paradigma está desarrollando 
su propio cuerpo teórico. Existen ava nces importantes al respecto. Por 
ejemplo, Du Gay y S. Stuart sostienen que para comprender de manera 
cabal un texto o artefacto cultural es necesario analizar los procesos de 
representación, identidad, producción, consumo y regulación que lo 
enmarcan y al que denominan "el circuito de la cultura". Así, acuden 
31 Quizás el lector entienda ahora por qué acudí al subsuelo teórico de los estudios 
cu lturales como estrategia conceptual para el análisis de las identidades. 
32 Con excepción de los antropólogos, en los análisis de los sistemas sociales la cultura 
era concebida como el conjunto de ideas, o relegada a una superestructura ideológica 
orienlada a veces a los discursos religiosos y otras a los lingüísticos, cuando no a los 
de usos y costumbres y formas colectivas de pensar y ser, generalmente subordinados 
o determinados por los ejes político y económico. Sin embargo esta cuestión cambió 
dramáticamente en los años que aquí se señalan, cuando la cultura es identificada "como 
un mecanismo principal a través del cual las identidades nacionales son generadas e 
impugnadas dentro del sistema mundial" (p. 148). Desde entonces la cultura se ha in-
corporado a los sistemas del "modelo mundial" y es considerada una variable critica. 
K. Millon (1996), Environmentalism and Cultural The0'Y Exploring Ihe Ro" oJ Anlhropology In 
Enuironmental Discourse, Londres, Routledge. 
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a los aspectos significantes de los comportamientos sociales qu e son 
portadores de ciertas prácticas relevantes en el marco de una cultura 
determinada, destacando los elementos que son considerados "signi-
fi cantes de identidad", en tanto que la co nstrucción de la identidad 
es social y simbólica a l mismo tiempo y mientras que las identidades 
se mantienen también a través de condicio nes sociales y materiales. 33 
En fin , el modelo cultura l de estos autores pone en evidencia que la 
construcción de las identidades culturales siguen procesos dialógicos 
individuo-sociedad . Los individuos no sólo hablan de sí y de su mundo 
con sus acciones y representaciones, sino que además registran las 
respuestas del entorno en las prácticas sociales derivadas de sus identi-
dades colectivas. Al ser referencial, la identidad establece una relación 
dialéctica del individuo con la sociedad. 
LA CUESTIÓN MULT1CULTURAL y LA IDENTIDAD 
Pero qué importa s¡ry nuevo ciudadano 
sigo siendo mexicano como el pulque y el nopal 
y mis hermanos centro y sudamericanos, caribeños o cubanos 
traen la sangre tropical 
para que respeten los derechos de mi raza 
caben dos patrias en el mismo cora<:ón 
Los Tigres del Norte, "Mis dos patrias" 
Conviene empezar este inciso mencionando, si bien en forma somera, 
algunas de las implicaciones que en términos de las prácticas sociales 
generan las "limitaciones" impugnadas al modelo ciudadano "democrá-
tico-liberal" en contextos posmodernos (multicultura les) y posciudadanos 
33 Quizá cabria señalar aquí que, de acuerdo con eSle mismo enfoque, lo social y sim· 
bólico hacen referencia a dos procesos diferentes, pero necesarios, para la marcación 
y mantenimiento de las identidades. La marcación simbólica hace refe rencia a CÓI1l0 
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(identidad cultural como argumento de ciudadanía). A mijuicio, estas 
prácticas es tablecen una contradicción de origen que no es tá lejos de 
la paradoja. Por ejemplo, desde la perspecti va que analiza la cues-
tión de la identidad la creciente presencia de los "otros" es asumida 
como un desa fío para la población local en términos de "su" discurso 
nacional, mientras que para los "otros" es precisamente el sustento 
identitario, propo rcionado por "su" cultura, lo que les permite resistirse 
a la asimilación o diferenciarse de la mayoría. Yen lo que respecta a 
la cuestión ciudadana, al sostenerse en un marco jurídico impersonal 
que establece derechos civil es iguales para todos y cada uno de sus inte-
grantes, "sin distinción de raza, credo, sexo o religión", se convierte en 
un canon abstracto que ve en los individuos sólo a sujetos de derecho, 
sin consideración de su entorno personal , comunitario, social, cultural 
y etcétera . 
Entonces tanto la identidad como la ciudadanía de carácter liberal 
plantean un conflicto potencial ahí donde existen diversas culturas (fo-
ráneas o no), una de las cuajes se presenta o asume como dominante o 
hegemónica y asociada usualmente a lo na cional." Vemos así movimien-
tos reivindicativos que anteponen la cultura de grupo frente al esquema 
uniformador de la ciudadanía liberal, y otros que derivan de! mismo prác-
ticas políticas que exigen e! respeto absolu to de los derechos ciudadanos 
de las minolÍas frente a cualquier intento de exclusión, c1iscriminación o 
damos sentido a las relaciones y prácticas sociales; por ejemplo, cuando hacemos 
referencia a quién es excluido, La diferenciación social hace referencia a cómo estas 
clasificaciones de diferencia son '\~vidas fuera" en las relaciones sociales. De es ta mane-
ra, la identidad nos exige observar los sistemas clasifi ca torios, "los cuales muestran 
có mo las re lac iones sociales son organizadas y vividas, por ejemplo, en por lo menos 
dos grupos opuestos: 'nosotros' y 'ellos"'. Kathryn Woodward, op. cit. Véase también 
S. Hall (cd.) (1997), Repl<sentah"on: Cultural Representa/ions and Signifjing Praeáces, Londres, 
Sage-The Open University. 
34 Este es el argumen to central de Pandillas de Nueva York, película dirigida por Martin 
Scorsese (l'vliramax, 2002) sobre los años fundacionales de N ueva York. 
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abandono político o socia!''' Tal contradicción pretende ser desplazada 
por las preguntas que se hacen ahora sobre si esa supuesta igualdad de 
derechos ciudadanos cubre también los inlereses de "los otros" y si éstos, 
debido a sus "diferencias" de origen y por distintos antecedentes e iden-
tidades culturales, pueden escapar del marco legal supuestamente neutro 
v ciego a los colores sociales. 
Como las respuestas ya se han adelantado en el inciso anteriOt~ resta 
aquí referirnos a cómo en las sociedades multiculturales la cuestión del 
reconocimiento social de las identidades colectivas tiende a convertirse 
en un factor decisivo de cohesión socia!' La pregunta no es determinar 
si el modelo clásico de ciudadanía está agotado y no sólo no explica las 
posibilidades de participación y cambio social, sino cómo construir nuevos 
modelos que den cuenta de otras ciudadanías (o ciudadanías emergen-
tes), basadas más en las diferencias de origen cultural que en cánones 
abstractos legales. En el extremo más ambiguo de la cuestión se trata de 
diseñar una estrategia lo más coherente posible que conserve "el principio 
básico e irrenunciable de todos ante la ley y el derecho de los individuos 
y grupos a mantener sus rasgos culturales diferenciales"." 
Esta cuestión resulta central pues existe una corriente de opin ión 
en constante ascenso que sostiene que mientras más se hace necesario 
diferenciar entre diversas "ciudadanías" y grupos sociales, más plural y 
equitativa se convierte una sociedad. Tal corriente ha tenido su origen 
en el mundo anglosajón, donde existen sociedades caracterizadas por 
la presencia de diversas nacionalidades dentro de un solo país (Ingla-
35 Cabe hacer notar que sólo en el marco de los derechos civi les, que es¡ablcrc el prin-
cipio de igualdad jurídica de origen, es posible fundamentar derechos "alternativus" , al 
estilo de los derechos humanos (de raíz iusnaturalista) y otras declaraciones universales 
de buena voluntad (derechos del niño , de la mujer, del prisionero de guerra , normas de 
protección a las especies en extinción, etc.). Muchos de estos derechos secundarios que 
se derivan de las constiwciones liberales sostienen las causas de las minorías. 
16 J. C. Velasco Arroyo, op. cit., 119. 
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terra, Estados Un idos, Canadá, Sudáfrica, Australia y Nueva Zelanda 
principalmente) y a las que denominaremos con el término genérico 
de "sociedades multiculturales" ." Muchas de estas nacionalidades han 
sido incorporadas por políticas de población abiertas a la inmigración, 
por la localización de mercados laborales atractivos o idóneos, por 
cuestiones políticas o ideológicas (refugiados y as ilados), por argumentos 
históricos (la existencia de un pasado colonial que sigue conectando a 
las metrópoli s con sus ex colonias), por causas coyunturales (estrategias 
geopolíti cas de intervención o alianza priorita ria) o una combinación 
de varias de ellas. 
En todo caso, se parte del principio de que en las sociedades multi-
cu lturales ex isten grupos sociales cuyas aspiraciones sociales y cultura-
les no han sido satisfechas, y que en la medida en que esas aspiraciones 
particulares tienen como base aspectos de carácter étnico, sexual, de 
clase o cultural que escapan de la media común ciudadana, nunca o 
31 Oel lado de los apologistas de esta corrieme, véanse Gutmann, A. (ed.) (I 994), Mul~ 
licultura/ism: Examining ¡he Politics of RecognitionJ Princeron, Princeton University Press, en 
particular el trabajo de TaylOl; c., The PoliticJ o/ Recognition, que ha generado un debate 
que ya rebasa las rronteras de los países multiculturales [traducción aJ español (1992), 
El multicultllralismo y "la política del reconocimienw", México, Fondo de Cultura Económica]; 
Kymlicka, \l\Z (1996), Ciudadanía multicu/tura4 Barcelona, Paidós; Nathan, G. (1997), Weare 
all Multiculturalists NOl4 Londres, Harvard University Press; "ViUet, C. (ed.) (1998), Theon"-
<./ng lvlulticulturalism. A gwde ro lhe Curren! Debate, Oxford, Blackwell ; Kottak, C. P y Kozaitis, 
K. A. (1998), On Being Differenl: Diversity and M ulliculturalism in theNorth Ammean Mainstream, 
McGraw-HiU I Higher Education. Del lado de los críticos, verellexto aludido de Sartori 
(2001 ), donde hace una virulenta crítica al trabajo de TayJor, así como a J Habermas 
(1999), "La lucha por el reconocimiento en el Estado democrático de derecho", en La 
inclusión del otro, Barcelona, Paidós; Barry, B. M . (200 1), Culture and Equality: An Egalitmwn 
Cntique oJ Multiculturalism, Harvard University Press; Levy, j. T. (2000), T/¡, Multiculturalism 
of Feor, Oxford University Press; J Schmidt, A.J (1997), Tlu: Menace of Multicu/turalism: 
Trojan Horse in America, Publishing Group Incorporated. Un texto recomendable que re-
lOma ambas posiciones es Bennet, D. (ed.) (1 998), AlluLticultural States. Rethinláng f)¡jJerence 
and Idenlity, Londres, Routledge. Un texto sumamente imeresame que anaLza ambos 
partidos es Colom González, F (ed.) (2001 ), El espejo, el mosaicoy el crisol, O? cit. 
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dificilmente serán consideradas en el proyecto social general, de tal 
manera que esos grupos permanecerán marginados o mantendrán un 
estatuto de vulnerabilidad mientras no se les reconozcan sus aspiraciones 
en las que, por lo demás, sustentan una propia " identidad". En Estados 
U nidos y Canadá" algunas de las aspiracio nes más "genuinas" de estos 
grupos pasan por el crisol del origen étnico, lo que suele implicar raza, 
lengua y, en muchos casos, religión.39 Estos p aíses, a diferencia de Europa 
occidental, fincaron su desarrollo económico en políticas poblacionales 
que privilegiaron las inmigraciones fo ráneas, de tal manera que el mul-
ticulturalismo que ahora los caracteriza es parte distintiva y natural de 
sus propias identidades nacionales, aunque sólo en Canadá ha generado 
políticas de gobierno de carácter oficial y p ermanente." 
Por ejemplo, mientras que en Canadá los orígenes étnicos de sus 
inmigrantes son considerados dentro de la variable cultural (cultural back-
ground), en el contexto de sus culturas específicas (dando prioridad al eje 
cultura l sobre la naturaleza del sujeto), en Estados Unidos éstos son parte 
importante del sistema social y simbólico de marcación y pieza clave en 
la percepción social de la diferenciación. Las consecuencias de esta dis-
tinción son tremendas, pues así como no es lo mismo referirse a un sujeto 
como "culturalmente hispánico" que de "raza hispánica" (cosa que no 
existe), mucho menos resulta reconocer las "aspiracio nes particulares" del 
38 Países en los que sostendré mis observaciones gracias al contacto in si/u que mantuve 
con esra cuestió n durante 200 1) en mi condición de Fell o""" Senior en la Facu lty o f 
Enviro nmental Studies, de York U niversity (Toranto). 
39 Véase, por ejemplo, Langlois, Simon (1998), "M utación de la idelllidad canadie nse", 
en Revista Mexicana de Sociología, México, UNMvl-Insti tulo de Investigaciones Sociales, 
enero-marzo, 1/98. 
40 D e hecho, el té rmino mul ticulturalisl110 fue acuilado en 1965 por la Canadian Royal 
Comition, y figura en la Carla Canadiense de D erechos y Libenades bajo el rubro 
"herencia multicultural", donde el artículo 27 proclama que la carta "deberá ser in ter-
pretada de forma consistente con la preservación y el realce (enhancelllt'lll) de la herencia 
multiculturaJ de los canadienses". 
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inmigrado en concordancia a su background cultural que a su origen racial. 
Las distinciones de raza terminan, por lo general, en una marca de color, 
en una identidad estructurada sobre una particularidad fisica o geográfi ca 
inamovible (por ahora), mien tras que las culturales generan marcas más 
amplias y abiertas y tienden a hablar más de la psicología y forma de ser de 
los sujetos, como la lengua materna, el país de origen, la religíón. Generan 
identidades en constante necesidad de expresión y transformación. Con 
probabilidad lo anterior explique que en Canadá haya menos tensiones 
raciales y "crímenes de odio" que en sus vecinos del sur,41 o que en una 
ciudad como Toronto (Ontario) puedan coexistir 70 mezquitas islámicas 
sin que todavía ningún Sartori pegue el g rito en el cielo. 
y probablemente también explique que la alteridad sea menos conflic-
tiva en el primer país que en el segundo, pues si "los otros" son definidos 
en fu nción de su origen cultural, pareciera suficiente aplicar, impulsar o 
desarrolla r acciones afirmativas de carácter sociocultural que den cuenta 
de las diferencias sustanciales, preservando incluso aquéllas que suelen ser 
funcionales en la conformación de una identidad colectiva." Pero si esa 
41 Un ejemplo general: en 1995 por cada asesinato que ocurría en cada 100 mil ha· 
biamcs en Taranta, ocu rrían 32 en ,,,rhasington. D e acuerdo con el último reporte de 
las Naciones Un idas (2001 ), Canadá es el tercer mejor país del mundo en términos 
de calidad de vida. 
~ 2 Taranta es un excelente ejemplo de lo anterior: 38% de sus cuatro millones de ha-
bitantes no nacieron en Canadá (cuyo promedio nacional es de 16%) y alrededor de 
un tercio de lodos los inmigrantes que han lJ egado a este país la escogen como lugar 
de residencia . Véase HaUi , S. S y Driedger, L. (1999), ¡mmigrant Canada. Demographic, 
Economic~ and Social Challenges , Toronto, University of Toronto Press. Asimismo, de 
acuerdo con una famosa guía que da cuenta de las diferentes comunidades étnicas que 
la incegran, hay en ella poco más de 500 mil personas que pertenecen a la comunidad 
italiana y que, por lo tanto, hablan esa lengua j 350 mil chinos, 300 mil alemanesj 180 
mil de diversas comunidades hispánicasj 130 mil griegosj 100 mil portugueses, 100 mil 
indiosj 100 mi l ucranianos; 80 mil polacos; 80 m il tamiles; 50 mil paquistaníes, 50 
mil holandeses; 45 mil coreanos; 40 mil vietnamitos, etc. Todos estas comunidades COI1-
viven con los "otros" nativos autóctonos en una relación horizontal, de tal manera que, 
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alteridad es definida por la raza, por el color de la pie!, parece casi imposible 
diluir esas diferencias sustanciales con simples programas sociales." 
En efecto, esta ha sido la situación en Estados Unidos, un país que 
entre 1820 y 2000 ha incorporado a más de 66 millones de inmigrantes 
de todas partes de! mundo, de los cuales 38 millones han provenido de 
Europa (originalmente colocados bajo el rubro "raza blanca"), sin q ue 
hasta la fecha haya logrado integrar de manera cabal a su población de 
raza negra (o afroamericana). En las décadas doradas dc la inmigración 
europea, es decir entre 1881 y 1930, por cada 100 inmigrantes que 
entraron a ese país 84 fueron europeos. Aunque esta tendencia ha ido 
en sentido contrario en las tres últimas décadas (1970-2000), 15 de cada 
100, la inmigración africana ha mantenido el espectacular raquítico por-
centaje de 1.04% para todo el periodo mencionado (1820-2000). Esto 
quiere decir que de cada 100 inmigrantes que entraron a Estados Unidos 
en los úl timos 180 años, 58 fueron europeos y apenas uno afri cano (ver 
cuadros U y IU), pese a que la población afroamericana fue la minoría 
étnica más importante del país hasta el ocaso del siglo x.,x (recientemente 
desplazada por la de origen hispano). 
Nathan Glazer, profesor emérito de la Universidad de H arvard, ha 
explicado y documentado e! cómo y porqué de la marginación de la 
población afroamericana de los discursos de identidad norteamericanos, 
desde la independencia de Inglaterra." Sostiene que el proyecto de nación 
como aquéllos, suelen conservar y hacer gala de sus tradiciones y costumbres culturales 
y religiosas sin menoscabo de la cohesión social o la identidad urbana-nacional. De 
hecho, parte de esa identidad se sustenta en ese mosaico multicullUral que es el Canadá 
moderno. Ruprecht, T. , Toronto's A1any Faces. A Cuide lo Ihe kledia, l\1useulIIJ, Rfstourants, 
Festivals, Monuments, Prominent Citizens & S/¡ops qf AlIare than 60 Cull/l1'01 COlllmlll1itie~ in thf 
CirJ, Kingston, Quarry Press, 1998. 
43 Al respecto, resultan elocuentes los testimonios reunidos en el volumen compilado 
por los corresponsales de The New York Times (200 1), How Race is lived in Alllerica. Pu/{ing 
Together, Pul/in Apart, Nueva York , Times Book (introducción de Lely\"ekl ,j.). 
~ Glazer, Nalhan (1997), ,p. cit. 
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Cuadro 11 . Inm igración europea a los Estados Unidos, 1820-2000 
a iio.~ inm igración gt'ncraf inmigración europea 
Gran \Olal: 1820-2000 66,089,431 = 100.00% 38,460,797-58.19% 
1881-1890 5,246,61 3 = 100.00% 4,735,484-90.25% 
189 1-1900 3,687,564 3,555,352-96.41 % 
1901-191 0 8,785,386 8,056,040-91.69% 
19 11-1920 5,735,8 11 4,32 1,887-75.34% 
1921-1930 4,107.209 2,463,194-59.97% 
s ubtotal l: 1881-1930 27,562,583 23 ,131,957-83.92% 
1971- 1080 4,493,314 800,368-17.81 % 
1981-1990 7,338,062 761,550-10.37% 
1991-2000 9,095,4 17 1 ,359,737-14.94% 
s ubtotaJ 2: 1971-2000 20,926,793 2,92 1,655-13.96% 
(Olal I (Sil + SI 2): 48 ,489,376 ::;: 73.36% 26,053.612-53.73% 
del GT general de1 T-l y67.77% de1 
GT europeo 
Cuadro 111. Inmigración a los Estados Unidos, 1820-2000 por zonas geográficas 
inmigración !-{cnl'ral a 1 ftW-2000: 
de Europa 
d!' Asia 
dI' las AllIl'ric<ts 
d(' ivli'xin) 
ck ¡-\Ji'ir,] 
ol ro~ (Ocean ía y 01 ros no cldinidos) 
66,089,431 - 100.00% 
38,460,797 - 58.19% 
8,814,852 - 13.33% 
17 ,554,354 - 26 .56% 
6, 138,150 - 9.28%) 
689,084 1.04% 
581 ,587 - 0.88% 
Fuellte: ( '011 base ('n datos cid liS Immigra lion and Natural ization Sel"Vice, www.ins.llsdoj.gov 
que surgió de sus li bertadores no incluía a la población de raza negra ni 
a los pueblos ind ígenas, y que esta exclusió n de origen se extendió hasta 
ya mu y en1rado el siglo )(,X. Asimismo sostiene que tan to las políticas 
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de americani::.ación del siglo XIX como las de asimilación del xx que fu eron 
conformando el esquema general de homogenización social, cultural e 
ideológica que se conoceIÍa genéIÍcamente bajo e! término de melting 
poi, estaban diseñadas y diIÍgidas para los inmigrantes europeos de raza 
blanca , y en las que la escuela pública - esencia del melting pot y laboratorio 
de la emergente identidad norteamericana- j ugaría un pape! central en 
este proceso de exclusión y olvido. 
Segú n Glazer este olvido institucional y colectivo empieza a ser cues-
tionado al finalizar la segunda guerra mundial, y sólo como contraposición 
al discurso de superioridad racial de Hitler. Hubo claras evidencias de 
que un discurso de identidad nacional sustentado en la raza podia derivar 
o terminar en la superioridad de una, con los consecuentes campos de 
concentración o exterminio, deportaciones masivas, odios sociales, hornos 
crematorios o townships que ello podIÍa implicar. Es entonces cuando los go-
biernos federales emprenden políticas de "acción afirmativa", tendientes 
a paliar los estragos causados por décadas de abandono y discriminación 
en torno a la población afroameIÍcana y q ue, durante la década de los 
años 60, desembocaIÍan en una verdadera revolución por sus derechos 
civiles hasta entonces confiscados. 
El autor citado hace un análisis exhaustivo de las diversas polí ticas de 
¡'acción afirmativa" que trataron de enmendar la plana en asuntos raciales 
y sostiene que, lej os de mejorar la situación, a mediados de los años setenta 
los indicadores mostraban un total fracaso de los advocacy planners, de las '!!Jir-
matlve actions y en la práctica de todo ~I rneltingpol," llegando a la conclusión 
45 Glazer analiza el compo rtamie nto de tres indicadores al respecto: porcentaje de ma-
trimonios inte rraciales, concem ración residencial (segregación) y lenguaje. El Plimero 
habla de los prej uicios históricos que se tienen sobre la raza negra (y ot ras): mientras 
que 50% de los j udíos se habían casado con o tras ra zas, tres o más de cada diez nuevos 
inmigrantes tam bién y más de 50% de los inmigrantes e uropeos, 98% de la población 
negra se casaba entre sí, 79% de los portoni queilos y 76% de los mexicanos. En lo que 
se refiere a la segregación residencial, ciudades importantes como BoslOn, ClcvelaNl, 
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de que el separatismo negro es una reacción al rechazo de los blancos por 
integrarlos de manera cabal, que la relación raza y clase social hace todavía 
más dificil la integración residencial y que la base de la integración racial 
es la voluntad indivídual (por ejemplo, en contextos de clase media, donde 
el esfuerzo personal suele ser ampliamente reconocido, existen numerosos 
casos exitosos donde la barrera de la segregación étnica fue superada). 
En suma, que la historia de la lenta integración de los "otros" negros, 
una historia repleta de fracasos y derrotas, deserción escolar, desempleo, 
criminalidad, prejuicios sociales y discriminación racial,% no pasa ya por 
el (o los) nzeltil1g pOI (s) ni por las acciones gubernamentales, pasa por un 
reconocimiento individual de esta situación, en la que cada indivíduo (one 
by ol1e) debe entender que víve en una nación multicultural que hace nece-
sario el reconocimiento del otro, de tal manera que, siguiendo sus propios 
intereses de manera natural , se accede a una integración natura1. 
Si me he detenido en la cuestión afroamericana es porque me interesa 
destacar las aparentes analogías que algunos multiculturalistas contempo-
ráneos establecen con respecto a la sociedad actual. La lectura que hacen 
Ch icago y Detroit mostraron un reducido 4% en la declinación de segregación residen-
cial , mientras que Nueva York y Ncwark mostraron incluso incrementos. Y más: 30% 
ele los residentes negros había decidido de manera voluntaria su propia segregación. 
El tcrcer indicador es todavía más contundente, pues el autor subraya la emergencia 
de un sistema simbólico y lingüístico de comunicación "alternativo", con vocabulario, 
modismos y rormulaciones distintas, usado por la población afroamericana y que dista 
mucho del inglés hablado por los grupos dominantes. Op. ciL. 
-Hi En verdad la cuestlón es mucho más compleja, si bien el trabajo de Glazer apunta a 
una dirección correcta: la exclusion del negro de los discursos oficiales de identidad y 
ciudadanía. Por ejemplo, en Race ¡nto Culture: a Cn·tica/ Genealogy qf CulturalldentiD' , "Valter 
Benn i\ lichaels trata de ubicar el fortalecimiento de esta exclusión en las narrativas anti-
imperiali stas de fines del siglo xrx y principios del )(..-X, a partir de las cuales los grupos 
blancos se autoerigieron en cultura (raza blanca-cultura blanca), filtrando el discurso 
racial como elemento distintivo de la ciudadanía norteamericana. Curiosamente, el 
sustrato racial de la ciudadanía norteamericana hizo posible el surgimiento del mul-
ticuhural ismo en Estados Unidos. En Appiah, K. A Y Gates, H. L. , Jr. (eds.) ( 1995), 
ldentihÚs, Chicago, Univers ity of Chicago Press. 
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de la sociedad moderna es una en la cual existen diversos grupos que, como 
la comunidad negra norteamericana según he reseñado, no han logrado 
hacer valer sus intereses, se encuentran exclludos o no son reconocidos por 
los discursos oficiales de integración o asistencia, o cuyas prácticas sociales o 
"estilos de vida" son despreciados o rechazados por el conjunto del cuerpo 
social. Estos grupos no tienen de manera necesaria que identificarse con 
algún sustrato étnico, si bien es un argumento central, y muchas veces sus 
aspiraciones son más de carácter cultural (preferencias sexuales, actitudes 
de género, motivaciones religiosas) que politicas o raciales. 
El discurso multiculturalista sostiene que en la medida en que estos 
grupos permanecen marginados o son objeto de segregación o discrimina-
ción se les condena a la anomia social, a l ostracismo o a la disfunción por 
aislamiento, lo que a la larga suele generar se ntimientos de frustración 
que pueden derivar, a su vez, en actitudes a utodestructivas (alcoholismo, 
adicciones) o incluso antisociales (criminalidad, vandalismo). La cuestión 
radica, entonces, en que estos grupos son víctimas de la "diferencia" y que 
una sociedad que se precia de moderna (y por lo tanto " abierta") no sólo 
debe evitar su desaparición en función de una política homogenizadora 
(al estilo meltingpot), dominante y coercitiva, sino que, además, debe tener 
"políticas de reconocimiento", pues será a partir del reconocimiento social 
que se haga de esos grupos como podrán fortalecer sus identidades y, con 
ello, asegurar su viabilidad social. 41 
~7 En palabras de uno de sus principales autores: "la exigencia de reconocimientos se vuelve 
apremiante debido a los supuestos nexos f .ltre el reconocimiento y la identidad) donde 
este último término designa rugo equivalente a la interpretación que hace una persona de 
quién es y de sus caractensticas definitorias fundamentales como ser humano. La tesis es 
que nuestra identidad se moldea en parte por el reconocimiento o por la taha ele éste; a 
menudo, también, por el falso reconocimiento de los otros, y así un individuo o un grupo 
de personas puede sufrir un verdadero daño) una au tén tica deformación si la gente o la 
sociedad que lo rodean le muestran, como espejo) un cuadro limitativo, o degradante 
o despreciable de sí mismo" . Taylor, C. (2001 ), op. cil. 43-42. Véase Morán Escobcdo, 
J. G. (200 1), '~ norte del liberalismo: el contexto canadiense de un df'"bate fi losófico", y 
Velasco Arroyo, J. C. (200 1), ambos en Colom González, E, op cit. 
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Asimismo supone que una sociedad será más viable cuando logre 
respetar y reconocer a un mayor núme ro de diferencias sociales, pues 
la identidad social , como hemos visto, es resultado del reconocimiento 
que se hace de nosotros, O bien de la carencia del mismo y, ciertamente, 
del desconocimiento que tenemos de los otros. Es en el reconocimiento 
social donde radica la esencia de la identidad, y su ausencia o carencia 
puede generar un verdadero daño que derive en una forma de opre-
sión "que aprisione a alguien en un modo de ser fal so, deformado y 
reducido".48 
El debate actual entre los multiculturalistas norteamericanos (cana-
dienses y estadounidenses) no es tanto a nivel de los marcos teóricos, a los 
que acuden para teorizar sobre e! papel de la "diferencia" como elemento 
motor de la sociedad multicultural. 49 Tampoco está en el pluralismo que, 
como vimos, implica tolerancia y al que en general confunden o reducen 
por pluralidad, que implica diversidad a secas. El debate está entonces 
en las prácticas políticas que pueden derivarse de sus observaciones o 
planteamientos. Por ej emplo, al planteamiento de C. Taylor sobre la 
necesidad de implantar una política de! reconocimiento que identifique 
las "diferencias legítimas" de los grupos en cuestión, se ha respondido 
con la necesidad de poner en marcha políticas de reclistribución que en 
el plano socioeconómico fortalezcan la viabilidad social de los mismos . 
.. 8 TaylOl~ C., op. cit., p. 44 
"9 Hay quienes invocan a ciertos trabajos de H egel para la construcción de una "teoría 
del reconocimiento" y otros al pensamiento de Foucault para denunciar el papel domi-
nanle de una práctica social, de un discurso dominame o de una po lítica hegemónica. 
En ambos casos subsiste la definición de grupos sociales diferentes que necesitan del reco-
nocimiento social para lograr preservar sus ide ntidades, acaso la materia prima con la 
cual podrán hacer frente al mundo de estigmas y prejuicios con el que son confrontados. 
En la medida en que estos grupos no adquieren una "conciencia" de la "diferencia", su 
comportamiento será como el de la "clase en sí" del j oven Marx (según he mencionado 
en otra parte), es decir, como un grupo amorfo incapaz de defende r sus derechos ni 
desarrollar una praxis identitaria propia . 
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De hecho, reconocimiento y redistribución son términos estructurales presen-
tes en el debate multiculturalista'O y cuya traducción en política puede 
observarse en los programas institucionales que, sin hacer énfasis en un 
melting poi abstracto u homogeneizador, están redefiniendo las acciones 
afirmativas. 51 
50 Véase Fraser, N., "From Redistribution lO Recognition? Dilemmas of Justice in a 
' Post~Socialis t ' Age", en Willell , C. (ed. ) (1998), Tlleorú:ing /v/ulticulturalisnt. A Cuide lo tllt 
CurreTa Debate, op. cit.; Isin, E. E Y Wood, P. K. (1999), Citizenship & Identiry , op. cit. 
;' 1 Por ejemplo, el Departamento de Justlcia de Canadá tlene una programa de com~ 
bate al crimen denominado The National Strate&'Y on Community Safety and C rime 
Prevention, cuyo objetivo principal es "incrementar la seguridad del individuo y de la 
comunidad equipando a los ciudadanos con los conocimientos, técnicas y recursos que 
necesitan para avanzar en los esfuerzos de prevención del crimen en sus comunidades" . 
El programa adopta e implanta políticas de desarrollo social (redislribución, acciones 
afirmativas, etc. ) y pone énfasis (o hace una "diferenciación") en ciertos grupos vul ne~ 
rabIes: niños, jóvenes, mujeres e indígenas (o aborígenes), mien tras que muchas de sus 
comunidades "experimentan desproporcionadas tasas altas de vio lencia, viclimización 
y pobreza debido, parcialmente, a un aislamiento geográfico y cultural". Se autoclefine 
como un programa de "prevención del crimen mediante el desarrollo social", proactivo 
y de largo plazo, y es tá dirigido a "remover el personal y los factores económicos y 
sociales que conducen a cienos individuos a participar en actos criminales o a ser víctimas 
de crimen" . Entre sus objetivos está "fortalecer la calidad de vida de los individuos, de 
sus familias y comunidades" y pretende "incrementar ac ti tudes o conduclas posirivas 
en los individuos influyendo en sus experiencias en á reas tales como la familia , la vida, 
la educación, el empleo, la vivienda y la recreación" . Pues bien, el4 de j ulio de 2002 
el barrio de San Romanoway, al norte de Toronto. con más de dos mil niños y jóvenes 
y con un nivel alto de nuevos inmigrantes como residentes, lanzó una iniciativa de re· 
vitalización comunitaria basada en las premisas anteriores. Mcdiame este programa el 
gobierno federal otorgó un fondo de 300 mil dólares canadien~es para ser administrado 
en tres años. Durante la entrega de esta partida, una conmovida secretaria df' Esrado en 
multiculturalismo sostuvo que "el éxüo en la prevención del crimen ocurre cuando hay un 
compromiso a nivel local ... (y que) esta comunidad está respondiendo con una ini<..:iativa 
que une a los residentes, a los empresarios locales y a las agencias del seClor público 
en el objetivo común de hacer de San Romanoway un barrio más seguro f más sa l u~ 
dable". He aquí un excelclllc caso de " redislribución~reconocimi e lllo" en un cOlllexto 
mul ticultural. Véase: h ttp:/www.crime-prevcI1l1on.org/english/ national / phase2.h tml. 
Véase también Campfens, H. (ed. ) (1999), Communi!J' Developmenl Aml/nd {he I Vorid. Pmctice, 
Theory, Research, Training (partes 1, 11 Y 111), Toronlo, University of Toronto Prcss. 
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o bien, la cuestión sobre a quiénes reconocer y a quiénes apoyar, que 
deriva en ¿a cuántos, cómo y para qué reconocer y apoyar~ Interrogantes 
que plantean las cuestiones sobre qué tanto una sociedad abierta puede 
resistir la multiplicación de sus diferencias, si esta multiplicación no deri-
va en su fragmentación y si puede reconocer diferencias que amenacen 
incluso con su integridad o cohesión social. En el fondo de las mismas 
subyace, sin duda, el temor a la "balcanización" y desintegración de la 
sociedad mediante procesos radicales de diferenciación social, cultural, 
étnica, sexual y de clase." 
Como podrá verse, las conclusiones que pueden derivarse de estas 
premisas están generando agrias polémicas." Por lo que a mí respecta, 
concluiré con la cuestión que abrimos en el inciso anterior: al quedar 
restringido a los derechos ciudadanos propios de la sociedad liberal 
democrática, el modelo clásico de ci udadanía ya no puede responder a 
los numerosos problemas planteados por las múltiples diferencias que 
caracterizan a los suj etos sociales de la sociedad contemporánea (y ahora 
definida como posmoderna). Y esto es válido sobre todo en contextos 
multiculturales, donde ciertas minorias étnicas o culturales tienen que 
ser reconocidas en función de su discurso de identidad (que les da de-
recho a la existencia). Así, se hace necesario, mediante esas políticas del 
reconocimiento y redistribución mencionadas, abrir y generar nuevos 
conceptos de ciudadanía diferenciada que generen el marco formal y legal 
a las mismas. 
52 Me parece que este ha sido el caso de las desin tegraciones del "imperio" soviético 
(URSS) y de las repúblicas de Checoslovaquia y Yugoslavia . El primero fue incapaz de 
integrar en su discurso de "unidad nacional" (soviético) a las repúblicas asiáticas (de 
orientación islámica), mientras que en los segundos la diferenciación étnica y religiosa 
hizo inviable la subsistencia de sus Estados multiculturaJes. 
H En las que destaca el "bloque europeo" Sarton (2'001 )·Habermas ( 1999), defensores 
del esquema liberal de ciudadanía y escép ticos de las ex travagancias norteamericanas 
sobre política multicultural. 
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La propuesta final de esta perspectiva multicultural es alental; proteger, 
respetar y reconocer las múltiples diferencias que subsisten en el seno 
de una sociedad compleja, caracterizada por la presencia de múltiples 
actores sociales de distintos origenes, culturas y razas. Implica un adiós 
a cualquier intento de melting pot y descansa, conceptualmente, en una 
filosofia de la diferencia. En síntesis, el axioma multicultural plantea que 
mientras más plural resulte una sociedad, más oportunidad tendrá de ser 
igualitaria," que esa pluralidad descansa en el reconocimiento de ciertas 
diferencias socioculturales y biológicas sobre las cuales, necesariamente, 
tienen que construirse "nuevas)' identidades que den forma y fondo, voz 
y espacio a los nuevos grupos ciudadanos que surjan de ellas. 






ESPACIO, LUGAR E IDENTIDAD. ApUNTES PARA 
UNA ETNOGRAFÍA DEL ESPACIO URBANO 
K.o\THRlN \oVILONER* 
Me dirijo al centro comercial de Santa Fe. Son las diez de la mañana. 
U ego en un microbús repleto de trabajadores y empleados. D ebo cruzar 
la autopista antes de pasar al estacionamien to cercado por unas rejas 
altas. Hay pocos autos. A esta hora los cuidacoches no tienen mucho 
qué hacer. Algunos j ardineros riegan las plantas. Adentro, en el centro 
comercial , tampoco hay mucha gente. Las tiendas y restaurantes todavia 
están cerrados, esperando que dé la hora para que los clientes entren . 
En los largos pasillos mujeres limpian los escaparates y charlan con los 
vigilantes. Cada uno con uniforme, identificándoles como miembros del 
equipo de mantenimiento del Centro Santa Fe. A un lado del complejo 
donde está Sport City y Cinemex apenas se oye un poco de ruido humano. 
Un grupo de chavos espera la primera función de cine de las 10:30. Las 
maestras de una escuela primaria intentan organizar en filas a los niños 
que traviesos esperan entrar a El Mundo de los Niños. 
En la plaza central, decorada con palmas y cascadas artificiales, no hay 
nadie. Al pasar por los limpios e impecables pasillos escucho una música 
* D octora en etnología urbana. Profesora en el Instituto de Antropología de la Universidad 
de Hamburgo y de la Fac ul tad de Ciencias Culrurales de la U niversidad de Bre ll1 cn. 
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light en bajo volumen. Es una atmósfera silenciosa, casi abandonada. Se 
siente extraño pasear por estos pasillos y plazas aparentemente públicas. 
Es como invadir una casa cuando todos sus habitantes aún están dormidos; 
la casa todavía no está lista para recibir vísitas. El Centro Santa Fe tiene su 
horario. Su función principal es vender diversión y promover el consumo. 
Todo está bien determinado y controlado por un ej ército de vígilantes. 
¿Es un espacio privado o público? ¿Es un espacio urbano? ¿Cuáles 
son sus características? 
Algo parecido ocurre en el centro comercial Perisur, en el cruce de 
Insurgentes y Periférico Sur. El espacio urbano es un lugar compuesto 
de carri les de alta velocidad y calles laterales, camellones y grandes 
barricadas en medio de un paisaj e de piedras volcánicas, edificios enor-
mes, centros comerciales y anuncios gigantescos. Hay un gran Aujo de 
vehículos. Las vías parecen tremendos bordes urbanos casi imposibles 
de cruzar para los peatones. No es un lugar agradable para estar, hay 
mucho calor, ruido y con taminación . Pero a pesar de ser tan inhóspito 
el lugar es usado por paseantes. 
En las paradas de microbuses han instalado puestos ambulantes de 
dulces y comida rápida, usando las rejas de los estacionamientos como 
soporte de sus lonas. En los mu ros de concreto se observan grafEtis y 
consignas políticas, huellas de apropiación del espacio. Si uno cruza los 
altos puentes peatonales se pude topar de repente con alguna pareja de 
jóvenes enamorados sentados y mirando el Aujo permanente de los autos 
por el Periférico. 
¿Qué espacio es éste? ¿Es un lugar efirnero y temporal? ¿Un típico 
no-l ugar? 
Otro ejemplo más es el Metro. Para muchos de sus habitantes el Metro 
es el medio de transporte más rápido de la ciudad de México, el que usan 
en sus persistentes víajes de todos los días. Es un transporte público de 
masas. En el interior de los vagones mucha gente está medio dormida, 
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los parados chocan cuerpo a cuerpo por el ritmo atropellado al paso por 
los túneles oscuros. Nos convertimos en una masa alienada y agobiada. 
Algunos hombres leen periódicos o historietas; las mujeres se maquillan 
con una habilidad impresionante aprovechando la duración del viaje. 
También es un lugar de trabajo para vendedores ambulantes, músicos 
ciegos, cantantes o payasos. A pesar de la vigilancia, represiones y multas, 
en cada estación los vendedores se empujan entre los pasajeros para en-
trar a los vagones y ofrecer pilas, bolígrafos de tres tintas, cuadernos con 
rompecabezas o las nuevas leyes de impuestos, chicles, alegrías y mucho 
más. Cualquier cosa imaginable puede venderse en el M etro. 
Las estaciones sirven además como salas de exposición de fotografías, 
libros o esculturas prehispánicas. Ahí entre maquetas y vitrinas o debajo 
del reloj se citan amigos y parejas. A veces es tán sentados en los andenes 
de mármol pulido, dejan pasar algunos trenes para charlar un ratito más, 
antes de llegar al trabajo, la escuela o la casa. El M etro es un gran espa-
cio que forma parte de la vida cotidiana de la ciudad. Es un espacio de 
Aujo y tránsito. ¿Es también un espacio de comunicación e interacción? 
¿Reflejo de la modernidad? 
Los anteriores son ejemplos de los espacios urbanos, como existen 
muchos en las ciudades modernas. Son espacios de consumo y diversión, 
de tráfico y tránsito, tecnopolos, centros comerciales, unidades habila-
cionales ce rradas y condominios de lujo, en su mayor parte ubicados en 
la periferia urbana. Supuestamente estos sitios no tienen historia, son 
"nuevos") controlados y vigilados v cada uno tiene una función deter-
minada. Al mismo tiempo son espacios practicados y de comunicación. 
Lugares con huellas de apropiación y de interacciones sociales entre 
diversos actores urbanos. 
¿Qué tipo de espacio son? ¿Cómo diferenciarlos y contextualizarlos? 
¿ Podemos caracterizarlos como espacios modernos? ¿Cuáles son los compo-
nentes del espacio urbano? ¿Quiénes son los actores que influyen o impactan 
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el espacio urbano~ ¿Quiénes son aquellos que lo viven, usan y transforman? 
¿Cómo se identifican ron estos espacios? ¿Qué conceptos de espacio, lugar 
e identidad pueden aplicarse para entender la ciudad actual? 
Este ensayo intenta responder a estas preguntas. El tema es la relación 
en tre espacio e identidad en el contexto de las transformaciones globa-
les y la producción de "nuevos espacios" urbanos. Empezaré con una 
breve revisión teórica sobre los conceptos de "espacio urbano", "lugar" 
y "no-l ugar". Después presentaré algunos métodos cualitativos para la 
investigación de espacios e identidades urbanos. Terminaré dando una 
interpretación de algunos ejemplos de "espacios nuevos" en la ciudad 
de México. El objetivo es seguir la pista a la forma en que se construyen 
las identidades urbanas en relación con el espacio. 
TEORÍA DEL ESPACIO URBANO] 
Hace apenas dos décadas que en las cliscusiones e investigaciones de las 
ciencias sociales y culturales se abrió un renovado interés sobre el espacio, 
que se definía en términos de territorio, fronteras, plazas y movimiento. 
Este nuevo interés está relacionado con las corrientes criticas del posmoder-
nismo, de los nuevos conceptos de lo público y lo privado, de la movilidad, 
del tiempo y de la tecnología, tanto como de la percepción, la apropiación 
y la construcción de espacios simbólicos e identidades. Sin embargo, en 
su mayoría los autores especialistas han usado los términos "espacio", 
"localidad" y "lugar" de manera arbitraria, a veces como sinónimos. 2 
I Esta parle corresponde a un capítulo de mi tesis de doctorado Ú1 plaza m'!)l0r. ('Centro 
de lo metr6poli? Elnogrqfia del :(6calo de la ciudad de México, traducido por Aníbal Campos y 
publicada por la Universidad Autónoma 1\1etropolitana, 2005. 
'1 Para esclarecer estos términos puedo adelantar una primera definición: uno de los pumos 
de partida del conceplo de espacio se basa en su extensión geográfica o superficial. Sólo 
cuando esta extensión es investida de identidad, de nombre y de límites, puede hablarse 
de una localidad. La localidad, a su vez, se convierte en un lugar cuando es utilizada como 
campo de interacción por un determinado grupo social (véase HalJer, 1994, p. 5). 
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CONCEPTOS DICOTÓM ICOS DE "ESPACIO" 
A pesar de los contrastes existentes en cada uno de estos términos, ob-
servados en los objetos de estudio, en los métodos y en las definiciones 
teóricas, la mayor parte de los textos revela una dicotomía inherente 
al espacio. De ahí que sea preciso establecer una diferenciación entre 
el espacio fi sico y el social (Bourdieu, 1998), entre uno abstracto y uno 
habitado (De Certeau, 1996), entre el concreto y el metafórico (Soja, 
1989) o entre un espacio antropológico y otro no-antropológico (Augé, 
1993). H enri Lefebvre distingue también entre una " representación 
del espacio" y un "espacio de representación" (Lefebvre, 1994, p. 38). 
El primer concepto designa la conceptualización que de! espacio esta-
blecen, por ej emplo, científicos, urbanistas y tecnócratas. El segundo 
se refi ere al espacio habitado y vivido, o a las asociaciones cognitivas, 
imágenes y símbolos que estructuran la p ercepción de quienes h acen 
uso de él (ibid., p. 39). 
Trabajar teóricamente sobre e! espacio urbano obliga a reconocer por 
lo menos dos niveles distintos. Por un lado es necesario considerarlo como 
un lugar concreto o material , de experiencia, de práctica cotidiana, de 
percepción y apropiación. Por otro, el concepto de espacio, o la noción 
de ciudad como tal , depende de su representación en ideas e imágenes y 
ha de ser investigado en e! contexto histórico correspondiente. Estos dos 
niveles son inseparables y se influyen mutuamente. Tampoco constituyen 
unidades fijas. Tal como sucede con el entorno material , la idea de espacio 
urbano cambia de manera constante. 
DIALÉCTICA DE ESPAC IO E IDENTIDAD 
Además del aspecto dicotómico del espacio existe otro rasgo fundamental: la 
relación entre espacio y ser humano. El espacio rodea a los individuos como 
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un sistema de elementos físicos, sociales e imaginarios, y les dirige e incide 
en sus acciones. Por ello el espacio no puede ser pensado sin sujetos. 
Un espacio sólo surge de las distintas formas de apropiación y de 
atribución de significados (Soja, 1989). Según David Harvey (1993, p. 
17) existe por tanto una relación dialéctica entre la construcción mate-
rial , la práctica social y la representación a través de la cual se crean los 
espacios concretos. Recordemos que el espacio urbano no puede ser visto 
simplemente como la suma abierta de relaciones entre las formas físicas 
y la práctica social, sino que él, al mismo tiempo, constituye una premisa 
esencial para la reproducción cultural y simbólica de esa práctica cotidia-
na. Aquí el espacio urbano no es visto por tanto como una unidad pasiva 
sino como un proceso que tiene lugar entre el entorno físico, la práctica 
social y la práctica discursiva. Un aspecto que muestra estas relaciones 
dialécticas es la construcción de identidades en y por el espacio. 
CARACTERÍSTICAS DEL ESPACIO 
El espacio se compone de caracteristicas históricas, físicas, sociales y 
metafóricas del espacio. Como primera caracteristica se dice que la sig-
nificación del espacio urbano está construida sobre una base histórica. 
El espacio está cargado de historia (Rotenberg, 1993, p. XVI), lo cual se 
pone de manifiesto en las atribuciones del significado. Estos son aspectos 
de la historiografía "oficial" a la que están sujetas determinadas inten-
ciones de significación: los referentes históricos y simbólicos pueden ser 
resaltados o relegados a un segundo plano, dependiendo del momento, 
lo cual puede denominarse la "historización" del espacio. Por una parte, 
la historia es utilizada como espejo legitimador del presente. Por otra, el 
espacio urbano sirve para ubicar historias individuales. Como lo demostró 
Maurice Halbwachs (1991 ) los recuerdos (colectivos) quedan inscritos 
en el lugar material. Un segundo aspecto del espacio es por tanto su 
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cualidad material o fisica. El espacio físico puede medirse por su exten-
sión, superficie, volumen o estrechez, y se caracteriza por la presencia 
de elementos a rquitectónicos. Segú n Denise Lawrence y Setha Low el 
concepto abstracto de "entorno construido" designa los productos de 
las actividades constructivas del hombre, que incluyen los diferenres Lipos 
de edificios así como aquellos espacios materiales definidos como calles 
y plazas (Lawrence y Low, 1990, p. 454). El espacio urbano se caracte-
riza por sus símbolos constructivos y por una materialidad específica 
(la geometria, los materiales: concreto, asfa lto, ladri{lo, acero, vidrio; \0. 
infraestructura, etc.), que determinan la configuración de lo. ciudad y 
con ell a la percepción del en torn o urbano (véase Kokot, H engartner 
y Wildner, 2000, p. 1 1). 
El tercer aspecto es el espacio material donde tienen lugar las inre-
racciones sociales. El espacio no es a fin de cuentas un recipieme o con-
tenedor de cosas (en el sentido de la fi sica) sino una expresión concreta 
de aquellos condicionamientos históricos y sociales que caracterizan a 
una sociedad. Por medio de las diferentes a tribuciones de significado y 
formas de apropiación por parte de los habitantes de una ciudad se pone 
de manifiesto el espacio social de la práctica cotidiana. Los habi tantes se 
apropian de los sitios públicos de la ciudad (de las calles y plazas) y los 
usan para determinados fin es. Junro a estas interacciones individuales 
también desempeñan un papel central las actividades co lectivas, como 
las reuniones públicas, los rituales, el comercio y el tiempo libre. La 
práctica social sirve en ese sentido a la producción y reproducción de 
significados y a la estructura de un orden socio-espacial (véase Lawrcnce 
y Low, 1990, p. 469). 
Según Bourdieu (199 1, p. 26) "el espacio social muestra cierta ten-
dencia a establecerse de manera más o menos estricta en el espacio ¡¡sico 
en forma de una determinada colocación distributiva de actores y cua-
lidades". También llama a ese espacio socia l "espacio fi sico apropiado" , 
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el cual se caracteriza por la exclusión recíproca de posiciones sociales 
diferenciadas (ibid., p. 27). El concepto de "espacio fisico apropiado" 
puede relacionarse en ese sentido con la práctica cotidiana de apropia-
ción, pero también con la influencia e intereses de los distintos grupos 
sociales. La lucha por el espacio o por su ocupación se basa en la apro-
piación material y simbólica de los escasos medios públicos (o privados) 
(Bourdieu, 1997, p. 160). 
La cuarta caracteristica del espacio urbano se vincula a lo anterior. 
Esa inscripción de sentido hace referencia a cierta cualidad metafisica 
del espacio (véase Soja, 1991 ). En ese contexto, éste es entendido como 
un sistema codificado de símbolos con significados culturales (Lawrence 
y Low, 1990, p. 472) a partir del cual es posible relacionar el nivel del 
espacio fisico apropiado con el nivel abstracto del espacio ocupado por 
el poder. En las concepciones materiales del espacio éste es representado 
como un recipiente en el que pueden ser localizados y fijados todos los 
lugares, objetos y acontecimientos. Según Neil Smith (1993, p. 98) es 
preciso entender el significado amplío sólo en su relación con las con-
diciones dinámicas del espacio metafóri co. Para analizar éste es preciso 
investigar los orígenes sociales del espacio, así como las condiciones de 
su producción, reproducción y la contextualización del poder, la política 
y la ideologia (Soja, 1991 ). 
Como otra característica, Marc Augé (1993) le atribuye al espacio 
una cualidad antropológica. Define los lugares antropológicos como sitios 
concretos que aluden a un suceso, un mito o un escenario de la historia. 
Según Augé un lugar antropológico es determinado por los hombres 
que en él viven, trabajan y fijan sus señales y límites. Depende de la 
geografia económica, social, política y religiosa del grupo cuyas reglas, a 
su vez, están inscritas en el espacio (ibid., p. 49Q. El lugar antropológico 
refleja la memoria y "lo propio" de un grupo. En estos sitios se condensa 
el poder administrativo, religioso, jurídico y político. 
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Augé habla en este sentido de un "dispositivo espacial" que pone de 
relieve la identidad de un grupo. Los lugares antropológicos se definen 
por tanto a través del sentido que les ha sido inscrito, el cual, a su vez, se 
pone de manifiesto en su apropiación yen una orga nización social que 
se va haciendo visible. Las tres características básicas de un lugar antro-
pológico en este sentido son la historia, la identidad y la interrelación 
entre sus habitantes / usuarios (ibid., pp. 56, 580.' 
La definición de los lugares antropológicos forma parte de la clásica 
tesis de Augé sobre lugares y no-lugares (ibid.). Los no-lugares son espa-
cios de la sobremodernidad construidos con determinados propósitos 
(tráfico, tránsito, comercio, tiempo libre). Al contrario de la modernidad, 
que según Augé se define por una polifonía, en donde se entrecruzan el 
pasado y el presente mezclándose en un todo, la sobremodernidad está 
caracterizada por una mu ltitud fragmentaria: es un espectáculo especí-
fico, la superabundancia de acontecimientos y espacios, marcados por la 
individualización de referentes (ibid., p. ll 30. 
H ablando de no-lugares Augé se refiere a aq uell os espacios que 
simbolizan lo provisional, como son los medios de transporte, clubes de 
vacaciones o campos de refugiados. Son lugares de paso y tránsito, espe-
cificados por flujos pea tonales, vehicula res o informacionales. A los no-
lugares les faltan las condiciones de interacción e historia para constituir 
una identidad colectiva o común. Las definiciones de Augé sirven para 
efectuar un primer acercamiento a los espacios urbanos en las metrópolis 
modernas, pero en particular la definición y ubicación de los no-lugares 
como constitutivos de las ciudades posmodernas parecen cucstionables. 
¿Que categoría sería un puente peatonal del Periférico Sur? Según 
Augé es un clásico no-l ugar de tránsito y Aujo, sin historia e idcntidad. 
3 O(ra definición de lugar es la que establece César Abilio Vergara Figueroa a panir de las 
características del lenguaje, la riwalización , el sistema o red conceptual , la jerarquización 
interna, la demarcación y la biografia o hisloria (Vergara Figueroa. 200 I b, p. 10). 
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Pero aun ahí , cuando se lo apropia una parej a de enamorados, se en-
cuentran referencias de usos sociales e inleracciones vitales. Las vías 
urbanas para muchos parecen un lugar insoportable de tránsito rápido, 
pcro para a lgunos ve ndedores ambulantes es un lugar de trabaj o O para 
los j óvenes puede ser el lugar del prim er beso, parte inherente de su 
memona yexpencnCla . 
Augé di ce qu c tanto el lugar como el no-lugar no existen en una 
((¡ rma pura, cada luga r se recompone continuamente. En la realidad de 
hoy, en cada lugar está dada la posibilidad de un no-lugar, el lugar jamás 
desaparcce del todo y el no-lugar nunca llega a establecerse por completo. 
El enredoso juego de la identidad, la inte racción y la historia encuentra 
constantcmente su refl ej o (ibid., p. 84). En este sentido se puede decir 
qu e el lu ga r urbano es un "luga r pracücado" (véase D e Certeau, en 
ibid., p. 85). Por su uso los espacios se tra nsforman en lugares con una 
(unción, hi sto ria e identidad. Los lugares urbanos son heterogéneos, las 
defini ciones y percepciones se sobreponen simultáneamente. Es decir, la 
diferencia de un luga r o un no-lugar se basa en las diferentes maneras de 
apropiación, de da r sentido a los espacios e identificarse con él. Todas las 
cualidades del espacio aquí mencionadas se hallan en una relación ~ecí­
proca. Sólo su enlace condiciona la complejidad de un "espacio urbano" 
y po r lo tant o el significado cultural de la ciudad. 
ESPACIO E IDENTIDAD 
Simila r a las distintas defini ciones de espacio hay una profusión sobre la 
idenlidad. A la idenlidad se le ha definido como un proceso dinámico, 
una dimensión in strum ental y estratégica, que se fabrica y describe en 
narrati vas'-
' 
La identidad es reconstruida in cesantemente, lo mismo 
I Véase la int roducóón de es tc libro para las definiciones generales de identidades 
(cultura les) en las ciencias sociales. 
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en interacción que en las distintas formas de expresión cultural , y es 
también negociada ante cada nueva situación que se presenta (véase 
Hall, 1991 ). La construcción y afirmación de las identidades colectivas 
están muy r~lacionadas a un tiempo y un espacio determinado. Es decir, 
los conceptos de espacio e identidad se corresponden dialécticamente; 
existe una relación evidente entre el espacio urbano y la construcción 
de las identidades. 
Otro aspecto de la relación entre identidad y espacio ~s la ten-ito-
rialidad, es decir la manera en que el espacio está marcado y vivido por 
sus habitantes. Patricia Safa, por ejemplo, presenta una propuesta para 
analizar la construcción de las identidades vecinales en una delegación 
de la ciudad de México, vista como una forma de lucha por la identidad 
y el territorio. La identidad es tanto una manera de representación como 
prácticas de pertenencia (Safa, 1998). El espacio es resultado de un pro-
ceso histórico. Está determinado por diferentes formas de vida y por la 
dimensión cultural de la experiencia urbana. Entonces se puede investigar 
el espacio urbano como resultado de un proceso de producción social 
(vivienda, plazas publicas, etc.) y de historia, que refleja una realidad con 
múltiples dimensiones, actores y perspectivas (véase Safa, 1993). 
Después de este bosquejo teórico sobre el concepto de espacio urbano 
hay que preguntarse si existen identidades específicas en este espacio. Y si 
existen (o se construye n), las preguntas son: ¿cómo y dónde se expresan?, 
¿cómo y donde se manifiestan las identidades urbanas en el espacio? 
MÉTODOS CUALITATrvOS PARA ANALIZAR EL ESPAC IO URBANO 
Para examinar la concepción, percepción )' uso del e'pacio y la cons-
trucción de identidades, es decir las relaciones entre identidad y espacio, 
es necesaria la aplicación de una metodología cualitativa: la etnografia 
urbana. Como parte de esta metodología existe un ga ma va riada de 
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métodos etnográ ficos con los cuales es posible investigar las diferentes 
formas de habita r, usar y apropiarse de los espacios: la observación, la car-
tografí a, entrevistas a profundidad, historias de vida y aná lisis situacional, 
que permiten reconstituir las narrativas e imágenes que los habi tantes 
hacen y tienen de las urbes. Así, el objetivo de la etnografía es investigar 
situaciones micro - enfocándose a lo local y lo cotidiano- en un contexto 
macro y complej o como es la ciudad. Según Patricia Safa "La etnografía 
permite pasar de lo anecdótico al análisis urbano" (ibid., p. 287). 
Antes de analizar los aquí llamados "espacios nuevos" de la ciudad de 
México presento algunas de las técnicas y herramientas básicas de la et-
nografia. Hay que entender estos métodos cualitativos como pan e de una 
metodología más amplia que puede incluir además informaciones estadisticas 
sobre el tenitorio (usos del suelo, precios del suelo, infraestructura tecnológica 
y vehicular, etc.) y sus habitantes/ usuarios (caracteristicas sociodemográficas, 
edad, género, escolaridad, religión, arraigo, ocupación, etc.). Es necesario 
tener una perspectiva multivisional para analizar las identidades en el espacio, 
en este caso determinadas por la vida cotidiana de las grandes urbes. 
Para un primer acercamiento al espacio urbano sirve el método del 
jlaneur. Aunque este término es una figura literaria de fines del siglo XlX y 
principios del xx, el jlaneur es hoy una figura metodológica de los estudios 
urbanos (Frisby, 1994, p. 82). Flanear significa moverse, revolotear en el 
espacio, pasearse sin dirección determinada. Eljlaneur, el "ensimismado 
paseante" (Vergara Figueroa, 2001 , p. 13), concibe la ciudad como un esce-
nan o. Él mismo es un actor como los demás que experimentan y practican 
la ciudad. Se mueve subjetivamente, colecciona situaciones, memorias y 
sensaciones urbanas (Garda Canclini, 1996, p. 33), relacionando el pasado 
de la metrópoli con su presente moderno y un futuro utópico. 
Con estos paseos de percepción se registran sensaciones y emociones 
asociativas del investigador y se pueden identificar las dimensiones ge-
nerales del espacio, a sus actores y actividades. Además hay que poner 
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atención especial en la multitud de sonidos, olores, ambientes y ritmos 
caracten sticos de cada espacio. Concentra rse en estos aspectos da una 
primera visión de la complejidad visual y sensual de un espacio y de las 
diferentes formas de apropiación. Una investigación urbana que aplica la 
técnica de los paseos de percepción, o losjlaneos, se compone de diferentes 
actividades: observar y escuchar (gente, atmósferas y constelaciones socia-
les), leer las ci udades como textos de imágenes espaciales (calles, plazas, 
arquitectura, objetos, etc.), interpretar el material coleccionado y al fin 
producir narrativas preliminares (véase Fri sby, 1994, p. 820' 
La descripción sistemática es un segundo paso, menos asociati vo y más 
sistematizado sobre el espacio urbano. El o bjetivo es registrar espacial y 
temporalmente un determinado lugar. Después del reconido preliminar, 
por ejemplo el paseo de percepción, debemos definir preguntas y paráme-
tros de observación según sea el objeto de estudio (por ejemplo observar 
los lugares de estar en una plaza, o los lugares de flujo, o sólo los pasillos 
en el centro comercial, etc.). Otro día puede repetirse la observación 
identificando otros parámetros. 
Un primer paso de la observación sistemática es la descripción del espacio 
fisico (su forma y tamaño), del espacio construido (arquitecturas e infraes-
tructuras), los materiales usados en los edificios y el equipamiento urbano 
(paraderos de autobuses, mobiliarios publicitarios, cabinas telefónicas, 
puestos de venta, luminarias, bancas, ete.). 
Otra parte de esta descripción sistemática es registrar las huellas de 
apropiación. Se trata de ubicar e identificar el espacio marcado por los 
usuanos. Muchas veces estos elementos y signos, marcas de territorialidad 
y de comunicación, no son diseñados por los arquitectos o urbanistas. Sr 
trata por ejemplo de grafittis, consignas políticas, carteles publicitarios, 
anuncios en los postes de luz. Todo ello son como "textos", in formaciones 
j Las obselVaciones se anotan y registran en un diario de campo. que es parte de los 
materiales básicos de la etllografia. 
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informales de grupos determinados dirigidos a usuarios específicos del 
espacio urbano. Las cuerdas de las lonas y los cables eléctricos en los postes 
de luces de restaurantes en la calles y los puestos ambulantes, el tianguis 
callejero, son otros ejemplos de estas huellas de apropiación específica del 
lugar urbano. También la basura es un signo del uso del espacio, al igual 
que los altares de vírgenes que se colocan para impedir que tiren la basura 
en la esquina de un barrio. 
Aparte de estos elementos físicos y visuales el espacio urbano en gran 
medida puede también identificarse por su ambiente. El uso de un lugar 
depende del clima. Hay esquinas donde hay mucho viento y sol, hay sitios 
imposibles para estar o esperar una cita. Otros lugares son fuertemente 
determinados por olores y ruidos. La diferencia sonora entre una calle del 
Centro Histórico - con su cacofonía de voceadores, gritos de vendedores, 
venta de discos con bocinas a todo volumen y el claxon de los autos- y 
el ambiente musical diseñado para los pasillos del centro comercial de 
Santa Fe indica, entre otros aspectos, las diferentes maneras de apropia-
ción del espacio. 
Asimismo, cada lugar tiene su horario. Los actores y las actividades 
cambian durante el dia. Como se mostró con el ejemplo de Santa Fe, a 
las diez de la mañana aún no se transforma en un lugar "divertido" y 
animoso, por el hecho de que las tiendas están cerradas y no hay público. 
Para investigar el horario de un espacio una posibilidad es hacer un registro 
del uso temporal del lugar, es decir, marcar en mapas el tipo de actores y 
de actividades en diferentes horas del día a lo largo de algunas semanas. 
William vVhyte ofrece otra herramienta para investigar el horario de 
un espacio urbano. En su proyecto sobre espacios públicos en Nueva York 
usa, entre otros, el método de la cartografía temporal! espacial. Con una 
cámara de video observa plazas y esquinas por varios días para obtener 
in fo rmaciones del ritmo de la plaza, de los horarios con mayor concentra-
ción de gente y del flujo de personas (Whyte, 1988). También hace mapas 
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situacionales del uso del espacio, en los cuales marca los luga res donde 
la gente se sienta, se establece y pasa. Junto con otros datos, por ejemplo 
de género y edad de los usuarios, se puede explicar una categorización deL 
uso de los espacios. Se ubica, por ejemplo, cuáles son los espacios más 
usados por multitudes, jóvenes o mujeres (idem). 
Otra parte importante de la investigación sobre identidad y espacio 
urbano es la descripción de Los actores y sus actividades. Es posible hacerlo con 
el registro de su vestimenta o uniformes, po r el tipo de comportamiento 
en el espacio y por la interracción con los demás. Los actores se distin-
guen entre sí por aspectos identificatorios como edad, género, niveles 
económicos y pertenencia a un conjunto social o cultural (por ejemplo, 
un grupo de turistas extranjeros, un grupo de mazahuas, chavos banda, 
trabajadores de un sindicato, ete.) 
Con el método de la observación participante el inves tigador se acerca más 
a las prác ticas cotidianas de individuos o grupos. Estas prácticas pueden 
observarse en los viaj es por la ciudad , los ri tuales de vender y comprar, 
cocinar y comer, las relaciones con parientes y amigos con las cuales los 
habitantes de la urbe construyen sus identidades que se manifiestan en el 
espacio urba no. Como dice Alicia Lindón: " Es en las prácticas cotidianas 
en donde se pone en movimiento, donde se despliega, la identidad , In 
singularidad del individuo, la relación con el otro y consigo mismo .. . " 
(Lindón , 2001 , p. 53). 
Parte de la observación y participación de la gente en la vida cotidiana 
también son las pLáticas irifórmaLes y Las entrevistas, en las cuales las personas 
expresan sus opiniones, percepciones e imaginarios urbanos. U na técnica 
para acercarse a l imagi nario de un lugar es por ejemplo preguntar a los 
usuarios por una lista de términos asociativos y característicos del lugar. 
Para a nalizar la percepción del espacio es muy útil interrogar por des-
cripciones deta lladas de los diferen tes lugares que son recorridos por 
la persona durante un día . O lras formas d e entrevista , como los relatos 
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biográficos e historias de vida, sirven para conocer las maneras en que 
las personas se identifican con un lugar determinado y cómo ese lugar 
se contextualiza tanto con la historia individual como con el entorno 
urbano más amplio (véase Pujadas Muñoz, 1999; Vila, 1996). 
El método de los mapas mentales pone a chsposición materiales visuales 
para analizar e interpretar la organ ización cognitiva del espacio urbano 
(véase Lynch, 1998). Como parte de una entrevista los informantes mar-
can en un dibujo del lugar elementos visibles e invisibles que funcionan 
como elementos estructurado res del espacio vivido y apropiado. Los 
mapas del territorio son composiciones asociativas que visualizan la 
ubicación de las personas en el espacio (Silva, 1992, p. 60). Al mismo 
tiempo reflejan las memorias, experiencias y posibles percepciones del 
espacio. Es decir, los dibujos representan los imaginarios tanto indivi-
duales como colectivos de un lugar y su significación. 
Un análisis sociosemiótico empieza con la descripción de los elementos 
físicos, visuales y textuales del espacio, interpretándolos en el contexto 
político, económico y social de la sociedad. Según Marc Gotldiener se 
analizan las formas y la morfologia del diseño arquitectónico como son 
mensajes, signos y significados en relación con la representación y la 
ideologia que se manifiesta en el espacio urbano (véase Gottchener, 1995). 
Parte de este método también es el análisis de los discursos elaborados 
por instituciones oficiales y medios de comunicación sobre un espacio 
determinado. 
ETNOGRAFiA DEL ESPACIO Y LA IDENTIDAD URBANA: 
LO MATERIAL, LO SOCIAL, LO IMAGINARlO 
Después de estos apuntes teóricos y metodológicos, regresemos al prin-
cipio, preguntándonos otra vez: ¿qué es el espacio urbano y cómo está 
relacionado con las identidades urbanas? Utilizo como referentes em-
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pi ricos algunos ej emplos de la ciudad de México, descritos al principio: 
Santa Fe,' el nodo Insurgentes/ Periférico Sur y el Metro. Como pudimos 
aprecia r tanto en el apartado teórico como en la breve presentación de los 
métodos etnográfi cos, se identifican algunos aspectos significativos ne la 
relación entre espacio e identidad urbana. En este caso voy a d iscutir 
tres pa rámetros de la investigación e interpretación de las identidades 
urbanas en el espacio: lo material, lo social, lo imaginario. 
Empecemos por el espacio fisico, el entorno construido del espacio 
urbano. ¿Cómo están constituidos (materialmente) los nuevos espacios ur-
banos? ¿Cuáles son los componentes de lo urbano que se expresan en estos 
espacios? ¿Cómo se da la relación entre espacios privados y públicos! 
El proyecto Santa Fe, construido en los años noventa del siglo xx, es 
uno de los "espacios nuevos" que ejemplifica la concepción de centros 
urbanos independientes. Estos centros forma n ejes o archipiélagos de la 
modernidad , descritos en el contexto de la " nueva centralidad" de la me-
trópoli (véase Tamayo, 2001; Terrazas, 2000).' Desde la llegada a la zona 
de Santa Fe por carretera se notan los edificios grandes y espectaculares, 
algunos recién terminados y otros en plena construcción. La arq uitectura 
6 Los datos aquí presentados son resultado del Tercer TaUer de Etnografia Urbana y 
Métodos Cualitativos: expresiones e influencias de la globalización en el t'spacio ur-
bano de la ciudad de MéxlCO) o rganizado por el Área de Estudios Urbanos de la UAM 
Azcapotzalco, marzo / abril de 2002. 
i Ó scar Terrazas analiza las Uamadas "actividades urbanas", como el aprovechamiento 
del suelo, los precios de los terrenos y el mercado inmobiliario, las redes centrales de las 
instituciones finan cieras, económicas y culturales y el Aujo vehieular diario de la ciudad. 
En su análisis comprueba cómo el sistema urbano de la ciudad de l\'léxico dejó desde hace 
tiempo de estar marcado por el antiguo Centro Histórico, y cómo desde la década de los 
ochenta se han formado "los ejes de centralidad" que se extienden hasta la periferia de la 
ciudad. Terrazas habla de una vasta red de ejes subo rdinados a jerarquías lenitori ales y 
fu ncionales (ibid ). Los nuevos centros de la ciudad son por lanto lugares que asumen las 
funciones de un Central Business Dislrict (e so) o de un "polo tecnológico" I como por 
ejemplo el Paseo de la Reforma, las colonias Polanco y Santa .Fe, o las áreas urbanizadas 
a partir de la construcción de avenidas como Insurgentes Sur y el PCliférico. 
217 
moderna y monumental de Santa Fe está diseñada por los arquitectos 
más fa mosos de México (entre otros Teodoro González de León, Sordo 
Madaleno, Agustín Hernández, Francisco Serrano, Rafael Mijares, Ri-
cardo Legorreta). Son aglomeraciones individuales, como un conjunto de 
islas sin conexiones entre sÍ. Por los materiales de concreto y vidrio o por 
su diseño, muchos de los edificios están ce rrados hacia el exterior, no se 
comunican con el entorno, más bien parecen querer proteger el adentro 
del afuera. Los mu ros semejan fronteras entre el adentro de un espacio 
bien diseñado y el afuera inhóspito. Los edificios denotan exclusividad y 
claramente se identifica n como objetos de representación y poder. 
La infraestructura, orientada a las necesidades del trabajo y consumo 
de la clase media alta, incluye complejos de oficinas, corporatívos, ban-
cos, sllOpping malls y un centro privado de altos estudios, la Universidad 
Iberoamericana . En una placa colocada en uno de los edificios de depar-
tamentos se evidencia la identidad de la clase alta de este lugar: 
Pasaje Santa Fe inició su construcción en la primavera de 1993 gracias al trabajo 
y al espíritu emprendedor de un grupo de jóvenes empresarios mexicanos con el 
apoyo de capi taJ nacionaJ y extranjero , con la visión de crear un mejor mañana. 
Pese a los problemas económicos por la crisis po lítica que surgió en 1994 el Pasaje 
Santa Fe obtuvo licencia de terminación, uso y ocupación en el otoño de 1995. 
Quede este edificio como testimonio de que los mexicanos no perdemos nuestro 
espÍlitu y lucharemos por nuestra patria y nuestros hijos, co n la misma visión con 
la que se inició esta obra. Po r la excelencia humana y profesiona1.8 
La estructura fí sica de la nueva zona de Santa Fe con todo su simbolismo 
expresa una identidad contradictoria con respecto al viejo pueblo, una 
zona tradicional y popular, habitada por familias pobres, con casas de 
materiales de baj a calidad, talleres familiares y un tianguis subiendo y 
bajando por las barrancas, callejones y escaleras que se alinean a los 
B Placa en el edificio Pasaje Santa Fe, inaugurado ela de mayo de 1996, firmado por Xa\~er 
Cervantes y Omaila, presidente del Consejo de Administración de Grupo Ciervo. 
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dos lados de la calle. El nuevo Santa Fe mani fiesta una estética global, 
materializándose en una arquitectura de exclusió n. 
En Santa Fe el mobiliario urbano es parte del conjunto. Los paraderos 
fueron diseñados y construidos por una empresa transnacional en col abo-
ración con la Facultad de Arquitectura de la UNAM. Todo el equipamiento 
tiene excelente mantenimiento y se conserva limpio (la misma empresa 
que lo diseñó se dedica al mantenimiento). Casi no hay equipamiento 
de ca rácter efímero, aunque a veces, afuera de los terrenos, aliado de las 
fronteras marcadas por rejas, se encuentra un puesto móvil, una bicicleta 
con dulces o tacos de canasta. Parecido al laberinto de carriles, calles y 
puentes a desnivel en el cruce de Insurgentes Sur y Periférico, también 
en Santa Fe bajo los puentes de las autopistas o al lado de un edificio 
en construcción se encuentra de repente un puesto temporal de comida 
para los trabajadores de la construcción o empleados de las empresas. 
Son espacios efímeros de tráfico y Aujo. 
El Centro Santa Fe se caracteriza por una combinación de edificios 
corporativos, departamentos de luj o, restaurantes ita lianos, indios y ja-
poneses. El edificio Pasaje Santa Fe está diseñado con portales y algunos 
de los restaurantes colocan mesas en las banquetas. Parece un espacio 
público, pero no lo es. Los vigilantes prohíben tomar fotos y los portales 
no son para flanear y pasear sino para consumir. El interior dd cen tro 
comercial Santa Fe ti ene ca racterísticas parecidas. Está estru('(urado 
por largos pasillos, donde hay pequeñas glorietas con bancas circulares 
de madera. Estas plazas llenas con plantas y bancas qu e cuntrastan con 
las exhibiciones de autos último múdelo ahí presentados para su ve nta 
a los consum idores, evocan una plaza pública, pero sus fun ciones son 
netamente comerciales (véase Urteaga / Cornejo, 200 1, p. 273). 
El espacio público no existe. Afuera de las áreas cercadas y hien 
protegidas los letreros advierten qu e las zonas tras las rejas son propie-
dad privada; las banquetas, a utopista y otras vial idades son protegidas 
n, n 
no por la seguridad pública sino por empresas privadas, como H ewlett 
Packard . Los espacios urbanos se convierten en territorios controlados 
por in tereses particulares, qu e son presentados como espacios sernipú-
blicos o económico-privados (véase ide",). Tomando en cuenta que en el 
espacio fi sico y construido se expresan valores culturales de identidad 
(véase Celik, 1998), en Santa Fe se manifiestan los valores económicos 
de la clase alta, que se protege del afuera, de los demás, con una a r-
quitectura excluyente. 
Un segundo atributo de la relación espacio-identidad es el aspecto 
social. Se tha Low dice que la arquitectura de los edificios y su significa-
ción cultural determi nan el comportamiento y la interacción social (Low, 
1993). Si eso es así, entonces ¿cómo percibe la gente los "nuevos espacios" 
y cómo se los apropia?, ¿cómo se expresa la gente en estos espacios~, ¿hay 
cambios de comportamiento y nuevas prácticas culturales? 
Santa Fe y el nodo Insurgentes Sur / Periférico son zonas diseñadas para 
recorrerlas en coche. Afuera de los terrenos privados y centros comerciales 
las personas no suelen caminar. Las avenidas y estacionamientos parecen 
fronteras y bordes que fragmentan el espacio urbano. Según sean estos limi-
tes se producen diferentes actividades sociales, económicas y culturales. 
Afuera, en el espacio de tráfi co todo es m óvil y temporal. Bajo los 
puentes y en los paraderos del transporte colectivo la gente se ha apro-
piado de lugares para colocar puestos ambulantes y comerciar con los 
viajeros urbanos en sus recorridos cotidianos. 
El espacio está marcado con huellas de apropiación, como las cuerdas 
de las lonas de los puestos, pero también con expresiones culturales como 
graffiti s o mensaj es más textuales, por ej emplo consignas políticas, que 
se comunican con los usuarios y transeúntes. Son huellas de actividades 
que no son parte o resultado de la planeación urbana, del diseño o de la 
intención de los a rqui tectos por cualificar el espacio, pero que manifiestan 
un uso y una apropiación origi nal por parte de los usuarios. 
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Como vimos en el ejem plo de la pareja joven en el puente peatonal del 
Periférico Sur son éstas e! tipo de posibilidades para apropiarse de estos espa-
cios. Algunos se apropian dejando huellas como los graffi tis, otros son parte 
de experiencias individuales o colectivas. El primer beso de una pareja puede 
convertirse en memoria inscri ta en el espacio, es el lugar identificado por 
ella, lo que a primera vista parecería erróneamente un no-lugar. 
Dentro de los centros comerciales y áreas controladas por e! interés 
privado no hay huellas de apropiación o s6iales del uso social individual. 
Los espacios son siempre iguales, impecables, vigilados por cámaras en 
circui to cerrado y policías privadas, y mantenidos limpios por los emplea-
dos en uniformes correspondientes. A pesar de que sean estos espacios 
tan controlados, sobre todo hacia los jóvenes, los pasi llos, las placitas y 
áreas de consumo de los centros comerciales son importantes. Aunque 
son privadas O semiprivadas las plazas parecen escenarios apropiados 
por los jóvenes, donde pueden construir una identidad colectiva com-
partiendo un lenguaje, gustos de moda, música y signos. Son grupos de 
jóvenes de clase media que expresa n aquí su pertenencia a la metrópoli 
contemporánea (véase Urtega / Cornejo, 200 1, p. 2760. 
El M etro es otro ejemplo de un no-lugar apropiado. Aunque su primera 
fun ción es transportar personas, este medio cobra aspectos del espacio 
social. A pesar de los rígidos controles y reglamentaciones de este mundo 
subterráneo, la gente se apropia de! espacio y lo usa de acuerdo a su prác-
tica cotidiana y según su horario . Los actores cambian en el transcu rso 
de un día . Por la mañana, a las seis, están trabajadores, obreros y traba-
jadoras domésticas, que se trasladan de una periferia de la ciudad a otra. 
Entre las ocho y las nueve la mayoría parece constituida por empleados 
que se baj an en las estaciones céntricas para llegar a tiempo a SLl S ofi ci-
nas. Al haber siempre una multitud de actividades, el Metro cobra una 
significación especial. Por ej emplo para vendedores ambulantes, ciegos 
y músicos es un lugar de trabajo. 
221 
Según Ulf Hannerz un aspecto fundamental de la vida urbana es el 
hecho de que cada persona tiene un repertorio de papeles y prácticas coti-
dianas (el doméstico y por parentesco, el aprovisionamiento, la recreación, 
la vecindad, el tránsito), que se combinan y separan en un verdadero collage 
de sujetos (Hannerz, 1986). Estos papeles y prácticas que al mismo tiempo 
son expresiones de identidad se manifiestan en el espacio urbano. 
Hay un tercer aspecto en el cual se manifiesta la relación entre espacio 
e identidad: el imaginario de los espacios. ¿Cuáles son las caracteristicas 
que adscribe la gente a los espacios urbanos? ¿Cómo se imaginan a los 
espacios modernos? Armando Silva en su estudio sobre la construcción 
de imagi narios urbanos clasifica el espacio en dos vertientes: los oficiales, 
dis6iados por las instituciones, y los diferenciales, los que se crean por el 
uso social de los ciudadanos y sus maneras de nombrar y apropiarse de 
los territorios (Silva, 1992, p. 55). 
Según este autor la ciudad además de ser espacio fisico tiene una 
dimensión simbólica e imagi naria. Él reconoce a la ciudad como un 
escenario de lenguaje, de imágenes y de variadas escrituras que se ma-
nifiestan en sus espacios urbanos (ibid., p. 51 fl). En un trabajo reciente-
mente publicado Inés Cornejo identifica a los centros comerciales como 
símbolos de lo urbano y una vitrina más para imaginar el espacio urbano 
(Cornejo, 200 1, p. 335). 
Usando el método de la colección de palabras asociativas en la zona de 
Santa Fe los términos mencionados se refirieron, por ejemplo, a los as-
pectos arquitectónicos y ambientales: grande, moderno, limpio. Éstos 
reAejan primero una percepción del espacio fisico . Por eso se distinguen 
de las demás áreas por la calidad de su arquitectura y su uso.' 
9 En otro es tudio sobre Polanco los entrevistados se refirieron a los actores y a las 
funciones económicas de la colonia mencionando el término nice, que es para ellos 
una característica fundamental de la colonia. Véanse resuhados del trabajo de campo 
como parte de la tesis de doctorado de Ignacio Rabía en el posgrado en diseño, línea 
de Estudios Urbanos de la UAM Azcapotzalco. 
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Tanto en entrevistas como en los fo lletos oficiales de empresas in-
mobiliarias el término frecuente es "seguridad" . Expresa por un lado el 
discurso oficial de los políticos y por otro la necesidad de los habitantes 
de la ciudad. Estos imaginarios deben interpretarse en el contexto del 
discurso que observa la dicotomía inclusión-exclusión como indicadores 
para la creación de espacios privados de uso colectivo en la ciudad, como 
lo mencionan Aguilar y Bassols (Aguilar / Bassols, 200 1, p. 19). En este 
campo es notoria la ausencia de investigaciones ad hoc. Se necesitan es-
tudios a profundidad sobre la construcción de los imaginarios urbanos y 
su papel en la constitución de las identidades urbanas. 
Como vimos en este breve apunte, puede encontrarse una gran va-
riedad de manifestaciones sobre las identidades urbanas en el espacio de 
las metrópolis. Concentrándose en los "nuevos espacios'} da uno cuenta 
de la existencia cada vez mayor de áreas para usos determinados en la 
economía capitalista, de consumo de alto nivel, de diversión y tránsito. 
Por lo menos, estéticamente hablando, se debe hacer notar la influencia 
del diseño arquitectónico en la sociedad que busca a su vez influir en las 
transformaciones globales de la ciudad (aunque habría qu e aclarar que 
no es fácil distinguir un centro comercial en la ciudad de M éxico de uno 
ubi cado en Estados Unidos o Alemania). 
En el o tro extremo, debemos investigar críticamente estos lugares - a 
los que Augé define como no-lugares por su falta de historia, interacción 
e identidad. Maritza Urtega e Inés Cornejo muestran, al contrario, in-
teracciones y maneras de identificarse con el lugar - un no-l ugar según 
Augé- en el caso de los jóvenes en los centros comerciales (Urltga / Corne-
jo, 200 1). Las for mas de comunicación en estos lugares tienen otro ritmo 
y las interacciones sociales no están caracterizadas por la continuidad. En 
un momento puede convertirse en un lugar efimero, de Aujo y rapidez. 
En otro es un sitio de importancia cotidiana y manti ene su historia, del 
lugar y la de sus usuarios. 
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También hay que tomar en cuenta que la construcción de lo urbano, 
tanto de los espacios como de las identidades, siempre es un proceso. Es 
decir, continuamente se crean y constituyen nuevas formas de usar, de 
apropia rse e identificarse con los espacios urbanos. Por eso hay que in-
vestigar el espacio urbano como resultado de un proceso de producción 
social y de historia, que refleja una realidad con múltiples dimensiones, 
num erosos actores y perspectivas (véase Safa, 1993). 
Los parámetros aquí mencionados de lo material, lo social y lo imagi-
nario son tres perspectivas para investigar a profundidad la construcción 
y manifestación de las identidades urbanas en el espacio. 
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APROPIACIÓN, IDENTIDAD Y PRÁCTICA ESTÉTICA: 
UN SENTIR J UNTOS EL ESPACIO 
VICENTE G UZr..1J\u"J Ríos' 
.. . en cada segundo fa ciudad infili?, contiene una 
ciudadfiLi<. que ni siquiera sabe que existe. 
ltalo Calvino 
El proceso de mundialización y su contraparte de fragmentación' mues-
tra cada vez más su fracaso como directriz unívoca. A pesar de que SlIS 
lineamientos asimétricos que se refl ej an en la calidad de vida en y 
con la ciudad en modos cada día más inaceptables, parece seguir a pie 
juntillas la consigna oficial por hacerlo sentir cual si fuera un fenómeno 
inevitable, valiéndose para ello de seductores ardides que en forma con-
tradictoria procura la tecnología. Frente a ello, con Sabato, creo en la 
resistencia como en el afrontamiento sin concesiones a la imposición. Y con 
ello, me refugio en la vitalidad de una resistencia neciamente sustentada 
en la convicción estética, que es una porfia qu e se fu nde en una ética 
. Profesor-investigador del Depanamento '.ie Teoría y Análisis, U\l\ I-Xochimiko. 
I El mundo es un lodo inabarcable como centro articulador y de cohesión dentro de 
un proceso que tiene al mercado como orientación doctrinaria. COJIIO contraparte de! 
proceso de mundialización, la rragmentación se evidencia, en tanto el poder se hace 
difuso. Diversas expresiones dan cuenta de eIJo: el resurgimiento de movimit!l1lOS xenó-
fobos, las obligadas diásporas de mig rantes, el eufemísLicamenlt! denominado comercio 
informal, y los fragmentos territoriales de distinto signo, que constituyen, por un lado los 
sectores marginales más pobres y más extensos cada vez , y por otro los "amurallados" 
ricos cada vez más frecuentes, de extensió n y expresión distilltas. 
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pancali sta, ' como expresión de la belleza del universo personal que se 
expande al compartirse con los otros, mediante las formas de una segunda 
naturaleza que deviene refugio y fortaleza de la estética. 
Tal es el modo en que me adscribo a resistir ante las calamidades 
avasalladoras que afectan al mundo de la vida, al mundo de lo cotidiano. 
Mi resistencia es una apuesta por la estética, al margen de subterfugios 
incomprensibles o complicaciones innecesarias, en las que suele envol-
vérsela. Me atengo a la estética como aiesthesis, es decir, como noción que 
recupera su significado originario, que no es otra cosa que la facultad 
de percepción a través de los sentidos. Por ello, mi resistencia apunta a 
la conjunción ético-estética, que es un modo sensible de vivir y captar la 
vida en común. Una segunda piel que aprende y comprende a la vida, 
como oportunidad latente que para emerger se contenta con el ínfimo 
resquicio de la menor expresión de lo ordinario, dada su natural vocación 
que rejuve nece todo lo grandemente pequeño. 
En estos tiempos de galopante apertura mercantil que se reproduce 
en y vigoriza al mundo de las imágenes visualizables, me aferro como 
liquen al necio camino de las posibilidades de una vida más humana. 
Porque junto al mundo retraído de las imágenes visualizables y del con-
sumo que tiene por cobijo el adentro, también late el mundo del afuera, 
un mundo que convoca a vivir la vida en y con todos los sentidos. Por-
que mientras que en el adentro se moldean las soledades, en el afuera 
se confronta el intercambio del conflicto y los afectos con los otros. En 
tanto que en el adentro el individualismo se colma envuelto en un jue-
'1 Pancali smo sostiene a la bell eza como origen de cuanto nos rodea. Más allá de la ads· 
cn pción nihilista a la que remite la pregunta anodina y evasiva de ¿cuáJ belleza?, porque 
todo está preiiado de su contrario, campano la convicción de que belleza, sus implicaciones 
con gusto, imitación y moda, son calegorias de análisis comprensibles y por tanto, aprehen-
sibles y aprensibles que anudan lo cultural, social y personal , pero que encuentran en la 
sensibilidad el ingrediente básico. Por ello, asumo que belleza es condición de posibilidad 
para generar belleza, igual que su contraparte para generar contraparte. 
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go de espej os, en el mundo del afuera se muestra la vida que afirma la 
solidaridad ante el conflictivo. 
Adentro y afuera son dos mundos de intereses encontrados que me 
hacen preguntar si acaso el aislamiento que demanda (o ¿impone?) el 
mundo del adentro logra saciarse en sí mismo, y si acaso lo visualizable 
es capaz de seducir a tal punto que los sabores y aromas del mundo del 
afuera los vuelva deleznables. Sin pretender dar respuesta, sobre estas 
preguntas gira el objeto'de estas líneas. Y simple como es, mi resistencia 
sólo acierta a anidarse en su pancalista y romántica porfía . 
En este escrito me contento con indagar algunos aspectos que tie-
nen que ver con las formas como las personas se apropian del espacio 
construido del adentro y del afuera, pero sobre todo cómo la práctica 
estética puede mediar sus vínculos con el entorno construido urbano, en 
su relación con la identidad, concentrándome en los velos subjetivos que 
envuelven esos lazos. Para ello tomo algunos ejemplos significativos'. el 
comedor, el aula, una cafeteria, la calle y la plaza. 
He comprobado que los intereses que mueven nuestros actos de 
acercamiento a los o tros no están marcados de manera unidireccional 
sólo po r el interés utilitario o funcional. Quiero aclarar y compartir 
con el lector nuevas pistas sobre la apropiación del espacio construido, 
considerándola como práctica estética, esto es, corno fornla de uso y 
apropiación del entorno construido urbano, poniendo en forma cons-
ciente en juego los sentidos y el modo como se vincula este proceso con la 
identidad. Los sentidos como instrumentos o dispositivos que se expresan 
mediante las preferencias espaciales y el lenguaje corporal, y la identidad 
como puesta en valor de la sensibilidad, acorde a un pacto no rscrito de 
reciprocidad solidaria de las personas en y con el espacio construido. El 
espacio construido que comparte los patrones emocionales como sellos 
personales de distinción , con los que identificamos a los otros y somos 
identificados por ellos, en tanto que pueden ser leídos para reconocer (me 
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en o) a los otros, como indicios expresados en motivaciones, creencias, 
gustos, preferencias, consumo, etc. En suma, me parece que la práctica 
estética como instrumento de la apropiación del espacio construido que 
congrega al nosotros permite reconocer en los otros y en el espacio las 
singularidades que creemos reconocer en el yo, y que compartimos en 
un espacio que congrega al nosotros. 
Después de lo dicho, lo que me gustaria alcanzar con esta argumen-
tación son dos ambiciosos propósitos, uno dirigido al ciudadano común 
y otro a los estudiosos del diseño. El primero es mostrarle al ciudadano 
común un camino para mejorar la forma de acercarse a los otros y a su 
entrono al compartirlo de manera cotidiana. En tanto que a los estudiosos 
del diseño servir de nutriente para la reflexión del dulce encanto que baña 
sus quehaceres y afianzar con ello el compromiso de suyo apasionante. 
ALG UNOS PORQUÉS DEL TEMA 
La razón esencial para ventilar el tema es la recuperación del sentido de la 
vida urbana, la mirada del ciudadano hacia los valores del espacio construi-
do, sobre todo por el avance de la obnubilación que evidencia privilegiar la 
abstracción virtual y la fuerza tecnológica en que se soporta. El desarrollo 
de estas paginas no alberga falsas ilusiones al respecto. Sólo busca contribuir 
al debate que gira en torno a la crisis del sentido de la vida urbana, entre 
quienes la sienten como un hecho del pasado y aquellos que confian en 
su permanencia. Entre quienes ven la vida moderna en la ciudad como 
un caos o que la ciudad ha perdido su función y su creatividad, como 
Maltese (1987, p. 147), quien afirma que la ciudad ha dejado de ser lugar 
de oportunidades y se ha transformado en lugar de dominación. Tales 
ideas parecen considerar a la ciudad como un todo homogéneo; pasan 
por al to que hay sectores urbanos que han conseguido mantener formas 
sociales particulares de supervivencia, tal como muestra la existencia de 
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las ciudades latinoamericanas a través de sus barrios, y que autores como 
Rupert de Ventós (1987, pp. 169-1 85) reivindican, frente al conflicto de 
la llamada ciudad planificada y su trama urbana, a la que delincn como 
soporte para e! consumo y repliegue de las clases medias, identificadas con 
la asepsia y e! enclave como protección de sus intereses psicológicos. 
Me adscribo a las voces críticas con propuestas esperanzadoras de la 
"ida en las ciudades que se empeñan en recuperar y reconvertir los espa-
cios obsoletos de! territorio urbano; con aquellas que conciben la ciudad 
como expresión multicultural por su diversidad étnica y cultural freme 
a la idea de homogeneidad impuesta en forma declara tiva por el Estado 
(Borja, 1998, p. I I 1). La ciudad multicultural, receptáculo y crisol de cul-
turas, que es a la vez que riqueza de posibilidades un gra n reto por sortear 
tensiones y conflictos, donde la arquitectura juega un papel relevante 
(Fernández Alba , 1990) en el proceso mercantilista y sus consecuencias 
para la calidad de vida en la ciudad. Junto a ellas está la apuesta de Sen-
net (1975 , p. 21 ), quien plantea la recuperación del sentido de la ciudad 
aprovechando su desorden consustancial, pero con opciones adecuadas 
a las condiciones espacio-temporales; propone el desorden urbano como 
una forma de cohabitación creativa y libertaria. Mis coincidencias con 
las nociones anteriores se resisten contra las posturas veristas a las que 
les preocupa la vida de la ciudad moderna, sólo en térm inos de límites 
y emblemas edilicios de identidad (Aslnon , 1987, p. 42), Y que sirven de 
soporte al pensamiento sobre estética urbana que impregna el ámbi to 
tradicional del diseño urbano-a rquitectónico. 
ESTRUCTURA 
El cuerpo de este texto lo encarna un esfuerzo por conceptua l izar las 
principales nociones del tema, en ánimo d e fabri car los tabiques de un 
futuro edificio. A partir del nudo central d e la apropiación del espacio 
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construido, la iden tidad y la práctica esté tica, las nociones entreveradas 
que comparto son territorio, lugar y rincón; uso, goce, identidad yarraigo. 
Se incluye un análisis sucinto de la relación espacio construido-personas 
y del juego de la reciprocidad físico-socia l que enmarcan las fo rmas de 
apropiación y las formas identita rias. La úl tima parte recoge algunas 
reflexiones provisorias en torno a las formas como las personas perciben 
su relación en y con el espacio construido. 
APRO PIACIÓN DEL ESPACIO CONSTRUIDO 
La idea de espacio, au n con el apellido construido, suele ser resbaladiza. 
No hay una defini ción que satisfaga la pregunta acerca de la sustancia del 
espacio. Vale preguntar si los llenos y vacíos son generadores unívocos 
del espacio construido, o acaso lo son las formas y las relaciones (arriba-
abaj o, interior-exterior, abierto-cerrado, lej os-cerca, nuclear-disperso) de 
posición de los objetos, lo que hacen al espacio. 0 , si pensamos con la 
Gestalt que lo perceptible fo rma parte de un campo, ¿acaso el espacio 
construido no está en medio de otra cosa? En todo eUo se pueden localizar 
las dificultades inherentes a la noción de espacio. 
Por eUo, no parece casual que Norberg-Schultz (1980, p. 13) ironi-
ce a quienes as umen al espacio como "un 'material' uniformemente 
extendido que puede ser moldeado", sin desentrañar su naturaleza. Y 
en tanto que coincido con los geógrafos en que no hay espacio real y 
verdadero al margen de límites conceptua les preestablecidos, y con su 
reconocimiento de la dimensión cul tural (H offmann, 1997), recupero 
la idea de en torno construido, acuñada p or Rapoport (a ntropólogo y 
arqui tecto), quien reivindica el papel sociocultural del paisaj e (Amer-
linck, 1994). Entorno construido que es cualquier a lteración física del 
entorno natural por la constru cción huma na, incl uido lo realizado por 
arquitectos. 
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Al respecto, a pesar de que lo importante es el contenido conceptual 
que se atribuya al término y no el término mismo, aclaro que en \0 suce-
sivo el concepto entorno construido que nutre toda noción espacial, por 
economía se condensará en la noción de espacio. Del mismo modo, la 
apropiación del entorno construido será resumida como apropiación , 
la cual de manera provisoria se asume como un complejo proceso de 
interacción de las personas en y con el espacio construido, a través del 
cual el espacio adqu iere significado com o contenido simbólico, que 
posibilita comprender al espacio a q uienes /0 comparten, a través de lo 
que éste representa para ellos. En ese proceso participan diversos com-
ponentes: el cuerpo como referente existencial , el tiempo calendario y del 
reloj junto con las condiciones meteorológicas, e/ contexto que es una 
construcción social y personal, las condiciones sociales y culturales de las 
personas y las características retóricas espaciales. Ese proceso es un fenó-
meno que abordo desde la comprensión, acotado por la intencionalidad 
como puma de partida esencial (Merleau-Pon ty, \ 95 7, p. XVII). Intento 
acercar pistas de sus vertientes social, individual , espacial y temporal, 
condensadas en forma dual en objetivo-subj etivo, pragmático-afectivo 
e interior-exterior. 
En ese orden, aunque sin analizarlo en detalle, tomo como referen-
te analítico el alcance de! espacio imerior que es e! espacio individual 
acotado por los límites de la casa, que interviene como frontera del yo 
(M ead en Giddens, 1989, p. \ 05), para saber cómo lo ven los otros, y 
que en la imitación de los modelos establecidos por lo visualiza blc evi ta 
la confrontación de roles que puede satisfacer la autoconciencia en forma 
complaciente. Interior es aquí en tanto que exterior es ahí, una dupla de 
apariencia antagónica que cuando se comparte deviene espacio del nuso-
tros. El espacio del nosotros es donde planteo a la práctica estétiCa como 
detonador del recuerdo, la identidad y el arraigo, que son tres aspectos 
subjetivos concomitantes en la apropiación corno fenómeno. 
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El espacio del nosotros es lugar donde se expresa la autocoacción 
y sus límites sometidos al máximo. Ahí es donde se da una suerte de 
ruptura entre el comportamiento real y los misterios del sueño. Ahí se 
constata hasta qué punto vivir es traicionarse: vivo aSÍ, a pesar y contra 
mi deseo. Tal vez el lugar del nosotros se vuelve ámbito donde se silen-
cian las traiciones, y por ello es disposi tivo de cohesión social donde 
cohabitan dispersión y convergencia, anonimato e identidad. Lugar sin 
el nosotros es impensable, ya que es el ámbito clave para la expresión de 
las identidades, que muestran el afán por compartir nuestra naturaleza 
pública. Naturaleza que suele tornarse viscosa por la tensión que surge 
de la confrontación y los afectos consustanciales a los otros. 
SENDEROS DE LA APROPIAC IÓN ESPACIAL 
El tema del espacio es un estutlío inelutlíble para la reflexión de nuestro ser en 
el mundo, porque implica repensar acerca de nuestro estar en el mundo. 
No de balde H eidegger ha sido de los primeros filósofos interesados en el 
espacio. El espacio como metlío que posibilita la posición de las cosas da 
carta de naturalización a la arquitectura (Merleau-Ponty en Fernández, 
1990, p. 63) como lugar de acontecimientos. 
La apropiación tiene dos formas de expresión: "sentimiento" y acción. 
Ambas conjugan un sentido de pertenencia recíproca: de las personas ha-
cia el espacio y a la inversa. En la primera forma el sentido de pertenencia 
se resume al nombrar al espacio de manera posesiva: mi país, mi terruño, 
mi ciudad, mi colonia, mi barrio, mi espacio, mi lugar, mi rincón. En la 
rorma de acción se cristaliza, real o simbólicamente, como posesión o 
territorio que se defiende de manera fisica o social. Según sea la escala, 
geográfi ca o topológica, se caracteriza mediante símbolos de lenguajes 
diversos. Como acción implica además al tiempo y la motivación , que 
no se colma en el uso como finalidad unívoca. 
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U so y apropiación son extremos referenciales mediados por el goce, 
la lucha y el conAicto. Mientras que la apropiación es una acción que 
corresponde a una motivación enfatizada por lo afectivo, lo pragmático 
enfatiza al uso. Por eIJo lo subjetivo entra en juego con mayor acento en 
la apropiación. Los trayectos son buenos ejemplos para dar cuenta de las 
diferencias y analogías en el uso y la apropiación, muestran la presencia 
y los efectos de la motivación (lo pragmático y lo afectivo), las caracte-
rísticas de las personas (estrato socioeconómico, género, edad, consumo 
y preferencias, comportamiento, ete.), el tiempo (calendarío, del reloj y 
condiciones meteorológícas) y las características espaciales (emplazamien-
tos, disposiciones, formas, volúmenes, colores, o lores, sonidos). 
La motivación de lo pragmático define elecciones de ru ta, la de lo 
afectivo perfila preferencias de senderos. Esto puede observarse en las 
posibilidades de un trayecto carretero: uno motivado por lo pragmático 
elige la de cuota, que acorta el tiempo, así sea la más prolongada y tenga 
un costo. Otro motivado por lo afectivo opta por la libre que satisface 
sus preferencias ambientales al margen del tiempo y la distancia. Existen 
analogías entre los trayectos de vehículos automotores y los trayectos 
peatonales. Las personas son unidades vehiculares envueltas en su propio 
caparazón o UmweLt' (Goffman, 1979), que obedecen a sCl'íales coclificadas 
según pautas normativas compartidas en las que se verífica que distancia 
y tiempo pasan por el filtro de lo subjetivo que encarna la motivación. La 
relación tiempo-distancia se baña en lo subjetivo, por tanto lo afectivo 
tiene mucho que ver en la forma como las personas la perciben de acuerdo 
3 Umwelt es un concepto que algunos psicólogos asimilan con el espacio existencial , 
que es como una suerte de burbuja que siempre acompaña a las personas, cuya forma 
cambia de dimensiones y orientación en [unción del espacio dd Olro . Gofflllan (ibid. ) 
lo equipara a un caparazón protector que rodea a las personas en su cnfrentamie nlo 
espacial con los otros, y Moles (1983, p. 159) lo recupera como el aquí y ahora que define 
al yo como centro del universo a partir de lo que denomina como cascarones. El primer 
cascarón constituido por la piel y el segundo por los gestos de brazos y piernas. 
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CO Il la moti vación relacionada con uso o apropiación del espacio. A SÍ, 
por ejemplo, la expectativa de alcanzar una presencia deseada hace más 
largo el recorrido y, en consecuencia, el tiempo se agranda. 
La distancia y el tiempo mostrarán su huella inscrita en el espacio 
que exhibe las preferencias y expecta tivas personales de acuerdo con la 
fo rma: línea reCla o irregular, continua o discontinua, según los elementos 
circundantes. Es el caso comparativo que se muestra en el esquema de lo 
subjetivo en los trayectos. La persona del caso ' 'P(' elige la línea recta de 
la hipotenusa que une origen y destino con la menor distancia, en tanto 
que la persona del caso "B" se mueve en línea irregula r. Lo que sucede 
es que ''P(' se dirige a su destino mediada por la perspectiva cónica que 
privilegia sólo lo visual, a diferencia de "B" cuyo rumbo lo perfila la 
perspecti va ambientaL" La perspectiva có nica o visual y la perspectiva 
ambiental son di stintas por su disposición y alcances, pero sobre todo 
corno fo rmas diferenciales de sentir la vida. Su analogía sólo corresponde 
a la representación geométrica en planta, en forma trapezoidal. 
El esquema muestra cómo ''r't y "B" con igual origen y destino y 
por la misma ca lle pueden ser distintos según el tiempo calendario o del 
reloj y condiciones meteorológícas, pero sobre todo la motivación que 
es ace ntuada por la naturaleza de los in tereses del trayecto: en el caso 
' 'P( ' lo pragmático y en el "B" lo afectivo. La expresión espacial de tal 
natu raleza en el caso ''P(' se expresa en una territorialización instantánea 
y una trayectoria rápida. El Um welt de ' 'P(' se inscribe espacialmente en 
plan ta C0l110 una sucesión de burbujas elípticas que parecieran jalar a la 
persona al desfasarse hacia el frente de modo continuo, siguiendo como 
eje a la línea recta sin interrupciones del recorrido. En el caso "B" se 
expresa una territorialización discontinua en una trayectoria pausada. El 
j La perspectiva ambiental (Guzmán, 2000) es una noción que empleo para explicar la 
lorllla como las personas pe rc iben el ('n lorno, constll.lido al poner en juego no sólo a la vista 
sino a la combinatOJ;a sineslésica del resto de los sentidos detonados por el recuerdo. 
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Umwelt de "B" es una sucesión de burbujas de rorma circular y eliprica CO Il 
desfasamientos hacia los lados y el frente. El recorrido se interrumpe por 
pausas en sedes de interés de la persona, para la que el tiempo de ll egada 
al destino es irrelevante. En el trayecto de "B" hace acto de presencia la 
perspectiva ambiental cuya forma en planta es una linea seccionada en 
desplazamientos rectos. 




A Trayecto que 






B Trayecto que 
aliende lo afecli vo 
origen 
En el caso del trayecto ''/1( ' la persona se guía por la perspectiva cónica 
o visual en correspondencia con el énfasis pragmático de su il1lenciona-
lidad. Como soporte del trayecto, la perspectiva cónica o visual muestra 
de un modo unidireccional de percibir y usar el espacio y los sentidos. 
Un modo que es contrario a la intención de los amanles que cierran l o ~ 
ojos para concentrar el goce contenido en un beso, porque la perspec-
tiva cónica, a favor de la prisa y de la vista "cierra" el acceso al resto de 
los sentidos. En ella los ojos son el único canal abierto de conexión y 
enlace entre un origen encarnado en la persona y un destino fijado por 
la mirada proyectada al horizonte, no más a llá del punto de interés o los 
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límites ópticos personales. El empleo de la perspectiva cónica implica al 
espacio sólo como silueta recortada, algo así como la marca de agua de los 
impresores. La silueta recortada del espacio alude a una prisa por recortar 
también el tiempo en privilegio de una economía de esfuerzo. Esto se re-
gistra en el mapa que dibuja en forma mental la persona del trayecto '1\:', 
con el mínimo de detalles o indicios espaciales que las generalidades de 
un conocimiento previo del espacio llegan a aproximar, dada la forma 
de relación persona-espacio, sólo como referente de orden cinestésico, 
con un perfil y límites que no demandan más esfuerzo que la mirada de 
soslayo. Ojos, líneas y silueta recortada del espacio son los elementos que 
resumen la idea de perspectiva visual. ' 
Al margen de que las personas sean o no capaces de verbalizar la expe-
riencia espacial, el caso "B" muestra el apoyo de la perspectiva ambiental 
mediante la conjunción de códigos y señales susceptibles de ser capturados 
a través de los sentidos, que es lo que encarna el rumbo originario de la 
estética o aiesthesis. La persona del trayecto "B" que se apoya en la pers-
pectiva ambiental pone a prueba la capacidad selectiva del cerebro ante 
el cúmulo infinito de información senso-perceptiva, es decir, que une a 
los sentidos con su experiencia vital ante lo externo y las experiencias no 
perceptuales producidas por éste (Arnheirn, 1989, p. 76). Al elaborar el 
mapa mental del entorno la persona registra que el espacio se escucha, se 
huele, se palpa, se gusta, además de verse. D e ahí que la relación persona-
entorno se vigoriza mediante la perspectiva ambiental que es un dispositivo 
existencial para ser y estar con los otros en y con el espacio. 
Mediante el caso del trayecto "B" quiero destacar lo que significa 
la naturaleza polimórfica del binomio espacio-personas a través de la 
síntesis valorativa de carácter bipolar de los indicios sensoriales que alber-
5 Esta concepción se agota en los límites de lo visual y reduce la potencialidad del es-
pacio. No obstante lo limitativa que es la perspectiva visual , en los ámbitos del diseño 
urbano tiene una acogida que es vigente en el concepto de imagen urbana. 
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gan y emiten los espacios y las personas qu e son los elementos ese nciales 
que participan en la conformación de la perspectiva ambiental, como 
los aromas y miasmas que exudan y expelen, las texturas y temperaturas 
que consigna la piel humana y edilicia; la textu ra y movimientos; el co lor, 
los llenos y vacíos y las formas volumétricas;j unto con el se ntimiento del 
aquí y del ahora que el espacio resume en la vi ve ncia y el recuerdo. Este 
universo vasto y contradictorio, pertinente a la perspectiva ambie ntal, 
amplía a su vez la noción de estética COIll0 sentir y experimentar en 
común en alusión a la naturaleza social de los sentimientos, y que tiene 
resonancias impo rtantes que atañen a la vida en y con la ciudad. 
Mientras la perspectiva cónica alej a a la persona de lo osico y social 
que circunda a su trayecto, la perspectiva ambiental la acerca tanto a 
lo estático del espacio como a lo din ámico del acontecer social. Esto 
se debe a que la perspectiva ambiental es proxemia, acercamien to y 
encuentro con el mundo del afuera, eso que nos hace so lidarios con los 
otros como simple respuesta a la pulsión de esta r j untos. D e ese modo 
la perspectiva ambiental nos asienta en el espacio , nos hace conscien-
tes del acto de compartir nuestros sentimientos con los de los demás 
a través de la plática sin proyecto, en el a quí y ahora del ritual como 
deseo compartido de vivir de manera simbóli ca, la relación cn y con el 
territori o común, que es el lugar del vínculo y de las formas simmel ia-
nas de identidad (amistad, confianza, obediencia , solida ridad, secreto, 
moda, cooperación), que dan asiento a la seguridad y a l disfrute del 
ser colectivo en qu e se comparten las rep resentaciones co tidianas. La 
perspectiva ambiental de ese modo es un insrru menro que favorece la 
percepción y la p roxemia, la comprensión y la apropiación del espa-
cio, porque nos hace conscientes del cuerpo que mostramos a los demás. 
Porque la perspectiva ambiental nos localiza y sitúa, y al hacerlo '" laliza 
al entorno que nos rodea y hace que emerjan la empatía y la endopatia 
respecto a los otros y al entorno construid o. 
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¿Apropiación espacial, empatía y endopaúa sólo con el espacio? La 
apropiación del espacio es una acción personal o colecúva atravesada 
por la empatía-endopatía6 que actúa como detonador de la aceptación 
o rechazo inicial que favorece o no el surgimiento de la identificación 
entre las personas en y con el espacio, en tanto que es una respuesta a 
la necesidad de trascenderse a sí mismo a través de los otros mirándose 
en un espejo común que encarna el espacio compartido. De ahí que la 
apropiación espacial deviene doble significado de pertenencia mutua 
espacio-personas, como resultado de la urdimbre del sentimiento, la 
emoción y el conocimiento; por lo obje tivo y lo subjetivo (Maffesoli, 
1990, p.41). 
Esquema. La perspectiva cónica o vi sual y la perspectiva ambiental, 
dos formas de sentir la vida 
f> A pesar de ambigüedad que le asigna Arnheim (1989, p. 65), recupero la noción de 
Eú!fohlung que suele traducirse como empatía, de una forma más amplia: como sentir 
por dentro. Eú!fohlung es una teoría de Lipps y Volkelt (1vleumann, 1947, p. 119), dos 
estudiosos de la esté tica, quienes plantean la interacción entre las formas beUas y las 
personas como una atracción que ejercen en función de la vida interior transferida por 
quien las vive. Como interacción, da cuenta de que la apropiación implica, una vivencia, 
un conoci mienw y una identificación mutua entre las personas y el espacio. 
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Por otro lado, la apropiación como acción obedece a motivaciones diversas 
y se ej erce de forma real o simbólica. La forma real implica un terri torio 
ocupado de manera fisica durante un tiempo, que la hace instantánea, 
duradera y perenne. La forma simbólica momentánea tiene que ver con la 
evocación y puede o no constituir un territorio en tanto espacio defendible. 
El suspiro evocador de la imagen ante un espacio con el que se establece 
una línea de identidad, que puede ser respeto y consideración, confia nza 
y reafirmación, por similitudes o contrastacióo, es un ej emplo; un espacio 
que le es reconocido a una no presencia da cuenta también de la apropiación 
simbólica momentánea. Las marcas grafl teras7 y los mllrales con valor 
gráfico o sin él ejemplifican la apropiación simbólica duradera, mediada 
o no por la trasgresión. Las inscripciones de nombres en lápidas o bancas 
en los parques son muestra de la apropiación simbólica perenne. 
Ahora bien, la apropiación real momentánea ocurre en el caso de un 
espacio tomado de manera fugaz como territorio, por sus características 
de emplazamiento, perspectiva visual o perspectiva ambiental. La acción 
de fotografiar, dibuj ar o pintar una calle ejemplifica este caso de apro-
piación, en el que además los productos de la acción se convierten en 
una apropiación simbólica perenne. Los festejos pop ulares son ej emplos 
de apropiación real momentánea con motivación conmemorativa: así 
como aquellos que responden a una motivación preñada por el conflicto: 
protestas, marchas, plantones y tomas de edificios. 
La apropiació n real duradera la establece en forma esencia l la 
repetición y el ritmo dura nte el tiempo que un espacio es territorio de 
las personas. La reiteración crea' derechos" sobre el espacio como es-
cenario apropiado a cambio de obligaciones rela tivas 'lue la repetición 
satisface. La frecuencia y el ritmo crean relaciones de idenlificación mutua 
1 El asunto de las pintas grafiteras merece un trabajo aparte debido a que su contenido 
y forma de expresión no puede colocarse como un todo homogéneo. Só!c \'ale por ahora 
como ejemplo de cuestiones inmediatas al lema. 
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entre el espacio y las personas de acuerdo con un tiempo específico, cierto 
día a cierta hora, y aun ciertas condíciones meteorológicas particulares, 
incluso sin la presencia de la persona reconocida. El espacio del bolero, 
el de los puestos desarmables o móviles de los vendedores, la mesa en 
un café, la banca de un parque, de una iglesia o la cantina, son algunos 
ejemplos. Hay casos de conflicto y trasgresión con diferentes escalas, 
desde el widacoches y sus cajones de reserva, los puestos semifijos, los 
toreros, hasta la obstaculización al derecho de paso de transeúntes y el 
cierre de calles. 
Esquema en planta y perspectiva. Apropiación real duradera 
trayecto desviado por e en reconocimiento y atención a A y B 
Por último la que denominé apropiación real perenne sólo puede fincar-
se en el recuerdo. Se refiere al espíritu que renueva la vivencia de una 
apropiación moldeada por la sinestesia, impregnada de aromas de diversa 
sonoridad , y que sólo es puesta frente a las personas por mediación de 
los colores del recuerdo. Es real en tanto recuerdo y perenne porque es 
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recordada.· Es el despliegue de imágenes que cobran vida en la mente 
del recordante tan vívidas como el instante que las vio nacer. Tienen una 
doble naturaleza de fugacidad indeleble. Este tipo de apropiación tiene 
como condición para ser apropiación real la vivencia previa, y puede 
ser detonada por mediación de señales asocia tivas tangibles o no, como 
la conjunción de un espacio real, una pintura, una roto o una película 
con un aroma, una comida o un sonido. 
Visto el uso así, es fácil comprender los sublimes reductos que la ele-
mentalidad utilitaria obnubila y que la apropiación sí alcanza a poner de 
manifi esto. Uso y apropiación corresponden a una doble naturaleza de 
complejidades diferenciales. Sin embargo, e/trabajo se interesa más por 
el énfasis del carácter afectivo que condensa la apropiación, con la inter-
vención del goce dado que se propone la mediación de la prácDca estética 
que más adelante se atiende, como insuumemo inductor de la apropiación 
del espacio construido. 
EL GOCE: MEDIACIÓ 1 ENTRE USO Y APROPIACIÓN 
El goce es un filtro personal que acopia y retroalimenta a lo cultural y 
social. De ahí sus implicaciones y vinculaciones múltiples, eu las que el 
cuerpo y el imaginario participan de modo sustancial a través del lenguaje, 
los sentidos y de los límites fisicos y sociales, que constitu ye n las formas 
reales y simbólicas de apropiación del espacio. 
Para la apropiación mediada por el goce es condición imprescindible 
la emoción empática. Sentimiento que resulta de la in teracción espacio-
personas, en la cual la práctica estética descorre los velos que envuelven 
8 Una tarde veneciana podría servir de ejemplo: frente a las miradas de \iandantes y 
palomas, una mesa compartida con el recuerdo de i\'lalhcr rn El Florian: al Creme. la 
estatura regia de la torre de San l'v[arcos, y entreveradas las campanas que anuncian la 
tarde con los violines que fusionan el sabor de un vino de verano. 
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a dicha interacción en términos de aceptación o rechazo recíprocos de 
las personas hacia el espacio y de éste hacia aquéllas. 
Lo gozoso que vigoriza nuestro bienestar personal se expresa a través 
de la apropiación del espacio construido y en la emoción de asignarle un 
signi ficado. Ahí el papel del espacio al ser apropiado consiste en ofrecer 
los elementos retóricos de que dispone para se r leído y comprendido . 
Estos elementos, que son a tributos formales, sirve n de apoyo para la 
apropiación y también para la identidad como acción recíproca per-
sonas-espacIo . 
La apropiación del espacio como terri torio puede leerse desde diversas 
ópticas y escalas desde lo geográfico a lo topológico. El trabajo se interesa 
por sus lazos identitarios como una acción real o simbólica, situada en el 
tiempo, jurisdiccionalmente previsible o transgresora respecto a las escalas, 
como formas de expresión de pertenencia territorial. Mi calle, mi plaza, 
mi lugar, mi rincón, son las que se atienden en el trabajo. 
Apropiación e identidad como sentimiento de pertenencia terri-
tori al consti tuye n una forma de reconocimi ento recíproco entTe el 
espac io y las personas, qui enes, tal com o sucede con los actores de 
teatro, a la vez que reconocen al espacio y se reconocen en él, éste 
les confiere un esta tus a través del reconocimiento que ostenta. Así, el 
á rea de las porras en los estadios; el escenario de las representaciones 
dominicales de la plaza; el podio al centro y de frente al grupo; la an-
tigua cátedra alIado del pizarrón y frente a l grupo; el lugar del padre 
en la cabece ra de la mesa familia r y el de la madre lo más próximo a 
la cocina; el lugar delfoncionario detrás del escritorio, son ej emplos que 
muestran la relación apropiación-identidad. Mediante las formas como 
se inscribe en el espacio tal relación, a través de la participació n del 
cuerpo (el movimiento, la gestualidad y la participación de los sentidos), 
es posible trazar mapas tan diversos como distintas sean las escalas de 
la situación respectiva. 
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EL PAPEL DEL CUERPO 
Coincido con Merleau-Ponty (1957, p. 152): nuestro cuerpo no está en el 
espacio y en el tiempo sino que los habita; el cuerpo materializa el senti-
miento de pertenencia al aquí y ahora: al tiempo y al espacio. El cuerpo 
es más que caparazón y caja biológica con posibilidades de movimiento. 
Es presente y es espacio del yo. Es el ser y esta r del yo en el mundo. Es 
referencia espacio-temporal que trasciende lo visualizable, que vincula 
lo fisiológico y lo psíquico. Es razón y es emoción al mismo tiempo. El 
cuerpo es la expresión más inmediata de territorio, por tanto Jo que ame-
nace a uno amenazará al otro. Los gestos, la palabra y los sentidos, son 
dispositivos del cuerpo de los que se valen las personas para controlar y 
establecer relaciones entre ellas, en y con el espacio. Así pues mi cuerpo 
es mi referencia espacio-temporal, cultural, social y personal. 
En la apropiación del espacio la participación del cuerpo no puede 
entenderse cabalmente sin la inclusión de todos los se ntidos y la gestua-
lidad que es su lenguaje. El sentido cenestésico que gobierna y da rumbo 
a nuestros movimientos; el olfato o sentido mudo (Ackerman , 2000 , p. 
22) que trae IGS olores como sorpresa del recuerdo; el oído que obliga a 
chocar las copas del vino para oírlo; el tacto instrumento defensivo del 
Umwelt que nos enseña desde bebés a distinguir la presencia del otro 
encarnado en la madre; el gusto como metáfora aplicada al espacio 
en función de sus atributos evocadores, y desde luego la vista, que al 
recordar escenas pasadas nos deja verlas con los ojos de la men te, igual 
que representarnos hechos imaginarios (ibid., p. 272). Junto con las ex-
presiones gestual es que establecen la proxémica (Hall, 1983-1990) (')mo 
límites fisicos y sociales entre las personas, los sentidos sirven al cuerpo 
de soporte para enfrentar gozosamente las relaciones entre las personas 
en y con el espacio, entendido el goce como tamiz deseable para motivar 
la apropiación espacial. 
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IDENTIDAD 
Si se reconoce que la vida urbana en su cOI~unto está en crisis, tanlbién 
lo están las identidades colectivas e individuales, lo cual se reAeja en la 
expresión formal de la fragmentación del espacio plagado de arquitecturas 
incubadas inconexamente con el paisaje y la cultura, la naturaleza y el 
hombre (Fernández Alba, 1990, p. 68), lo que dicotomiza la vida de las 
personas en y con la ciudad. Frente a ello hay posturas que vuelven su 
atención sin melancolía hacia la recuperación de los valores locales en sus 
distintas escalas: desde la región hasta el barrio como una forma de hacer 
viable la integración social. Destacan las ideas de Borja y Montaner que 
integran lo fisico y social. De Borja recupero su sentido democrático y 
humanístico que insiste en la identidad de las personas y del espacio pú-
blico como un derecho que deviene condición de ciudadanía: la persona 
como suj eto social con derecho a ser visto y reconocido por los otros, a la 
par que con un doble derecho: a la monumentalidad del espacio público 
que es sostén identita rio para la expresión de la comunidad y, sobre todo, 
con derecho a la belleza, lo cual establece un lazo de unión con Montaner 
(1998, p. 176-177), cuando insiste en el compromiso de la ciudad actual 
como vinculación histórica de su ayer con el futuro. Me parece que estas 
ideas y su preocupación por lo estético son tan esenciales como de excep-
ción, al menos en nuestro país, donde constituye una muestra fehaciente 
de la incuria socialmente compartida. 
Sabemos que la identidad es un tema complejo, que como construc-
ción autorreferencial no se agota en el singular. Identidad se expresa en 
distintos círculos de interés: recreativo, laboral, gremial, político. Igual 
que, en correspondencia, a través de la forma social , artística, religiosa, 
festi va, arquitectónica, urbana. Por ello, a unque aquí por comodidad se 
habla de identidad de manera genérica, se asume su carácter plural. En 
ese orden, identidad como reconocimiento autorreferido es reconocerse 
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y reconocer a l otro en uno mismo: identidad-alteridad . Como las caras 
deJano y como el mes de enero, identidad a la vez que es inicio también 
es terminación , al mismo tiempo que apertura igualmente es cerrujo. 
La identidad, estudiada por Portal (1991 Y 1997) como una constru c-
ción simbólica de rasgos sociales particulares de distinción o identidad 
con respecto a los o tros, corresponde a límites culturales, sociales y fisicos 
establecidos por procesos de prácticas con significado cultural, ideoló-
gico y social, encaminadas a consolidar el sentido de pertenencia. Se es 
lo que se nombra y se recuerda colectivamente. Por ello la identidad no 
puede desvincular su raigambre del territorio, que es donde se \~ve y se 
construye la pertenencia. 
Conviene agregar que por extensión se es lo que se ve, lo que se 
come, lo que se desea, lo que no se tiene: y por contrastación con el otro, 
también se puede advertir lo que no se es. Identidad-alteridad es ir y 
venir como prueban las aseveraciones opuestas entre sí (Augé, 1987 , p. 
69): igual que los hombres no tienen conciencia de sí, en tanto que no se 
confrontan con el otro social , una conciencia social no individualizada es 
abstracción y no pasa de ser un mito. Ese ir y venir múltiple favorece la 
multidentidad, debido a que en la tensión de influencias sociales internas 
y externas ninguna alcanza a homogenizar las pautas de comportamiento, 
las preferencias o las modas. A pesar de la gran fu erza que en frenta lo 
local, no alcanza a romper aquella los moldes parti cul ares sustenidas por 
la tradición (Canclini , 1995, p. 81 ). Así, muchos lugares del país donde la 
migración es alta verifican formas culturales antagó nicas que cohabitan 
con aparente ausencia de contlicto. 9 
9 Muchas localidades indígenas de Michoacán ejemplifican esta cohabitación sociocultural 
expresada sónica y arquitectónicamente. En la plaza de Santa Fe de la Laguna es común 
percibir al mismo tiempo los mensajes en purépecha di rigidos a la cOlllun idad a través del 
equipo de sonido del pueblo, jumo al aparato electrónico importado que expele música 
de g rupos rockeros de allende el Bravo. Al Plimero lo cobijan arquitecturas uadicionales, en 
tanto que al segundo lo albergan construcciones OSlelllosa~, copiadas de cualquier lado. 
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Est" cla ro 4ue la complejidad del proceso de construcción identitaria 
pertinent e a tales casos demanda un estudio que rebasa los alcances y 
capacidades de éste que se contenta con explora r la identidad desde el 
pa radi gma estéti co q ue propone Ma fTesoli (1990, p. 158) como un se ntir 
con los ot ros. J\rlmilo esa idea porque comparLir con el a iro me parece 
qu e es la clave para aproximarse a la comprensión de la identidad. Com-
parto e l mito , la pláti ca, la moda, los gustos, la lucha, los sentimientos, 
e l1 suma, el espacio común. El espacio común identitari o, que identifica 
y es idc lltillcado, está impregnado de un vai vén de reciprocidades. Sea 
públi co o pri vado, el espacio conjuga una funcionalidad simbólica com-
partida por los otros porque nutre el imaginario colectivo. 
Me parece que identidad es compartir con el otro implicado que es 
el yo proyectado en mi semejante, el prójimo (de ahí proxemia) a l que mi 
UlllweLt tolera una cierta es! rcchez en lo o rdindrio de la vida cotidiana. 
Pero también es su opuesto, el o tro excluido. Aqu el que no soy yo en una 
enorme gama val orati va, desde el que me repugnaría ser, el qu e podría 
ser, al qu e me gustaría se r. 
De tal uni ve rso me inte resa aquí ide ntidad como apego compar-
ti do del yo y el noso tros a un territorio, po rque identidad y te rrito ri o 
e nca rn an la correspo ndencia fi sico-social como apropiació n, como 
sopo rt e el e la identidael , se erige como refu erzo de aqu élla . La iden-
tidad es cri sol qu e condensa las historias compartidas vin cul adas al 
I\oso tros; las qu e se relatan en la plaza y en la call e y qu e conforman 
el gran docume nto didácti co po r el cual se aprende a ser nosotros, a 
partir de las fo rm as compartidas de sueños y luchas, compo rtamie ntos 
y ¡tIrill as de decir, hace r, pcnsal; amal; gozar o 1I 0rac Al volverse co-
mún , identidad como ex pe riencia compa rtida da sentido a la ciudad 
y {-s ta los devuel ve a las pe rsonas condensadas en el va ivé n personas-
espacio, donde se cons tru ye la idea que recoge el denominado espíritu 
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del lugar o genius Loei. lo Y en ese sentido, genius Loei es un sentimiento, 
una idea compartida respecto a un espacio colectivo que a la vez que 
las personas lo legitiman, el espacio legi tima a las personas, al tiempo 
que se fortalece mediante la acción de las personas, éste fortalece a esa 
acción que se comparte. Esta identidad espacio-personas suele encarnar 
una idea fundacional regida po r un aura: las reliquias de algú n san ro, 
algún personaje o a lgú n hecho histórico por banal que pueda ser para 
alguien de fuera . Identidad así deviene lugar al establecer raíces en y 
con las personas. Lugar que es se ntimiento colectivo e individual de 
identidad, de liga solida ri a, con diferentes escalas: la ciudad, el barrio, 
los lugares de vinculación y acciones ri tualizaclas de naturaleza diversa 
(la plaza, la calle, el estadio, el café). El espacio común compartido y 
el aura compa rtida que hacen a l lugar; impregnan a las personas y los 
componentes urbanos incluidos hitos y relatos. En el lugar, el cuerpo y 
el recuerdo recupera n su esencia. El cuerpo expresa los residuos visibles 
y no visibles del compo rtamiento social, como los límites socia les, el 
reconocimiento estatu tario y la identidad, a través del lenguaje verbal 
y gestual , el vestido, el consumo. D e esa manera cultura y territorio en 
el tiempo se funden en la creación identitaria tanto indi vidual como 
colectiva. 
Las distintas escalas de la identidad, por su dimensión simbólica, 
pueden alcanzar registros amplios en la med ida en que la acción de com-
partir el sentido de pertenencia puede rebasar las fromeras de lo nacional 
o alcanzar la microfi sica del individualismo. Por cUo conviene reducir el 
10 Genius (oei deliva del espíritu guardián que los romanos atribuían a lOdo ser )' quC' 
vinculaban a los lares que ten ían a su cuidado la casi'l. El ángel guardián de lo.s cri stianos 
y el duende de los gi tanos serian una extensión junto con la inlf"rpretación riislvrsionada 
del nagual de los prehispánicos. Genius loo si bien es una noción nebulosn cuando se habla 
del lugar o locus, es una noción que sugiere un amplio uniw'rso él indagar y qUI.: , como 
es advertible, puede servir de apoyo para comprender el semir de las personas l"espf'clO 
al entorno construido en el que y con el cual se relacionan cotidianamente. 
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espectro de la ciudad como totalidad para comprender mejor cómo incide 
la identidad en los aspectos claves de la apropiación en la vida urbana; 
celllra r la mirada en las porciones que son recuperadas por las personas en 
su enfren tamielllo cotidiano. Así, por ejemplo, la identidad como espíritu 
de pertenencia puede verse reflejado aun en el estado de conservación del 
espacio público que muestra el grado de salud social de las relaciones de 
las personas-espacio que cristalizan el consenso sobre la seguridad y las 
formas de reproducción de la educación ciudadana. El espacio público es 
el ámbito en el cual el paradigma estéti co permite bucear en las formas 
de apropiación, en la identidad yen el arraigo que son los elementos pro-
ductores y reproductores del capital cultural, es decir, el mecanismo que 
afianza el recuerdo de sabernos y reconocernos en los pequeños relatos, 
bien sea como protagonistas de la historia construida colectivamente o 
compartiendo en el mito y la ritualidad con los otros. 
RINCÓN Y LUGAR: ESCALAS TOPOLÓGICAS DE TERRITORIO 
La posesión implícita en las escalas topológicas de mi lugar y mi rincón, 
mi calle y mi plaza, remite aJortiori a la apropiación y la identidad de es-
pacios que son llirritorializados, es decir, com o espacios que son reconocidos 
como fronteras defendibles. 
Recupero dos refl exiones sobre la noción de territorio. La de los 
geógrafos que parece sintetizar la defini ción de Bonnemaison, citada por 
Hoffmann y Salmerón (1997, p. 23), como un espacio que puede ser apro-
piado "mítica, social, política o materialmente por un grupo social que se 
distingue de sus vecinos por prácticas espaciales propias". Y la de Rapoport 
(1978, pp. 232-300), quien recupera la dimensión cultural del espacio, con 
cuestiones harto sugerellles para el tema. De acuerdo con ellos, territorio es 
una zona de límites y dimensiones variables que tiene que ver con nuestra 
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seguridad vital, que se defiende como un derecho adquilido mediante su 
apropiación real o simbólica, física o social. Tiene límites y dimensiones 
variables de acuerdo con el grado de confianza personal o grupal, y según la 
situación; en virtud de lo cual considerar la presencia del tiempo es esencial. 
Las dimensiones varian de acuerdo con la proximidad del Otro. 
Por esto, territorio es una zona individual o de grupos que puede ir desde 
el espacio personal conocido como burbuja circundante o Umwelt hasta 
dimensiones espaciales que puedan ser susceptibles de control mediante 
dispositivos específi cos reales o simbólicos que identifican , controlan y 
acotan el terri torio, y dan cuenta del sentido de seguridad de las perso-
nas sobre aq uél. Estos dispositivos son códigos que llegan a constituir un 
elemento simbólico de reconocimiento social, debido a que son símbolos 
que aluden a formas identitarias compartidas, de acuerdo con reglas de 
comportamien to, etiquetas y lenguajes. 
El territorio es tema esencial en el de la apropiación y la identidad 
porque a la vez que identifica a las personas, las personas se identifican en 
y con él. La etología enseña cómo el comportamiento de los perros y los 
leones, por ejemplo, evidencian su territorio acortándolo o ampliándolo 
de acuerdo con la presencia del amo, el domador o un desconocido. De 
igual forma , las personas actúan en su territorio con más seguridad , más 
soltura y se expresan con mayor naturalidad. Al parece r, construyen 
ámbitos de exclusividad temporal relativa que expresan un se ntido de 
pertenencia recíproco de las perso nas en y con el espacio construido 
apropiado, que reconocen como territorio. 
RINCÓN 
La idea de rincón tiene que ver con los p lanteamientos de Bachela rd 
(1992, pp. 171-1 82). El rincón que en su dia léctica pareciera negar el 
universo, puesto que es el universo. Pero no es el aninconami enlO de 
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soledades estériles las que el rincón arropa. El rincón que es refugio y 
cobijo del ser procura certeza y paz a la vez que encasilla a la conciencia. 
Porque el rincón es el lugar donde se rumian los ensueños y los corajes; 
el dónde personal que el soñador precisa para sus reflexiones sobre la vida 
y la muerte. A la vez, el rincón también puede ser panóptico: lugar de 
dominio visual que permite observar sin ser observado. 




1) ve a todos 
2) ve parcialmente a lodos 
3) lo ven lodos 
4) lo ven parcialmente todos 
00 
Podriamos decir que mi rincón es el espacio apropiado que convoca recuerdos 
y detona el estado de conciencia para enfrentar al dulce encanto del sentido 
común y de lo diminuto que baña la ritualidad cotidiana. Ahí es donde mi 
rincón vuelto territOlio converge en la noción de lugar que permite aflorar 
en los detalles de las cosas un valor solidario y recíproco entre el ser temporal 
y el estar en el espacio. A partir de él reconozco y soy reconocido. 
LUGAR 
Esperando la salida de un vuelo en el aeropuerto de la ci udad de México, 
al ver a muchas personas tiradas en el suelo, durmiendo, jugando a las 
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cartas y o tras absortas en sus recuerdos, lo mismo que los y las empicadas 
de las o fi cjnas haciendo su trabajo, los vendedores conversa ndo y lus 
maleteros peleá ndose el espacio, me preguntaba acerca de los lím ites 
de la noción de no-Lugar de Augé. Al renex iona r sobre el Lugar rompa no 
algunas dudas con respecto al no-Lugar, c uando hay lerritori os dr' unos 
que o tros reclama n (Escalan te , 1999, p. 174), aun en los (-·spac ios ele 
la prisa co mo el Metro de la ciudad de M éxico. Dentro del co ntexto 
local de las ciudades del país la noción de no lugar me crea dificultades, 
no obstante el lo, por co ntras tación, luga r tiene sentido) sobre tndu de 
acuerdo con a lgunas propuestas de Norberg-Schul z (1980) sob re la iclea 
de lugar. Así, desde una perspectiva viVf'ncial lu ga r es a la exisl<.:nc ia 
social lo que rincón es a la vida indi vidual. Estoy de acuerdo en que el 
lugar tiene para las personas un significado antrupológico co mo "lugar 
de identidad , relacional e hi stórico" (A Clgé, 1991, p . 83). Asi, pasando a 
mi lugar corno espacio de identidad recíproca, sea en t i espacio privado 
de la casa, el espacio públi co de la ca ll e o la plaza. Lugar puede ll egar 
a ser posesión cuando las personas que lo reco nocen como mi lugar son 
identificadas por los o lros al reconoce rlas en run ción del lugar, ya {- SIl' 
también en runción de las personas con derechos simbólicus sobre t i, 
como "propietarias" simbó licas de él y éste co mo propieda d simbó li ca 
de aq uell as. 
Lugar tiene como premisa un valor cx istenrial, por (' \lo la reiteración 
que deviene en mi lugar rem ite a la ubicación dd yo con relación a los 
otros en un sistema de reconocim ien to socio-espac ial. Y pueslO qu(' lugar 
reafirma y consolida el reconocimiento mutuo de las prr"ona~ ha cia el 
espacio y de éste hacia las personas, mi lugar como PI )srsión sin Ib(',l ica es 
único y singular, inveslido de calm a a la vez que de aprem io; f'S med io al 
tiempo que fin en un presente colmado de recuerdos. Lugar cumo .... ede del 
encue ntro y del ritual encarna para el participante un ca mb io de tiempo) 
de actividad y de rol. No agota sus posibi li dades a l ser destino esperado. 
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Por el contrario, es veta de múltiples sorpresas, así sean las renovadas 
risas del mismo chiste contado tantas veces por una persona. 
Es en ese sentido que lugar es al ftaneur que vagabundea por el entorno 
lo que podria ser el amor a los amorosos de Sabines, 11 porque lugar y amor 
son derivación de la aventura de los hallazgos impensados. A SÍ, el lugar 
encontrado pasa a ser también el lugar donde los otros se encuentran y 
reencuentran. Y mi lugar, que es el lugar del yo social como autoconciencia 
alcanzada al verse a uno mismo como es visto por los otros, al compartirlo, 
por mediación del uso reiterado y el goce consciente o inconsciente deviene 
lugar del nosotros, lugar que es cobijo del goce y el amor. 
PRÁCTICA ESTÉTICA 
Como an ticipé, estética aquí evoca y se atiene a su rumbo originario. 
Me parece provechoso que así sea porqu e es hora de que dej e de ser 
como palabra muy nombrada pero escasamente escrita y puesta en 
valor respecto al tema de la apropiación y la identidad, por tanto tam-
bién menos practicada a partir de ese enfoque. Conviene empeñarse 
porque la palabra esté tica deje de ser una especie de cáscara de mango 
en un pavimento transitado; motivo de temores que se esquiva a la me-
nor insinuación, pero sobre todo un reto que los discursos funcionalistas 
del diseño, arropados en la participación democrá tica, parecen tener la 
consigna de rehuir. Es cierto que la comprensión de la palabra para el ciu-
dada no común, que es hacia quien convendría voltear la mirada, parece 
haberse banalizado. Eso se debe en buena parte al uso corriente que ha 
generado la publicidad, al dirigirla sesgadamente al consumo y al cuerpo. 
Pero también el positivismo que impregna el trabaj o intelectual ha hecho 
1I Flo.near para la invescigación cuali tativa es encuentro en y con el espacio, en la aventura 
simmeJiana , el descubrimiento, el asombro y la sorpresa frente a los atributos espaciales 
y el enfrentamiento con los otros; algo así como el amor, premio de la búsqueda per-
petua de los amorosos. 
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rOLO. El Hráclek y el Molclavia en Krumlov 
lo suyo al permear actividades y prácticas profesionales quc suponen un 
cierto aire a rtístico) que esquiva n lo estético desde la misma palabra) por 
aquello de que nombra r mata, y por lemor al compromiso de cuanto se 
aproxime a lo subjetivo y al relativismo de lo inconstalable. 12 
12 Tres casos trágicos. El Plimero lo represcman los arquitectos que nadan en las aguas 
del diseiio y que simplemente desdeilan la importancia ele la estética, enconchándose 
en el diseno participativo al que los afanes elemocrá ti cos consideran incompatible la 
relación democracia y estética, con base en argumel1los críticos m:.s bien trasnochados 
e inconsistentes respecto a func ión y belleza, que el mismo Gropius (1963) se ocupó 
en esclarecer. Con ellos es tán los arquitectos que han participado en la formulación 
j urídico~administrariva de dive rsos reglamenlOs y construcción conceptual pertinentes 
a sus quehaceres y que han alienado su responsabil idad, asumif"ndo como los primeros 
ese espíritu ideologizado. Dos ejemplos ilustl<ln el asumo. El primero se expresa en las 700 
reglamentaciones de la ciudad de México pertinente a la arqui tectura , dentro de las 
cuales la palabra estética no existe . El tercero se localiza en la miseria conceptual que 
define oficialmente a la vivienda, en términos de estándares mínimos ele hieneJlar I/Wllmm, 
como cajas que ciertamente avanzan en función de sus parámetros compar3ti,·os, basados 
en las condiciones de las cuevas y las alcalllarillas como dormitorios, que les sirvieron 
de referencia a ese cuerpo de sesudos positivistas que elaboraron el concepto. \·fase 
NecesidadeJ eJellúales en kféxico, núm. 3, Vivienda, edi taelo por Coplamar} Siglo X ... '\:I en 
1982. Vale insistir que ambos ejemplos recogen In participación de los arquitectos. 
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El suspiro que provoca la plaza de Don Vasco en Pátzcuaro, los olores de 
limonarias y guisos alIado del Papaloapan en Tlacotalpan, la musicalidad 
del Moldavia frente al Hrádek de Krumlov, escuchar las pisadas de Miguel 
Ángel al caminar El Campidoglio o beber del agua en un hidrante en 
Roma o Barcelona son emociones y sentimientos que no pueden medirse 
o constatarse. Pertenecen a los menesteres que las conciencias positivistas 
no alcanzan a comprender, y que tienen que ver, precisamente, con la 
práctica esté tica. 
Me interesa acentuar la naturaleza social de la práctica estética como 
urdimbre para tej er lazos solidarios, lo que enaltece su puesta al servicio 
de la sensibilidad, la participación de todos los sentidos, mediante la 
lectura y comprensión de los atributos susceptibles de aprehenderse 
en la perspectiva ambiental citada líneas a rriba. De ahí que la entiendo 
como un mecanismo que vigoriza y sobre el que descansa la construcción 
de significados para asegurar un cause más amable de nuestra existencia 
al encarar a los otros en y con el espacio . Esto es porque la estética no es, 
como algunos piensan, una normativa que busca al goce y juicio estéti-
cos para acotarlos o encasillarlos. Su misión es comprender, como bien 
Acuarela de la Plaza Don Vasco en Pátzcuaro y foto de El Campidoglio en Roma 
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apuntaba Meumann (1947, pp. 24-31), los ideales y juicios de .gusto, las 
condiciones de las que dependen y cómo se producen. 
En tal sentido, la práctica estética es un ejercicio vivencial que consiste 
en echar a andar la capacidad perceptual personal y compartirla al ,""icio 
de la apropiación de todo recinto espacial. Es la apertura de la se nsibilidad 
como un trayecto que hilvana los fragmelltos espaciales por los que nos 
movemos en el mundo de la vida. El trayecto ahí es un proceso en el que 
el cerebro, sin dejar de participar, cede paso al corazón y a las hormonas. 
Por eso, en tanto que experiencia vivencia} enfrenta la ambivalencia de 
las emociones, no sólo la alegria, el orgullo, la esperanza o el amor, sino 
también el enojo, la ansiedad, la tristeza o la depresión. 
No se trala de una cura, o percibir el mundo como no lo es, sino de 
una forma de enfrentar críticamente la posibiLidad de goce y potencia r 
las propias capacidades. Que el cerebro ceda se refiere a una apertura 
mayor del hemisferío derecho del cerebro, cuyo aporte cogni tivo durante 
el recorrido es el registro detallado de la participación asociativa de los 
sentidos o sinestesias aun en y con las porciones espaciales aparentemente 
sin significado. Ello es el aporte del cerebro relacionado a la búsqueda del 
significado por parte de las personas, como acción evidente aun en los 
objetos (Baudrillard, 1990, p. 94), que vuelve más perceptible el fetiche 
en el que son convertidos por las personas. 
De ese modo, los alcances de la práctica estética que suponen una 
valoración que rebasa lo visual vigorizan los hallazgos de Lynch para la 
lectura de la ciudad. Por ello, la práctica estúica resulta ser instrumental-
mente útil para estudiar las relaciones perso nas-c iudad, aparte de estre-
char los vinculas espacio-personas, de por sí benéficos. Se debe a que la 
práctica estética amplía y enriquece la imagen persoual que se tiene del 
espacio y de las personas. El horizonte de/mapa men tal, en consecuen-
cia, adquiere un alca nce informativo más rico y sign ifi cativo , debido 
a que implica integral mente la vivencia y la for mulación personal de 
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un compromiso por manejar mej or las contradicciones sensiblemente 
detectadas. Lo que hace del practicante un agente sensible y participativo 
en la conservación y sobre todo en la potenciación de las condiciones del 
espacIO en que se mueve. 
La práctica estética es un soporte senso-perceptivo que no se resume 
en la captura de información, sino en sus potencialidades, socialmente 
aprovechables, cuya frivolidad gozosa aterriza en el concepto de cali-
dad de vida ci udadana. Esto es, en mejores niveles de salud, seguridad, 
recuperación de la memoria colectiva y otros valores de dignificación 
social y cultural, que recogen las identidades, el arraigo y la integración 
ciudadana. 
Por otro lado, la práctica estética es una retroalimentación emoti-
vo-placentera de las personas en y con el mundo de lo ordinario, entre 
el espacio flsico como escenario activo y los actores sociales. En ella el 
recuerdo es un factor esencial para la valoración ambiental como para la 
construcción de contextos C0010 marcos que pautan el comportamiento, 
protocolos y etiquetas, de acuerdo con las caracteristicas y percepción 
individuales y con la participación de los atributos espaciales. De ese 
modo, la práctica estética despierta los lazos afectivos entre las personas 
y hacia el entorno, al ser detonados por el recuerdo y las características 
de la forma fisica, capturadas mediante la perspectiva ambiental. 
De la práctica estética así entendida se desprenden un conjunto de 
valores mensurables y simbólicos, según sea moldeado por el recuerdo el 
repertorio personal. De acuerdo con la práctica estética como relación 
vivencial personas-espacio surgen la percepción y los significados de los 
que se valen las personas para sustentar la valoración ambiental , desde 
las porciones urbanas con las que mantienen una práctica más estrecha 
hasta la ciudad en su conjunto. Percepción y significados van de la mano 
con la perspectiva ambiental, pilar esencial de la práctica estética que 
adquiere potencialidades imprevisibles, como factor de inAuencia en el 
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comportamiento social e individual, con der ramas tangi bl es en el corto 
plazo como la seguridad, la limpieza, la a legría. Además, a mediano y 
largo plazos la práctica estética como forma de vida tiene efectos dina-
mizadores que alcanzan la autoestima social y personal como soporte 
de la participación ciudadana y, consecuentemente, en el arraigo que 
la psicologia ambiental asume como actitud de localismo (Heimstra y 
McFarling, 1979, p. 11 8), que, de acuerdo con la percepción satisfacto ria 
del espacio de residencia, es de carácter positivo, como mej or bujía pa ra 
sensibilizar la conciencia ciudadana a favor de la puesta en valor del 
legado patrimonial tangible e in tangible. 
ALGUNAS REFLEX10NES y EJ EMPLOS 
Este apartado se compone de algunos pequeños hallazgos que son 
ej emplos significativos de las formas de uso y apropiación pertinentes al 
espacio interior y exterior que he conseguido a través de la investigación 
cuali ta tiva que realizo como observador pa rticipativo y cuasi pa rticipa ti-
va. Un ejemplo se refiere al ritual cotidiano en el comedor de la casa, otro 
a un aula, y uno más al espacio comercial de un restaurante y respecto 
al espacio exterior, incluyo casos de apropiación del espacio público de 
la calle y la plaza. 
EL NIDO FAM ILIAR DE LA CASA 
La casa, como la iglesia, es un universo que se convierte en concepto 
simbólico, y es identi ficado como ta l por sus fo rmas arqui tectónicas 
sintetizadas iconográfi camente en el interior de las personas. Así, por 
ejemplo, el Esquetna A muestra una síntesis gráfica que no seria identi-
fi cada como casa por las personas del altiplano, igual q ue el Esquema B 
que sería impensable como casa para perso nas del trópico. 
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Para los efectos de esta exposición, la casa es el espacio privado por 
excelencia, en el que, como señala BaudriUard (1990, p. 13), cada espacio 
y mueble ostenta una carga simbólica compartida por la familia que es 
creada y recreada mediante la repetición de comportamientos predecibles 
Esquema de fachadas. Con ce pro formal de la casa 
casa A 
de acuerdo con el marco que regula y garantiza la permanencia de la 
fa milia como institución. La casa es depositaria de una regionalización 
catego ri zada interi or-exterio r, delante -de trás, femenino-masculino, 
intimo-social, limites que asume no sólo quien la habita sino también el 
visitante común. Interio r-exterior es un límite inscrito dentro del perínletro 
de la casa, cuyo afuera puede o no ser extensión del adentro de la casa. 
Los limites de la casa están compuestos por regiones espaciales a las 
que los arquitectos prefieren llamar zonas. Éstas, además de cumplir 
una función, o mejor aún un rol particular, son portadoras de un aura 
especifica que las identifica; la frecuencia e intensidad de las acciones 
que les dan razón de ser se encargan de crear y recrear. Esta regionali-
zación o zonificación interior tiene distin tas escalas, de ellas me referiré 
en particular a la que se observa en el comedor. Del mismo modo que 
cada espacio está constituido por territorios reconocidos, en el comedor 
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se observa como tales el del padre y el de la madre, de los y las hijas, 
de otro miembro de la fam ilia, así como algún territorio en vías de ser 
defendido en su momento O susceptible de ser rei vindicado en el caso de 
una comida que rompe la cotidian idad 
La expresión de ese reconocimiento no es fija u homogénea, varía de 
acuerdo con las características socioculturales de la fam ili a, del tiempo 
y de la casa. El sexo suele ser elemento de identificación territorial qu e 
dispone el decorado y el equipamiento, los muebles y su ubicación, los 
colores, materiales, etc. Esto es más palpable en los dormitorios y baños 
de las hijas o hijos. " Aunque es más notorio en la familia tradicional la 
cocina, que tiene connotación fenlenina, es un ejemplo de la forma en que 
el tiempo a través de la frecuencia influye en la libertad de apropiación. 
Los espacios sociales son más susceptibles de modificar sus formas 
de apropiación. Aunque dan cuenta de la existencia del rincón como 
mi lugar, éste puede ser transferido temporalmente en préstamo, lo que 
habla del acercamiento de las distancias interpersonales y los afectos 
igualitarios, que la fiesta, como el carnaval que las reivindica, las vuelve 
a su naturaleza originaria. 
La cocina y el comedor expresan la categoria crudo-cocido y son el 
asiento del ritual cotidiano de la acción de preparar y compartir en fami-
lia. La lectura del ritual famili ar de la comida, que es un encuen tro cara 
a cara compartido por los miembros, en el que las distancias aprox iman 
y favorecen el intercambio de afectos y reconocimientos, permite ver la 
valoración del espacio expresada en territorios, la apropiación y la identi-
dad, y las jerarquías familiares, pues la sintaxis espacial está acotada por el 
lugar y los objetos. Esto es, que la disposición de las personas en tornü a la 
II La relación entre apropiación del espacio y sexo es lOdo un discurso para contar 
muchas historias. Recuerdo el caso de un baño en la casa paterna de un arquitecLO que 
trabaja en una universidad privada pertenecienle a los Legionarios de Cristo. El jefe de 
familia, un general , hizo colocar un mingi lOrio (dispositivo terri tOli al), como medida 
de protección para las hijas. 
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mesa, que deifica el ritual )' signa a los miembros, aunque es un territorio 
compartido, establece una relación de pertenencia)' subordinación, del 
mismo modo que el escritorio otorga seri edad a las cosas y a los actos, al 
tiempo que acota la subordinación territorial de los interlocutores. 
La mesa del comedor muestra varias cuestiones entrelazadas: la relación 
de poder (padres-hijos), la endopatía como resultado de una práctica 
estética consciente o no y la utilización de la idea de perspectiva am-
biental, junto con la repetición, que son los factores definitorios de la 
apropiación, en función de la cual deviene el reconocimiento recíproco, 
que puede entenderse como perenne. La forma de la mesa)' las sillas 
acentúa el carácter sociopetal demandado por el ritual de la comida. La 
Esquema en planta. Ritual de la comida 
control visual mediado por lo afectivo 
cOlllfo l operativo mediado 
por lo pragmático 
forma rectangular muestra más claramente las jerarquías reconocidas, 
en tanto que la circular pareciera diluirlas a favor de una mayor Libertad 
)' camaradería. Esto es porque la forma de la mesa y los lugares de los 
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miembros inAuyen en la in teracción person as-espacio, po rque se ha es-
tudiado (Cantel; 1978, p. 125) que el ángulo influye en la dista ncia cara 
a cara , que es la q ue mejor asiste a la interacción . 
REVISIÓN DE Il\ lÁGENES DEL AULA, CASCA RÓ N ESCO LAR 
El aula a la que me refi ero es un espacio con características fisicas de esu'e-
chez y con pocos atribulOs formales, común en las escuelas del sector púl.J~co, 
con pleno apego al fun cionMsmo crematístico. Es el p roducto ele una manera 
estandarizada de subdivisión espacial que consigue parcialmente su fun ción, 
sin ninguna atención adicional de tipo espacial , a pesar de corresponder a 
una obra a rquitectónicamente planeada . Estas condiciones influ yen en la 
apropiación y la iden tidad que se manifiesta con un reconocimien to del lugar 
en fun ción del ocupante que es reconocido po r él y por los otros. Si bien la 
apropiación está muy acotada por lo pragmático, se puede ver, en ocasiones, 
una débil relación empática estudiantes-aula. La territorialización no suele 
expresarse más a llá de un leve cuidado por la li mpieza inmediata, así como 
por marcas gráficas sobre las mesas y, a veces, en el pizarrón. 
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La prefe rencia por los espacios que muestran los a lumnos no es fij a, 
varía de acuerdo con la actividad, sexo y condiciones meteorológicas. 
Al parece r la di stancia alumno-profesor determ ina las preferencias de 
acuerdo con el turno de acceso. Las primeras mesas en ocuparse son 
las del á rea 3, situadas en línea paralela a las ventanas, con un trayecto 
que va del fondo hacia el frente, con lo que se establece con el á rea del 
profesor un ángulo mayor que las mesas del frente que ocupan primero 
las mujeres, dejando una mesa de reserva entre ellas y e! profesor. Las 
mesas del á rea 3, paralela al muro de la puerta, es la última en ocuparse 
sigu iendo un trayecto similar al anterior del fondo hacia el frente; inva-
riablemente la ocupan los varones. Aunq ue no aparece verbalizada con 
claridad en las afirmaciones de las y los a lum nos, la ocupación espacial 
evidencia una preferencia, yen consecuencia una apropiación que de-
viene un territorio cuya lucha por defenderlo implica llegar temprano 
a clases. Así, quienes ocupan el á rea 3 afirman que lo hace n por la luz 
de las ventanas, sin que les asignen a las vistas ninguna rel evancia; 
además, afirman que les es indiferente la presencia de exc remento de 
palomas en el repisón exterior, lo que parece denotar que la condición 
aparente de preferencia queda definida sólo por la distancia con el 
pizarrón y e! profesor. 
Las tres áreas de apropiación por preferencias de! aula coinciden con 
el número de áreas por sexo: dos masculinas, cuyos ocupantes dentro de 
la zona cambian de ubicación, y una tercera femenina, cuya frecuencia 
de ocupación es invariable. Por último, podria hablarse de! á rea 5 de 
apropiación por preferencias según las caracteristicas socioeconómicas 
y de participación en clase, localizada al fo ndo, en e! muro paralelo al 
pizarrón. 
Este ej emplo de la apropiación del aula muestra la práctica estética 
como un reto a favor de la sensibilidad por parte del practicante, me-
diante la cual potencia las condiciones ambientales de un espacio sin 
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atributos aparentes. Me parece que el ejemplo reafirm" dos cuestiones: 
por un lado que el papel de la práctica estética es una actitud ~xistenci al 
de carácter crítico que la ensoñación román l jca no obnubila; por olro 
que la práctica estética es una forma incluyente de afrontar la realidad, 
potenciar y vigorizar las cualidades de un espacio sin atributos, a partir 
de sus contradicciones y conflictos. 
EL ENCUENTRO A CUBIERTO 
Este ejemplo recoge resultados de observaciones realizadas un domingo 
en la tarde en el espacio comercial de una cafetería (La Selva)," situada 
en una esquina frente a la plaza de Tlalpan. 
Los domingos por la tarde representan la mayor presencia de personas 
de ambos sexos. La mayoría son j óvenes y adultos de máximo 60 años. 
El estrato socioeconómico de los jóvenes es relativamente homogéneo: 
un arreglo personal desaliñado (moda "povera"), rGpa de marca que pu-
blicita la exclusividad y cigarros Carne!. Sus edades oscilan entre 17 Y 25 
a110s, casi en su totalidad estudiantes de bachillerato o licenciatura. Los 
adultos son de tres tipos: oficinistas, comerciantes y con un aparente nivel 
de ilustración mayor.I' Las preferencias espaciales guardan relación con 
las características mencionadas, sin embargo, por extensión .,ólu incluyo 
las pertinentes a las edades y el sexo. 
I ~ Menciono el nombre del café por dos cuestiones relevantes, tilla que me parece men:cer 
un trabajo de investigación aparte es su naturaleza exitosa encamada en un crccit'me 
número de sucursales tanto en el D.F. , el imenor del país y en el extranjero, r la otra, 
por su pertine ncia con el tema, pues me parece que es un espacio comercial en vías de 
consolidació n como un hi to comercial de carácter referencial e identitario enlre cierto 
sector de lajuventud de la ciudad de México, al que reconocen )' en ti que se reconocen 
como grupo e individuos. 
1) "Vie ne mucho intelectual", comenta la administradora, una ingen iera de Chapingo 
que forma parte de las once accionistas de la firm a. 
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La cafeteria tiene un total de 28 mesas distribuidas en una planta 
baja y un tapanco. De acuerdo con las preferencias espaciales, que es lo 
que importa aquí, hay cuatro zonas diferenciales, tres interiores, con 18 
mesas que comparten las instalaciones de cocina y sanitarios en planta 
baja y seis en el tapanco, y una exterior en los portales con cinco mesas 
con una valoración espacial decreciente de la esquina al extremo, como 
puede verse en el esquema de zonificación. De las tres interiores los 
j óvenes, en pareja o en grupo, que forman la población mayoritaria, 
suelen esperar en las bancas externas antes que ocupar una mesa afuera, 
no así los adultos (de ambos sexos). La zonificación por preferencias del 
interior es de acuerdo al siguiente orden de ocupación : en primer lugar 
el área del tapanco, luego la franja periférica de las ventanas paralela a 
la calle; después el área del centro y en último lugar, la franja periférica 
paralela a la cocina. 
Las dos zonas de mayor preferencia parecen evidenciar la idea pose-
siva espacial de mi rincón a través de dos motivaciones antagónicas de 
acuerdo con la perspectiva visual. Una es como lugar panóptico, es decir, 
un espacio de control visual periférico que permite ver desde ahí a los 
otros sin importar ser visto por ellos; y otra, como una reserva espacial 
desde la cual se desea no ser visto ni tampoco ver a los otros. Las mesas 
del frente del tapanco, así como las de la zona exterior, decrecientemente 
desde la mesa de la esquina hasta la del extremo, ejemplifican el primer 
caso. Mientras que las mesas del fondo del tapanco, en primer lugar, y 
las del fondo de la planta baja, corresponden al segundo. Habrá una 
expresión más en las mesas del área del centro, que sólo son ocupadas 
an te la espera como opción. Al estar rodeadas de miradas no ofrecen la 
misma quietud al umwelt que las mesas confinadas. 
Las preferencias espaciales que se expresan en la zonificación ponen 
de relieve una valoración territorial categorizada, en interior-exterior, 
arriba-abajo y centro-periferia, y expresan una correspondencia con el 
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Esquema en planla de cafe lería. Zonas de apropiación 




calle JJ 1================1 
banqueta bolero 
tiempo, la motivación como actividad, el sexo y la edad, tal como se recoge 
en el esq uema de zonificación y el cuadro de abajo, en el que se sintetiza 
la relación espacio-personas según la frecuencia: interior-j óvencs-ambus 
sexos, exterior-adultos-hombres, arriba-j óvcnes-parejas, abajo-adultos-
hom bres, centro-adultos-m uj eres. periferia-jóvencs-hombrcs. 
En cuanto a la perspectiva ambiental y la motivación, las zonas ofrrcen 
valoraciones diferenciales. Las más significativas son las mesas del cxtel;or. 
junto con las localizadas en el área de ventanas, decrecienttlllen te ciel 
frente hacia el fondo. La perspectiva ambie ntal qu e permiten las mesas 
del exterior es más rica en sensaciones y enlociones, dada su vinculación 
con atmósferas en constante variación térmicas, olores, sonidos, 1110\; -
mientos de personas, animales y vehículos. El descenso de temperatura 
es más perceptible fuera, marcado por el paso del viento \" la masa de 
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Cuadro. Correspondencias entre categorías (límites), actividad, sexo yedad 
categorías 
(límite) 
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E .2, o 
interior x x x x x x x 
exterior x x x x x x x x x 
arriba x x x x x 
abajo x x x x x x x 
centro x x x x x x 
periferia x x x x x x x x 
total 6 5 4 3 6 4 6 4 3 
calor que se disipa más rápidamente. El olfato recibe aromas de café, 
lociones y sudores, de grasa para calzado, tinta de impren ta, frituras 
vecinas, tañidos de campanas de la iglesia y del reloj de la delegación, 
entre músicas y voces, murmullos y pitazos, acelerones, gorjeos y ladridos. 
Esta atmósfera es distinta en las mesas del interior y su masa de calores y 
olores casi homogenizados por el aroma del café y el humo de cigarrillos, 
murmullos y risas y el zumbido vaporoso de la cafetera. 
LA CALLE Y LA PLAZA 
La calle y la plaza son un binomio inseparable del espacio público de 
lada ciudad." Como espacios públicos ambas son cristalización de tiempo, 
luchas, sueños, amores y recuerdo compartidos. Por separado cada una 
tiene distintas connotaciones en la sintaxis urbana. La calle condensa las 
lb Con relació n a la calle y la plaza véase Guzmán (200 J b). 
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condiciones diferenciales de carácter cultural y social del sector urbano 
donde se sitúe. La calle de una colonia penférica, a diferencia de una 
residencial, no es sólo un espacio de tránsito, es extensión del espacio 
privado de la casa. En ella, los límites los establece la coll\'i\eJllia de las 
personas,junto con el perfil también distinto de los edificIOs que se erigen 
o se asientan allí. El rol de la ralle de la colonia rc,idencial es distinto 
al de la popular. El auto y el anonimato fijan las condiciones porqut' la 
presencia del viandante es casi nula. Aquí, el aspccto y la limpieza son 
tributos al paso del viento y el vacío. 
La calle de la colonia popular, en cambio, de acuerdo con el tiempo 
del calendario y el reloj, se la apropian las personas no los autos. Las 
personas imponen el ritmo a los desplazamientos y a la velocidad ele los 
autos al caminar por el arroyo. En el arroyo juegan y trab,~an las per-
sonas, lo mismo que se encuentran en la firsta o en el duelo. La calle así 
es un conjunto de sedes y foros inscritos en el e'pacio por la parada del 
saludo lejano, hasta la charla y el chisme. La calle muestra socialmente 
Esquema en perspecriva. CaUI" popular: formas dl apropiación y ,¡cde'S 
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las etiquetas del marco de convivencia de acuerdo con el tiempo. Es em-
blema en piedra de historias compartidas, a la vez que reúne y evoca es 
registro del miedo y el conflicto. Físicam ente, es paso entre el lleno que 
conforma la casa y el vacío del que nació la plaza. La calle nos muestra 
y reAeja la vida de los otros o al menos p arte de la vida que se desea ser 
vista. Además de verse, la calle se oye y se huele, se sufre o se goza, porque 
es campo de batalla; de seducción o repulsa. Es foro donde el cuerpo retoma 
lo que el cerebro omite. Por eso, la calle es el ámbito esencial que reclama a 
la práctica estética como necesidad habitual para dignificar la cotidianidad 
y hacer insumisas nuestras almas ante la inseguridad, el temor, la inequidad 
e iniquidad que aquejan la vida urbana. 
La plaza, por su parte, es el espacio del espectáculo de la vida de toda 
ciudad. Ahí se escenifican las obras de las presencias, de las no presencias y 
de las ausencias. La plaza está campeada por la soledad o por el abigarra-
miento de las almas. Es el espacio del nosotros por excelencia: espejo que 
-= 
-







I 1I I 
",-
[JIJIJ OOD ~ 








r ' F ! , + ¡¡ -\ 
cOI~uga el yo con el nosotros. Su carácter abierto y descubierto es permisivo 
aun del exceso. Tal es la naturaleza democrática y tolerante de la plaza. 
La plaza de Tlalpan es un ejemplo vivo que muestra su hi storia 
desde el vaCÍo del que surge, merced a la traza en damero impuesta en 
la Colonia, hasta los hi tos, construcciones y personajes que la pueblan. 
Como se obselVa en el plano, está flanqueada por tres calles en las <¡ue 
se erigen las edificaciones típicas de toda plaza que se respete. N norte 
una zona comercial con portales, al sur las ofi cinas delegacionales - con 
portales también~, al oriente una fila de casas y comercios y al poniente 
la iglesia y atrio del convento del siglo XVlI. En el plano se marcan con 
puntas de fl echa oscuras los accesos que dan idea de los destinos de tra-
yectos más significativos. En form a de estrella de cuatro picos se indican 
los foros de acción o sedes de las concentraciones de las personas según 
sus preferencias espaciales. 
Esquema en planta de la plaza. Zonas por preferencias espaciales 
-r--+t- '.una 3 
M trayf'C lO~ relevantes 
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En el esquema de zonas por preferencias espaciales se muestran las formas 
como las personas se apropian de la plaza los domingos por la tarde. Es 
una segregación inscrita en el espacio que muestra la correspondencia 
físico-social , de acuerdo con las actividades de las personas, mediadas 
por la motivación y el consumo. 
Son tres zonas: la 1, al sur, es la más extensa, compuesta sobre todo 
por jóvenes de ambos sexos, de un estrato socioeconómico predominan-
temente bajo. La actividad principal que los convoca es la actuación de 
mimos alternada con la ejecución musical. El papel del espacio como 
apoyo sociopetal aquÍ es evidente; la escalinata paralela a los portales 
delegacionales funciona como tribuna y la delimitación del prado como 
límite frente al cual se desarrolla la acción convocan te. La zona 3, al 
norte, la constituyen los comensales y parroquianos de las mesas externas 
de los restaurantes; los portales moldean una perspectiva ambiental a l 
funcionar como transición visual, olfativa, auditiva y sinestésica, que 
vincula el adentro y afuera, sin detrimento del carácter sociopetal de 
cada una de las mesas. La zona 2, en forma de "U", se locali za en los 
andadores oriente, poniente y sur; en el primero se realiza n actividades 
manuales para jóvenes y niños, y en los otros actividades de compra-
venta de artesanías. Se observa una fri cción heterogénea de los estratos 
alto, medio y bajo, sin preponderancia evidente de edades y sexo. Las 
sombras de los laureles de la India del andador oriente favorecen las 
actividades mencionadas, mientras que la dimensión del andador per-
mite una mayor afluencia de compradores. Se advierten sedes diversas 
en torno a las bancas y los boleros, así como las casetas telefónicas y el 
quiosco. Son sedes que congregan a grupos de personas que compar-
ten distancias, mediante el intercambio de la charla, miradas y olores, 
envidias y sueños, críticas y elogios, timidez y arrogancia (Bourdieu, 
2000, p. 132) como estrategias de ampliación del espectro de la amistad 
y la conquista. 
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Pero las zonas no agotan los límites de la plaza, porq ue al moverse a 
su alrededor las personas la redimensionan y enriquecen. Al desplazarse 
hacia distintas sedes que convierten en foros de acción compartidos o 
territorios competidos, según sea el caso: la banca, el turno, el quiosco 
o e! escalón de mejor visibilidad. Cruzan la calle y regresan a competir 
por una banca para comer sus papas fritas a la francesa CO Il catsup; Olras 
vuelven de la paletería La Michoacana. Las campanas avisan la llegada 
de los puestos de antojitos que se instalan frente a la entrada al a rrio, de 
las hermanas de Tejupilco y sus elotes asados, del vendedor de tamales 
oaxaqueños, su bote y su bicicleta; del paso ap resurado de las monjas 
rumbo a misa y de los coches que asumen la lentitud del cobro de los 
polis de! estacionamiento que obliga a frenar a la fila frente al café de La 
Selva, cuyos aromas no conjuran al desesperado que suena el claxon con 
fiereza y prepotencia, como muestra de conflicto que pareciera no dejar 
emerger con mayor intensidad la fiesta del domingo. 
ALGUNOS COMENTARIOS ADIC IONALES 
Con e! presente texto he intentado compartir cuestiones que j uzgo sin 
melancolías como apremiantes para conocernus y reconocernos. En 
especial sobre el tema de la identidad, que en estos tiempos PUJ, de fácil 
desencanto y pérdida de referentes, tiene un papel prominente debido 
a los movimientos asimétricos que impone el proceso de constante acu l-
turación; y sobre la práctica estética a la que entiendo como soporte 
viable y enriquecedor de la experiencia urbana) y como instrumento 
para amoldar lazos de reciprocidad solidaria mediante la búsqueda yel 
encuentro de la belleza, que habrá de ll ega r a ser un derecho consagrado 
en la normativa constitucional cuando deje df' considerársela como si 
fuera un asunto obsceno, al cual darle la vuelta es mejor. 
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La identidad, en tanto necesidad de reafirmación del ser y la autoes-
tima como de comprensión con quienes se comparten los significados y 
emociones, junto con el sentimiento de pertenencia a un espacio y a éste 
como parle de uno. La identidad como una forma de aproximarse a la 
potenciación del conocimiento y reconocimiento de lo local, y activo papel 
dentro del proceso mundializador. Esto es, conocer y reconocer lo local no 
sólo como estrategia opositora, sino porque conocernos y reconocernos 
en lo local es esencial para la apropiación del nosotros y para optimar la 
asimilación ineludible del enfrentamiento con la presencia ajena. De ahí 
que conocimiento-sentimiento sea condición de posibilidad que favorece 
la convivencia, pero sobre todo la apropiación de lo externo por ser un 
agente que moldea y vigoriza para el cambio en las relaciones entre las 
personas en y con el espacio. 
La práctica estética es una apuesta por la recuperación de los es-
pacios por parte del ciudadano común. Busca que las acciones diarias 
rejuvenezcan y con ello rejuvenezcan gozosamente los ámbitos conocidos, 
traduciéndolos, mediante su apropiación, en lugares reconocidos pose-
sivamente como mi rincón. Para la práctica estética lo importante no es 
entender las razones que nos mueven a reconocerlos como tales, sino el 
goce que proporciona su apropiación. Lo verdaderamente importante de 
la prácti ca estética es su naturaleza solidaria que se expresa en hacernos 
comprender que los espacios nos son, al tiempo que les somos, esenciales. 
Porque somos el espacio en que estamos y estamos en el espacio en que 
somos, la práctica estética es caminar la ciudad, no obstante la inseguri-
dad y las dificultades que muestra como pista de steeplechase, viviéndola 
cnticamente sin dejar de sentirla. La práctica estética es la mejor forma 
de leer, conocer, reconocer, comprender y sentir la ciudad, a la vez que 
leerse, conocerse, comprenderse, reconocerse y sentirse a sí mismo. 
Como despedida dejo un propósito confeso: potenciar la práctica es-
tética y la perspectiva ambiental como instrumentos a favor del secreto 
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goce que procura la interacción de las personas en y con el entorno. La 
práctica estética como pulsión muy cercan a a las ideas de Shopenhauer 
que apostaba por el goce estético como única esperanza de sufrir el 
mundo, y de Heidegger, Bache\ard y otros a los que me adhiero, que 
apuestan a favor de la belleza como una nueva vía ética. Sobre todo en 
tiempos en que el bien aparece más distante y fugaz , en tanto que la he-
Ileza dentro del horizonte amplio que permite la perspectiva ambiental 
puede mostrarse insospechadamente más p róxima y volverse así pretex to 
de vecindad compartida con todo aq uel que se contenra con el seductor 
goce del sentir juntos el espacio. 
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MARCO INIC IAL 
EL ESPAC IO DESDE LA SE~ IIÓTICA 
DE PEIRCE 
J UAN l\IlANU EL LÓ PEZ R O I)RíCUEI.* 
Espacio es aquello que me contiene a mí y a aq uellos (o aq uello) que desde 
su alteridad genera n mi identidad . Las a lle raciones sufridas hasla hoy 
por este concepto, generado por Aristóteles, no han ca mbiado de manera 
susta ncial la defini ción. La conceptualización de espacio ofrece, implí-
cita y forzosamente, tres ideas: tiempo, relación e idell lidad. Un espaciu 
determinado se establece en la relación entre continentt' y conteni du, u 
entre dos puntos; pero en (orma simultánea conlleva un a represe ntació n 
de tiempo: viej as construcciones, espacios "agradables" o "desagradables", 
recuerdos históricos o fam ilia res, cultos rel igiosos O relac iones laborales, 
presencia del a rte o del poder ecvnómico o político. 
La elaboración de la identidad se produce a través de un prOCCS\ l de 
selección en el tiempo yen el espacio. Tanto si es por incl usiún C() IllO si (-'~ 
por exclusión , la identidad tiene relación con el f:spar io. Podelllos afirmar 
que los casos más cla ros de rea hrmación ele idenl idacles sllccdrn al ver 
• Profesor del Departamento de Evaluación y Dist'l'ío del licmpu. liA~ t-Az( .. apülz;J.k(). 
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amenazado el espacio, ocasión en que aparece siempre toda una tipología 
de símbolos históricos que se proyectan como un imagínario social. La re-
cuperación de la memoria histórica social está de manera directa ligada 
al espacio, como éste lo está al ti empo histórico. Lo anterior se proyecta 
sobre las identidades colectivas como sobre las individuales, generando, 
a partir de esa memoria histórica, una conciencia histórica. 
Si consideramos a la identidad como un resultado de la integración del 
ser social con su tiempo-espacio (entre otras cosas), empieza a perfllarse el 
papel determinante que juega el espacio para efectos de dicha identidad. 
Esta idea siempre estará asociada con los conceptos de territorio, patria, 
nación, estado o provincia, ciudad, barrio, etc., aglu tinada por todos 
aquellos símbolos que aluden a ese espacio, y que nacen , se desarrollan 
y desaparecen en él. 
Una mutación de espacio conlleva una de identidad. En cambio, una 
apropiación tanto fi sica como simbólica de nuestros espacios significa 
una autoafirmación de nuestras identidades, a condición del cumpli-
miento de ciertos requi sitos de participación e identificación con las 
normas y valores establecidos. 
Así planteado, pareciera que cada espacio tendrá un significado 
diferente según cada usuario (de acuerdo a la interpretación desde el 
marco de las identidades individuales). Más dificil se nos tornará su análisis 
si partimos de que yo, contenido en ese espacio contenedor, debo formar 
parte integrante de la observación, puesto que estamos ante un caso en que 
el observador es de la misma naturaleza que su objeto. Castells reafirma 
este criterio cuando nos dice: 
Comencemos pues por el espacio. He aquí algo bien material, elemento indis-
pensable de toda act ividad humana. Y, sin embargo, esa misma evidencia le 
arrebata toda especialidad y le impide ser utilizado directamente como categoría 
en el análi sis de las relaciones sociales. En erec lO, el tiempo, como el espacio, 
son dos magnitudes fisicas que no nos dicen nada como tales, sobre la relación 
social expresada o sobre su papel en la determinación de la mediación de la 
práctica soc ial. Una sociología del espacio no puede ser más que el análisis de 
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determinadas prácticas sociales dadas sobre c ierto espacio, y por tanto sobre 
una coyuntura histórica ... Así pues, desde el punto de vista social no hay espacio 
(magnitud fisica pero entidad abstracta en ( uanto práctica) sino un csp:lcio-tif'mpo 
históricamente definido, un espacio construido, trabajado, vivido y practicado 
por las relaciones sociales. I 
Por ello intentaremos proponer un acercamiento primario a a lguna de 
las posibles estructuras significativas del mismo, desde los marcos de la 
semiótica. 
NIVEL SINTÁCTICO, PRAGMÁTICO Y SEMÁNTICO 
La teoría de la arquitectura entra en el campo de la semiótica por el 
camino de la retórica. Son Vitrubio y Palladio, durante el Renacimiento, 
quienes buscan un lenguaje idóneo para esta disciplina; el resto busca en 
general un acercamiento a la teoría y el análisis a pa rtir de analogías. El 
estudio del espacio se realiza desde el campo de lo metafórico. Transcu-
rrírá mucho tiempo para librarse de lo que se manejaba como analógico 
en su lenguaje. 
En nuestro siglo se abren de manera paulatina otras posibilidades que 
sentarán las bases al estudio semiótico del espacio. La primera de ellas es 
planteada por Morris, quien, a partir de los escri tos de Peirce, marca tres 
niveles de análisis: el sintáctico, el semálllico y el pragmático, sobre los 
que mucho se discutió y que, a pesar de su indudable uti lidad semiótica, 
aún no están con cla ridad aplicados a nuestros estud ios. ' 
Estos tres niveles, de singular "tilidad en el análisis de un proceso en 
el cual el espacio funciona como signo, serían resultado de una serie de 
relaciones nacidas de los tres correlatos clásicos, o sea, de las r~l ac iones 
I CasteJls, M., Lo cuestión urbana, México, Siglo XXi , ciwdo por Ana ~ l a. Porta l en 
Idffltida~ ideología y ritua/~ México, UMI Iztapalapa, 1992. 
'1 Morris, C. Significa/ion) lnternational Encyclopt'rua of Unified Sócncie, Universi ty 
of Chjcago Press, 1946. 
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triádicas que implica la semiosis (estos tres correlatos son: el vehículo síg-
ni ca o signo propiamente tlicho; el designatum u objeto, y el intérprete). La 
semiosis, por tanto, puede abstraerse en tres relaciones diádicas a las que 
hemos llamado niveles, y que son, respectivamente, la dimensión semán-
tica de la semiosis, o sea, aquello que hemos llamado el nivel semántico, 
que es la relación de los signos con los objetos a los que son aplicables 
(que produciría el significado); la dimensión pragmá tica de la semiosis, 
que hemos llamado el nivel pragmático, que se produce en la relación 
de los signos con los usuaríos (la práctica y lo práctico de los signos); y la 
dimensión sintáctica de la semiosis, que hemos llamado nivel sintáctico, 
y que se produce en la relación formal de unos signos con otros. 
Para entender el nivel sintáctico diremos que es todo aquel a través 
del cual se estudian las relaciones del signo con otros signos, o sea, la sin-
táctica. Morrís' lo define con una palabra: "implica", dando a entender 
que esta relación estudia todas esas relaciones "implicadas" por el signo y 
entre los signos (sintáctica). El nivel semántico está en la relación del signo 
con el nivel de la significación o del intérprete, y según nuestro autor es 
aquel que "designa" o que "denota" (semántica). Y el nivel pragmático 
que se produce en todas las relaciones en las que se practica el signo es 
aq uel que "expresa" (pragmática). 
MOD ELO DE LAS C INCO FUNCIONES 
En el Primer Congreso Internacional de Semiótica organizado por la IASS 
(Internal Asociation of Semiotic Studies), celebrado en Milán, en 1974, 
Broadvent presentó una ponencia con el titulo "Builtling Design as an 
Iconic Sign System", citada después por Tudela y Pellegrino. · En dicho 
.3 ]\'forris, C., Fundamentos de la teoria de los signos, Barcelona, Paidós, 1985. 
4 Tudcla, F. , Arquitectura y procesos de significación) México, Edicol, 1980; P. Pellegrino, The 
Semios1s cif Space, Guadalajara, v i Congreso Internacional de Semiótica, 1996. 
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trabajo aparece un modelo para el análisis del espacio que Broadvent 
bautiza con el nombre de "modelo de las cinco funciones", las cuales son: 
1) creación de espacios contenedores de actividades humanas; 2) filtro 
ambiental; 3) símbolo cultural; 4) actividad eco nómica; 5) perturbación 
del ambiente exterior. Aparece, dentro de las cinco "funciones", una 
propuesta, la tercera , "símbolo cultural", que es la que nos conduce a 
una dimensión cultural ideológico-semiótica. Elementos tales como "so-
lemne", "triste", "antiguo ll , "cerca", "lejos", "grande", "reducido" no son 
en exclusiva propios del espacio, sino resultado de determinantes nacidas 
en la cultura, la identidad y la ideo logia del usualio de dicho espacio. 
Algo que pudiéramos llamar propiamente un a "lingüísti ca a rquitec-
tónica" aparece en Italia a fines de los cincuenta del siglo x-'(. Entre sus 
propuestas a tratar como elementos del lenguaje están: 1) delimita tivos 
de planta (Pisos); 2) de contención lateral (muros); 3) de cubrimiento 
(techumbres y cúpulas); 4) a utónomos de soporte (columnas); 5) de 
conexión vertical (escaleras); 6) de comunicación entre espacios (puertas 
y ventanas); 7) elementos de "cualidad" (decoración, mobiliario, etc.); y 
así sucesivamente. 
De lo aquí mencionado podemos obtener dos conclusiones: la necesi-
dad de "ordenación simbólica" que aparece en forma rec urrente, y de la 
que podemos deducir, por tanto, que es una posibilidad de ace rcamiento 
semiótico al análisis del espacio. La otra , más complicada , no radica en el 
espacio propiamente dicho, sino en el usuari o) y para que un acercamien to 
a éste estuviera relacio nado con la semiótica habría que considerar ele-
mentos como "identidad", "cultura" e "ideología". Valenzuela Aro-' para 
el estudio de las identidades se[jala que "Las identidades se co nsritu)'cn 
en la acción social y se refrendan en el ámbito simbólico; son formas de 
pertenencia , de adscripció n, que se construyen delltro de- sistemas espe-
cíficos de relaciones sociales, con las que se df'n nen, se identifica n r se 
confrontan los miembros del grupo con 10 $ d iferentes rostros que asume la 
285 
otredad o alteridad".' Surge aquí la cuestión de fondo para la semiótica : 
las relaciones entre los planos de la expresión (objetos en el espacio) y los 
planos del contenido (objetos del ámbito simbólico). ' 
EXPRESIÓN Y CONTENIDO (SIGNIFICANTE Y SIGNIFICADO) 
El problema principal que tienen los trabajos sobre semiótica del espacio 
hasta hoyes que en apariencia se circunscriben sólo al plano de la ex-
presión , por lo que presentan toda una serie de dificultades en el análisis 
del plano del contenido; aunque en los últimos ocho o diez años, sobre 
todo, se han dado pasos en ese sentido que han abierto el camino de esta 
nueva rama de la semiótica. 
Como sabemos, el plano de la expresión es la designación que hace 
Hjemslev del significante saussuriano. El significante es uno de los dos 
elementos que constituyen la se miosis. Se necesitan dos "magnitudes" a 
fin de producir la manifestación semióti ca, que son el significante y el 
significado. 
Podríamos decir, en un primer acercamiento, que el significante es 
el vehículo portador del significado, e indisolublemente ligado a él como 
una de estas dos "magnitudes". De lo a nterior deducimos que dicho 
significante consta, o debe constar, de cie rto aspecto "material" que nos 
sugiere una posibi.lidad de clasificación en razón a su "sustancia", enten-
dida esta última como "sustento" o "sustentante" del significado. Esta 
sustancia siempre irá ligada a otro elemento en el plano de la expresión: 
se trata de la forma. Aunque estos dos elementos: sustancia y forma, son 
propiedades también del plano del contenido. 
Si el plano de la expresión es aquello a lo cual se circunscriben, en 
general, los estudios de la semiótica del espacio, lo que deberá atraer 
.; Valen zuela Arce, J. M ., Decadencia y auge de laJ identidades, l\1éxico, Plaza y Valdés, 
2000. 
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nuestra atención será el plano del contenido. Esta incidencia en los aspec-
tos de la expresión es debida a que estos estudios se han desarrollado de 
manera básica a partir de las teorias de la arquitectura, que se construyen 
en razón del análisis de! objeto arquitectónico, o sea, de las expresiones 
manifiestas dentro del espacio en e! que se instalan los objetos edilicios 
y se mueven las personas. 
Los recientes trabajos de Josep Muntañola, en Barcelona, PinTe 
Pellegrino, en Ginebra, y A1exandros Ph. Lagopoulos, en Atenas, entre 
otros, iniciados con probabilidad por las investigaciones de CésarJanello 
con su teoría de la delimitación espacial ~presentada por primera vez en 
1984 en e! Tercer Congreso Internacional de la Asociación Internacional 
de Estudios Semióticos en Palermo, después de trabajar con Greimas en 
un seminario llevado a cabo en 1979~, han conducido, en últimas fechas, 
a la separación entre lo que sería una semiótica de la arquitectura y lo 
que podemos considerar una semiótica del espacio. 
Insistimos, el problema que se nos presenta para un primer acerca-
miento a esta semiótica es encontrar alguna forma de análisis del plano 
del contenido, 0, dicho en términos saussurianos, a la significación del 
espacIO. 
Quizás uno de los autores que más se haya acercado a eS le análisis 
del plano de la expresión y del plano del contenido, desde las propuestas 
de Hjemslev; haya sido Mark Gottdiener en 1995 (en Pos/modern Semiotics, 
Oxford, B1ackwell), en cuyo texto, sin embargo, no se aplica en forma 
específica al análisis semiótico del espacio. Aún así, sus aporlacioncs a la 
arquitectura, la ciudad, la moda, los centros cornerciales, la cultura de 
masas, la raza y el género no dejan de ser aportaciones interesantes) abren 
posibilidades a nuestro estuclio. 
Este problelna req uiere de una serie de procedimientos sinCI-ú nicos, 
propios del análisis de los objetos que conforman el espacio, además de 
los cuales habria que verificar los elementos diacrónicos que se relacionan 
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de manera directa con nuestro objeto en lo concerniente al desarrollo 
histórico del espacio a estudiar, a los aspectos culturales en que se ha in-
vol ucrado o al uso mismo, y lo relacionado con la afirmación o pérdida 
de identidades del espacio como de quienes le usan; lo que de seguro 
nos llevará a contemplar otros aspectos que no están relacionados con el 
campo de la semiótica del espacio, pero que considerariamos necesarios 
para una dara conceptualización. 
Bajo esta óptica intentaremos la decodificación que nos presenta un 
espacio. Podernos "leerlo", in terpretar sus signos, describirlo y si no en 
todas, por lo menos en una gran mayoria de las facetas que nos presenta, 
nos lo podemos "apropiar", identificándonos con él y en él. Para que se 
pudiera hablar de una "lectura" no sería suficiente la "apropiación" de 
los signos que lo integran; hay que establ ecer el sistema de relación que 
existe entre unos signos y otros para que la "lectura" condujera a un 
significado completo, y no de signos básicos e independientes, en forma 
aislada. Habria que tratar de construir un "texto" (generar un tejido) 
en el sentido de crear una sintaxis con los elementos encontrados. En 
cualquier caso de "lectura" de un espacio urbano vamos a encontrar 
dos alternativas: el "creado",6 producto de una cultura que incide en 
determinados procesos de identidad; el que se construirá a partir de la 
combinación de signos en ese proceso sintáctico que iremos haciendo al 
"leerlo" . El primero es un espacio empírico. El segundo es teórico y hay 
que elaborarlo, para el cual se necesita un firme conocimiento de los 
signos que conforman el primero. 
El individuo está contenido en el universo, igual que el universo está 
contenido en el individuo, en un diálogo constante. Si entendemos el espa-
cio como la "extensión del individuo",7 podemos encontrar sus límites en 
6 Ruiz Moreno, L., Santa AIfaria Tonantzintla, el relato en imagen, ?\1éxico, Conaculta, 1993. 
7 Garrón, C,) "El espacio como esencia y el espacio como modelo", en Proyecto de semió-
tica, Barcelona, Gustavo Gilli, 1978. 
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la topología íntima de ese "individuo", construida a partir de una serie de 
experiencias y emociones vividas. Las fronteras de un espacio estructu rado 
desde esa "topología íntima" del suj eto serían señaladas por su imagi na-
ción, entendida ésta como una posibilidad constructora de realidades. El 
suj eto ordena el universo (su universo) a pa rtir de elementos simbólicos: 
dominio, sumisión, poder, tranquilidad, privacidad , fiesta, descanso, pro-
piedad, pertenencia y otros similares, todos ell os términos aplicados a ese 
espacio, convirtiendo los símbolos en metáforas (recordemos que la raíz 
griega de metáfora tiene que ver con el cambio de "lugar"). La estructura 
mítica del espacio reencarna en los significados culturales, posibili tando 
la mímesis.8 Pero esta estructura mítica hace su aparición sustentada por 
los elementos fisicos y presentes que conforman la sustancia externa del 
espacio (columnas o muros, plazas o valles, calles o panteones). 
El espacio es construido por el sujeto a partir de una mezcla de "razón" 
que le convierte en concepto, y de "conciencia poética') que lo conforma 
de acuerdo a realidades: una primera, a la que podríamos llamar de reco-
nocimiento, nace en el "descubrimiento" de lo conocido y lo aprendido; 
y la otra, que también parte de la sustancia externa del espacio, de los 
"referentes" y "significantes", pero que es más opaca en el exterior e in-
tensamente luminosa en el interior del sujeto. Adquiere mayor releva ncia 
en lo alegórico, en la metáfora, en esa lucha de revelación y ocu ltación 
donde lo emocional es prioritario. A esta segunda le llamaremos realidad 
desconocida. "La carga afectiva y emocio nal de un lugar no es tal vez 
tan inherente como parece a su configuración material ... Es realmente 
el sujeto que mira y no el objeto mirado el que revela la armonía o la 
belleza, la intimidad o la inmensidad de un espacio", dice Wüncnburger9 
8 U rban, \Y. A. señala, en Lenguqje y realidad, México, Fondo de Cultura Económica, 
1952: "El paso entre el símbolo y metáfora se produce cuando tra lamos dt" encontrar 
el contenido ideal y no lo podemos expresar más que de una manera". 
9 'Vünenburger,j.j. , "Lo imaginario en la filosofia rrancesa contempo rúnea", en t:'spacios 
imaginarios, M éxico, u nam, Facultad de Filosofia y Letras, 1999. 
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Sin embargo, no hay ninguna garantía de que los espacios representen 
la segu ridad de una apreciación estética que pueda figu ra r en un mapa . 
La sustancia externa, referente, campo de la expresÍón o como quiera 
que le llamemos, está ahí , y podemos trabaj a r sobre ella . No así sobre la 
otra, desconocida e íntima del suj eto. 
Es probable que en un p ri mer intento hubiera necesidad de Limita rse 
a establecer una organización espacial, un marco semiótico, en el cual 
se pudieran propiciar las teorizaciones y los análisis de las (o la) culturas 
e identidades urbanas, encontradas en un espacio determinado para in-
te ntar acercarse a su significado. Para eLlo deberemos introducir dentro 
de nuestras preocupaciones al hombre como productor-consumidor de 
espacio, lo cual implica la pa rticipación de todos sus sentidos (visual, táctil , 
térmi co, acústico), al igual que otros factores menos fáciles de analizar, 
como pueden ser conceptos de poder, estética, cotidianidad, religión, 
historia, y todos aquellos que llevan los signos a una categoria indicial 
como icónica y sobre todo simbólica, q ue son causa de la p roducción de 
múltiples significados entre los sujetos y los objetos (en los cuales se reflej a 
todo un unive rso de valores) que ocupan dicho espacio. 
SINTAGMA Y PARADIGMA 
Los des de selección cruzados con los des de combinación 
Aquí la única posibilidad de un trabaj o semiótico es el estudio de la a rticu-
lación, conformada por las posibilidades paradigmáticas en su encuentro 
con las posibilidades sin tagnláticas, como en el caso de la poesía. 
Nuestra alternativa pa ra llegar a una posible semiótica del espacio na-
cerá, entonces, de una propuesta en dos vertientes: una actividad descriptiva-
analítica de los signos que lo conforman, y otra actividad que podríamos 
llamar interpretativa-constructiva, para llegar así a una deconstrucción 
significativa del espacio. Este p roceso se conoce en semiótica como el 
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cruzamiento entre los ejes de selección con los ejes de combinación o, 
dicho en términos deJakobson, es e! encuenlro de los paradigmas (nive! 
paradigmático) con sus diversas posibilidades sintagmáticas (nivel sin-
tagtnático), cuyo cruzamiento, entre otras cosas, es determinante cn la 
función poética. En un espacio como e! Zócalo, el Palac io Nacional no es 
sólo eso, sino implica símbolo de poder máAimo (paradigma) que, además, 
únicamente puede estar ahí emplazado, rodeado de los edificios del poder 
eclesiás tico y del poder de la ciudad, y cargado de historia (sintagma). 





A Trayccto que 
atiende lo pragmático 
origen 
1 
~. ( L'mu.~It· l. '~: variablt' i, .; , . 
B TrOl)'{·uo <¡ut" 
atiC'nde lo arecti\o 
En el primero de los casos, o sea en lo que concierne a l aná li ~ i s y búsque-
da de paradigmas, se exige un riguroso esfuerzo científico, mientras que 
las propuestas relacionadas con la parte sin l<ÍClil3 ~e rá más especulatiyo. 
Esto supone la búsqueda constal1le de un equi li brio entre anllJos. en 
la cual está siempre presel1le el peligro de que uno pueda traicionar al 
otro. Incluso remitirnos de manera exclusiva a la descript.iún dt'l (",pario 
seleccionado para su estudio forma parte de l trabajo teórico. :\fo pude-
mos poner el acento sólo sobre los objetos de conocimiento, aislando los 
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diferentes signos uno a uno, porque una posición así nos podría llevar a 
un trabajo descriptivo; pero tampoco podemos poner ese acento sobre 
el sujeto que conoce, porque estaríamos prefiri endo la interpretación a 
la significación. Ninguna de las dos complementa a la otra, sino que se 
relacionan en una actividad estructuralmente binaria. 
Para atacar el problema desde el campo de lo sintagmático, haciéndolo 
de manera simultánea en el plano de la expresión yen el del contenido, 
habría que trabajar tanto en las formas como en las sustancias, de tal ma-
nera que el proceso sintagmático nos permita ir elaborando, actualizando 
y reuniendo toda una serie de sistemas (¿lenguajes?) diferentes. En cuanto 
a l plano del contenido (en sus formas y sustancias también), los sintagmas 
pudieran irse definiendo a través de la generación de símbolos contenida 
en (o derivada de) vertientes como identidad, cultura, etcétera. 
En lo que respecta al trabajo en el terreno paradigmático, el asunto 
se complica de manera notable, puesto que casi cualquier espacio urbano 
presenta una cantidad enorme de información con relación a sus edificios, 
plazas, calles, sus diferentes presencias fijas, transitorias y cambiantes y, 
sobre todo, su topologización del tiempo. Aquí habrá que recurrír a infi-
nidad de convenciones clasificatorias, con el riesgo constante que implica 
cualquier sistema paradigmático mixto. 
En toda la propuesta anterior vamos a encontrar de manera constante 
ciertas coincidencias con lo que sugieren los iniciadores de la semiótica 
del espacio citados antes, sobre todo en el caso de Peilegrino, 10 quien dice: 
"I shall begin with Kant's proposition that the space is the a priori form 
of our external senses", y a partir de esto entra al camino del índice, el 
icono y el símbolo peirceanos. 
Dependiendo de la discusión de las ideas aquí vertidas, la gran interro-
gante queda planteada en lo que Greimas explica como única presencia 
concebible de la significación, que es: 
10 Pellegrino, P. , op. cit. 
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su manifestación a través de la ';sustaneia" q ue engloba incluso a l hombre: lo 
q ue Uamamos el mundo sensible se convierte así en el objeto. sin exclusión df' 
ninguna de sus partes, de la búsqueda de la significación: el mundo se revela, 
en su conjunto y en sus arti culaciones más pequdJas, como una vi rt ualidad de 
sentido, a condición de que sea sometida a una rorma por lo nlenos mínima. P U f 
obra de esta rorma, la significación puede intrQd ucint: bajo todas la~ apariencias 
sensibles. Detrás de los sonidos, de las imágc lIcs, de los olores y de lo~ ~abo res , 
sin que por ello esté en ellos en cuanto puros soportes inrormes de nuestra pe r-
cepción rormadora. I I 
De aceptar esta definición, la significación debc entenderse como algo que 
tiene que ser construido, y no tanto como a lgo inmanente al objeto. 
PEIRCE: REPRESENTA.vIEN, OBJETO E INTERPRETANTE 
Un acercamiento a las In'colomias 
Una de las múltiples posibilidades que ofrece la semiótica para el aná-
lisis del espacio pa rte de la semiótica de Peirce. Es harto conocida la 
triangulación que realiza este autor," a quien Tudela llama "el padre 
de la semiótica moderna", para explicarnos el signo, dividiéndole en 
representamen, objeto e interpretante. El representamen , que a veces le llamará 
júndamento (ground), nos dice que es algo que, para alguien, representa o 
se refi ere a algo en algún aspecto o carácte r. Se trata del "gllo projJiolllellte 
dicho, que va a esta r en luga r de algo a lo que llamaremos su objeto. El signo 
representa al objeto o al conjunto de objetos a que se refiere. Objeto es aquello 
acerca de lo cual el signo presupone un conocimiento para que sea posible 
proveer alguna información adicional sobre el mismo. El lnleljJretofl ff en 
Peirce es más complicado, a pesar de queJ akobson le simpli fi ca hacién-
dole coincidir con significado. Sin embargo, para su alltuf~ el ¡nlnjHelr/ll te es 
aquel que traduce una unidad significante de una semiótica a otra. Es 
II Greimas, A., Du Sens, París, Seu il, 1970. 
12 Pei rce, C h, S" La ciencia de la semiótica, Buenos A..i res, Nw.'\'a \'¡sión. 1986. 
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quien establece la conexión entre la expresión y el contenido, al hacer 
complementarios a l enunciador y al enunciado. 
El signo se dirige a alguien en cuya mente crea: a) un signo equivalente; 
b) un signo más desarrollado; e) un signo de otro tipo. El signo creado es 
el interpretan te del primero y es mediador entre el objeto y el intérprete. 
Dice Merrell : "Todos los signos son interpretados sólo en términos de 
otros signos, yesos en términos de otros, y así ad infinitum!l . 13 
Cada representamen está relacionado con tres cosas: fundamento, 
objeto e interpretante. Así la ciencia de la semiótica tendría tres ramas: 
la primera es la gramática especulativa. Dice Peirce: "Nosotros pode-
mos llamarla gramática pura, y tiene por cometido determinar qué es 
lo que debe ser cierto del representamen para que pueda encarnar un 
significado" . La segunda rama es la lógica propiamente dicha; es la ciencia 
de lo que es cuasi-necesariamente verdadero de los representámenes de 
cualquier inteligencia científica con el fin de que puedan ser válidos para 
algún objeto, esto es, para que puedan ser ciertos. Vale decir, la lógica 
propiamente dicha es la ciencia formal de las condiciones de verdad de 
las representaciones. A la tercera rama Peirce le llama retórica pura, imi-
tando la modalidad de Kant de conservar viejas asociaciones de palabras 
a l buscar la nomenclatura para las concepciones nuevas. Su cometido 
consiste en determinar las leyes mediante las cuales, en cualq uier inteli-
gencia cientifica, un signo da nacimiento a otro signo y, en especial, un 
pensamiento genera otro pensamiento . 
De lo anterior se puede inferir la influencia de las corrientes filosóficas 
de la baja Edad Media en los planteamientos de Peirce. El trivium medieval, 
síntesis de todo el conocimiento de aquella época, se encerraba en tres 
disciplinas: gramática, lógica y retórica. A partir de ellas nuestro fil ósofo 
plantea las vertientes de la tríada sígnica bajo el nombre de correlatos, 
en los cuales se basa para describir sus famosas tricotomías. Primero, 
13 Merrel , F.; Semiótica de Ch. S. Peiree, Venezuela, U niversidad de Zulia, 1998. 
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segundo y tercer correlatos, son , obviamente, representamen, objeto e 
interpretan te. 
El Primer Correlato [dice Peirce, refiriéndose a l que corresponde al representamenJ 
es, de los tres, aquel q ue se considera de naturaleza más simple, constitu ye ndo 
una mera posibilidad si uno cualquiera de los tres es de esa misma nalUraleza 
y no llegando a ser una ley, a menos que los tres, en su totalidad , sean de dicha 
natura leza. El Segundo Correlato (que corresponde al objeto) es, de los tres, aquel 
que es considerado como de complej idad illlermedia, de- modo tal que si dos 
cua lesquiera de los otros son de la misma naturaleza -sean ambos posibilidades, 
exislencias reales o leyes- entonces el segundo correlnto es una exislencia reaL El 
Tercer Correlato (que corresponde al illlerpre lanle) es, de los tres, aquel que es 
considerado como de na tura leza mas compleja; es una ley siempre que alguno 
de los Olros lo sea , y no es una mera posibi lidad a menos que los tres lo sean .l~ 
Sobre cada uno de estos tres correlatos (cada uno de los extremos de su 
triángulo sígnico), construirá Peirce sus famosas tricotonlías, que son las 
diferentes características del signo en cualquiera de los tres correlatos 
señalados de represe ntamen , objeto e interpretante. En cada uno de 
esos correlatos aparecen tres tricotomías (nueve en lotal), que nuestro 
autor las clasifica dentro de tres categorías: 
Primero, según que el signo sea una mera cual idad (cualisigno), un existenlt" ITa! 
(sinsigno) o una ley general (legisigno); segundo, según que- la relación del signo 
con su obje to consista en que el signo tenga algún caráCler en sí mismo (icono), 
o en a lguna relación existencial con ese objeto (índice), O en su relación con el 
interpre tame (símbolo); tercero, según que su interprClante lo represente como 
un signo de posibilidad (rema), como un signo de hecho (dicente) o como un 
signo de razón (argumento). 
Más delante los explica detenidamente: nos dice que un clI ::t lisigno es 
una cualidad que es un signo. "No puede actuar como signo hasta que 
no es formulado, pero la fo rmulación no tiene relación alguna con su 
carácter en tanto signo". 
14 Peirce, Ch. S. , op. cit. 
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Un sinsigno (la sílaba "sin" se toma para significar que es "único, 
única vez", a partir de los términos ingleses simple, o single) es una cosa 
o un evento real y verdaderamente existente. Para ser single lo será sólo 
a través de cualidades específicas, sólo suyas (single). Un legisigno es una 
ley que es un signo. U na ley establecida generalmente por los hombres. 
Todo signo convencional es un legisigno, pero no al revés. 
No podemos olvidar lo que ya se había señalado en el sentido de la 
relación de esta primera tricotomía, situada en el campo del representa-
men, con su antiguo antecedente en el trivium medieval: la gramática. Es el 
espacio señalado por Peirce para lo que podemos llamar la "composición" 
del signo. Cualisigno, sinsigno y legisigno al aparece r en la tricotomía 
que asigna Peirce al á rea (al correlato) del fundamento, entran en el á rea 
de la gramática pura, en la que, lógicamente, cada uno de sus elemen-
tos tiene sus cualidades (cualisigno), es único (sinsigno, single o simple) y 
responde a leyes (Iegisigno) tales como la sintaxis, que coadyuvan a su 
comprensión. 
La tricotomía correspondiente al segundo correlato, el que ocupa el 
objeto, está conformada por icono, índice y símbolo. Cualquiera de los tres 
puede ser considerado signo, o sea, un signo puede recibir cualquiera de los 
tres nombres. Un icono es un signo que se refiere al objeto al que denota 
meramente en virtud de caracteres que le son propios y que posee, exista 
o no tal objeto. Sin embargo, a menos que haya en realidad un objeto 
tal, el icono no actúa como signo. Cualquier cosa, sea que fuere cualidad, 
individuo existente o norma, es icono de alguna otra cosa, en la medida 
que es como esa cosa (la tan discutida categoria del parecido del icono a 
la cosa real que representa) y en que es usada como signo de ella. 
U n índice es un signo que se refiere al o bjeto que denota en virtud de 
ser afectado por aquel objeto. El índice exige la copresencia del objeto 
al que hace referencia . En la medida en que el índice es afectado por 
el objeto tiene, forzosamente, alguna cualidad en común con él y es en 
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relación con esa cualidad como se refi ere a él. El índice, por tan to, será 
portador de un significado único, o sea, será monosémico. 
Un símbolo es un signo que se refiere al objeto que denota en virtud 
de una ley, de una norma o una costumbre. Ésta es nacida de una aso-
ciación de ideas generales que operan de tal modo que son la causa de 
que el símbolo se interprete como referido a dicho obj eto. El símbolo 
es, por tanto, de carácter general (un tipo general); no sólo es ge neral en 
sí mismo, también el objeto al que se refiere es de naturaleza general (o 
generalizan te, una "especie de"). 
En el caso de esta segunda tricotomía sabemos que es la que aparece 
en el área que ha comparado con la lógica. R ecordemos que nos se ñala 
Peirce que esa lógica se entenderá como la ciencia de lo que es cuasi-ne-
cesariamente verdadero, de los representál11cnes de cualquier inteligencia 
científica con el fin de que puedan ser válidos para algún objeto, esto es, 
para que puedan ser ciertos. "La lógica propiamente dicha es la ciencia 
formal de las condiciones de verdad de las represen taciones" . 
Una tercera tricotomía señala las posibilidades de que un signo pueda 
ser llamado rema, dicente o argumento. El rema es un signo que, para su 
interpretan te, se entiende como represen tación de su objeto sólo en sus 
caracteres. Es aquel signo que, para su interpretan te, es de "posibilidad 
cualitativa" . Se entiende que representa talo cual clase de objetos posi-
bles. Es la representación de la posibilidad. ¿Por qué la represen tación de 
posibilidad? Porque al no capacitarnos para una decisión (sentencia, ac-
ción) sólo pueden despertar sensaó ones (emociones, estados de ánimo). El 
rema es un signo que en la relación signo-interpretante sr entiende como 
predicado, tal como "es roj o", I~es el enarnorado", e tc. Se Ilam;:t rrn,ática 
a una interpre tación si no se puede determinar de manera definida una 
designación (de tipo icónico, indicativo o simbólico). El rel!la, según Bcnsc, '" 
está a caballo entre el "concepto" y el "predicado". 
15 Bensen, Max, La sellllólica, Barcelona, Anagrama, 1975. 
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Un signo dicente (dicenl) para su interpretante representa a su objeto 
con respecto a la existencia real. Es aquel signo que en la relación signo-
interpretante es "capaz de ser afirmado". Dice, como su nombre lo indica, 
algo acerca de su objeto. Informa acerca de él lo verdadero o falso. La inter-
pretación dicéntica comporta un j uicio o una actuación del interpretante. 
Un argumento es la posibilidad de establecer la verdad de una pro-
posición a partir de una premisa. El argumento retiene su significado 
completo, y su peculiaridad reside en el modo de significar decir esto es 
afirmar que su peculiaridad reside en su relación con el interpretante. 
Al igual que los dos anteriores, al situarse en el campo del interpretante 
esta tricotomía nace, según dice Peirce, de la retórica pura, la cual explica 
diciendo que "imitando la modalidad de Kant de conservar viejas asocia-
ciones de palabras al buscar la nomenclatura para las concepciones nuevas. 
Su cometido consiste - continúa diciendo- , en determinar las leyes mediante 
las cuales, en cualquier inteligencia científica, un signo da nacimiento a otro 
signo y, especialmente, un pensamiento origina otro pensamiento". 
Bástenos por ahora con este rudjmentario acercamiento a Peirce para 
establecer una posibilidad de análisis del espacio desde este autor. Debido 
a lo aparentemente rigido de sus encasilJamentos para la interpretación 
del signo, nos veremos en la necesidad de abrir tantas variantes como 
sean necesarias, en razón a los mil significados distintos que puede tener 
algo tan dificil de interpretar como el espacio, aplicando para ello una 
construcción tan complicada como su teoria del signo. 
UNA PROPUESTA DE ANÁLISIS DEL ESPACIO 
DESDE LAS TEORÍAS DEL SIGNO DE PEIRCE 
Para iniciar este intento debemos pensar en un espacio acotado que hemos 
decidido usar bajo la categoria ficticia de "objeto de nuestro análisis", 
en la inteligencia de que la instancia a la que Peirce llama objeto no es 
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referida a un objeto de! mundo, sino a un objeto de la percepción. Para ell o 
propongo dos ejemplos diferentes: uno será e! Zócalo, como plaza de 
armas y centro de la ciudad. El otro será Plaza Satélite, lIlal/ merca ntil , 
aunque tiene también lugares de esparcimiento y alimentación. De fun-
cionamiento esencialmente político uno, el otro , comercial. En ambos 
casos el usuario es múltiple, y la apropiación de esos espacius responde 
a infinidad de intereses diferentes. 
Iniciando nuestro acercamiento desde el reprcsentamen, que seria, 
según algunos autores, el signo propiamente dicho o el vehículo signifi -
cante, encontramos en primera instancia los elementos de cualidad, o sea 
los cualisignos. La primera cualidad establece diferen cias considerables 
entre uno y otro debido a que la estamos estableciendo por comparación. 
Vacío y saturado, parco en coloración y policromá tico, antiguo ji moderno, 
piedra tallada o cristal y plástico, solemne o fes ti vo. 
Frente al sinsigno vamos a encontrar factores de identificación a 
partir de la individua lidad de ambos espacios (por separado) como de 
cada uno de los elementos que los integran (también en forma indivi-
dual-single). El Zócalo es único en sí mismo, pero además cada uno de 
sus edificios lo es: catedra l o el Palacio Nacional, las diferentes sedes del 
gobierno de la ciudad o los portales (distintos a los de Santo Domingo , 
por ejemplo). En el otro caso hay un prese ncia de signos individuales 
también , cada uno con su "identidad", que le dan en conjul1 LO una 
personalidad única (single) a Plaza Satélite, lo que la distingue de otros 
espacIos. 
Ellegisigno - referido a las normas que rigen la presencia y el diseño de 
ambos espacios- en el caso del centro comercial , las tiendas no observan un 
orden específico para provocar que el usuario circule en la búsqueda de un 
determinado establecimiento, viéndose obljgado a contemplar los demás 
(instigación al consumo). En e! otro caso no podemos dejar de observar una 
composición en la que 75% de sus edificios limítrofes representan diferen-
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tes clases de poderes civiles o religiosos (e! costado de catedral encierra La 
Mitra, sede de! poder eclesiástico de la urbe). De manera independiente de 
los estilos arquitectónicos que rodean al Zócalo, éste se impone, majestuoso, 
sobre e! usuario. El otro lejos está de imponerse a quien lo visita; por e! 
contrario, debe recibirle de manera informal, casi coloquial e intrascen-
dente. Cada uno de ellos a partir de las leyes aegisigno) que dictaminaron 
su composición y que, por tanto, determinan su uso. 
Estos tres elementos, cualisigno, sinsigno y legisigno, son los que 
nacen dentro del representamen, que Peirce señala como el área de 
la gramática pura, y por tanto son los que dan cuerpo y sustento al 
signo, le dan sustancia, presencia e identidad y poder, a condición que 
respondan a las reglas de la composición (estipuladas en ellegisigno) y 
que, apenas esbozadas aquí, permiten acercarnos al análisis del signo 
propiamente dicho. 
En cuanto al objeto recordemos que Peirce dice que "es aquello acer-
ca de lo cual e! signo presupone un conocimiento para que sea posible 
proveer alguna información adicional sobre el mismo. Para que algo sea 
un signo debe 'representar', como solemos decir, a otra cosa, llamada su 
objeto ... " En el área del objeto es donde nuestro autor sitúa la segunda 
tricotomía, conforme a la cual e! signo recibirá los nombres de icono, 
índice y símbolo. 
Las características del primero radican en cierta analogia con el ob-
jeto representado. El icono debe tener elementos en él que reproduzcan 
de una fo rma u otra al objeto. Max Bense entiende una subdivisión de 
los iconos que ayudará a entender nuestros ej emplos (Zócalo y Satélite) 
dentro de una posibilidad icónica. Los divide en topológicos, estructurales, 
materiales y funciona les. Respecto de los funcionales dice que muestran 
su concordancia con el objeto en cuanto a la función de dicho objeto. 
(Los iconos, vale la pena repetir, son los signos que significan en razón a 
cierto parecido con el objeto de la realidad). Recordemos que un icono 
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no está nunca en una relación completa, sino sólo en una de reproducción 
pa rcial, pues todo icono coincide con el objeto que designa sólo en una 
serie finita de rasgos, que "pueden ser verdaderamente concordantes, 
pensados, ficti cios o interpolados". 
Un signo es un Índice en tanto es monosémico y está en ca-presencia , 
dice Peirce, con el objeto indicado. El objeto, [an ta en el caso del Zucalo 
como en el de Plaza Satéli te es uno, claro y definido, en su origen . Pero 
aun cambiando el significado original si se les marca como espacios para 
una cita, por ejemplo, seguirán siendo índices, puesto que su significado 
será sólo uno. En el caso del icono Peirce señala ciertas características 
de semejanza; en el del índice éstas serán de contigüidad. La asociación 
( la "conexión dinámica") se establece entre el ob)eto i",!,,,,d,,a\ 'f \o"e,,-
ridos y la memoria del intérprete. Los índices carecen de todo parecido 
significativo con su objeto, aunque dirigen siempre la atención hacia éste 
(de ahí la necesidad de su ca-presencia). El Zócalo o Plaz~ Satélite como 
puntos de referencia en la cotidianidad de la ci udad son índices. 
El tercer elemento sígnico que encontramos en el área del objeto es el 
símbolo. Del símbolo dice Peirce que en la relación signo-objeto es aq uel 
que designa a l objeto independientemente de su parecido o co ncordan-
cia con él O de las relaciones reales que con éste establezca. El símbolo 
depende y exclusivamente del interpretante, q uien elige una forma con-
vencional para la designación del objeto e n el proceso cOl1lunicuivo. Al 
no reproducir al objeto ni señalarlo (indicarlo) de manera directa, designa 
un tipo de objeto no un objeto individual. Los símbolos, por tanto, nacen, 
se generan y desarroUan en determinados espacios culturales, q ue podrán 
ser más amplios o red ucidos según la fuerza del objeto represe ntado. El 
escudo nacional (águila y serpien te) está más ex tendido en el contexto 
nacional que el logotipo de la UAM , por ej emplo. 
El espacio Zócalo simboliza el centro del país, en el cual está la presen-
cia de los poderes. No representa los poderes en sí mismos. porque éstos 
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no son representables. A través del escudo episcopal , del escudo nacional 
o del emblema (escudo) del Distrito Federal hay una representación de 
algo que sólo se entiende en nuestro contexto cultural. El simbolismo 
puede extenderse hasta " fragmentos" de los edificios, como las torres de 
la catedral o la campana de la independencia, que adquieren sentido 
de simbolización dependiendo sólo del interpretante. 
El estudio de los símbolos es quizá la vertiente del signo que más puede 
enriquecer el estudio de las identidades. Sin embargo, es importante no 
confundir esta dependencia del interpretante que tiene el símbolo con 
factores de subj etividad individual o colectiva en la búsqueda de iden-
tidades. En el análisis de los símbolos es determinante estar conscientes 
de que toda subjetividad, y por tanto todo suj eto interpretante, sólo 
puede darse por las vías de la ínter y la transubj etividad, esto es, por la 
prese ncia de la otredad . 
Si el icono, el índice y el símbolo nos están representando "lo que es" 
el objeto en sus relaciones con la realidad, en este enfrentamiento entre 
interpretante y verdad, colocaríamos esta tríada en el campo de lo que 
Peirce llamó en su momento, haciendo coincidir sus estudios del signo 
con las raíces medievales del lIiv;um: lógica pura. 
Llegamos así, dentro de los tres elementos que constituyen al signo 
(objeto, representamen e interpretante), al campo del interpretan te. Dentro 
de las relaciones del estudio del signo con el trivium medieval, Peirce nos 
sugiere que esta última tríada es la de la re tórica pura, imitando la mo-
dalidad de Kant de conservar viejas asociaciones de palabras al buscar la 
nomenclarura para las concepciones nuevas. En esta triada encontrarelnos 
tres elementos llamados rema, decisigno o signo dicente y argumento. 
El rema es lo que representa las apariencias. Es "lo que aparenta y abre 
la posibilidad de dar carácter al signo en sí mismo". Es, la vertiente que 
más nos acerca a la relación del signo con el interpretan te. Es conocida 
la réplica de la Plaza de San I\hrcos de Aguascalientes que se construyó 
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en la tercera sección de Tlatelolco. Parece ser la Plaza de San Marcos )' 
sin embargo no lo es (está en otro sitio, se ha salUrado de delincuen tcs 
y su limpieza deja mucho que desear, sobre LOdo después de los tianguis 
sabatinos y dominicales de Tepi LO). A di ferencia de esta placita , el Zócalo 
o Plaza Satélite representan lo que son. Debemos entender quc la función 
del rema radica en un fenómeno de representación de ser, ya que de otra 
manera corremos el peligro de interpretar al objeto como signo Oc sí 
mismo, lo que no se pretende en este caso. El rema es el predicado en el 
proceso de significación. (Esto es el Zócalo porque, o esto es Plaza Satélite 
puesto que .. . ). Al dar carácter al signo el rema no es ni vc rdadcro ni fa lso. 
Si entendemos los signos en la relación signo-int <.: rpreta ntt' como conexos, 
entonces el rema deberá caracterizarse com o conexo abierto. Los remas 
no nos capacitan para una decisión (sentencia, acción) ya que sólo pueden 
despenar sensaciones (emocio nes o estados de ánimo).lb 
El decisigno o dicente es aquella parle del signo en('argada de lo que 
dice. Informa sobre su objeto, dice algo acerca de él. Es el encargado de 
aclarar las funciones del objeto, en el sentido de aquello que "me dicen·' 
(dicentes). Son los elementos de ¡pso del obje to. ¿Cb,é me dice a mí, usua-
rio, el Zócalo? ¿Qué me dice Plaza Satélite? Aquí está la respuesta para 
aquellos detractores de las teorias de Peirce que sdialan como defecto b 
ausencia del usuario. 
Para confirmar la presencia del usuario en los análisis de Pcircc aparece 
un último elemento, el argumento, que se produce en la rclación entré' e l 
interprctante y lo propio del objeto. Es la parte con la cual demostraremos la 
razón del signo. Es la aclaración del signo en razón a lo qUl' yo, int t' IlJrt'tame, 
interpreto en relación con su objeto. Estamos ante un caso ('11 el que, a tra,"és 
de las posibilidades argumentativas, la identidad del espacio en Sil n-Iación 
con el objeto se reAeja en mi identidad y viceversa. Es el si'(no de m,,,·or 
frecuencia y sólo depende del interpretantc, el cual establece las reglas. 
16 Bense, Max op. rito 
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Las posibilidades analíticas que nos ofrece la semiótica para tratar de 
entender el espacio no terminan, ni mucho menos, en Peirce. Pellegrino, 
Lagopoulos, j anello y Muntañola enriquecen las alterna tivas aquí plan-
teadas. La aplicación de los modelos recientes de G reimas abre también 
toda una gama de posibilidades. Se mantiene en pie la observación que 
planteamos al principio: la semiótica del espacio es una clísciplina que 
está por construirse. 
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TRAS LA BÚSQUEDA DE LA lDENTlDAD 
J ORGE ORTIZ SEGURA' 
Todas las relaciones humallas lum vw-iado: entre amos)' )1roUmfes, 
entre mllridosy mzge'reJ, mue padres e hijos. Y CUllndo cambian lm 
relaciones J1UIIIOUflS, }¡o/ un cambian! mismo tiempoen 111 religión, 
lo conducta, la política y Il/literatura. Pongámorlosdeacuerdoen 
ubicar UIlO de esos cambios alrededor dl'/ año 19 JO. 
V)Tg1nla WoW 
Este ensayo pretende indagar la manera en que dos perspectivas de corte 
cualitativo - el estudio de caso con antecedentes en las sociologías 11011e-
amelicana y británica y la etnografía con raíces en la antropología social 
británica- pueden trabajar en el fascinante espacio de la identidad, He 
basado mi selección en estas dos metodologías tomando en cuenta que 
cada una de ellas enfatiza un aspecto que a mi juicio es relevante para 
aproximarse al tema que nos preocupa. 
IDENTIDAD 
Clitford Geertz en su obra La interpretación de las culturas menciona desde la 
primera página que el concepto de : ultura es una heITamienta que ha tenido 
una repercusión de tal magnitud en el mundo de las ciencias sociales que 
se le puede asociar con "el descubrimiento de la segunda ley de la termo-
dinámica o el principio de la selección natural o el concepto df' mouvación 
inconsciente o la organización de los medios de producción". ' De modo 
* Profesor-investigador de la Universidad Autónoma Metropolitana. 
I Clifford Geertz , La interpretación de las culturas, Barcdona. Gedisa. 1990. 
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similar podriamos decir que el concepto de identidad ha revolucionado, 
de nuevo, la manera en que los científicos sociales nos aproximamos a Jos 
hechos sociales. A partir de la década de los setenta del siglo XX las ciencias 
sociales se han visto obligadas a atender la emergencia de fenómenos socia-
les inéditos, como la sociedad civil , los movimientos sociales y la identidad. 
El concepto de identidad puede ser utilizado para explicar movimientos 
sociales que suelen ir desde las reivi ndicaciones sociales burguesas Oas 
mujeres de Las Lomas protestando ante Los Pinos) hasta reivindicaciones 
salariales sindicalistas, incluyendo movimientos campesinos, femeninos, 
religiosos y estudiantiles. 
De la Peña' menciona que la identidad social se puede construir des-
de tres dinámicas no excluyentes: por pertenencia a un grupo, red social o 
marco institucional especialmente situado - como etnias y asociaciones 
deportivas- , por reflrencia a ideas y valores que trasciendan el aquí y el 
ahora - como entidades polí ticas y religiosas- y por contraste, es decir, por 
distinción u oposición a otros. 
C arcía Canclini ,' también desde la antropología social, considera que 
la identidad está estrechamente vinculada con el territorio y la acción: 
"Tener una identidad sería, ante todo, tener un país, una ciudad, un barrio, 
una identidad donde todo lo compartido por los que habitan ese lugar 
se vuelve idéntico o intercambiable. En estos terri torios la identidad se 
pone en escena, se celebra en las fi estas y se dramatiza también en los 
ri tuales cotidianos" . 
Para O sario' las identidades constituyen una entidad heterogénea 
preocupante en el sentido que conviven intereses sociopolíticos diver-
2 Gui llermo de la Peña y René de la Torre, "Identidades urbanas al fin del milenio", en 
Ciudades , núm. 22, México, Red de Inves tigación U rbana, 1994, pp. 24-3 ' . 
3 Néstor Carcía CancJini , Culturas híbridas. Estrategias para entrar y salir de la modernidad, 
México, CONACULTA (Los Noventa), 1989. 
~ Jaime Osario, Las dos caras del espejo. Ruptura y continlildad en la socioÚJgía latinoamencana, 
iVléxico, Triana, 1995. 
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sos y contradictorios. "Por ello cuando se recla ma el fo rtaleci miento 
de las organizaciones progresistas (s indicales, polí ticas, eclesiás ti cas, 
cultu rales), se está también convocando a los monopoli os televisivos, a 
los organismos empresariales, las jera rquías conservadoras de la Iglesia , 
partidos que representan a l capital a que ganen un a mayor presencia 
en la sociedad" . 
Cuando nos nombramos como noso tros no sólo mencionamos lo que 
somos, sino lo que podemos ser. 5 El nosotros es un términ o que expresa 
el reconocimiento de una identidad colectiva y sólo ti ene sentido cuando 
se opone a su contra rio "ellos"G con base en el siguiente esquema: 
ellos -
otr05 ---- - '""".-.---.----. frente a ------·------.. ---- ------ yo 
En este esquema el nosotros se constituye como construcción socia l. 
Castells' menciona que las identidades se constituyen como la l sólo 
cuando los actores socia les in ternalizan y construyen un significado en 
dicha internalización . 
Volviendo al esquema anteri or el "yo" se co nstruye por oposición 
a "los otros)) y por identificación con un "nosotros l '. La identi dad es un 
~ Wisselter, "Contra la identidad", en Vuella, n lím. 298, lVléxico, noviembre, 1995. 
6 Cos ta Oriol el al., Tn'bus urbanas, Barcelona, Paidós, 1996. 
7 M anuel Cas tells, Tite Power of !denti!)', Nueva York, Blackwdl, 199 7. 
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concepto colectivo m as que individual y Pablo VilaB agregaria que es 
constantemente negociada en relación con los otros en un proceso en 
el cual sus contornos son continuamente definidos y redefinidos; por 
tanto conviene alej arse de la peregrina idea de la identidad como una 
carga genética, como una cosa que el individuo tiene de una vez y para 
siempre. 
Para Pablo Vila las identidades se forman, en parte, a partir de un 
complejo entrelazamiento de categorias y narrativas identita rias acerca 
de nosotros y los otros a través del tiempo. Castells' menciona que en las 
identidades converge n elementos de la geografía, la biología, las institu-
ciones, la memoria colectiva, las fantasías personales y las revelaciones 
religíosas. 
De lo anterior podemos recapitular: 
a) Como se señala en el epígrafe de Virgínia Wolf las identidades no 
son estáticas, son el resultado de una interacción entre yo, los otros, noso-
tros y ellos. No se nace para siempre como miembro de una determinada 
identidad. A lo largo de nuestras vidas rompemos y nos afili amos a un buen 
número de identidades, dependiendo de aspectos sociales, económicos, 
políticos y religíosos. 
b) Las identidades pueden estar vi nculadas directamente con un 
territorio. 
e) Aunque se pueden construir por pertenencia, referencia o contraste, 
la razón de ser de las identidades tiene que ver con un intercambio de 
significados, lo que remite a la búsqueda de la hermenéutica y la semiótica 
como herramientas fundamentales. 
d) Las identidades se expresan mediante narrativas e historias de vida. 
Mi identidad está constituida por lo que puedo hablar de ella. 
8 Pablo Vila, Construcción de identidades sociales en contextos lrasnacionales: el caso de In frontera 
enlre l\1éxico) los Estados Unidos, http://ww·w.unesco.org/ issj / rica I59/vilaspa.htmI 
9 CasteUs, op. d t. 
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EL ESTUDIO DE CASO 
Nada atemoriza más alhombre que ser flJcaM por lodesconrxido. Se quiere mirm 
a quien se agarra, se quiere ser capa? de conocerlo o cuando menos de 
clasificarlo. 
Elias Canerü 
El estudio de caso es una herramienta de corte cuali tativo vinculado con 
la sociología británica y norteamericana, conforme a dos modelos: el de 
Responsive Evaluation, desarrollado por Robert Slake en el Center for 
Instructional Research de la Universidad de Illinois en Urbana, y el de 
la lluminative Evaluation, desarrollado en Gran Bretaña por Malcom 
Parlett y David H amilton (muy cercano al de la Democratic Evaluation 
de Barry Mac Donald, del Center for Applied Research in Education 
(CARE), en la Universidad de East Anglia). 
Se ha utilizado en gran medida en la evaluación de procesos educa-
tivos, ligado a la búsqueda de respuestas a pregu ntas como: ¿qué hacen 
los militantes de un determinado partido político cuando dicen que están 
estudiando? ¿Cómo es una reunión de alcohólicos anónimos? ¿Qué es 
lo que en realidad hacen los estudiantes de antropología social cuando 
dicen que estár haciendo trabajo de campo? 
Se entiende por estudio de caso una descripción minuciosa de la mayo-
ria de elementos que aparecen en el interior de un fenómeno social dado; 
esto lleva implícito un trabajo de campo riguroso (asistir a las mú ltiples 
manifestaciones del hecho) con observaciones minuciosas, encuestas y 
entrevistas con el mayor número de participantes. 
Stake iO señala que el estudio de caso tiene a su favor el eslar "epis-
temológícamente en armonía con la experiencia del lector" y que si los 
lectores de este tipo de reportes son los participantes es necesaria la co-
10 Robert Stake, "T he Case Study Meted in Social Inquire" , en Educational Researr/¡eT, 
núm. 7, 1978. 
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municación al mismo nivel. El propósito del estudio de caso es entender 
más que teorizar o proponer nuevos co nocimientos; entender qué es lo 
que realmente ocurre cuando un grupo de personas se reúne y constituye 
una identidad. Los estudi os de caso son de gran utilidad en situaciones 
complejas en las que intervienen varias variables interconectadas y que 
pueden ser descritas en forma de narrativas. 
Erickson JI seii ala que las narrativas son una aproximación adecuada 
a los fenómenos socia les. Propone que los investigadores sean cuidadosos 
en prim e r lu ga r con el enfoq ue: "es necesa ri o partir del indi viduo 
y no del grupo socia l. Es el indi viduo el que va aprendiendo en un a 
sucesió n de momentos prese ntes dentro de una red de relacio nes so-
cia les" . Esto no sign ifica nega r la importa ncia de la sociedad o la cultura 
sino asumir que el aprendizaj e (sigue el ej emplo de la educación) es un 
intercambio adaptativo y refl exivo entre el medio ambiente y el indivi-
duo. Hay que acabar con las descripciones sincrónicas donde los hechos 
sociales se describen en un tiempo reducido e idealizado prescindiendo 
del tiempo real. Se requieren narra tivas en las que su lectura en voz alta 
tome tanto tiempo como si la acción estuvie ra ocurriendo al unísono. 
Hay que considera r que existe un tiempo antes de que uno aprenda, uno 
durante el aprendizaje y otro después de aprender. 
Erickson recomienda hacer trabaj o de campo en nuestros lugares co-
munes, corno los espacios públicos, cargando con la sospecha fenomenoló-
gica de "que las cosas no son siempre lo que aparentan ser en una primera 
mirada". Allade: "releyendo mi dia rio de campo de cuando trabaj aba en 
mi salón de clase me encuentro con descripciones de relaciones sociales, 
de patrones de conversación, del control social; pero casi no encuentro 
referencias a lo que en realidad se hablaba, el color de los libros, lo que 
se estaba leye ndo en clase, las páginas que habían escrito ... " 
1I Frcdcnck Erickson, "Taught Cogniove Learlling in its Inmcdiate Environments: a Neglected 
Topie in Anthro¡:K)logy of Educacuon", en Anl}¡ropology & &Ju¡;action, vol XIlI, núm. 2, 1984. 
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Los presupuestos básicos de este acercamiento son: 
La información está en la interacción social. Simila r al Nuevo Periodismo," 
el mayor esfuerzo consiste en capturar la información en el lugar donde 
se produce: aula, juzgado, plaza pública, Nu puede haber ingerencias; es 
necesana la presencia del investigador en el lugar de los hechos, 
Es indispensable una observación minuciosa. Se parte del supuesto de quc lo 
que se está observando y anotando es una actividad compleja. Hay que 
anotar con el máximo de detalle el mayor número de elementos obser-
vables: personas, diálogos, mobiliario, vestimenta , ruidos, objetos. 
La observaezon es descn"ptiva. Con papel y lápiz se busca describir la acción 
social en el contexto en que se da, mediante narrativas diacrónicas, donde 
personas de carne y hueso, con antecedentes definidos y expectativas 
reales, en van os contextos dan pasos para llegar a un resultado. 
Los datos se analican inductivamente, En este tipo de investigación no hay 
hipótesis preestablecidas. Mediante una observación cuidadosa se busca 
encontrar los diferentes elementos de la in teracción social en situaciones 
determinadas, 
Según Enckson 13 un investigador que intenta realizar un estudio de 
caso en una situación dada debe dar respuesta a las siguientes preguntas: 
1) ¿Qué está pasando aquí? 
2) La acción socia l que está sucediendo enfrente de lIIi mirada ¿qué 
significa para cada uno de sus participantes? 
3) Esto que está ocurriendo in situ ¿qué relación tiene con otros niveles 
superiores de acontecer social, político y eco nómico? 
El estudio de caso tiene ventajas y desvent~ j as. En el primeru tenemos: 
la accesibilidad en la lectura a un gran universo de posibles leClores, ya que 
se evita el lenguaje rebuscado, lo que permite que los diferent es actores 
12 La obra maestra de este género es, sin duda, la magnífica novela de Truman Capote 
A sangre fiia. 
13 Erickson, op. cit. 
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se reconozcan al describir su proceso y su punto de vista con relación a 
otros. La limitación seria que puede resultar muy costoso pues requiere 
de personas muy entrenadas en el dificil arte de escribir narrativas. 
LA ETNOGRAFÍA 
Como la navegación y la jardineria, la política y la poesía, la 
etnogrqfia es oficio de lugar: trahqja a la tu;:. del conocimienw local. 
Clifford Geertz 
La etnografia ha servido de valiosa herramienta a psicólogos, economis-
tas, historiadores, trabajadoras sociales, abogados y médicos y ha sido 
objeto de un reconocimiento cada vez mayor en las diversas comunidades 
científicas de nuestro país como un método de investigación útil para el 
estudio de un amplio margen de campo, que va desde la música hasta 
la medicina, pasando por la religión, la economía, la psicología social, la 
educación y el género, por mencionar algunos. 
La etnografi a se convierte en una herramienta fundamental de 
trabajo cuando el interés del investigador se centra en entender la di-
námica social. Se trata de acompañarse de un buen diario de campo y 
realizar observaciones prolongadas a lo largo de un tiempo determinado 
previamente. Además hay que incluir entrevistas, realizar descripciones 
minuciosas de interacciones sociales, lugares y objetos para encontrar lo 
que el padre de esta disciplina - Malinowsky- llamó "los imponderables 
de la vida cotidiana" . 
Peter W. Wood, en el Diccionario de antropokgín, 14 menciona que la antropo-
logía tiene complejas raices intelectuales en la llustración, el descubrimiento 
europeo de pueblos no occidentales y el surgimiento de las ciencias naturales. 
Se trata de un género que va desde Heródoto a Marco Polo y los informes 
de los misioneros, soldados, comerciantes y viajeros de todas clases. 
14 Thomas Barfield (ed.), Diccionaáo de antropología, México, Siglo XXI , 2000. 
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SAHAGÚN 
Palerm" considera que el primer etnógrafo profesional americano es el 
franciscano Bernardino de Sahagún , debido a su capacidad como "ilustra-
dor notable de la inclinación de algunos funcionarios coloniales a tomar en 
cuenta de manera creciente el punto de vista de los colonizados frente a los 
colonizadores" . En 1938 la editorial Robredo edita en cinco volúmenes la 
Historia general de las cosas de la Nueva España. El padre Garibay, que presenta 
la edición realizada años después por Porrúa, menciona: "El fraile genial se 
adelantó a su época, planeó una indagación directa. Entrevistó a los viejos e 
hizo que los jóvenes redactaran en lenguas origi nales b s informaciones". 
Esta obra maestra se fraguó en varias etapas: la primera en Tepeapul-
ca, hacia 1548. A lo largo de dos años el fralle se dedica a un trabajo ele 
campo intenso, en el que solicitaba que los antiguos sabios le pintaran 
y recogieran los datos. En Tlatelolco fu e la segunda, donde ' juntando 
a los principales les propuse el negocio de mis escritu ras y les dema ndé 
me señala ran algunos principales, quienes examinasen y platicasen las 
escrituras que de Tepeapulco traía escritas" . La última etapa ocurre en el 
convento de San Francisco el Grande, en 1565, donde durante tres años 
revisa cuidadosamente sus manuscritos. 
Palerm 16 considera el trabajo de Sahagún como una obra maestra y 
asimila su trabajo al de una red barredora que saca a la luz los elementos 
de la cultura mexicana . El padre Garibay17 m enciona que "Como obra et-
nográfica, como obra histórica, como arsenal lingü.ístico, como monumento 
literario, no tiene nada igual . Ya ,10 diré la nación mexicana del presente, 
el continente en toda su complejidad no puede hallar qué poner frente al 
libro de Sahagún, no para igualarlo, sino siquiera para competir con él" . 
I ~ Ángel Palerm, Teoría etnológica, Querétaro, Universidad Autónoma de Querétaro, J 987. 
16 Idetn. 
11 Ángel María Garibay (ed.), Histon"o generaL de las rosas de la Nueva Erpaña. Escrita por H 
Bernardino de Sahagún, México, Porrúa (Sepan Cuantos ... , 300), 1979. 
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PERIODO PRESTRUCTURALlSTA 
Van Ve/sen IH sugiere que el largo camino que ha recorrido la etnografla se 
puede recortar en tres grandes etapas: la primera da cuenta de un largo 
periodo prestructuralista, donde los investigadores buscan dar cuenta de 
:'Ias costumbres de diferentes áreas y periodos, mismas que se comparan 
y yuxtaponen". Estos investigadores son en su mayoría comerciantes, 
soldados, misioneros, descubridores, viajeros y aficionados a la ciencia. 
En este caso Jos autores intercalan sus lecturas con experiencias pasadas, 
fa ntasías personales y experiencias. Como ejemplo baste una cita de 
Sigmund Freud en Tótemy tabú: " 
Muchos autores han rehusado adscribir a la concepción de la comida lOtémica 
imponancia alguna, alegando que no resulta confirmada po r la observación di-
recta de los pueblos en plena fase lOlémica. Pero Robe rtson ha citado varios casos 
en los que la signi ficación sacramental del sacrificio parece indudable, como por 
ejemplo los sacrificios humanos de los aztecas y otros que recuerdan las condi-
ciones de la comida tOlémica , rales como los sacrificios de osos en la tribu de los 
ouataouks de Amé rica o las fiestas de los osos entre los ainos deJjapón. Frazer 
relata detalladamente estos casos .. 
En esta cita milagrosa, donde el padre del psicoanálisis le da un renglón a 
nuestros ancestros mexicanos, se desprende n tres cuestiones: a) la comida 
totémica es relevante, b) los aztecas realizaban sacrificios humanos y e) 
entre las fu entes de tal dicho sir J ames George Frazer es relevante. 
Frazer 
C lifTord") nos recuerda que inicialmente los papeles del etnógrafo y del 
antropólogo eran distintos. Un científico profesional dirigia a distancia la 
18 Van Velsen, "The Extended Case-Method and Situational Analysis", en A. L. Epstein 
(ed.), Th, C"yi of Social Anlhropotogy, Londres, Tavistock, 1967. 
l !i Sigmund Freud, Tótemy tabú, Madrid , Alianza , 1969, p. 182. 
lO Adam Kuper, Cultura. La versión de los antropólogos, Barcelona, Paidós, 200 l . 
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recolección de datos que llevaban a cabo ayudantes inexpertos sobre el 
terreno. Baste saber que Frazer" jamás abandonó los reci ntos del Museo 
Británico para hacer su obra maestra La rama dorada, donde siguiendo al 
padre Acosta nos relata de los aztecas: 
Concluidas las ceremonias, bailes y saClillcios, íbanse a desnudar y los sacerdOles 
y dignidades del templo tomaban el ídolo de masa y desnudábanle de aqudl05 
aderezos que tenía, y así a él como a los trozos que estaban consagrados los ha-
cían muchos pedazos y comenzando desde los mayores reparlíanlos y dábanlos 
a modo de comunión a lodo el pueblo , chicos y grandes, hombres y mujeres, y 
recibíanlo con tanta reverencia, temor y lágrimas, que ponía admiración , diciendo 
que comían la carne y huesos de D ios. 
Son notables en este texto las coin cidencias de esta ceremonia con la 
misa cristiana. La pregunta queda en el aire: ¿qué fu e 10 que realmente 
vio el padre Acosta? 
La etnografía prestrucLUralista tenía ve ntajas y desventajas. Entre las 
primeras estaría el conocimiento de lugares exóticos con tradiciones no 
occidentales; en tre las segundas, el gran problema de la antropología: la 
veracidad. Hasta donde sé sir J ames Frazer, a diferencia de Mircea Eliade, 
Joseph Campbell o Henry Charles Puech , jamás asistió a observar una 
ceremonia religiosa de las que describe. 
Los cursos de antropología social qu e daba Ángel Palerm" se inicia-
ban con un recorrido fascinante. Se leía de primera mano a cerca de 41 
autores (prestructuralistas), que iban desde los precursores del mundo 
clásico (de Heródoto a Lucreci0), la era de las exploraciones (de Marco 
Polo a PigafTeta), los misioneros (de Sahagún a Acosta) y los utópicos y 
rebeldes (de Moro a Las Casas). 
21 James George Frazer, La rama dorada, México, Fondo de Cultura Económica. 1969. 
22 Ángel Palerm, Hislon"a de la etnología: los prewrsores, México, SEP / IN:\ I-I , 197-1. 
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PERIODO ESTRUCTURALISTA 
El siguiente gran momento de la antropología social-según Van Velsen- es 
el de la etnografia estructuralista. Le toca el turno a los profesionales, 
quienes basados en un riguroso trabajo de campo buscan determinadas 
estructuras de significación ordenando la acción social en apartados como 
familia, economía, religión, educación, etc. Hago referencia a la "antropo-
logía social británica" y no -como podría pensarse- al método analitico del 
antropólogo Claude Lévi-Strauss, derivado de la lingüística estructural de 
Ferdinand de Saussure (1959) y RomanJakobson (1956, 1978, 1987). 
Al estructuralismo (en este caso antropología social británica) se le 
conoce también como estructural fu ncionalismo: "El funcionalismo pre-
gunta cómo se interrelaciona cualquier institución o creencia determinada 
con otras instituciones y en qué medida contribuye a la persistencia del 
sistema socio cultural como un todo o a la de sus partes"." El estructural 
funcionalismo surge como respuesta a las descripciones de segunda y 
tercera mano, ya analizadas en la etapa prestructuralista. 
Malinowsky 
A Bronislav Malinowsky (1884-1 942), cientifico e investigador polaco, los 
antropólogos debemos la superación de descripciones de segunda mano y la 
precisión en la definición de cultura, cuando afirma que "el saber, la magia 
y la religíón constituyen los tres elementos fundamentales de la cultura"." 
Malinowsky es el primer cientifico social profesional que para entender otras 
culturas realiza un trabajo de campo riguroso (de 19 14 a 1920): estancias 
prolongadas en el campo, aprendizaje de la lengua, narrativas etnográficas, 
entrevistas a profundidad, diario de campo, fichas, etcétera. 
23 Thomas Barfield (ed.), op. cit. 
24 Abraham Kardiner y Edward Preble, lntroductWn a I'etlmologie, París, Gallimard, 1996. 
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Un aporte fundamental e involuntario de Malinowsky a las ciencias 
sociales fue incorporar la relatividad consignada en el principio del obser-
vador implicado," al experimentar en carne propia la imposibilidad de 
la existencia de un científico social objetivo (no implicado) q ue puede 
desechar todas las prenociones frente a su objeto de estudio. En 1067 su 
viuda edita en Nueva York "Un diario en el estricto sentidu del términd )) 
escrito en polaco y con frases y pasajes en inglés.'" En dicho texto apa-
recen comentarios que hacen dudar de la recomendación durkhemiana 
de eliminar todas las prenociones, saber separarse del objeto de estudio 
y analizar los hechos sociales como cosas, pues consigna: 
Nada hay en los estudios etnográfi cos que me atraiga. En su conjunto el poblado 
me produjo una impresión más bien desfavorable. Hay unacterta de'S.Organi;l.aci6n 
y los poblados están dispersos, la rudeza y la persistencia de la gente que se ne 
y se me queda mirando y mienten me dasanirna un tanto. Tengo que abrirme 
camino en medio de todo esto ... Luego me vi nuevamente vencido por una tre-
menda melancolía , gris como el cielo que rodea por todas partes mi horizonte 
interior. Arranqué de mis ojos el libro y apenas podía creer que es taba afluí entre 
estos salvajes neolíticos . 
Del clásico de Malinowsky, ÚJs argonautas del Pacífico occidental, tres comen-
tarios. En primer lugar, lo significativo de que la presentación del libro 
esté hecha por sirJames Frazer: "El doctor M alinowsky vivió como nativo 
entre los nativos por muchos meses, observándolos cotidianamen te en 
su trabajo y en su diversión, conversando con ellos en su propia lengua 
sin la interpretación de un intérprete ... " El segundo, el hecho de que 
en las primeras páginas del libro aparece un a [otografi a de Malinowsky 
fu era de su tienda de campaña de lona, emplazada en la playa y de un os 
diez por tres metros. Al lado de la tienda hay tres edifi caciones de l11e-
2; Idea tomada de Lauro Zavala, "La tendencia dialógica en las investigaciones sociales 
y humanísticas", en La Jornada Semanal, núm . 219, Méxjco, ! 993. 
26 Clifford Gecflz , El antropólogo como autor, Barcelona, Paidós, 1989. 
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nor tamaño construidas de madera y palma; todo esto, en palabras de 
Geertz, para indicar que "Yo estuve ahí". El tercero se relaciona con el 
doble lenguaje en las ciencias sociales: por un lado se habla de "salvajes 
neolíticos" y en la otra, al inicio de Los argonautas ... , se dice. "Una de las 
principales condiciones para una etnografia aceptable es que tenga que 
ver con la totalidad de los aspectos culturales, sociales y psicológicos de 
una comunidad". 
¿Cuál se podría considerar la contribución fundamental de Malinowsky 
a lo largo de sus 108 obras? (Hay que recordar que una de sus últimas 
obras es un trabajo de campo en Oaxaca.) Se podría pensar que la técnica 
intensiva del trabajo de campo, pero Leach" nos recuerda que mucho 
tiempo antes que Malinowsky se embarcara rumbo a las Trobriand ya 
había abundantes ejemplos de buena etnografia. Boas, otro antropólogo 
formado en las ciencias duras, había realizado ya un trabajo que con 
dificultad se podría calificar con otra palabra más adecuada que in tenso. 
De acuerdo con Leach las características específicamente distintivas del 
trabajo de campo de Malinowsky son: la rigurosa restricción del uso de 
los informantes profesionales y el presupuesto teórico de que la totalidad 
de los registros observados por el etnógrafo deben encajar y tener sentido 
en un gran todo mayor. 
Malinowsky - de nueva cuenta siguiendo a Leach- utilizó infor-
mantes pero sólo para completar lo que ya sabía. Su primera línea de 
evidencia era la observación directa. Difícilmente podría llevarse más 
lejos el empi rismo. Malinowsky tenía una desconfianza profunda ante 
cualquier tipo de información de segunda mano. En la calidad de la 
observación, más que en la interpretación, está el merito del funciona-
lismo de Malinowsky. 
27 E. R. Leach) "La base epistemológica del empirismo de Malinowsky", en E. R. Leach 
el al. ) Hombrey cultura: la obra de i14alillowsky, M adrid, Siglo XXI , 1974. 
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Murdock 
En 1937, diecisiete años después de ÚJS argonautas ... , George Murdock, 
antropólogo norteamericano, se propone elabora r un atlas cul tural 
mundial a fin de "buscar tendencias y leyes en la esfera de la estructura 
social", Con gran tenacidad consigu ió desarrollar una Guía,18 un marco 
referencial para anotar, fi char e intercambiar todos los elementos de una 
cultura, desde las formas de intercambio hasta la localización y distribu-
ción de los poblados, las condiciones de la vivienda, la manufactura de 
herramientas, la magia y Ja religión y con esta base reunir y organizar 
un inmenso archivo de información sobre las cul turas del mundo. Para 
cumplir dicho propósito reunió a cerca de cien especialistas q ue de 1937 
a 1943 se dedicaron a vaciar en la Guía los datos de más de ISO grupos 
humanos de todas partes del mundo. 
Hammersley" señala que la etnografía es una actividad que se inicia 
en "la fase previa al trabajo de campo, en la formulación y clasificación 
de los problemas de investigación y se prolonga hasta el proceso de es-
cribir el proyecto" . D e esta manera la etnogral1a no es una descripción 
o un ejercicio de redacción sino más bien un esquema conceptual que 
permite atravesar la realidad. 
EL PERIODO POSESTRUCTURALISTA 
Geert~ 
Cbford G eertz, antropólogo q:Je ha realizado trabajo de campo en 
Marruecos y J ava y se ha especializado en hermenéuti ca y re ligión, es 
uno de los científicos sociales más inAuyentes no sólo en el campo de la 
28 George Murdock, Guía para la presentación de los dalos cultum/eJ. i\'lpxicv, Unin:'nidad 
Autónoma Metropolitana Iztapalapa (Antropología Social. Serie l'vl.anuales, 1). 1989. 
29 Harnmersley y Alkinson, E/lino/trap//) PrúlCIjJ/es in Pmctire, Londres I Nue\"a York. 
Taviswck, 1983. 
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antropología social sino en las ciencias sociales en general. Lector de 
Max Weber, se opone al paradigma de la antropología norteamericana 
de los años cincuenta, al afirmar que la la bor de la antropología no era 
el descubrimiento de leyes, patrones y normas sino más bien la interpre-
tación de lo que denominó "redes de significación" que la gente teje y 
en cuyos hilos se enreda. 
Geertz30 menciona que la etnografia debe ser considerada como una 
descripción densa en la cual el etnógrafo se enfrenta a una multiplicidad 
de estructuras conceptuales complejas, muchas de las cuales están su-
perpuestas o enlazadas. Estructuras que a l mismo tiempo son extrañas e 
irregulares, no explícitas y en las cuales el etnógrafo debe ser ingenioso 
para captarlas primero y explicarlas después. Señala que "H acer et-
nografia es como tratar de leer un manuscrito extraño. El etnógrafo al 
escribir ya está defini endo e interpretando". Cuando Iszaevich31 investiga 
la modernización de una comunidad campesina del estado de O axaca 
escribe, define e interpreta al mismo tiempo: "El personalismo impera en 
las relaciones con la autoridad. Es más importante ser amigo, familiar o 
compadre de la autoridad que tener razón. Las diferentes autoridades 
se solapan entre sí y a sus allegados. Los delitos graves están fuera del 
control de las autoridades municipales, ya que se turnan éstos al agente 
del ministerio público". 
Geertz es el antropólogo social contemporáneo con mayor influen-
cia en las ciencias sociales, ya que ha sido capaz de abrir la ciencia de 
Malinowsky a disciplinas como la filosofia, la literatura y la religíón, 
superando - entre otras cosas- la visión estrecha de percibir a la cultura 
como "una sopa de letras" donde todo puede tener cabida. Geertz rede-
fine el concepto de cultura al incorporar los elementos de significación 
30 ldem. 
31 Abraham lszaevich, Modernización en una comunidad oaxaqueña del valle, México, SEP 
(SepSetentas, 109), 1973. 
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propuestos por M ax Weber. La cultura deja de ser una serie de objetos 
que se exhiben en los museos para convertirse en estructuras de signifi-
cación socialmente establecidas, por las que la gente hace las cosas. La 
cultura como el principal referente de la anlropología social, como un 
concepto semiótico, como un espacio abierto e inagotable de significados 
que permiten una infinidad de lecturas de los hechos sociales. 
Geertz se centra en el estudio de los fenómenos cul turales, enten-
didos como sistemas de símbolos, así como en la in terpretación del 
significado de las acciones desde el punto de vista de los aClores." Ade-
más de la sociología weberiana, Geertz se aproxima a la hermenéutica 
francesa cuando propone que la acción sim bólica de los individuos 
pueda ser leída como un texto: "la cultu ra de un pueblo es un conjun-
to de textos, que son ell os mismos y que los antropólogos se esfu erzan 
por leer por encima del hombro de aquellos a qui enes dichos textos 
pertenecen" . 33 
Ricoeur34 señala que uno de los mayores aciertos ha sido combati r 
la ceguera (de marxistas y no marxistas) a la acción simbólica: "Lo que 
falta en la sociología de la cultura es una apreciación significati va de 
la retórica de las figu ras, es decir de los elementos de estilo: metáforas, 
analogías, ironías, ambigüedades, retruécanos, paradojas e hipérboles 
que obran en la sociedad tanto como en los textos li terarios" , 
Roseberry35 le reprocha a Geertz que olvide tres cosas: a) qu e las 
mujeres, a menudo excluidas de su análisis, son parte Ii.mdamental de 
la sociedad, b) que en una descripción de este tipo la explicación de las 
diferencias sociales es indispensable y e) que hay q ue analizar la cultura 
32 Beatriz Calvo, "Etnografia de la educación", en Nueva Al/tropología , Illlm . 42, f\ l éxiro, 
INAH, j ulio, 1992. 
33 Véase Cli fford Geertz, EL antropólogo ... , op. cil. 
34 Pau\ Ricoeur, Ideologia y utopía, México, Gerlisa , J 991. 
3S \,y¡ lIiam Roseberry, Anthropologies and Histories. EJJays in CuLtllre, /-liJ IO~)1 ((lid PolitiCf/{ 
Economy, New Bruns\vick/ Londres, RUlgcrs Universit y Prt"ss, 1989 . 
323 
como una producción y no sólo como un producto: "la interpretación 
no puede ser separada de lo que la gente dice y hace" . 
Giménez,36 basado en Thompson,37 comenta que Geertz no considera 
de manera adecuada los fenómenos del poder y del conHicto social, ade-
más de señalar algunas características de las formas simbólicas, a saber: 
lo intencional (producidas por un sujeto que se propone comunicarse con 
otros sujetos), lo convencional (implican reglas, códigos y convenciones 
de varíos tipos), lo estructural (constan internamente de una estructura 
articulada de elementos relacionados entre sí), lo referencial (se refieren 
a objetos ex ternos y dicen algo acerca de eilos) y lo con textual (se hailan 
inmersos en contextos y procesos socio-históricos específicos). 
Ante estas opiniones Geertz se preguntaría "¿Cómo conciliar el hecho 
de que en la cercanía el informante nos dice lo que él y sus amigos ven, sien-
ten e imaginan yeso mismo en la distancia la fil osofia cientifica lo convierte 
en estratificación, poder, casta o religión?" No se trata de convertirse en 
nativos para conocer a los nativos sino ubicarse de tal manera que nuestra 
interpretación esté basada en los significados que la gente tiene y comparte. 
No se trata de una especie de etnografia de la brujería escrita por brujos 
sino más bien hacer la etnografia de la brujería escrita por un matemático. 
Se requieren experiencias directas para iluminar las experiencias lejanas. 
El etnógrafo no percibe lo que perciben sus informantes. Lo que percibe 
es "con" o "por medio de" y "a través de" . En el reino de los ciegos que 
no son tan observadores el tuerto no es rey, es espectador. 
Para concluir con el periodo estructuralista hay que mencionar que 
Van Velsen" señala que en este tipo de acercamiento más que la des-
cripción se busca la reconstrucción de la morfologia social, y que en el 
36 Gilbeno Giménez, "La teoría y el análisis de la cultura. Problemas teóricos y me(Q-
dológicos", en jorge González y j esús Calindo Cáceres, Metodología y cultura, México, 
CONACULTA (Pensar la Cultura), 1994. 
37 j ohn Thompson, Ideology and l\1odern Culture, Cam bridge, Polity Press, 1990. 
38 Véase nota 18. 
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mismo proceso las variaciones individuales son sacrificadas a favor de las 
regularidades estructurales. Así las acciones socia les, sean individuales o 
colectivas, son abstraídas e interpretadas por el investigador en relaciones 
estructurales en forma de sistemas separados: economía, política, religión, 
parentesco , e tcétera . 
Ahora quiero referirme a tres perspectivas teóricas que se acercan a 
lo que hemos llamado posestructuralismo: procesualismo, basado en las 
ideas de Max Gluckman; interaccionismo simbólico, ligado a la Escuela 
de C hicago; etnometodología, proveniente de los estudios de Garfinkel. 
Estas tres escuelas tienen en común que trasc ienden la postura estructural, 
cuando señalan que los actores sociales nos definimos por el lugar que 
ocuparnos en la estructura de relacio nes sociales y que las posiciones en 
dicha estructura son inamovibles. 
El procesualismo 
Nacido en un principio bajo la influencia del estructural funcionalismo y los 
modelos de equilibrio de Radcliffe Brown, logra superarlos al reconocer la 
importancia del cambio social. Se le conoce también como Escuela de Man-
chester, dado que en dicha ciudad se formaron sus autores más destacados. 
Esta escuela realizó trabajo de campo en comunidades de África Central 
entre las décadas de los cincuenta y sesenta. El concepto de proccsualismo le 
viene de la idea de acercarse al mundo social como un proceso cn el que los 
actores continuamente están traduciendo las normas y reglas de conducta en 
cada una de las prácticas que realizan. Las normas son manipuladas por los 
individuos en situaciones particulares a fin de selvir a propósitos explícitos. 
Guillermo de la Peña," egresado de la Escuela de Manchester, en su 
trabajo de campo en España menciona qu e en el mundo urbano no se 
39 Guillermo de la Peña, "Los es ludios urbanos en la a ntropología social b,; tánica: 1940-
1970", en Antropología y cilldad, México, UA.M Iztapalapa / CIESAS, 1993. 
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puede hablar de la cultura urbana sino de culturas urbanas, lo que se pue-
de trad ucir para el concepto de identidad: "diversos conjuntos de valores, 
símbolos, categorías y normas insti tucionales (activadas en papeles), que 
expresan oposiciones y alianzas, pero cuyo grado de relevancia varía . Al 
reconocer lo inevitable del conAicto abierto o latente este enfoque difiere 
del funcional: no visualiza las cul turas com o nichos de adaptación en un 
proceso de integración y equilibrio". 
En mi caso, en la actualidad realizo una investigación sobre la identidad 
de los alumnos en la UA.1\1 Azcapotzalco. H e encontrado que los al umnos 
no son simples máquinas que acatan a piejuntillas o como un acto reAejo 
lo que les sugiere u ordena el profesor. Los estudiantes construyen y recons-
truyen a diario varias identidades que les permiten participar activamente 
en el salón de clase mediante una serie de significados compartidos y les 
capacita - entre muchas otras cosas- a elaborar una ruta clÍtica para 
realizar sus estudios, establecer modalidades de estudio (tiempo completo, 
medio tiempo o tiempo parcial), elegir unidades de enseñanza-aprendizaje, 
ubicar, tipificar y elegir tipos de docentes en diferentes procesos. 
Lo que acontece en un salón de clase no está preestablecido de ante-
mano. Cada actor (docente y alumnos) debe dar sentido a sus acciones en 
cada una de las ocasiones en las que se reúnen. Los alumnos fuera del aula 
son además hijos, adolescentes, católicos, trotskistas, deportistas, etc. En 
el caso del docente sucede lo mismo. Cuando ambas partes se reúnen con 
base en un programa y un horario predeterminado se constituyen en algo 
diferente, participan en un proceso fundamentado en relaciones sociales. 
En esta interacción cada uno de los actores sociales debe elegir entre una 
serie de normas contradictorias que surgen en el proceso concreto. 
Dentro del periodo posestructural el procesualismo (también llamado 
análisis situacional) tiene un papel fundamental ya que resulta útil en con-
textos donde hay un manejo de opciones y se busca describir el proceso 
de la toma de decisiones gracias a registros de campo muy detallados que 
326 
den cuenta de determinados individuos, los cuales ejercen - en un periodo 
de tiempo- una acción determinada en una unidad espacial. 
El interaccionismo simbólico 
Trabajo iniciado por H erbert Blumen'o cuyo postulado básico es que las 
personas nos orientamos entre las cosas por su significado, ya se trate de 
cosas fi sicas (árboles, sillas), seres humanos (madre, padre), instituciones 
(escuela) e ideales (honradez). Estos significados son dinámicos, se trans-
miten y re transmiten simbó licamente y se van modificando gracias a la 
interacción que tenemos con ellos. 
Sara Delamont" considera que la noción central de los interaccio-
nistas simbólicos es que todos los seres humanos tenemos un "yo" que 
se convierte en una entidad reflexiva o inleraccionisla consigo misma. 
Esto significa que pensamos lo que hacemos y lo que ocurre en nuestro 
interior es un elemento crucial en nuestra forma de actuar. Este "yo" no 
es una estru ctura fija , inmovilizada por una autoridad; se trata de un 
proceso en continuo cambio y por tanto dinámico. 
Esta escuela hace una crítica implicita a la hermenéutica de la conspira-
ción (Foucault), que muchas veces ve la acció n e interacción humana como 
un destino manifiesto en donde el actor al interaccionar con sus semejantes 
no le quede otra respuesta más que el acto refl ejo. El postulado básico 
del interaccionismo simbólico es que cuando dos personas se relacio nan 
cada una de ellas está interpretando a su m anera sus actos y los del o tro 1 
reaccionando y reinterpretando y reaccionando y reinterpre lando. 
Joas" considera que de acuerdo a esta escuela todo convenio social 
tiene un carácter condicional y transito rio y que los ac tores señalan sus 
-Hl Herbert B1umen, EL interaccionumo simbólico. Perspectiva J método, Barcelona, 1982. 
41 Sara D elamont, ÚJ interacción didáctica , Madrid , Cincel ! Kapelu z, 1985. 
42 Hans Joas, "fnteraccionismo simbólico", en Amhony Giddcns e\ al. , Lo leoria social 
hcry, México, CONACU LTA / Alianza, 1991. 
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perspectivas de acción (consciente e inconscientemente) emitiendo gestos 
sim bólicos al tiempo que procesan e interpretan a los demás. 
LA ETNOMETODOLOGÍA 
La etnometodología es la búsqueda empírica de los métodos empleados 
por los individuos para dar sentido a la acción social y al mismo tiempo 
realizar los acciones de todos los días, como comunicarse, tomar deci-
siones y razona r. Sus objetos de investigación han sido temas tan usuales 
como la educación, la delincuencia juvenil, la acción en los laboratorios 
de investigación y la burocracia. 
El fundador de esta concepción teórica, H arold Garfinkel, emprende 
sus estudios superiores en 1946 en la U niversidad de H arvard, bajo la 
dirección de TaJcott Pa rsons. Al mismo tiempo se inicia en la fenome-
nología y lee a Edmund Husserl , A1fred Shutz y Maurice Merleau-Ponty, 
quienes ejercen sobre él una influencia considerable. 
Garfinkel" indica que sus estudios intentan sustituir el enfoque mo-
tivacional de la acción social por un enfoque metódico "Donde las acti-
vidades por medio de las cuales los actores sociales producen y manejan 
las situaciones de las actividades cotidianas organizadas son idénticas a 
los métodos que utilizan para hacer explicables esos contextos" . 
Los etnometodólogos rechazan las hipótesis tradicionales de la 
sociología sobre la realidad social. Según ellos los sociólogos suponen 
a pri01i que un sistema estable de normas y significaciones comparti-
das por los actores gobierna todo el sistema socia l. Para Garflnkel la 
realidad social está siendo creada constantemente por los actores, no 
sólo es un dato preexistente. H ay que po ner atención en la forma en 
que las personas toman decisiones. En lugar de formu la r la hipótesis 
de que los actores siguen las reglas, el interés de la etnometodología 
.n Harold Garfinkel, Studies in Etlmomelhodology, Nueva York, Prentice-HaU, 1967. 
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consiste en poner al día los métodos empleados por los acto res pa ra 
"actualizar" dichas reglas. 
GiddensH considera que el mensaje de la etnometodología es claro: 
"Hay que estudiar aquellos procesos interactivos, en especial los que gi-
ran en torno al habla y la conversación, mediante los cuales los actores 
elaboran explicaciones y construyen el sentido del mundo externo fá ctico. 
La realidad social es la interpretación context ual e indéxica de los signos 
y símbolos entre actores situados". 
En relación con la etnometodología Bourdiell" acepta que existe 
una experiencia primigenia de lo social que - como lo demostraron 
Shutz y Husserl- descansa en una relación de creencias inm ediatas que 
nos predispone a aceptar el mundo como evidente. El sociólogo frall cés 
considera que se trata de una excele nte forma de describir, pero que se 
necesita ir más allá planteando la cuestión de las posibilidades de las 
experiencias sociales. 
Un concepto central en esta corriente es el de indexicalidad, ya que 
considera que la vida social se construye a través dellengllaj e, no el de 
los gramáticos o lingüistas sino el de la vida cotidiana - las palabras están 
rodeadas de circunstancias- o Indexicalidad quiere decir quc cada palabra 
tiene una significación distinta en cada situación partic ulaI: Su compren-
sión profunda está atravesada por "características indicati vas)) y exigc que 
las personas vayan más allá de la información que se les proporciona. 
Coulon46 seilala que en el transcurso de nuestras conv~rsaciones demos-
tramos nuestra competencia social para hacer intercambios con nuestros 
semejantes. Por un lado expol)jendo, haciendo comprensihle ante le)5 demás 
nuestro comportamiento, y por o tro interpretando el de los utruS. 
H Anthony Giddens et a/. , Lo tforía .... op. cit . 
.. 5 Pierre Bourdieu y Loic \Vacquam, Respuestas: por IlIIa (/lItmpología rtjlo,im. r.. léxico, 
Grij albo, 1995. 
"6 Alain CouJon, EtnonJelod%gía, Madrid , Cátedra, 1988. 
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La significación de una palabra o de una expresión proviene de facto-
res contextuaJes como la biografia del loc utor, su intención inmedia ta, la 
relació n única que mantiene con su oyente y las conversaciones anteriores. 
Lo mismo ocurre con las entrevistas y cues tionarios. 
U na de las primeras investigacio nes de Garfinkel consistió en el 
análisis de los razonamientos de unjurad o de Chicago. Quedó sorpren-
dido de que los miembros del jurado sin tener formación en técnicas 
jurídicas fueron capaces de examinar un deli to y pronunciarse sobre 
la culpabilidad o inocencia del inculpado. Para hacerlo se valían de 
procedimientos y de una lógica de sentido común. Los miembros del 
jurado al utilizar su "elnornétodo" recurren al "sentido común que 
tienen dentro de sí" , que está encarnado y no parte de una lógicaju-
rídica especia lizada. 
En el caso de las identidades, igual que el jurado que sorprendió a 
Garfinkel, muchas veces nos enfren tamos a una caja negra donde vemos 
la entrada y la salida de los productos pero desconocemos la manera en 
que se realiza esa reproducción en el interior de la caja. 
CONCLUSIONES 
Intentamos analizar la manera en que los cientificos sociales han cons-
truido el concepto de identidad, así com o las aproximaciones teóricas 
para su reconstrucción. En el primer caso vimos que en la identidad 
-sigu iendo a Castells- convergen elementos de la geografia, la biologia, 
las instituciones, la memoria colectiva, los fantasmas personales y las 
revelaciones religiosas. La identidad es una búsqueda de explicación de 
las relaciones entre el yo, nosotros y ellos. En la identidad siempre hay 
un espacio (territorio), un tiempo y una acción. 
Para construir las identidades hay dos grandes posibilidades: el es-
tudio de caso y la etnografia. En el primer caso, hay una corriente de 
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la sociología norteamericana interesada en los procesos de evaluación, 
sobre todo en la educación, en la que se busca recoger el mayor número 
de elementos (entrevistas, narrativas, cuestionarios, fotografias) para que 
los evaluados participen del proceso de investigación. 
Se trata de un enfoque pragmático que busca hacer más eficientes 
algunos procesos sociales que pueden ir desde el funcionamiento de una 
cafetería o librería, hasta la investigación de las ciencias básicas en la 
educación básica. 
En el caso de la emografi a la divi dimos en tres grandes apartados. 
En el primero hicimos un reconocimien to a Sahagún como el padre 
de dicha ciencia en el con tinente americano y dimos algunos ejemplos 
de los excesos a que puede llevar la confianza en textos elaborados por 
científicos sociales no expertos. En el periodo esrructu ralista el lugar 
preponderante lo ocupan Malinowsky y Geertz. El primero por dotar 
a la antropología social de las herramien tas fundamentales para un a 
investigación: permanencias prolongadas en el campo, manejo de la 
lengua, desconfianza en la documentación de segunda mano y sobre 
todo capacidad de observación. El segundo por la relectura que hace de 
M ax Weber para enriquecer y redefinir a la cul tura como un concepto 
semiótico. 
En el periodo posestructuralista vimos la Escuela de Manchester y 
su idea de la acción social como un proceso (y no como una estru ctu ra), 
donde los actores sociales manipulan normas e interaccionan en con-
secuencia. 
En el caso del interaccionismo sim bólico mencionamos la relevancia 
de considerar a la acción social cOlno refl exi va y creati va, en la que el 
actor social basa su comportamiento en cada una de las relaciones que 
establece. 
Finalmente, en la etnometodología se cuestiona la "sabiduría del sen-
tido común" y se pone especial atención a las acciones que en realidad 
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hace el individuo en la acción social. ¿Qué es lo que realmente hace un 
grupo de actores cuando dicen pertenece r a a lguna identidad? En esta 
aproximación se enfatiza un trabajo de campo prolongado y riguroso, 
donde se pone especial a tención a la subje tividad del lenguaje. 
Este ensayo pretendió darle al profesional de los estudios de identidad 
algu nas de las muchas herramientas (con abundante bibliografia) con que 
los científicos sociales han enriquecido la ciencia de Husserl , Durkheim 
y Malinowsky. 
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ESTRATEGIAS SOCIOESPAClALES y CONSTRUCCIÓN! 
DEST RUCCIÓN DE LA IDENTIDAD URBANA: APUNT ES 
A PARTIR DEL CASO DE TEPITO 
Para que exista el concepto de identidad se necesita q ue los individuos 
sientan que está n vinculados con un grupo socia l fo rmando co n él una 
comunidad singula r, sea la especificidad d e gé nero (la muj er si tiene 
una reivindicación particula r o si es feminista), de sexua lidad (gay, les-
biana), religiosa. A menudo, la identidad incl uye el espacio geográfico 
y tiene en ese caso la pa rticularidad de poder manejarse sin exclusiva a 
varias escalas (uno puede ser al mismo tiempo lalinoamcli cano, mr:xicano, 
chilango y tepiteño) y de necesitar cada vez una especificidad excluyente 
para ser percibida como tal : América Latina se definió en r~acción CO Il-
tra el imperialismo yanqui ; G ua temala rechazó la mexicani dad ; para el 
ehila ngo fuera de la ciudad de M éxico todo es C uaulitlán, y los vecinos 
de la colonia Guerrero o de T la telolco sa ben bien, a unque colinden co n 
el barrio de Tepito, q ue no tienen nada que ve r con él. 
Cada uno de noso tros puede participa r de manera teórica de un 
sinnúmero de identidades, pero sólo algunas de ellas, a veces una sola} se 
• Profesor en la U niversidadJean Monnet, Saim-ELienne, invesligador en el Groupe de 
Recherche sur I'Amériquc Latine (C~Rs/Uni\·e rs i dad de Tou lollsC" Le l\ Iirail). 
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impunen hasta el punto de determinar nuestra personalidad y acciones. 
Lo cual significa que lo importanl e no es describir las múltiples carac-
terísti cas (~é nero , edad , clase social , rec ursos, religión, opción política, 
vivienda) de una persona , sino sa ber lo que justifica que se percibe o que 
los o lros la perciben como miembro de una comunidad. 
En este texto nos limitaremos a la identidad barrial, ésa que reúne de 
manera indisociable una comunidad humana con el espacio geográfico 
donde vive . A partir de un caso concreto, casi emblemático, el del barrio 
de Tepi lo en la ciudad de México, lratarelTIOS de precisar cómo y en qué 
condiciones puede aparecer pero tambié n desaparecer una identidad. 
UN BARRI O QUE V IV iÓ DURANTE SIGLOS 
SIN Q UE SE RECONOCIERA SU EX ISTENC IA 
El hecho quc una comunidad homogénea produzca un espacio específi-
co no basta, en efec to, para que se reconozca una identidad barrial. En 
el caso eJe Tepilo lenemos un buen ejemplo de un barrio que, aunque 
haya sido de los más anliguos de la ciudad de México, se puede decir 
qu e vivía sin que se haya reconocido su ex istencia durante siglos. Barrio 
indio, al margen de la ciudad española, no se le podía ni siquiera con-
siderar como ¡rregul a,; porque fuera de la traza no existían reglas de 
ordenación del espacio urbanizado. Se le podía más bien ver como uno 
de los lanlos barrios pobres que circundaban la ciudad colonial, por lo 
menos al no rte y al este hasta el sur, porque, como se sabe, los españoles, 
escarmcntados por la tragt'dia de la noche triste, impidieron a los indios 
que se inslala ran a lo largo de la ca lzada del oeste para preservar una 
cvenlual puerla de sa lida. 
Pero enlre los barrios pobres el de Tepito era considerado como el más 
marginado. La única oportunidad que o frecía a sus moradores se debía a 
la proximidad de la ciudad colonial yen la ca rretera que lo atravesaba en 
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dirección a Tlatelolco y a la basílica de G uadalupe. Entre La Merced al 
este y la colonia Guerrero al oeste no pudo beneficiarse del puerto, - como 
la primera adonde Uegaban todos los productos de las chinampas, y de su 
mercado- , o como la segunda de la eSlación de ferrocarril y sus industrias. 
Los historiadores dicen que hasta la mitad del siglo XIX logró mantenerse 
como parcialidad de indios y que perdió esas características a partir de 
1856 y sobre todo en 1875, cuando el gobie rno se apoderó de los bienes 
del clero y de los indígenas para abrir las puertas a los fraccionadores. A 
lo la rgo de la actual avenida Reforma se instalaban fraccionamientos para 
la clase alta, y para los pobres se trazaron entre \ 875 y \894, en e\ actual 
barrio de Tepito, las colonias de la Concepción Tequipeuhcan, Violan te, 
Morelos, De la Bolsa y Díaz de León, y además se construyeron la mayoría 
de las vecindades que aún existían en 1958.' 
En esa época fue cuando Tepito se transformó de barrio de indíos arrai-
gados a su tierra a barrio popular de indíos y mestizos, inquilinos de cuartos 
redo ndos en las recientes vecindades. El nuevo barrio no tenía nada que ver 
con la parcialidad de indíos, y la expansión urbana lo integró dentro de la 
ciudad, pero se mantuvo socialmente rnarginado.2 En su seno se desarro lló 
un ·importante centro de producción de zapatos,' sin embargo lo que lo 
caracterizó fue fundamentalmente una economía de la sobrevivencia. 
Tanto al final del siglo XVIII , cuando a ún era parcialidad indígena, 
como en la mitad del siglo XX, cuando estaba consolidada su forma de 
barrio popular, dos proyectos de reestructuración de la ciudad demuestran 
1 Aréchiga Córdoba, Ernesto, "La forll1ación de UH barrio marginal: T~pilO entre 1860 
y 191 0", ponencia presentada en el coloquio La Ciudad de t\ [éxi,o. Historia y Pros-
pectiva, Instituto Mora, México, febrero, 200l. 
'2 Tepito es un barrio de geometría va riable según las épocas y los autores. En un sentido 
amplio abarca, además de lo que se considera hoy como su corazón, Santa Ana y Pe-
ralviUo al oeste y Morelos al este. En muchos mapas se le da a este conjunlo el nombre 
de colonia Morelos, lo que puede generar confusión. 
3 Jarquín Sánchez, rvl aría Elena, La producción del zapato en Tepilo, México, U NAJ\ I, 
1994, p. 174. 
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que este tipo de barrio sólo se podía mantener si el espacio que ocupaba 
no interesaba a los actores sociales dominantes y al poder politico que estas 
elites controlaban. De esta manera, el arquüecto Ignacio de Castera cliseñó 
su plan de extensión de la ciudad colonial y no se preocupó de los barrios 
aledaños a la traza: eran transparentes y sus vecinos invisibles. Extendió el 
damero de Alonso García Bravo como si el terreno estuviera desocupad0 4 
Los virreyes no tuvieron ni los medios financieros ni el tiempo necesario 
para llevar a cabo ese proyecto, pero la fu erza cultural de su imagen era 
tal que, de manera sorprendente, fue confirmado en 1842 por la nueva 
burguesía que se apoderó del cabildo después de la independencia. 
Como ese plan ya no tenía sentido en las condiciones políticas y 
económicas de esa época, se archivó y fu eron, como lo señalé, los frac-
cionadores de la segunda mitad del siglo XIX los que determinaron la 
forma urbana, aprovechando la avenida trazada por Maximiliano y los 
terrenos pantanosos de la antigua parcialidad indígena. 
En la mitad del siglo XX la ciudad de México tenía más de tres millones 
de habitantes y la ciudad colonial con su traza y sus antiguos suburbios ya 
no constituía más que una parte del centro urbano. Un centro que el poder 
político quería revalorar y en el cual los propietarios no soportaban que 
el valor del suelo estuviese bloqueado por los decretos que congelaban las 
rentas y, como consecuencia, por el uso que se hacía de los predios. Fue 
en ese contexto cuando el Instituto Nacional de la Vivienda (INV) elaboró 
un proyecto de refuncionalización' caracterizado por la restauración de 
los palacios en el interior de la traza y por la renovación-buldozer de los 
antiguos suburbios. 
El objetivo era transformar el Centro Histórico en un lugar de pres-
tigio para el poder político y generar actividades culturales o comerciales 
4 Hernández Franyu ti, Regina, Ignacio de Castera: arquitecto y urbanista de la ciudad de México, 
1777-1811, México, Instituto Mora, 1997, p. 194. 
;, INV, Herradura de tugurios, .México, 1958, no tiene paginación. El mismo organismo 
publicó en 19 70 un proyeclO semejante con el [Ítulo Renovación del Centro. 
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en relación con el turismo, así como rodearlo por un anillo de torres y 
barras para bancos, sedes de empresas y de servicios. Darle, en definitiva, 
para seguir el modelo de las ci udades norteamericanas, un cenlral business 
dislricl a la ciudad de México. Más que nunca se negó la existencia de 
Tepito. Para facili tar el desmembramiento urbanístico del barrio incluso 
se fraccionó en forma administrativa entre dos delegaciones, así como 
entre tres distritos políticos y se incluyeron las manzanas del sur del 
barrio en el perímetro del Centro Histórico. 
Como si fuera poco, especialistas e intelectuales dieron, con el pre-
texto de ser modernos, las herramientas, en forma de modelos de orde-
nación urbana, con el fin de justificar la expulsión de las familias pobres 
de sus vecindades, ya sea palacios y conventos reciclados o edificos más 
humildes construidos para este uso entre las últimas décadas del siglo 
XIX y los años cuarenta del siglo xx, cuando se bloq ueó el proceso de 
regeneración en relación con los decretos de congelación de rentas. 
Entre los urbanistas prevalecía, sustituyendo al higienismo del periodo 
porfirista y de la primera mitad del siglo xx, un modelo heredado de la 
ecologia urbana norteamericana, segú n el cual era ineluctable que un 
barrio viviera y muriera cuando se producía un desface entre el valor 
potencial del suelo y el uso que se hacía de él. Lo que significaba que 
las vecindades degradadas ocupadas por fami lias pobres no se podían 
mantener en el centro de una ciudad moderna en expansión . De hecho, 
como se estaba a punto de reubicar el mercado central de La Merced en 
las afu eras de la urbe (se instaló en lztapalapa) y de cerrar la estación de 
carga de Nonoalco-Tlatelolco, desaparece rían las fuentes de trabajo que 
ofrecían, por lo cual ya no se justificaba, según las leyes dclliberalismo, 
la presencia de las vecindades. 
En los terrenos abandonados por la estación de carga, Mario Pani 
pudo construir, a petición del gobierno, el conjunto residencial más es-
pectacular de México (once mil viviendas p ara clase media en 110 torres 
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y barras). Entonces las autoridades decre taron que las vecindades eran 
tugurios. ¡Quién iba a oponerse a que se destruyera n tugurios' Aunque, 
de U ruchurtu a Hank González, los regentes de la ciudad de México 
desarrollaron polí ticas urbanas diferentes,6 y sobre todo los dos últimos 
que ocuparon sus cargos de 1952 a 1966 y de 1976 a 1982, tra ta ron de 
"moderni zar" los antiguos arrabales, en pa rticular el más pobre de todos: 
el de Tepi to. 
¿COMO SE CONSTRUYE UNA lDEl\'TIDAD BARRIAL? 
Lo paradójico de la historia del barrio de Tepito y su gran interés teórico es 
que en ese contexto de destrucción anunciada iban a construirse dos identi-
dades contradictorias que podemos analizar como casos paradigmáticos. 
Una identidad construida desde qfoera 
La primera constru cción la debemos a O sear Lewis con su obra Los 
hijos de Sánchez.' O bviamente se trata de una construcción desde afuera 
funda men tada sobre la existencia de costum bres, así como de modos de 
vivir y hablar que se transmi ten de generación en generación en el seno 
de la familia y de la vecindad. El papel de esa investigación fu e a la vez 
ambiguo y coincidió con el modelo de desarrollo urbano fomentado por 
el Departamento del Distri to Federal (DDF). En el momento denuncia-
ba la pobreza, proclamaba que producía una subcultura incompatible 
con la cultura nacional. No debe pues sorprender que haya concl uido 
la la rga introducción del libro afirmando que su obra servi ria para que 
quienes se dedicaran a la tarea de transformar y eliminar la cultura de 
6 Davis, D. E., El Leviatán urbano. Ln ciudad de México en ei siglo xx, México) Fondo de 
Cultura Económica, 1999, p. 530. 
7 Lewis, O. , Tlle Cllildren o/ Sánche¿, 1961. Editado también en caslellano y en vanas 
lenguas a partir de 1963 . Elljbro tuvo éxito mundial. 
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la pobreza conocieran mejor las complejidades sociales, económicas y 
psicológicas a las cuales tendrian que en frentarse. 
Para Osear Lewis la familia de Sánchez era represemativa de lOdos 
los pobres de México y del mundo, pero la relación que establecían 
sus miembros con las vecindades hizo del barrio de Tepito un espacio 
emblemático de la cul tura de la pobreza. Ya existía el concepto de con-
vivencia, fomentado en ese mismo momento por lván lUich en la ciudad 
vecina de Cuernavaca, pero aún no se había generalizado el de identidad. 
Por tanto, aunque varios autores hayan denunciado desde hace varias 
décadas la degradación fisica y moral del barri o, se puede considerar a 
la obra de Osear Lewis como el primer análisis sistemático de un barrio 
con identidad. 
El éxito editorial del libro abrió la polémica entre los intelectuales 
mexicanos y, con la excepción notable de Carlos Fuentes," muchos de 
ellos a lo largo de las décadas siguientes contribuyeron a la formación 
del mito del barrio bravo: en las novelas, el cine, la música, la pintura, 
los ensayos universitarios y en los medios de comunicación. El inlerés 
de esa identidad construida desde afuera era darle visibilidad al barrio 
en el momento mismo en que el DDF lo condenaba a desaparecer, pero 
sin implicar a los actores sociales directamente interesados. Como lo 
escribió Alfonso H ernández H ernándcz: "Se han dicho y escrito mu-
chas cosas sobre Tepito y los tepiteños, pero no las habíamos dicho ni 
escrito nosotros 111ismos; por ello hicieron de las suyas Osear Ramí rez y 
Armando Lewis".9 
Por tanto en la percepción de Osear Lewis, de Armando Ramírez lO 
o deJuan Guevara, humilde zapatero del barrio de Tepito, hay la mis-
8 El barrio es de los pocos espacios urbanos de la ciudad de México ausente: en la obra 
de Carlos Fue ntes. Véase Tomas, E, "Le Mexico de Carlos Fuentes" , en Alfil, núm. 6, 
Mexico, [FAL, 1990, pp. 45-48. 
9 Introducció n a (.'En donde quedaron nuestros recuerdos?, p. 14. 
10 AUlor entre otros libros de Tepito , México, Grijalbo, 1994, p. 121. 
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ma ilusión de estabilidad de los modos de vivir y de las costumbres que 
se transmiten de generación en generación. Cuando Mayo Murrieta le 
pide aJuan Guevara, alias El Indio del CuecilLo, si puede cambiar el barrio 
con las constru cciones que se habían hecho después del sismo de 1985, 
responde tajante: "Pues fíj ese que no puede cambiar Tepito, las cosas o las 
fincas cambiarán pero las costumbres ¡cuándo! siguen siempre siendo 
las mismas. Las principales costumbres que tiene Tepito son exacta-
mente las primeras o sea lo que los antiguos dej aron aquí en Tepito, las 
costumbres esas no se han acabado ni se acabarán porque la gente pues 
habla a su modo". II 
De los años cincuenta a ochenta, en pa rticular durante las regencias 
de Uruchurtu, Hank González y Camacho Solís, Tepito estaba sufriendo 
una serie de transformaciones profundas como las que lo desmantelaron 
en las mismas décadas del siglo anterior. Mi interpretación es que fue en 
ese momento cuando los tepiteños elaboraron, esta vez desde el interior, 
una identidad que no tiene mucho que ver ni con la parcialidad de in-
dios de los siglos pasados ni con la cultura de la pobreza de O sear Lewis. 
y esa identidad se imagi nó y se concretó en la lucha que tuvieron que 
desempellar los tepitellos para evitar que se destruyeran las vecindades 
y que los expulsaran. 
Una identidad Jor¡ada en la lucha social 
Desde el porfiriato, el barrio de Tepito estaba condenado por las concep-
ciones higie nistas y modernizadoras de los gobernantes, a pesar de que 
los fraccionamientos del último cuarto del siglo XIX lo hayan reciclado y 
adaptado a las necesidades socioeconómicas de ese momento. Como lo 
sel ala Ernesto Aréchiga Córdoba, la Comisión de Mej oras en los Merca-
dos pidió en 190 I que desapareciera el mercado de baratillo porque "es 
II (En dónde quedaron .... ~ p. 205. 
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notorio que la mayor parte de los objetos ... proviene del hurto" y porqu e 
los zapatos de remiendo y la ropa de segundo uso son una amenaza para 
la salud. " El ayuntamiento no logró suprimirlo, pero concentró todos 
los puestos de baratillo en la plazuela de Tepito hasta la planración de 
un bazar que nunca se reali zó. Ernesto Aréchiga añade, con una ar~u ­
mentación convincente, que esta conccJltraciún del ba rati llo en las calks, 
incluso si no olvidamos un desarrollo urbano carcntf' de se rvicios y el 
predominio de casas de vecindad, qui zá no baste para explicar 
las razones por las que este núcleo de población de escasos recursos, provcniclltl: 
en gran medida de los estados del inte rior, llegú a convertirse en una especie dc 
paradigma de los barrios populares de la ci udad de México. Pero por Jo menos 
nos proporciona lo que podría se r descrito como la base material de la imagen y 
la identidad asociadas hasta el día de hoy al T cpilO qU f' conocemos. I ·\ 
Lo entendió muy bien el regente Uruchurtu cuando al fina l de los años 
cincuenta, al mismo tiempo que hacía prepa rar pur el Instituto Nacional 
de la Vivienda y el Banco Naciona l Urbano y de Obras Públi cas un 
proyecto de erradicación de las vecindades," p rohibió el ambulanta-
j e. Logró reuhicar los puestos en tres me rcados ce rrados, pero varios 
comerciantes no se conformaron y co nst ituyó el inicio de un proccso 
de protesta y o rganización barrial que siempre trat.ó de mantener su 
especifidad e independencia sin prohibir los vínculos con los movim ien-
tos políti cos y sindica les. Según un a de esas militantes: "Después qu e 
Uruchurtu vi no y nos quitó pasaron co mo un os cfi ez a ños",'" pero a l 
termina r los años sesenta nuevament e los lepileños pudieron instal arse 
en las call es del barrio, con el apoyo del Frente Mex ica no Pro Derechos 
Humanos. 
1:1 E. Aréch iga, " La formación .. ", op . cit. 
13 /bid., p. 22. 
14 INV, Herradura ... , op. dI. 
1:' ,En dónde quedaron ... ?, p. 258. 
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Pero la protesta se desarrolló sobre todo a partir de los años setenta en 
reacción por una parte contra la intelVención brutal del poder polltico para 
imponer un plan de restructuración habitacional y abrir nuevos ejes viales 
y en relación, por otra parte, con el auge del tianguis donde empezaban 
a imponerse los productos de la fayuca. Fue en ese contexto cuando, por 
primera vez, apareció y se afirmó por parte de los vecinos, sin por eso 
cerrarse a la solidaridad de otros, una identidad barrial que supieron en 
forma admirable valorar en los medios de comunicación tanto en México 
como en diversos países de Europa, América del Norte y Asia. 
COI1[j¡luando con el esfuerzo de modernización iniciado con la 
construcción de la unidad habitacional de Nonoalco-T latelolco y la 
prolongación del Paseo de la Reforma al noreste de la Alameda, las autori-
dades (el gobierno federal y el DDF que dependia de él) decidieron en 1972 
concretar el proyecto de 1958 confiando al Instituto Nacional de Desarrollo 
y Conurbación (lJ'lDECO), sustituto del INV, la demolición de vecindades 
para remplazarlas por bloques de condominios de cuatro plantas. En 
1979 se completó este plan , llamado Tepito, por la apertura del Eje I 
Norte que partió en dos el barrio y cuyo objetivo era, además de favore-
cer la circu lación urbana, volver endeble la estructura barrial. Múltiples 
investigaciones universitarias,16 así como testimonios de algunos de los 
actores sociales," nos permiten conocer en detalle lo que pasó y subrayaré 
que fueron esas intelVenciones públicas las que provocaron una reacción 
16 El problema es que la mayoría de esos trabajos no fueron publicados. Entre muchos 
otros destaca, para citar un ejemplo, la tesis de León Carneo, "El concepto de movi-
mientos sociales urbanos: Tepito como estudio de caso", UNt\.¡\I, Facultad de Ciencias 
Poüticas y Sociales, 1984. 
17 Añadiré a los libros de tescimonios citados el de S. Héctor Rosales Ayala, Casco 
(VibrenciaJ en un barrio popular y la neta del Arte Acá), VNAM, 1990, p. 132. Por mi parte 
entre febrero de 1986 y noviembre de 200 I reuní decenas de entrevistas en el barrio de 
Tepüo que dieron lugar a varias publicaciones, e ntre eUas el núm. 17 Gunio de 1990) 
de la revista Trace, que coordiné dedicada a Centro de ciudad y centralidad en la metrópoli, 
México , CH.'ICA, 56 . 
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social y la expresión de la coherencia barrial , a partir de una identidad 
reivindicada como tal por los vecinos. 
El regente H ank González pudo abrir el Eje 1 Norte después de 
haber desalojado de manera violenta a vecinos de más de 200 edificios 
que fu eron destruidos. Pero del Plan Tepito, que tenía como propósito 
en su primera fase la construcción de más de sesenta bloques de vivien-
das, no realizó ni 260 departamentos. Ese fracaso se debe a la fa lta de 
recursos públicos, pero sobre todo al desinterés de los promotores pri-
vados y a la oposición activa de los vecinos. \8 Tanto las organizaciones 
de los comerciantes como la asociación de los inquilinos y finalmente 
el Consejo de Representantes del Barrio se opusieron a ese proceso de 
renovación-buldozer, tratando de ampliar la movilización de los vecinos 
con la participación de partidos políti cos de izquierda (como el Partido 
Socialista de los Trabajadores, PST), de intelectuales, artistas, sin olvidar 
el gremio de los arquitectos. 
Fueron determinantes, desde ese punto de vista, las iniciativas de 
nuevos líderes que crearon un Centro de Estudios Tepiteños, subsidiado 
por los comerciantes, mediante el cual editaron un peliódico, E/Ñero ("un 
periodiquito chipocludo y picudo y también algo groserón, por que si 
no, no sería el órgano pelado de la raza tepiteña"), 19 participaron con un 
grupo de profesores y estudiantes del taller Max Celta de la UNAM (más 
conocido como Autogobierno) en la elaboración de un proyecto alterna-
tivo de rehabilitación del barrio y promovieron el movimiento Arte Acá 
para revalorar la cultura popular. Mientras el proyecto de rehabilitación 
se presentaba con éxito en varios foros internacionales,20 como el Con-
18 Tomas, F. , "Quartiers centraux e t stratégies sociospatial('s a México", en Revllt de 
Giographie de [yon , vol. 63, núm . 1, 1988, pp. 3-4 Y 55-68. 
19 EiÑero, año XIV, enero-febrero 1986, p. 7. 
W Interesante pero poco conocido fue el encuent ro franco-mexicano de Oullins, un 
suburbio de Lyon, mediante el cual se fomentó un intercambio de barrio a barrio: Ville 
d'Oullins, Rencontresfranco-mexicaines d'uTballisme, Oullins, 1984, p. 67. 
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greso de la U nión Internacional de Arquitectos (VIA) de Varsovia en 198 1, 
donde fue premiado, los a rtistas pasaron de las exposiciones en locales 
destinados a esa función a los murales en fachadas de las vecindades. 
El movimiento cultural inició en octubre de 1974 cuando, nos dice 
el pintor Julián Ceballos Casco, "hicimos la exposición Conozca México, 
visite Tepito , como una parodia de la frase: ' Quien no conoce Los Ángeles, 
no conoce México'. La exposición fue en la galería José María Velasco 
en Peralvillo",21 en la cual participaron, además de Casco, Manrique, 
Marmata, Bujáidar y Bernal alrededor de Armando Ramírez, quien 
acababa de tener un superboom con la publicación de Chin Chin el Teporocho 
y ani maba en la tele el programa Desde mi barrio. 
Recordando a los hijos de Sánchez nos preguntamos ¿po r qué si nosotros hace-
mos la cullUra, tiene que venir un cabrón de fuera a explicarnos nuestra propia 
cultura?, ¿no? .. Después comenzamos con los m!lrales, ¿verdad? lvIaría Teresa, 
La Divina, que hizo unas cosas preciosísimas. D e aUí se pasó a donde vive Mario, 
allí estaba la Peña TepilO o Desde el Zaguán , ya no me acuerdo; allí se hicieron los 
murales, Mannque, Bernal , Maria Teresaj hicimos otros murajes en la Compañía 
de Luz que es tá en la Calzada de Guadalupe; aJgunos otfOS en un campamento 
que había aquí en Jesús Carranza, en otro campamento junto al cine Victoria, 
campamento que había dejado el Plan Tepi to. n 
Situándose en la tradición del muralismo revolucionario convertían 
las lúgubres vecindades en obras de arte para que nadie se atreviera a 
demolerlas. 
Después del sismo del 19 de septiembre de 1985 el poder político 
abandonó en forma oficial su proyecto de refuncionalización y de reno-
vación-buldozer de las colonias populares de la G uerrero y la Morelos 
(incluyendo el barrio de Tepito), pero en realidad tenía años estancado 
por falta de recursos financieros y desinterés de los promotores privados. 
21 Rosales, S. H ., Casco . . , op. cit. , 79. 
22 ¡bid., pp. 82-83. 
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Pero no hay que olvidar que la protesta popula r encontró un apoyo in-
esperado, además del brindado por universitarios, intelectuales y artistas, 
en el éxito económico del tianguis. U n logro que de manera paradójica 
iba a provocar una disgregación social y cul tural q ue no habían logrado 
ni U ruchurtu ni Hank González, pero que anunciaba una caricatura 
premonitoria publicada por EL Rero. 
ESTRATEGIAS SO CIO ESPACIALES y PERDIDA 
DE LA IDENTIDAD BARRIAL 
Si ya existen muchos escritos sobre cómo y en qué condiciones aparecen 
y se desarrollan identidades, no conozco estudios que se hayan propuesto 
como propósito el análisis de la destrucción de una identidad. Por eso me 
parece interesante el caso de Tepi to. No sólo nos muestra cómo, pese a 
la construcción desde afuera de O sear Lewis, fueron las iniciativas de los 
tepiteños las que lograron imponer una imagen positiva de la cul tura 
barrial, sino que nos presenta un ejemplo excepcional de disgregación de 
esa identidad por la propia evolución del ba rrio, antes que los medios 
de comunicación confirmen, desde afuera , el deterioro de esa imagen. 
H asta principios de los años se tenta los fundamentos económicos del 
barrio eran el trabajo artesanal del cuero (sobre todo para la producción 
de zapatos), los talleres madereros, la reparación y el reciclaje de aparatos 
electrodomésticos y el tianguis cuyo comerciante más representativo era el 
ayatero que ve ndía productos de segunda mano , en particular ropa usa-
da. Vale subrayar aquí que, a diferencia de lo que ocurrió en el Centro 
Histórico, los ayates y puestos insta lados en la calle eran de los vecinos y 
no de ambulantes aj enos al ba rrio. 
Segó n testimonios de los comerciantes del barrio fue a partir de los 
años sesenta cuando aparecieron los productos de contrabando: juguetes, 
relojes, cosméticos, artículos para el hoga r, etc. Esa primera fayuca se 
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llamó hormiga, porqu e eran los comerciantes los que iban a la frontera 
y regresaban con el cuerpo cubierto de reloj es y con maletas cargadas de 
productos. Como lo comenta uno de los tepiteños entrevistado por Mayo 
Murri eta y M aría Eugenia Graf: "sobre 1965 tuve oportunidad de ir a 
Laredo ... en aquella época se doblaba el dinero, llevaba uno cincuenta y 
fácilmente ganaba uno cien" .:.13 
Años más tarde la fayuca pudo ingresar con la complicidad de los 
jefes de la policía capitalina y de la aduana. Llegaban artículos electró-
nicos, como lo pude comproba r, en camiones de carga enteros. A partir 
de ah í el ti anguis se amplió hasta ocupar casi todas las calles del centro 
y sur del barrio. Como me lo informó Miguel Galán Ayala, uno de los 
principales líderes de los comercian tes, el objetivo del Eje I Norte había 
sido "disgregar el barría, pero ¡¡ja te que con la facilidad de acceso que 
crearon transformaron todo el centro del barría en un gigantesco esca-
parate. En lugar de aislar el ba rrio se refo rzó el tianguis como nunca". 
Sobre todo q ue, a partir de 1984, "los mismos que hacían contrabando 
hormiga, ya enriquecidos se lanzaron a la fayuca de importación con 
televisores, videos" ." Alfonso H ernández H ernández, director del Centro 
de Estudios Tepiteños, aiiadía que 
los comerciantes se transformaron en la fuer¿a principal del ba rrio. De productores 
se convirtie ron en di stribu idores de p rod uctos venidos de afuera. Los zapalOs ya 
venía n más de San Marco Ateneo que del propio barrio. Pero la organización 
malHuvo la tradición de di spersión para di ficultar el control político. La atom i-
zación de los gremios pertenece a esa volun tad.2.'> 
C uando el sismo del 19 de septiembre de 1985 afectó el centro de la ciu-
dad de México, el tianguis estaba en plena expansión con una clientela 
:13 (En dónde quedaron ... ?, p. 407. 
'N Tomas, E, "Tepiteños", en Trace, núm. 17, Mexico, CEl'vICA, junio, 1990, pp. 26 Y 27. 
" ¡bid., p. 27. 
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de varias centenas de miles de personas cada día proven ientes de IOdos 
los pueblos del centro de la república, y ya en gran parte clasemediera. 
Como lo proclamaba con orgu llo en su po rtada Elfoero: "desaparece el 
tianguis, ahora será supertianguis" . Esa expansión inquietaba a la (;ámara 
de Comercio y los servicios de la aduana tenían previsto iniciar ese mismo 
día el cerco del barrio. Naturalmente se aplazó , pero los sucesos ulteriores, 
como la corrupción e inteIVenciones policiacas que caracterizaron las dos 
últimas décadas, demostraron que lo que no habían logrado las agresiones 
exteriores se estaba produciendo por la evolución interna del barrio. 
Pero de momento la reacción del barrio ante las consecuencias del 
sismo confirmaba sobre todo su vitalidad y coherencia social. Tepito no 
fue de los más afectados pero, como traté de demostrarlo en un articulo 
publicado en 1987 en la revista TI'acr," los decretos de expropiación de 
octubre de 1985 permitieron la reconstrucción o rehabilitación de las 
vecindades más degradadas, convirtiendo a sus mo radores en propietarios 
de sus viviendas (el promedio de inquilinos pasó entre 1985 y 1987 de 
más de 80% a menos de 25%). Además, a d iferencia de lo que ocurrió en 
la mayoría de los otros barrios, los tepiteños obtuvieron el compromiso 
de Renovación Habitacional Popular (~HP) de no aplicar de manera 
sistemática los modelos arquitectónicos de reconslrucción. 
Lograron que Manuel Aguilera, direc tor de RPH , reconociera a la 
vecindad como un sistema en el cual no se podía separar la vivienda del 
patio (lugar de convivencia), y el trabajo dentro del cuarto redondo de la 
calle donde se vendían los productos. Para confirmar la función económica 
de los barrios populares, RPH aceptó que 'e alladieran 2 750 accesorias 
en los edificios reconstruidos, gran parte de rilas en Tepilo. Se elaboró 
incluso, en relación esta vez con arquitectos y estudiantes de la Universidad 
26 Tomas, f "Las es(ratcgias socio-espaciales en lo::; barrios célllrieos de la ciudad de 
.México: los decretos de expropiación de octubre de 1985", en Tina, ~ I éxico, núm. ¡ l. 
CEMCA, México, mayo, 1987, pp. 5-25 . 
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Autónoma Metropolitana Azcapotzalco (UAlvl-A), un modelo de nueva 
vecindad qu e por r, n dio lugar a realizaciones concretas en el barrio. 
Esta evolución no evitó el despoblamiento del barrio, ya por desdo-
hlamiento de las fami lias cuando los hijos y sus pa rejas se independizaban 
de sus padres, ya por la tra nsfor mación de las viviendas en bodegas, 
aunque las situ aciones es ta ba n relat iva men te vi ncul adas. Es verdad 
que aumentó el número de viviendas," pero el desdoblam iento de las 
famili as pe rmitió, en efecto, la transformación por lo menos de una de 
las hahitaciones en bodega para el negocio fa miliar o para rentarla a 
comerciantes que no tenían donde gua rdar sus p uestos y su me rcancía. 
Una re n la a lcanzCJ nivel es tan altos q ue más valía destinar el espacio dis-
ponible, a veces completame nte, al negocio. Como lo reconoce AJ fonso 
Hcrnándcz Hcrnández: 
Únicamente mil rentar una habitación para retirar de noche a los puestos me-
t{dil:OS te da p;ua cada uno de ellos ve inte mil pesos por semana y puedes poner 
ci ncuenta y hasta cien pues tos por habi tación; y la ganancia es aú n más grande 
si S( ' trata de mercancía, Por Florida o Aztecas una bodega de treinta metros 
cuadr<Jc!os le sale a m¡'¡s de cincuenta millones de pesos. Así que más vale trans-
¡r)rmar la casa ("n bodega e irse a compra r una casa por el Pedregal, Villa Coapa, 
Satél ite, Lindavista oJ ardín Balbuena. Es más fácil moverse con su fam ilia que 
Ira nsp()rtar su mcn:ancía. 211 
A med ida que aumentaban las ganancias salían del barrio los tepiteños para 
inslalarse en sus nuevas casas, sepa rando así por propia decisión su vivienda 
dcltianguis y de su comunidad de origen. El pintor Julián Ceballos Casco 
lo in tcrpr('taba como una adaptación al "m ilO de la clase media" .:.19 
'H SI' expropi aron 3 176 viviendas en el banio de Tcpito, pero se reconstruyeron o reha-
bilitaron ("n los mismos predios 5 553 viviendas. En el conj unto de los barrios del centro 
dI' la ciudad ("1 programa e!c KHI' remplazó 44 437 viviendas dañadas o destruidas por 
4:) !)(D nu("vas, v{~ase Tomas E, " Estra tegias", op. cil. 
11\ Tc JI 11 <lS, F, "T("pitcIlos", op. r;l., pp. 28-29. 
~'j ¡bid., p. 29. 
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Esa evolución disgregadora de la comunidad barrial también ganó la 
organización del tianguis y de los gremios. Algunos líderes, en particular 
Miguel Galán Ayala, trata ron de legalizar el éxi to económico mediante 
una negociación a nivel de los altos mandos de la aduana y la policía. El 
objetivo era obtener el reconocimiento del tianguis y que los impuestos 
sustituyeran a las mordidas. C uando, en enero y febrero de 1990, desa-
rrollé una investigación sobre este tema, el p roceso ya estaba bastante 
avanzado y la evolución de los gremios de comercian tes - uno de ellos (el 
de Miguel Galán) ya rebasaba los <.:lOO ahlia dos y otros tres los 'O,\),\)- oe-
mostraba que muchos estaban dispuestos a a bandonar el sistema anterior 
de la dispersión (un gremio por calle) para mantener la cohesión barrial 
y escapar al proceso de tipo mafioso y al control político que prevalecía 
en el Centro Histórico. 
En ese momento los líderes que encontré aún creían que era posi-
ble conci liar el éxito económico del tianguis con \a convivencia barrial, 
pensando que la identidad cul tural era la más fue rte. Recuerdo que uno 
de ellos, después de mostrarme cómo los tepiteños enriquecidos habían 
comprado su nueva casa en otros barrios y transformado su exvivienda 
en bodega, concluía: "pero la bodega es también su casa" ." Es verdad 
que en ese mismo momento los medios de comunicación, siguiendo la 
tradición abierta en los años setenta por Armando Ramírez, presentaban 
una visión positiva del barrio y contribuían, tanto en México como en el 
extranj ero, particularmente en Francia, a la promoción del barrio bravo 
y de una cultura que se reconocía en adelante como parte integral de las 
identidades mexicanas.3I Fue así, por señalar algunos ejemplos, como 
después del sismo de 1985 el periódico El Nacional publicó tres días se-
guidos (4, 5 y 6 de noviembre) páginas enteras con tí tulos signi ficativos: 
JO ldem . 
31 Las ldenÚdades mexicanas es el título de un libro colecti vo publicado en 1990 por la 
Secretaría de Educación Pública. 
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"Tepi to: úl timo reducto del mexicano pueblo acá", "T epito: 4 siglos de 
experiencia comuni taria", "Hasta con los rangers pelearon los valientes 
tepüeños", "Queremos nuestro barrio, no pajareras: tepiteños", "Tepito: 
un área común donde funciona la convivencia". El año siguiente, mientras 
en Francia el edi tor Autrement consagra ba en su libro sobre la ciudad 
de México un capítulo a "Tepito la conviviale"," fueron 16 páginas de 
El Gallo Ilustrado, semanario del periódico El Día, las que promovieron 
la imagen de un barrio que se reconstruía "con la fuerza de las manos" . 
En realidad lo que estaba en juego llegó a tales niveles que se les 
escapó de las manos a los miembros de las asociaciones tradicionales: 
la aparición de nuevos líderes, de aventureros exteriores y la presión 
policiaca no admitía a nivel local que desaparecieran las mordidas. Los 
primeros que tra taron de integrarse en el supertianguis fueron españoles 
y judíos y esa pretensión suscitó una reacción a veces violenta, con ma-
nifestaciones de tipo xenofóbico en contra de los gachupines e incluso 
racista33 si eran judíos. 
Pero cuando a lo largo de los años noventa entraron en el tianguis, 
apoyados por algunos fayuqueros, los llamados "ojos rasgados" (corea-
nos y taiwaneses), los gremios locales ya no pudieron resistir. Fue en ese 
contexto cuando las a rmas y la droga se a iíadieron a la prostitución de 
vieja presencia y sustituyeron en parte a productos de contrabando que, 
con la apertura de las fronteras, no presentaban el mismo interés. Ya no 
hubo entonces quién pudiera parar el proceso de degradación mafi osa. 
Así como a lo la rgo de los años setenta los ayateros del callej ón de 
Tenochtitlan vendieron sus puestos a los fayuqueros sin desaparece r to-
32 Lacalmette, P. 
33 Quizá porque considero que toda manifestación de antisemitismo o de racismo es 
un delito no quise en los textos que publiqué en 1990 relatar la satisfacción de algunos 
líderes que emrevisté cuando comentaban la destrucción de las instalaciones de un 
comerciante judío. Signos de este antisemi tismo popular aparecen en (En dónde quedaron 
nuestros recuerdos?, p. 263. 
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talmente, estos últimos mantuvieron su comercio ilegal frente a mafi as 
cuyos líderes podían también ser policías. Pero las consecuencias fueron 
diferentes. Una de las más terribles fu e la desaparición de las inicia tivas 
culturales y la disolución de la identidad barrial. 
Por ejemplo, de Arte Acá sólo quedan unos murales incompletos en 
la fachada de Florida 54, varias fotografias de los que desaparecieron y el 
recuerdo de una utopía, según la cual el ba rrio hubiese podido funcionar 
como una república dentro de la república, conciliando el éxito de su 
tianguis con la convivencia heredada de los años de la pobreza. El dinero 
fácil de la fayuca y de los tráficos ilegales no sólo marginó las actividades 
manufactureras y al tianguis tradicional, sino que también destrozó la 
identidad de barrio que se había constituido pocos años antes. Desde ese 
punto de vista es significativo el cambio ocurrido en una de las actividades 
del Centro de Estudios Tepiteños (CET). C uando, a través de la embajada 
de Francia, este centro obtuvo ayuda financiera del Secours Populaire 
(Socorro Popular, ONG francesa) para organizar un taller de aprendizaje 
del trabajo del cuero y de la fabri cación artesanal de zapatos, la sorpresa 
radicó en ver que se inscribían más cxtranjeros atraídos por la mitologia 
del barrio, en particular algunos hippies norteamericanos y europeos, que 
pobladores de Tepito. Después de analizar las demandas locales, el CET 
cerró el taller y contactó al Tecnológico de Monterrey para abrir otro 
taller, esta vez de aprendizaje del inglés y del manejo de la computadora. 
De hecho, con la apertura de las fronteras la fayuca ya no era más un 
producto gancho y los comerciantes se orientaban hacia los productos de 
los Tigres del Pacífico que generaban negocios más atractivos. 
En este nuevo contexto, a principio de los años noventa, los medios de 
comunicación se desinteresaron del barrio, y le dedicaron nuevos report~es 
agresivos, incluyendo la prensa de orientación de izquierda, semej antes a 
la de los higienistas y modernizadores del porfilismo. Es así como, en un 
largo artículo de la revista Proceso, en su número I 201 (7 de noviembre de 
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1999), titulado "Las mafias impunes. Tepito territorio libre, paraíso fiscal", 
Miguel Cabildo y Raúl Monge reseñan a partir de fuentes policiacas, 
judiciales y administrativas, el grave proceso mafioso. Ambos periodistas 
presentaron el barrio: 
Locales que en aparencia venden productos electrónicos trafican con armas 
O drogas a gran escala; puestos de periódicos que son la fachada de negocios de 
prostitución; tiendas de abarrotes que sirven de disfraz para vender grapas de co-
caína y alcohol a menores de edad; conjuntos habilacionales que funcionan como 
bodegas y nidos de delincuentes y njiios de la calle que forman parle de redes 
de distribución de drogas. A plena luz del día o cobijados por la oscuridad de la 
noche, se realizan operaciones comerciales millonarias con produclOs de contra-
bando transportados en tráilers desde la fro ntera norte, cuya carga desaparece 
en cuesti ón de minutos. 
Excepto las armas, tuve la oportunidad de darme cuenta que todo era 
cierto. Pero esta descripción no abarca más que una parte de la realidad 
del barrio. A lo largo de los años ochenta y noventa, e incluso actualmente, 
no tuve la impresión de que la mayor parte de las familias vivieran de la 
prostitución, de la droga o de las armas. Además esas familias entienden 
muy bien la diferencia entre los esfuerzos recientes de las autoridades 
para limitar la corrupción policiaca y desmantelar el crimen organiza-
do, así como los operativos de policías venaJes que tratan de intimidar a 
los comerciantes para que se mantenga esa misma corrupción.34 Desde 
ese punto de vista la situación de los tepiteños no es diferente a la de la 
administración capitalina o del gobierno federal. Todos los mexicanos 
saben que se mantiene una fuerte corrupción y altos grados de crimi-
nalidad dentro de la policía y de la justicia, pero el aná li sis de este 
problema no se puede reducir a la simple asimilación de la policía y de 
3~ Ver los tres números (176 en 2000, 180 en 200 L Y 185 en 200 1) que la revista Orla, 
Toulouse, IPEALT, consagró a la gestión urbana de la ciudad de México, durante el 
mandato del primer gobierno democrático (diciembre de 1 997-diciembre de 2000). 
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la justicia a la corrupción y el crimen organizado. Así sucede también 
con la actividad informal. 
A lo largo de los años setenta y ochenta ciertos tepiteños creyeron que 
podían crear, a partir de una lectura idealizada de su historia, un barrio 
donde la informalidad económica y social se reconocería como parte de 
su identidad y coexistiría de manera armoniosa con una vecindad digna y 
una cultura de convivencia a la vez propia y abierta al mu ndo. La ulOpía 
no resistió al choque de la globalización y al abundante dinero que fue 
como una maldición que alimentó a las mafi as y pandillas, que de vez 
en cuando aparecían en las crónicas periodísticas. 
Fue así como el 16 de noviembre de 2000 se catearon bodegas don-
de se encontraron "camiones con produc tos extranj eros, como piezas 
de ornato, enseres electrodomésticos, articulos elecrrónicos, vajillas y 
adornos navideños, cuya procedencia se presume ilegal"," que provocó 
una gresca entre "aproximadamente 200 comerciantes y vecinos de \a 
zona, en contra de 500 efectivos de PJ y granaderos, quienes contmieron 
la embestida, esquivaron los proyectiles y contratacaron con bombas 
lacrimógenas, durante poco más de cuat.ro horas" . N i el operativo po-
liciaco ni la reacción brutal de los comerciantes eran novedosos, pero 
sí lo fu e la explosión de vandalismo que se desató a partir de las cuatro 
de la ta rde, después que se retiraron los judicia les y gra naderos y los 
comerciantes levantaron su mercancía y ce rraron sus locales. Casi a las 
nueve y media de la noche intervi nieron de nuevo entre l 200 o l 800 
(según las fu entes) judiciales. En el Eje l Norte ci nco camiones habían 
sido saqueados e incendiados por grupos de "muchachos" . Diecisiete 
personas fu eron detenidas, entre ellas nueve efecti vos de la PGR y de la 
PGJ "sospechosos de brindar pro tección a las bandas de robo o trans-
portistas de Tepito"." 
35 LaJornada, 17 de noviembre de 2000, "Tepito, un polvorín". 
36 ldem. 
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Rosario Robles, jefa del Gobierno del Distrito Federal, tra tó de acotar 
la acción policíaca decla ra ndo: "no enfrentamos a los ha bitantes de 
Tepito, que son pan e esencial y tradicio nal de nuestra ciudad, sino a 
del incuentes cuyos intereses están ligados al crimen organizado vincu-
lado al contrabando de drogas y otros ilícilOs". Fue desgraciadamente 
una adverte ncia que tenía poco peso an te las imáge nes de la televisión 
y los co mentarios de una prensa que le imponía a Tepito, una vez más 
desde afu era , la fama de un barrio donde prevalecía la delincuencia, y 
"destin ado a co nvertirse en un gigantesco tugurio",S7 Las fuerzas de se-
guridad tra tan en efecto de apodera rse de las call es y son desde luego las 
que logran, con apoyo de los medios de comunicación, da rle en adelante 
su imagen al barrio . En cuanto a los acto res sociales que imagi naron, 
fomentaron y difundi eron en los setenta y ochenta una identidad de 
convivencia, se les fu e de las manos el poder de convocatoria. Cua ndo, 
en 1988, el Centro de Estudios Tepiteños publicó, con el apoyo del Se-
cours Populaire francés, l En dónde quedaron nuestros recuerdos?, durante las 
entrevistas algunos vecin os manifestaron inquietud, pero nadie imagi nó 
q ue la onda de choq ue del supertianguis iba a convert ir, en apenas diez 
años, esos recuerdos en el testimonio colectivo de un mundo que estaba 
a pu n to de desaparecer. 
CONCLUSIONES 
En definiti va el barrio de Tepito no sólo se convirtió hace poco más de 
veinte a iios en un caso paradigmático de identidad barrial, hasta con-
venirse en milO, sino también da un buen ej emplo de la fragi lidad de 
esa identidad, tanto desde el punlo de vista material como conceptual. 
La primera evidencia es que para que aparezca una identidad se re-
' \7 Mongc, Raúl, "Caso Tepito, RosaJio Robles no atendió advertencias. Sueltos los hilos 
del poder en el Distri to Federal", en Proceso, 20 de noviembre de 2000. 
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qui ere que exista el concepto, lo que significa que no es por casuali da d 
si se tu vo que espera r hasta los sesenta y setenta del siglo XX para que 
se convirtiera en uno de los temas de la historia urbana. Es obvio q ue Jos 
historiadores pueden maneja r el concepto para interpretar sucesos de! 
pasado y considerar, por ej emplo, que en determinado pe riodo de los 
siglos anteriores existieron, aunque fuese de manera implícita , situaciones 
semejantes. Por tanto no creo que sería pertinente comparar coherencia 
y homogeneidad de la pa rcialidad de indios de mi tades del siglo XIX con 
la identidad del barrio popular de los setenta del siglo xx. 
La identidad barri al es p roducto de estrategias socioespaciales en las 
condiciones históricas de las últimas décadas del siglo ~'(. Estas estra-
tegias pueden ser exógenas cuando los actores sociales determinantes 
logran imponer desde a fuera una identidad, o endógenas cuando son 
los propios actores sociales del ba rri o Jos qu e loman Jas iniciativas deci-
sivas. C ualquiera que sea el origen de esa identidad , cuando existe y se 
reconoce se convierte de manera dialéctica en un factor determinante 
de las acciones sociales. A1 contrario de lo que muchas veces imagi nan 
los actores sociales como ya lo vimos, la identidad no es consustancial de 
un grupo social o de un territorio . No es más que un momento relativo 
de una historia que lo transforma todo. 
Los actores movilizados cambian. Incluso, como pasó en Tcpi to, se 
necesitan a veces eventos dramáticos para mostrar qu e los que fueron 
determinantes en un momento dado comprendan y admitan que su 
tiempo ya terminó. Las bases de una identidad barri al se pueden socava r 
tan rápidamente como se establecieron. La cu nstrucc ión de una ide nti-
dad barrial es, como todas las construcciones identitari as, producto de 
procesos sociales en un momento histórico, y su lemporali dad sigue el 
ritmo de las temporalidades barriales. Transformarse o desaparecer es, a l 
igual que el proceso de aparición, parte de la vida de los grupos sociales 
y de los territorios qu e p roducen. 
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LA POLÍTICA DE IDENTIDAD EN LOS MOVliVlIENTOS 
SOCIALES. EL CASO DE LA DEFENSA DE LA TIERRA 
EN EL ORIENTE DE LA CIUDAD DE MÉXICO 
EDUARDO N IVÓN BorÁN' 
LA METRÓPOLI MEXICANA Y LOS MOVIlvITENTOS SOCL4.LES RECIENTES 
A fines del siglo X)( el Distrito Federal, capital de la república mexicana, 
alcanzó ocho millones habitan tes. El dato es impresionante, más aún si 
se considera que los 32 municipios metropolitanos que le rodean suman 
nueve millones más, formando un conjunto urbano que se extiende 
a 3 600 km'. A pesar de su importancia económica y social el De Efe, 
. Profesor-investigador del Departamento de Antropología , Un iversidad Autónoma 
Metropo litana lztapalapa. Este (rabajo es parle de un estudio más amplio sobre los 
movimientos sociales en México, desde de la pcrsprctiva particular de la construcc ión 
de su identificación como sujetos p Olíl;COS. Este proceso lo he llamado "politi(,<l de iden-
tidad" y hace referencia al modo como los grupos movi lizados rClOrlan el universo social 
ubicándose en él como sujetos universales y particulares al mismo ticmpo. E: caso que 
silVe para analizar eSle proceso - estudiado hasta el momclHO a panir de información 
hemerográfica- se encuentra aún activo y su desenlace no es del todo predecible. Sin 
embargo, deseo proponer que el éxiLo de su reconocimiento social radica en su capacidad 
para manejar en form a creati va los elementos que le permiten prese lHarse. no como 
simples afectados por las obras de construcción del nuevo aeropuerto de la ci udad. SillO 
como portadores de vínculos más ampl ios con el resto de la sociedad mexicana. 
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como popularm ente se le conoce, careció durante toda la centuri a de un 
gobierno elegido por sus habitantes. En realidad su condición de ciudad 
capita l conspiró para que las fu erzas políticas del Estado, surgido de la 
revolución, le nega ran capacidad de autogobierno. El cálculo del que 
parti eron no estaba equi vocado del todo: el curso político de la ciudad 
de México era defini tivo para determina r el destino político del país. I 
En efecto, en gran medida la historia de la democratización del país 
ha sido también la historia de la reforma del estatuto jurídico del Distri to 
Federal, pues los principales movimientos sociales de los últimos años 
tuvieron lugar en esta ciudad. Esto fu e posible gracias a la conAuencia 
de numerosos actores sociales que a lo largo del tiempo llegaron a la con-
clusión que cualquier mej oría de las condiciones de vida de la población 
estaba supeditada a la transformación del sistema político autoritario, 
p ropiciado por el Partido Revolucionalio Institucional (PRI). 
De la década de los treinta hasta los años sesenta del siglo X"X el agente 
privilegiado de los actores sociales fue el movimiento obrero. El largo esfuerzo 
industrialízador subordinó a la clase obrera al partido oficial, que la convirtió 
en símbolo y pilar de la unidad nacional y del compromiso con el Estado. 
Pero a partir de los setenta el liderazgo social de la clase obrera fu e cuestio-
nado por su incondicional sujeción al Estado y ausencia de independencia. 
A falta de un movimiento obrero vigoroso ajeno al dominio estatal ocurrió un 
giro definitivo hacia otros movimientos sociales como el estudiantil, el urbano-
popular y las luchas feministas, étnicas y de minorías sexuales. 
Los movi mientos urbano-populares a partir de los años setenta fu eron 
resultado de una combinación de reivindjcaciones "económicas" - como 
la legalización de la tenencia de la tierra y la dotación de servicios urba-
nos- con otras de carácter "simbólico" que propiciaban el fortalecimiento 
de identidades colectivas. Se reconoce al respecto la notable participación 
I Esta es una de las ideas ccmralcs del libro de D. Davis, en el que anali za la política 
de la ciudad de México a lo largo del siglo x...x. 
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de las nn~eres en los movimientos urbanos populares, que abtieron la senda 
a políticas expresamente feministas (Massolo, \ 992); también los jóvenes 
encontraron espacios de desarro llo social y cultural en su seno, así como 
muchos otros movimientos educativos, artíslicos y étni cos. 
Durante la siguiente década los movirnientos por la democratización 
se empataron con la construcción de una sociedad civil aut ónoma, que 
sirviera de escenari o al debate de las demandas de la población. La 
maduración de la sociedad civi l edificó la imagen del ciudadano, po-
seedor de derechos y deberes frente al Estado y la sociedad y fu ente de 
la legitimidad y del poder público. La "producción" de ci udadanía fue 
una de las tareas principales de los movimientos sociales: se fi ncaron las 
bases de participación en términos de igualdad, se elaboraron nurnerosos 
programas de educación pop ular, se vigilaron los límites del poder y se 
cuestionaron los poderes extralegales de las autoridades del país. 
Con la apertura de las reformas neoliberales a partir de 1982 los 
movimientos sociales aSUlnieron nu evos sig nificados. Uno fue la re-
construcción del tej ido social afectado po r el desman telamiento de la 
reproducción social de las clases populares: crisis de la seguridad social, 
desaceleración de las acciones de vivienda del Estado, degradación de 
la educación pública, encarecimiento de lo s servicios urbanos, e le. Otro 
consistió en la orientación de todas las acc iones hacia la destrucción del 
régi men autoritario, lo qu e politizó todas las demandas sectoriales no 
específi camen te políticas. El efecto en el Distrito Federal fl te que de ma-
nera gradual poco a poco el gobierno local entró en una etapa ele falta de 
credibilidad entre los ci udadanos, quienes unieron sus rei vindicaciones 
en una sola: apertura de espacios democrát icos en la gran urbe. 
Uno de los símbolos sociales más movilizadorcs fue el de la "autonomía". 
Éste construyó en realidad un conjunto de nociones que com binan la des-
vinculación de las organi zaciones de masas del sistema político mexicano. 
con la idea de la "genuinidad" de la cultura popular. Los 111001micntos ape-
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laban a la recuperación de una cultura "propia" ) "original ll ) que en algunos 
casos se inclinaba a un cierto etnicismo-' La autonomía fundamentaba la 
emancipación de los grupos subordinados, sin embargo con frecuencia 
producía un localismo agobiante; proveía a los grupos de fu ertes lazos de 
cohesión interna, pero les separaba de otros conglomerados sociales.3 Es 
notable que en el caso mexicano la ley, es decir, el conjunto de reglas que 
en principio debieran regir la convivencia de los que poblamos la república 
mexicana, no fuera un instrumento apelable para la construcción de un 
orden social adecuado. Más bien encontramos en expresiones como "la 
necesidad" o "clignidad" los elementos movilizado res. Ambos conceptos 
en lugar de apelar al orden juriclico hablan desde un entorno moral o si-
tuacional. "La necesidad" es un estado de cosas, de despojo personal, que 
es causa suficiente para tomar un predio urbano, obstruir una carretera o 
no pagar impuestos. Es una expresión de la inseguridad económica, pero 
también provee un argumento coherente para que los colonos interpreten su 
participación en las Invasiones de tierra y en la poli rica urbana. "Dignidad" 
es también un clisparador de la acción, permite ejercer acciones públicas y 
al mismo tiempo construir en forma simbólica la igualdad.' 
'2 A principio de los años ochenta el antropólogo Guillermo Bonfil (I983) construyó 
un planteamiento de acción cultural de los grupos subalternos a partir de la noción de 
control cultural. Éste consisúa en la capacidad de decidir sobre el empleo de los recursos 
cul turales - entendidos como los elementos de una cultura que se ponen en juego para 
definir un propósito social y alcanzarlo- . D e este modo, la dinámica del comrol cultural 
se expresa en cuatro procesos básicos: resistencia, imposición , apropiación y enajenación. 
3 En 1989 estudié uno de los casos más notables de la extraña relación entre identidad bamaJ 
y aislamiento politico. Se trató del bamo de Tepito, ubicado en el corazón de la metrópoli, 
que se caracterizó por aJcanzar notables éxitos en materia de política urbana, pero también 
por una total desvinculación del resto del movimiento urbano popular (Nivón, 1989). 
4 No hay un estudio amplio que permita recoger el conjunw de disposilivos simbólicos 
de los movimientos sociales. En un trabajo propio analizo las nociones de autonomía y 
"genuinidad" en los movimientos sociales (1998)¡ t\1iguel D íaz Barriga (199 1) discierne 
la noción de "necesidad" para el caso de movimientos urbanos del sur de la ciudad de 
México. Francisco Cruces pone en relieve la noción de "dignidad" (1998). 
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Como se observa, las transformaciones sufridas por los movimientos 
sociales derivaron en el paso del "economicismo" l ente ndido como la 
lucha por demandas particulares para mejorar las condiciones de vida 
de los afiliados, a la lucha propiamente polí tica en el marco de las insti-
tuciones democráticas. El autoritarismo generó la más amplia oposición 
y la instalación de la democracia, en cambio, se constituyó en la meta 
principal de la acción colectiva. En este proceso las demandas económicas 
particulares sólo podían adquirir una dimensión general si se inscribían 
en el nivel polí tico general. La ciudad de M éxico presenció por primera 
vez el surgimiento de líderes políticos ajenos al partido oficial. La adhe-
sión política ya no se basaba en la afili ación al partido dominante o en la 
conducción de movimientos reivindicarivos, sino en el desempeiio de los 
diversos agentes en el campo político. U na nueva horn ada de dirigentes 
comprometidos con la lucha ciudadana y la denuncia de la corrupción 
política aparecieron en la ciudad y de manera gradual se fueron ubicando 
en los nuevos espacios de participación política producidos por la reforma 
de las instituciones públicas de la ciudad. 
Aunque la transformación democrática de la ciudad de México aún 
no está concluida, es indudable qu e el escenario actual de los movi mien-
tos sociales es diferente al de la etapa previa a la democratización. La 
regresión al sistema autoritario es un riesgo vigente qu~ tudos los actores 
sociales deben combatir. Sin embargo, la liberación de los agentes sociales 
de su dependencia estatal y la ruptu ra del autorita rismo tradicional ha 
incrementado la presión de ciudadanos y g rupos sociales sobre el Estado. 
La paradoj a de la actual vida democrática de la sociedad mexicana - ye n 
particula r de la ciudad de México- es que el nuevo sistema político está 
más presionado que el antiguo régimen.5 La democratización ha produ-
5 En este aspecLO conviene volver a una de las úlli mas rcHexioncs de Cino Germani 
(1985) sobre la democracia y el auto ritarismo, publicados en medio del proceso de \'Uelta 
a la democracia e n los países del cono sur. 
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cido un nuevo ¡;esgo de inestabilidad al incrementarse la demanda social 
sin que las condiciones de desarrollo económico se hayan modificado. Es 
imposible pedir a los ocho millones de pobres de la ciudad de México 
o a los 50 millones del país que pospongan la lucha por sus demandas 
en aras de la estabilidad económica. Así, la nueva administración del 
gobierno del Distrito Federal no ha disminuido la confrontación política, 
más bien la ha potenciado, pero ahora sin el elemento unificador que 
en la etapa de! autoritarismo estatal le había dado proyección. La lucha 
contra el neoliberalismo y la globalización, por ej emplo, no ha tenido el 
papel a rticulador que logró el combate por la democracia. 
Este último aspecto es e! que me interesa considerar: ¿son posibles 
en la actua lidad movimien tos sociales unificados?, o por el contrario, 
¿la segregación y fragmentación social impiden la formación de sujetos 
universales en e! imagi nario colectivo? ¿Cuál es la consecuencia para los 
movimientos sociales de que existan tantas dificultades para que éstos 
construyan imágenes universales? 
He concluido que, a parti r de la observación sobre los movimientos 
sociales mexicanos de la actualidad, sus acciones no han alcanzado e! po-
der unificador que tuvieron durante la lucha por la democracia. La larga 
huelga universitaria de 1999-2000 terminó en confrontación de sus prota-
gonistas;6 el movimiento obrero militante se enfrenta a tendencias abiertas 
al compromiso con la productividad y por tanto no encuentran sentido a las 
clásicas luchas proletarias. Sólo el actual movimiento por la paz en Chiapas 
ha alcanzado un apoyo general, pero se disuelve al evaluar las actitudes y 
opciones concretas de los actores sociales. En este marco político surge un 
importante movimiento social que pone a prueba las instancias de nego-
ciación de! sistema político y mueve a la reflexión sobre la naturaleza de la 
movilización social en la etapa neoliberal. Se trata de la lucha de los afectados 
por la construcción de! nuevo aeropuerto de la ciudad de México. 
6 He realizado un estudio de este movimiento (Nivón, 200 1). 
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EL NUEVO AEROPUERTO DE LA CIUDAD DE MÉXICO 
COMO UN PROBLEMA TÉCNICO-POLÍTICO 
La zona central del país puede verse como un sistema de ciunades cuya 
suerte está de manera Íntima interconectada. Durante déca das esta región 
fue el motor económico de México; en ella se desarrolJaron imponantes 
procesos de industrial ización y poblamiento que arroj aron resultados 1I0ta-
bies de crecimiento económico. Con la llegada de las políticas de ajuste el 
dinamismo de la región se detuvo. La industria maquiladora recibió un trato 
preferencial y el país a su vez se propuso reorientar el esfu erLo industriali-
zador~que por años se basó en el crecimien to del mercado inte rno- hacia 
la exportación. Las condiciones del cambio no eran fáciles. La zona central 
contaba con una masa de consumidores demográficamenre amplia, pero 
estaba lejos de los puntos de exportación privilegiados: los puertos y la fron-
tera norte. La competencia en el mercado mundial, por otra parte, no era 
fácil pues la gran infraestructura industrial mostraba un atraso tecnológico, 
en virtud de tantos años de proteccionismo. Y por último la mano de obra 
contaba con una tradición organizativa que, a pesa r de su origen vertical 
y autoritario, había promovido un sistema limitado de seguridad laboral y 
de prestaciones sociales, que muchos sectores consideraron un estorbo IXl, fa 
aprovechar las nuevas condiciones de la globalización. 
Así, mientras la región fronteri za del norte fu e testigo del desarrollo 
industrial, adaptándose a las condiciones de la producción de bienes de 
exportación basados en las nuevas tecnologías, el centro del país padeció 
la decadencia de su industria por razones de obsolesce nci a, rigidez in-
dustrial o agresió n al ambiente. La zona centro se transformó de región 
industrial a una de servicios, aunque estos últimos suponen una gama 
c1iferenciada entre sÍ. 
La construcción del lluevo aeropuerto internacional de la ciudad de 
M éxico forma parte de una estrategia de reactivación de esta vaSla región 
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del país, a fin de recuperar el dinamismo pe rdido. El nuevo aeropuerto, 
por (anta, no es el "ábrete sésamo" de un nuevo Aujo de inversiones en el 
ce ntro del país, pero es cierto que sin una infraestructura ae roportuaria 
adecuada con dificultad se capitali zarán los esfu erzos que empresarios y 
gohlerno realizan en ese sentido: 
pese a los esfuerzos concretos en áreas especí ficas, en materia de infraestructura 
México se encuentra muy rezagado en relación con los países con los que comercia. 
El estudio dc cornpclilividad de' 1999 del \Vorld Economic Forum ubica a México 
el1 c1luga r 3 1 en la clasificación general entre 59 países; en infraestructura ocupa 
el sitio 40, y en financiamiento de infraestructura el lugar 54, " lo que indica que 
('sIC bctor es tá afectando negativamente nuest ra posición compeuliva global", 
se i'iala un est udio conj ulllo del Consejo Coordi nador Empresarial y la Cáma ra 
Mexicana de la lnduslria de la Conslrucción (Reyes, 2000). 
Por a iladidura el nuevo aeropuerto supone en sí mismo una inversión 
dinamizadora del empleo y la industria en la región. Como se sabe, la 
inve rsión pública es un factor impulsor del desarrollo económico y en ese 
rubro nuestro país tiene una cuenta pendiente inaplazable. 
En realidad es dificil encontrar voces de agentes sociales, económicos o 
políticos involucrados de manera directa en el porvenir de la zona central 
del país que no hayan manifestado, a! menos por el natura! peligro que 
representa un aeropuerto a escasos ocho kilómeu-os del centro de la ciudad 
de México, la inevitabilidad de relocalizar esta infraestn¡ctura. Sin embargo 
parece que en los debates previos a la decisión del emplazamiento del nuevo 
aeropuerlo, como en los subsecuenles, han existido dos visiones diferentes. 
Una hace énfasis en el papel estructurador que tendrá la nueva 
infraes tru ctura y las in ve rsiones subsecuentes en la orientación del 
desa rrollo de la región centro del país. Insiste, por ejemplo, en el incon-
vc nieme de localizar el nuevo aeropuerto en una zona de alto dinamismo 
demográfico como lo so n los municipios metropolitanos de Texcoco y 
sus alrededores, que han tenido incrementos demográficos en los últimos 
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diez años a tasas de 9% anual. También asume que la regulación de las 
aguas de toda la cuenca de México depende de la salvaguarda del ex 
vaso del antiguo lago, que por ser la parte más baja de la zona termina 
recibiendo todos los caudales de aguas negras y pluviales de la cuenca. 
Por último, insiste en que localizar el nuevo aeropuerto eu una zona con 
escaso desarrollo económico y de infraestructura como lo es Tizayuca 
-a 70 kilómetros del centro de la ciudad rumbo al noreste- permitirá 
equilibrar el crecimiento urbano de toda la región.7 
Otra visión considera la funcionalidad que debe tener el emplaza-
miento de la nueva terminal aérea para el conjunto metropolitano. Para 
esto se basa en la noción de área de influencia que es "la extensión geo-
gráfica en la que necesariamente viven los usuarios potenciales del aeropuerto" 
(Galíndez), que a su vez puede diferenciarse en zonas. "El fundamento 
de estas delimitaciones se basa en recomendaóones jnternaóonaJes y 
en la experiencia nacional, ya que se ha comprobado en la red aeropor-
tuaria del país que dificilmente un pasajero está dispuesto a recorrer más de 100 
km por carretera o a viajar más de una hora para abordar un avión" (ibid.). Por lo 
mismo el enfoque macro-regional privi legiado por la anterior visión es 
sustituido por otro de alcance metropolitano. Para GalíndezB echar el 
nuevo aeropuerto hasta Tizayuca seria una decisión eq uivocada: "Si el 
nuevo aeropuerto de la ciudad de México se localizara fuera de su área 
de influencia, la ZMVM se quedaría sin aeropuerto" (ibid.). 
En las semanas previas al anuncio por parte de la Secretaría de Co-
municaciones y Transportes sobre este tema se ve ntiló en la prensa una 
7 Éstos son, en resumen, los argumentos del arqui tecto Eduardo Precial , (oordinador dt'1 
Programa de Investigación ~If e l ropol i tana de la Universidad Autónoln<l rvletropolitana 
para apoyar el proyecto T izayuca. 
8 El estudio de Demetno Gallndez López prescinde de consirleraciones sociorlemográ-
ficas en la elaboración de su análisis y asigna un peso priuritario a las consideraciones 
geográficas y urbanas. El autor es ingeniero civil y maestro en ciencias, con e.spccial idad 
en planificación urbana y regionaJ , Escuela Superio r de IngenielÍa y Arquitectura, ES lA. 
IPN. Los énfasis que aparecen en las citas son del oliginal. 
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tercera propuesta que llamó la atención, al menos entre los especialistas 
involucrados en la discusión. El ingeniero Cuauhtémoc Cárdenas, quien 
gobernó el Distrito Federal de diciembre de 1997 a marzo de 1999, y que 
aún cuenta con la atención de numerosos agentes sociales, rechazó las 
propuestas en discusión y se pronunció por "construir las nuevas pistas 
en una superficie contigua a la del aeropuerto actual, manteniendo éste 
como zona de servicio del nuevo ... [este proyecto sería] una ampliación 
del aeropuerto actual, ocupando casi en su totalidad terrenos federales, 
que no tendrían que expropiarse ni pagarse" (La]ornada, 15-vIIJ-0 1). Sin 
embargo esta propuesta fue desechada de manera definitiva en febrero 
de 2002 debido a "los 'serios' problemas técnicos que implicaría su alto 
costo" (La]ornada, 7-I1-02). 
Se tienen entonces, a lo largo de los debates previos a la localización 
de la nueva terminal aérea, dos perspectivas técnicas contrapuestas: el 
aeropuerto como factor de desarrollo regional o como requerimiento 
metropolitano circunscríto a razones de vialidades, demanda, aeronáuti-
cas, etc.' Ambas perspectivas adujeron razones técnicas relevantes y con 
frecuencia señalaron la importancia de definir los criterios que debieran 
utilizarse para la toma de cualquier decisión, sin embargo pocas opiniones 
se atrevían a proponer una ponderación de tales criteríos, propios o ajenos, 
debido a la complejidad de los factores a ser considerados por los respon-
sables gubernamentales. Mucho menos se puso a consideración de las 
autoridades o de la sociedad - por lo que podemos saber por las notas de 
prensa- la cuestión de los posibles afectados, los criterios de respeto a la 
vída de las comunidades rurales que cederían sus tierras a la terminal aérea, 
o las consecuencias en términos de modos de vida, tradiciones o sistemas 
de subsistencia que pudieran resentir la ejecución de la magna obra. 
9 El Colegio de Ingenieros Mexicanos en Aeronáutica se pronunció en noviembre de 
1999 por la misma opción de Texcoco "en virrud de que las ventajas aeronáuticas y de 
desarrollo de actividades económicas, de negocios y de creación de empleos, supera 
con mucho las opciones no aeronáuticas" (CJMAR, p. 14). 
368 
LA CONSTRUCCIÓ N DEL MOVIMIENTO SOCIAL. 
EL CASO DE SAN SALVADO R ATENCO 
H asta antes del anuncio definitivo sobre el lugar en que se establecería el nue-
vo aeropuerto, las reacciones se habían reducido a debates de académicos, 
técnicos y políticos. Pero la decisión creó un g rupo con nuevos interesados: 
los afectados. Éstos, casi ignorados por los an teriores protagonistas de la 
discusió n, reaccionaron, según parece) de n1anera paulatina. El problema 
parecía haber tocado a su puerta y sorprenderlos en pleno suCJ'io. Así des-
cribe un diario la "sorpresa" de la noticia en esta pequeña población: 
Estado de México (25 de octubre de 2001 ).- Una hoja blanca pegada a un cos· 
tado del Palacio Municipal de San Salvador Ateneo le anuncia a don Asunción 
Hernández un futuro que jamás imaginó: la Federación expropió su parcela de 
riego, de tres mil metros cuadrados, y le dará 75 mil pesos de indemnización , 
que serán su manmcnción para el res(Q de su vida. Liquidarán con $50 mil a la 
mayoría. Repartirá el gobierno federal $534 millones para cinco mil ejidalarios, 
pero el 20% de las parcelas en la zona de Texcoco son comunales (Reforma). 10 
Con esto se abrió la etapa de la movilización. Pienso, como A1ain Tourainc 
(1985), que la noción de movimiento social, al igual que la mayoría de 
los conceptos en las ciencias sociales, no describe parte de la "reali dad" 
sino un elemento de un modo específico de construcción de la realidad 
social. Los movimientos sociales son, en principio: un ejercicio cognitivo. 
Los individuos se ubican a sí nüsmos y son ubicados por otros, formando 
parte de un conglomerado que ¡'ene vinculas imagi narios de identidad. 
Constituyen visiones del mundo al modo como las analiza Kearney (1975). 
Se trata de sistemas clasificatorios, así como percepciones del tiempo, 
espacio y causalidad. Es decir dividen y agrupan la sociedad , imponen 
un sentido de la historia y del cambio, establecen relaciones entre fenó-
10 Para efectos de cálculos cambiarios, en México se considera la relación del peso con 
el dólar en términos de diez por uno . 
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menos, delimitan territorios ... Estos procesos dan lugar a la construcción 
de identidades políticas particulares o "políticas de identidad". 
A lo largo del movimiento que se gesta en oposición a la construcción 
del nuevo aeropuerto se observan distintas tácticas de construcción de la 
realídad social. Una de ellas es la desplegada por un grupo de campesinos 
afectados y agraviados por el proceso de expropiación de sus tierras: San 
Salvador Ateneo, a 15 km del Distrito Federal. Según el censo de 2000, 
Atenco es un municipio de 34 435 habitantes que cuenta con un gran te-
rritorio dedicado a la agricultura. Sin embargo, de las 11 67 1 personas 
que componen la población económicamente activa, 90% se dedica a ac-
tividades secundarias o terciarias. Suponiendo que el porcentaje restante se 
dedique a la agricultura, un tercio de éste (390 personas) estaría compuesto 
por jornaleros o peones, es decir, habitantes que carecen de tierra. El im-
pacto más notable de la construcción del nuevo aeropuerto se observará en 
el territorio: más de la tercera parte de la superficie del municipio (37 de 94 
kilómetros cuadrados) será expropiada para la construcción de la magna 
obra y el monto de las indemnizaciones es a todas luces insuficiente. I I 
Una de las constantes de los movimientos sociales es la combinación de 
un cierto principio de globalidad con una referencia a una identidad 
particular. La característica principal de lo que denomino "política de 
identidad" de los movimientos sociales es la combinación de referentes 
generales o universales con un grupo social particular. El tratamiento que 
ha recibido el análisis de la identidad política ha pasado por enfatizar dos 
aspectos (Hale, 1997, p. 577 ss). Al inicio fue el proceso de elaboración de 
una identidad unificada que incluyera a todos los miembros de una comu-
nidad. M ás ta rde el análísis ha considerado las relaciones internas de un 
grupo que contiene diferencias internas, lo que afecta cualquier iniciativa 
11 "De la inversión de 2 mil 863 millones de dólares destinada a la construcción del 
aeropuerto en Texcoco, 1.9 % será empleado para la compra de terrenos expropiados, 
lo cual, con base en un comparativo internacional sobre proyectos aeroportuarios, 
significa la proporción más baja" (Reforma, 13-v-2002). 
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política. Este último punto de vista se esfuerza por derrumbar toda forma 
de esencialismo, enfatizando en cambio la invención de la tradición, la 
hibridización de las culturas y la multiplicidad de identidades. Sin embargo 
los movimientos sociales no se empeñan en forma exclusiva en fo rtalecer 
la representación de un grupo sino también en relacionarla con sujetos 
universales o generales. El referente mayor se convierte en un elemento 
unificador ante condiciones individuales diferenciadas, al mismo tiempo 
que permite que la sociedad en su conjun to se identifique o distancie del 
sujeto que está generando la acción política. El "hombre" o el "ciudadano" 
en el caso de los revolucionarios franceses, el "proletario", la "mujer" en 
términos de género, el "estudiante", son abstracciones movilizadoras de 
los grupos sociales que de esa manera decantan a la sociedad a favo r o 
en contra de un suj eto universal. Este proceso de construcción de una 
identidad particular p roduciendo, al mismo tiempo, referentes universales 
es el aspecto central de la política de identidad. 
La dificultad más grande que manifiesta este proceso en el caso de San 
Salvador Ateneo es que la figura del afectado no es fácilmente un sujeto 
generalizable. Por ello los afectados han debido apelar a referentes simbó-
licos que pudieran servir de puentes entre lo universal y lo particular. En 
primer lugar acudieron a la imagen consagrada del campesino y su refe-
rencia revolucionaria en el caso de México. Los vecinos de San Salvador 
Ateneo se presentaron ante la sociedad como nuevos luchadores por la 
tierra, imagen que a su vez los conecta con la fuente de la nacionalidad y 
de la identidad mexicana . Roge. Banra ha hablado del campesino como 
el Adán de la nación mexicana, en el doble sentido de origen y de héroe 
arruinado por el pecado de la premodernidad: 
La cultura mexicana ha tejido el mito del héroe campesino con los hilos de la 
añoranza. Inevitablemente, la imagineria nacional ha convertido a los campesinos 
en personajes dramáticos, víctimas de la historia , ahogados en su propia tierra 
después del gran naufragio de la revolución mexicana ... (Ba n ra , p. 47). 
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De esta manera si los afectados de Atenco son individuos particulares, el 
impacto de su condición campesina mueve la conciencia de al menos una 
parte de la sociedad mexicana. Campesino, como lo señaló Eric \,yolf en 
los años setenta, es un productor ligado de manera estrecha a la tierra y 
un tanto aj eno a medios tecnológicamente desarrollados de producción, 
el cual forma parte de una sociedad más amplia y compleja, en la que 
se encuentra situado en una "condición estructural asimétrica" de sub-
ordinación a través de un excedente en forma de renta. En la historia de 
Méxieo la demanda de restitución de las tierras comunales apropiadas por 
la naciente burguesía liberal en el siglo XIX y luego la exigencia de una 
reforma agraria que depositó en el Estado el papel de organizador central 
de la producción rural durante el siguiente siglo, están aún presentes en las 
imágenes revividas en forma constante por el panteón político, la escuela, 
los medios de comunicación y algunas instituciones públicas." 
ASÍ, Ateneo se moviliza desafi ando la modernidad y llevando por delante 
los símbolos de su vida campesina, mezclando su lucha de resistencia con 
signos tradicionales del ambiente rural en el que se mueven. Con motivo 
del carnaval, el pueblo de Ateneo se vio en la necesidad de ajustar su 
sentido tradicional de acuerdo a las condiciones de la lucha : 
Estado de México (1 de febrero de 2002).- Como desde hace más de 100 años, 
tres días antes del l'vli ércoles de Ceniza las caIJes de Ateneo súán invadidas por 
hombres vestidos de catrines en tonos serios y coloridos, y bailarán con un para-
guas en la mano derecha durante 72 horas. 
Sin embargo, este año ante el desgaste que ha traído la protesta en contra del 
aeropuerto en Texcoco, la tradición, que llevará el nombre de "Carnaval de la 
resistencia", será económicamente austera, pues los lugareños de este municipio, 
12 Durante el gobierno de Carlos Salinas de Gortan se realizaron modificaciones legales 
para "liberar" al campesinado de las trabas impuestas por la reforma agraria y de este modo 
la cierra pudiera ingresar al mercado. Los promotores de esta reforma pensaron que de esta 
manera sena posible la capitalización del campo mexicano. A la fecha los ejemplos reales 
de capitalización son escasos y la cierra sigue conservando un cierto aire de inmovilidad. 
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catalogado como rural, han gastado hasta un millón y medio de pesos en s\.l 
realización (Reforma). 
Con todo, el empleo de los símbolos de la vida campesina tienen menos 
de fo lclore que de representación dramática, y mientras más cruda Sf"a 
ésta, es decir, mientras más claramente remita al recuerdo del campesino 
a rcaico, no obstante su vecindad co n la gran metrópoli , más efectivo 
pa rece ser el desdibujamiento de las condi ciones particulares de los 
a fectados por la construcción del nuevo aeropuerto a favor de un sujeto 
abstracto más general. De este modo, las manifestaciones politicas de los 
afectados entrañan por ejemplo la movilización de bestias, el uso de ma-
chetes y una retó rica sobre la tierra como madre universal. 
Los medios han jugado un papel relevante en la configuración del 
movimiento: al relatar o transmitir en vivo las man ifestaciones de los ve-
cinos de Ateneo destacan con cierto dramatismo los elementos disruptores 
de la vida socia l. Los machetes dejan de ser para los comentaristas un 
instrumento de labranza y se convierten en arm as de potencial agresión; 
el empleo de bestias y las lentas caminatas que realizan por las principa-
les avenidas de la ciudad ponen de relieve su diferente apreciación del 
tiempo frente a la de los ciudadanos modernos; la tierra es la fu ente de 
los recursos de la vida y no el sustento de un proyecto inmobiliario. 
Por parte de los afectados de San Salvador Ateneo hay una clara 
intención de aprovechar los símbolos de la vida campesina: 
Las herramientas dd campo, como las guadañas, palas, vertederas y asadones, 
también fueron personajes ptincipales en la plaza, custodiada por una catli na de 
trapo que representaba a los neos y al presidente de la república, y una calavera 
pulquera, que representaba a los pobres y campesinos (Refirma , 5.11.200 1). 
La marcha, que inició alrededor de las 8:45 horas, cong rega a vecinos d!" Santa 
Isabel lxtapan, Nexquipáyac, Acuescóm3c, colonia Francisco 1. Madero y a la 
cabecera municipal, San Salvador Ateneo. 
El recorrido de unos 28 kil ómetros hasta el Ángel de la Independencia que se 
ubica sobre el Paseo de la Reforma, en el Disuito Federal , es hecho a pie, a ca hallo, 
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en camionetas y tractores, así como en una decena de autobuses contratados por 
los inconformes (Rgorma, 14-u-200 1). 
Afilamos los macheres porque estamos e n época de corte (en sus cultivos); ¿qué 
más podemos decir? Ahori ta, paso que demos es pensado como si quisiéramos 
ir en contra de los granaderos, pero ellos no son nuestro objetivo, sino defender 
nuestra ti erra de alguna agresión, no sabemos de quién (Rgorma , 28-11-2001 ). 
A este uso de los símbolos se añade la adaptación de tradiciones religiosas 
para reforzar el sentido de la lucha que los campesinos han emprendido. 
Con motivo de la fiesta de la Candelaria (2 de febrero) se llevó a cabo una 
adaptación interesante de la tradicional presentación del Niño J esús. La 
costumbre en México es vestir su imagen con algún motivo particular: 
Muchos de los habitantes que acudieron a misa en la parroquia del Divino Sal-
vador para festejar el levantamiento del N iño Dios del pesebre se trasladaron 
al plantón con el propósilO de enseñar su canasta a Orelia Medina. "Hay que 
festejar - dijo la artista- el Día de la Candelaria, del niño machetero'\ y colocó un 
machete juOlo a uno de los niños que varias mujeres subieron al estrado donde 
se realizaba el acto artístico-cultural (!.aJomada, 03-11-02). 
La imagen del campesino en México está asociada por otra parte al uni-
verso político de la revolución, movimiento social por excelencia. Antes 
del levantamiento de Francisco I. Madero en 1910 contra la reelección 
de Díaz, los campesinos se movilizaban por la restitución de sus tierras, 
pero aú n después de la promulgación de la nueva constitución mexicana 
en 19 17, los movimientos rurales se mantuvieron por años como si los 
cambios políticos no les afectaran realmente para mejorar sus condicio-
nes de vida. El campesino por otra parte representa al México bronco, 
metáfora de los sectores sociales que no asocian a las instituciones jurí-
dicas como instrumentos adecuados para lograr sus demandas sociales y 
que con facilidad desplazan su expresión política hacia la acción directa, 
extralegal, pero legitimamente sostenida por la urgencia de su situación 
de vida. 
374 
Así en las fechas consagradas por el calendario y el panteón político 
mexicano los campesinos de Ateneo expresan su tono revolucionario, 
pero éste no mira hacia el futuro si no hacia el pasado. 
Durante lodo el día, en lapsos de tres a diez minutos, lanzaron callOnes de pólvora 
en la plaza municipal para reafirmar su negativa a la negociación y criticar la 
postura del mandatario rederal (Reforma, 5-11-2002). 
La marcha se hace por el 20 de noviembre [fecha oficial de conmemoración 
de la revolución mexicana] y también para advertirle al gobierno que no estamos 
jugando, y que si quiere una revolución la va a tener; si se retracta de su decreto, 
estaremos calmados, pero si no, quién sabe (Riforma, 21 -11-200 I). 
Con motivo del aniversario del asesinato de Emiliano Zapata los vecinos de 
Atenco,junto con grupos campesinos y sindicales de otros puntos del país, 
volvieron a las calles esta vez contra la residencia oficial . Los periódicos sólo 
recogieron de ese dia el incremento de la beligerancia de los manifestantes 
(fu e herido con una piedra un jefe policiaco) y el enorme caos vial de ese dia, 
pero para los de Atenco se trató de una puesta en escena de la renovada 
lucha por la tierra. Una entusiasta reportera puso en su nota lo siguiente: 
El general revolucionario y defensor de tierras en comunidades indígenas, quien 
nació en 1879 y murió asesinado el 10 de abril de 1919, es el personaje moral 
que ha encabezado 171 días la luc ha de los ejidatarios de Ateneo, Texcoco y 
Chimalhuacán, para revocar el decreto de expropiación de 5 mil 391 hectáreas 
para construir la nueva terminal aérea (Érika Hernández, RifOrma. 10-lv-02). 
La referencia a la tierra ha ido acompañada de un énfasis particular: la 
defensa del medio ambiente. Como he señalado más arriba, la opción 
Texcoco del nuevo aeropuerto supone el aprovechamiento de parte del 
antiguo lecho del lago ahora desecado por las obras hidráuli cas em-
prendidas desde hace años. Sin embargo estos suelos hall sido objeto de 
importantes trabajos de recuperación emprendidos a partir de los al10s 
setenta cuyo éxito ha sido notable. A través de la construcción de lagos 
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arti fi ciales y de la siembra de pastos salados, la superficie salitrosa de 
la zona ha cambiado su aspecto. El alcance de las obras ha sido de tal 
magnitud que el microclima de la región se ha transformado, la ciudad 
se libró de terribles tormentas de polvo y se ha recuperado la presencia 
de numerosas aves migratorias procedentes de Norteamérica al volver 
a encontrar cobijo en la devastada región. Este último hecho ha sido en 
particular agradable para los habitantes de la megalópolis, quienes lo ven 
como un rayo de esperanza ante la debacle ambiental. Por ello numerosas 
asociaciones ecologistas, nacionales e internacionales, han expresado su 
rechazo a la decisión tomada por el gobierno federal. 
De este modo, la defensa del entorno rural de los habi tantes de Ateneo 
se ha conectado de manera estrecha con el movimiento ambientalista al 
identificar la preservación de la ocupación agrícola de la tierra con las 
necesidades de los habitantes de la metrópoli de obtener un medio más 
sano. Incluso el rasgo de identidad más universal adoptado por los cam-
pesinos de Atenco ha rebasado las fronteras de México y se ha conectado 
con movimientos criticos de la globalización ya favor del ambiente." 
En resumen , tenemos que la "política de identidad" que han seguido 
los pobladores de Ateneo se ha desplegado por tres campos o recursos 
simbólicos: 
sujeto campesino revolucionario ambientaJista 
soporte simbólico tradición justicia defensa de la tierra 
y el ambiente 
acción acción local acción local acción nacional 
y nacional y global 
13 Aunque la protesta de los ambientalistas ha sido en su mayor parte contra la construc-
ción del aeropuerto en Texcoco, existen otras voces que ven e n la obra una oportunidad 
para lograr el rescate definitivo de la zona. Éste es el caso de los diseñadores del proyeclO 
"1\il éxico, ciudad futura ", en su mayoria arquitectos, que defienden la opción Texcoco 
prec isamente por criterios ambiemalistas (Proceso, 21 -1-02). 
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El efecto de cada una de estas construcciones ha sido notable aunque en 
ocasiones contradictorio. Por ejemplo el Partido de la Revolución Demo-
crática (PRD) encontró en la lucha de Atenco dos factores favorables. El 
gobierno del Disuito Federal ha considerado equivocado el lugar elegido 
para el nuevo aeropuerto porque, argumenta, arectará el desarrollo ur-
bano, pondrá en riesgo la recuperación ecológica de! ex vaso de Texcoco 
y propiciará la especulación de la tierra. Otro sector del mismo partido 
encontró en esta lucha una manifestación de rechazo a la polltica neoliberal 
del gobierno foxista que se manifiesta en la priorización de los intereses 
capitalistas (nuevo aeropuerto) sobre los populares (campesinos de Atenco). 
De esta manera e! PRD ha apoyado la demanda legal de los campesinos 
de Ateneo que han denunciado la decisión como violatoria de principios 
constitucionales. Lo sobresaliente es que ambos apoyos han sido recha-
zados por los campesinos de Ateneo, quie nes, entre otras cosas, habitan 
municipios gobernados por el Partido Revolucionario Institucional. " 
El movimiento zapatista , por su parte, hizo presencia en el pueblo 
rebelde manifestando su apoyo a su lucha en defensa por la tierra , sin 
embargo la respuesta de los vecinos fu e má s bien limitada. Más favo rable 
ha sido la integración de los campesinos de Ateneo a la .Iucha antiglo-
bálización en la que ocuparon un papel relevante en la pasada C umbre 
Munclial sobre la Financiación del Desarrollo. La principal manifestación 
ocurrida en la ciudad de Monterrey fu e encabezada por los pobladores 
de Ateneo, quienes baj o las demandas de "Tierra sÍ, aviones no" 1 "Los 
campesinos también queremos negociar, no nada más los industriales", 
"Zapata vive, la lucha sigue", volvieron a mostrar sus machetes y signos 
campesinos. A su vez han recibido apoyo de extranjeros que en M éxico 
como en otros países se movilizan en forma parecida a lo ocurrido en el 
caso zapatista. 
I~ Una nota de prensa de fi nes de 20D} tenía la siguiente cabeza: ''Acusa n campes inos 
[de Ateneo] al PRD de opon unista" (Riforma, 06-:-\:I1-01 ). 
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¿TRIUNFARÁN LOS CAMPESINOS DE ATENCO' 
Es demasiado pron to para determina r hasta dónde se rá exitoso el 
movimiento de defensa por su tierra. Po r el momento el curso legal del 
m ovimiento ha consistido en demandar la nulidad de la decisión del go-
biern o federal, debido a que ha incursio nado en materia de calificación 
del uso del suelo, que más bien es una atribución local. Sin embargo no 
es ahí donde está el verdadero pulso del m ovimiento sino en la capacidad 
de vi ncularse de manera amplia con otros sectores de la sociedad mexi-
cana. Desde mi punto de vista el movimiento no ha logrado identificarse 
todavia con el conjun to de la población metropolitana. 
Si aceptamos la hipótesis de que los movimientos sociales corresponden 
a momentos diferentes del desarrollo capitalista, podemos interrogarnos 
sobre las caracteristicas que asumen en la etapa actual del capitalismo glo-
bal. El nuevo panorama social y cultural de este periodo no encuentra en 
las clases sociales o en los grupos privados de representación identitaria su 
principal protagonista. Son las mayorias silenciosas excluidas de empleo, sis-
tema de pensiones, papeles de residencia, información eficiente, educación 
para la cultura global y acceso al consumo, sus principales protagonistas. 
Vistos como procesos cul turales, estos movimientos adolecen de 
referentes que les permi tan remitirse a sujetos polí ticos universales. El 
proletario, la mujer o el ciudadano se tra nsforman poco a poco en su-
j etos de alcance más limi tado, de modo que se privan de instrumentos 
simbólicos que les acerquen al conjunto de la sociedad, que termina por 
rechaza rles. Habermas advierte el riesgo que esta confrontación significa 
para el desarrollo de la democracia,'; pues constituye un salto atrás en 
cuanto a los acuerdos alcanzados por las sociedades modernas. 
15 L1. repúbl ica burguesa nació con una vocación universalista , por lo que el desarrollo 
de guelos o bolsas de exclusión cuestionan toda decisión que no los tome en cuenta 
por más democrático que haya sido su acuerdo: " ... decisiones mayoritari as, tomadas de 
modo formalmente correcto ... acaban enterrando la legitimidad de los procedimientos 
e instituciones del estado de derecho y la democracia" (Habermas, 1998, p. 195). 
378 
¿Cómo repercuten estas transformaciones en las condiciones de la 
movilización polltica' Quizá la característica más trágica de las movili-
zaciones de los excluidos es la profunda conciencia de su situación y la 
impasibilidad de los poderes consti tuidos hacia la misma. 
Quiero evitar la impresión de que la característica fundamental de 
los movimientos sociales del actual periodo esté reducida al horízonte 
de la exclusión y a las revueltas limi tadas. En los hechos, el movimiento 
obrero o los nuevos movimientos sociales basados en identidades res trin-
gidas continúan expresándose en todas las sociedades," pero junto a éstos 
encontramos múltiples manifestaciones de 'movimientos sociales que no 
alcanzan a ser comprendidos por la sociedad, terminando por profundi zar 
su situación de abandono. Los campesinos de Atenco tienen la palabra. 
Su esfu erzo por ganar la solida ridad avanza de manera pendular. Ésta 
pa rece ser la marca de la respuesta social, entre el apoyo y la indiferencia, 
la identidad y el desconocimiento, la repulsa y la oportunidad de coincidir 
con el rechazo a un régimen que parece a lejarse de la vida cotidiana de 
la población que representa . 
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c=""' .. ,"~_ Auapotzalco 
Formato de PajrJef,eta 
Código de barras. 
Este libro intenta de-construir de manera analítica los fundamentos 
con los cuales es posible explicar las iden tidades urbanas. Se centra en 
aquellos aspectos teórico-metodológicos de la relación identidad-espacio 
que hacen referencia a la construcción o crisis de tales identidades. No 
es una apología de las identidades, al contrario, las entiende como una 
forma compleja que refleja las contradicciones sociales de la vida 
cotidiana de los individuos así como la dialéctica de la resistencia a la 
dominación. Unas formas buscan construir nuevas utopías mientras que 
otras se entronizan en el pasado milenario. Estudiar las identidades 
urbanas es comprender la manera en que la gente se organiza, se 
identifica entre sí, se enfrenta, lucha e interpreta su posición social y 
espacial; es comprender el sentido que los individuos dan a su vida 
ya la de los demás; es comprender, en fin, las ciudades mismas. 
